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    Después de siglos de intrigas, la Esfinge —el líder de la Sociedad del Lucero de la Tarde— está a punto de conseguir los últimos artefactos que le permitirían abrir la prisión de los demonios, Zzyxx. Si lo consiguiera, el Mal podría hacerse con el control del mundo. En su esfuerzo por interferirse a este propósito, Kendra, Seth y los Caballeros del Alba luchan por llegar a tiempo a todas las extrañas y exóticas reservas mágicas que están distribuidas por el planeta. Todo está en juego y los riesgos que corren son mortales.


    En la última entrega de la serie, las fuerzas de la luz y la oscuridad se enfrentan en una batalla desesperada por hacerse con el control de las llaves de la prisión de los demonios.
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    A los bibliotecarios, profesores, libreros

    y lectores que han hecho de la serie

    Fablehaven todo un éxito.
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    Un último deseo

  


  Seth sabía que no debía estar allí. Sus abuelos se enfurecerían si se enteraban. La lúgubre cueva apestaba a rancio más que nunca, como a un banquete nauseabundo de carne y fruta echado a perder. El aire, tan húmedo que casi formaba neblina, le obligaba no solo a percibir el pestilente aroma, sino también a notar ese sabor dulzón a putrefacto. Le daban arcadas cada vez que inhalaba aire.


  Graulas estaba tendido de lado. El pecho se le hinchaba y se le volvía a contraer con una respiración trabajosa y entrecortada. Su cara infectada yacía contra el suelo de piedra, aplastada su carne inflamada como si fuese una masa pegajosa. A pesar de que el demonio tenía cerrados los rugosos párpados, cuando Seth se acercó gruñó y se rebulló. Gruñendo y tosiendo, el corpulento demonio despegó la cara del suelo, de modo que uno de sus cuernos curvos de carnero rascó el piso. El demonio no se levantó del todo, pero se las apañó para apoyarse en un codo. Un ojo se abrió apenas. El otro tenía los párpados pegados por un engrudo espeso.


  —Seth —dijo Graulas con su voz ronca, que antes retumbaba atronadora y ahora sonaba débil y cansada.


  —He venido —dijo Seth a modo de saludo—. Dijiste que era urgente.


  La pesada cabeza se movió apenas en un gesto afirmativo.


  —Me… estoy… muriendo —consiguió decir.


  Desde que Seth le conocía, el anciano demonio había estado siempre enfermo y moribundo.


  —¿Estás peor que otras veces?


  El demonio resolló, soltando un pitido, y tosió; de su corpachón amorfo se levantó una polvareda. Escupió un bulto espeso de flema y tomó de nuevo la palabra, su voz convertida en poco más que un susurro:


  —Tras… largos años… apagándome…, se acerca… mi última hora.


  Seth no estaba seguro de cómo responder. Graulas nunca había pretendido ocultar su espantoso pasado de maldad. Casi todas las personas de bien se alegrarían al enterarse de su desaparición. Pero el demonio le había cogido cariño a Seth. Le habían llamado mucho la atención las insólitas hazañas y éxitos del chico, y entonces le había ayudado a descubrir la manera de detener la plaga de sombra, y después le había brindado aún más ayuda para enseñarle a utilizar sus recién halladas dotes de encantador de sombra. Fueran cuales fueran los crímenes que hubiese cometido Graulas en el pasado, el moribundo demonio siempre había tratado bien a Seth.


  —Lo siento —dijo, un poco sorprendido al notar que realmente le daba pena.


  El demonio tembló y entonces se le resbaló el codo y cayó con todo su peso contra el suelo. El ojo se cerró.


  —El dolor —gimió en voz baja—. Un dolor intensísimo. Los de mi especie… morimos… muy, muy despacio. Creía que… había probado… todas las formas posibles de agonía. Pero ahora penetra en mi interior cada vez más…, se retuerce…, me roe por dentro…, se extiende. En lo más profundo. Implacable. Consumiéndome. Antes de que pueda dominarlo…, va a más el dolor…, hasta alcanzar nuevas cotas de tormento.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó Seth, dudando de si alguno de los medicamentos del botiquín daría algún resultado.


  El demonio resopló.


  —No creo —jadeó—. Tengo entendido… que partís mañana.


  —¿Cómo lo sabías? —Su misión del día siguiente era un secreto, supuestamente.


  —No les cuentes nada… sobre ningún plan… a Newel o a Doren.


  Seth no había dado detalles a los sátiros. Solo les había contado que estaría una temporadilla fuera de Fablehaven. Llevaba más de tres meses en la reserva, desde que había vuelto de Wyrmroost junto con los demás. En el intervalo, había corrido multitud de aventuras con Newel y Doren, por lo que sentía que les debía una despedida. El abuelo solo les permitía hablar de la misión en su despacho, y con hechizos para evitar que alguien pudiera espiarlos, por lo que Seth no había compartido con ellos ningún dato concreto. Pero tal vez no debía haberles dicho nada de nada a los sátiros.


  —No les di ningún detalle —dijo a Graulas.


  —No…, pero les oí mencionar vuestra partida… mientras cruzaban el bosque. Aunque yo… no puedo ver el interior de vuestra casa…, deduzco que… vais a por otro objeto mágico. Stan solo pondría… en peligro tu seguridad… por una misión semejante.


  —No puedo hablar de ello, de verdad —se disculpó Seth.


  Graulas tosió con flemas.


  —Los detalles no son relevantes. Pero si yo me he enterado y he deducido…, puede haber llegado a oídos de otros. Aunque no tengo poder… para ver… al otro lado de la reserva…, sí que percibo que hay mucha atención puesta en ella. Poderosas voluntades tratando de espiar, con todas sus fuerzas. Estate alerta.


  —Me andaré con cuidado —prometió Seth—. ¿Es por eso por lo que me llamaste? ¿Para avisarme?


  Uno de los ojos se abrió apenas una rendija y una débil sonrisa rozó los labios resecos del demonio.


  —No por algo tan… altruista. Quiero pedirte un favor.


  —¿Qué es?


  —Puede que… expire… antes de que vuelvas, lo cual hará inservibles… mis deseos. Después de todo este tiempo… tengo realmente los días contados. Seth…, lo que me atormenta… no es solo mi dolor físico. Me da miedo morir.


  —Y a mí.


  Graulas hizo un gesto de dolor.


  —No lo entiendes. En comparación conmigo…, tienes poco que temer.


  Seth arrugó la frente.


  —¿Quieres decir porque fuiste malvado?


  —Si pudiese esfumarme… y desaparecer, no me importaría morir. Pero no es el caso. Seth, hay otras esferas esperándonos. El lugar que nos aguarda a los de mi especie…, cuando abandonamos esta vida…, no es muy agradable. En parte por eso los demonios nos aferramos a esta vida todo lo que podemos. Después de cómo he vivido… durante cientos de años…, tendré que pagar un alto precio.


  —Pero no eres el mismo de antes —dijo Seth—. ¡A mí me has ayudado un montón! Estoy seguro de que eso contará para algo.


  Graulas arrugó los morros y tosió de una manera diferente a como había hecho antes. Casi sonó como una risita amarga.


  —Me inmiscuí en tus dilemas… desde mi lecho de muerte… para entretenerme. Semejantes fruslerías servirán de poco para compensar siglos de maldad deliberada. Seth, yo no he cambiado. Simplemente carezco de poder. Me he quedado sin fuerzas. Por mucho sufrimiento que esté soportando en estos momentos, temo que el más allá… me tenga reservados suplicios mucho peores.


  —Entonces, ¿qué puedo hacer yo? —se extrañó Seth.


  —Solo una cosa —gruñó Graulas apretando los dientes. El ojo le bizqueó y se le cerró, y los puños se le apretaron. Seth oyó que le rechinaban los dientes. El demonio soltó aire a espasmos bruscos e irregulares—. Un momento —consiguió decir, temblando. Unas lágrimas pastosas le manaron de los ojos.


  Seth se volvió. Era demasiado para su vista. Nunca había imaginado un sufrimiento como aquel. Le dieron ganas de salir pitando de la cueva para no regresar jamás.


  —Un momento —repitió Graulas casi sin aliento. Al cabo de unos cuantos gruñidos y gemidos, empezó a respirar más hondo—. Puedes hacer una cosa por mí.


  —Dime —dijo Seth.


  —Desconozco el propósito de vuestra misión…, pero deberíais recuperar las Arenas de la Santidad… Ese objeto mágico podría aliviar inmensamente mis padecimientos.


  —Pero estás muy enfermo. ¿No acabaría contigo?


  —Estás pensando en… el cuerno de unicornio. El cuerno purifica… y, sí…, su contacto me aniquilaría. Pero las Arenas sanan. No solo eliminarían mis impurezas, además curarían mis enfermedades y ayudarían a mi organismo a sobrevivir al proceso. Yo fallecería de viejo, igualmente, pero el sufrimiento se reduciría y la curación incluso me proporcionaría un poco más de tiempo. Perdóname, Seth. No te lo pediría… si no estuviese desesperado.


  El chico se quedó mirando al penoso despojo en que el cuerpo del demonio se había convertido.


  —La Esfinge tiene las Arenas —dijo con delicadeza.


  —Lo sé —susurró Graulas—. Solo de pensar que… existe una remota posibilidad… me da algo en lo que ocupar la mente…, aparte de…, de…


  —Entiendo —dijo Seth.


  —No me queda otra esperanza.


  —Claro que vamos a intentar recuperar las Arenas —le tranquilizó Seth—. No te puedo decir si esta misión servirá para eso, pero por supuesto que esperamos recuperar todos los objetos mágicos. Si logramos obtener las Arenas de la Santidad, te traeré el objeto mágico aquí y te sanaré. Te lo prometo. ¿De acuerdo?


  Unas lágrimas amarillentas brotaron de los ojos del demonio, que apartó la cara.


  —Me parece justo. Tienes… mi agradecimiento…, Seth Sorenson. Adiós.


  —¿Hay algo más que pueda…?


  —Vete. No puedes hacer nada más. Preferiría que no… me viese nadie… como estoy.


  —De acuerdo. Aguanta.


  Con la linterna en ristre, Seth salió de la cueva, aliviado por dejar atrás el aire pestilente y húmedo, y aquel tormento descarnado.
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    El desierto de Obsidiana

  


  Kendra se reclinó en el mullido asiento e intentó echar una cabezadita, pero a pesar del zumbido hipnóticamente constante de los motores del jet privado, le resultaba imposible serenar su mente. Tanu, Seth y ella habían viajado en avión desde Nueva York, con escalas en Londres, primero, y después en Singapur, hasta Perth, la capital de Australia occidental, donde habían embarcado en el jet privado en el que se encontraban en estos momentos. En los diversos aeropuertos que habían visitado durante el viaje, Tanu les había hecho meterse con disimulo en los aseos para cambiarse de ropa y recorrer complicadas rutas por las terminales. Viajaron con una identidad inventada, valiéndose de documentación falsa, todo ello con la esperanza de dar esquinazo a sus enemigos de la Sociedad del Lucero de la Tarde.


  En Perth se habían reunido con Trask, Mara, Elise y un tal Vincent. Trask ocupaba el asiento del otro lado del pasillo, junto a Kendra; iba limándose las uñas y su negra cabellera estaba reluciente. A Kendra le alegraba que dirigiese la misión. Sus pasadas experiencias con él le habían demostrado que mantenía la calma en momentos de tensión y, en general, estaba considerado el agente más avezado de entre los Caballeros del Alba.


  Justo delante de Kendra, Tanu, apoyado contra la ventanilla, roncaba suavemente. El maestro de pociones samoano había pasado más tiempo dormido que despierto durante los vuelos precedentes. A pesar de su corpulencia, tenía mucha facilidad para echar cabezadas en los aviones. Kendra lamentó no haberle pedido algún brebaje que la ayudase a relajarse.


  Elise iba reclinada detrás de Kendra, escuchando música a través de unos auriculares reductores de ruido. Lucía nuevas mechas rojas en el pelo y se había maquillado con más profusión aún que cuando había ayudado a Warren a esconder a Seth y a Kendra, allá por diciembre. Tenía los ojos cerrados y llevaba el ritmo con los dedos, dándose leves toques en los muslos.


  En la parte delantera de la cabina, Mara iba mirando por la ventanilla. Era una mujer alta y atlética, con unos pómulos espectaculares y que nunca había sido muy habladora, ni siquiera antes de la caída de la reserva de Meseta Perdida y de que mataran a su madre. Desde que los había recibido en el aeropuerto de Perth, la india americana parecía más callada que nunca.


  Vincent, el único miembro del equipo al que Kendra no conocía de antes, iba sentado al lado de Mara. Era un hombre menudo, de raíces filipinas, que sonreía mucho y hablaba con ligero acento. El abuelo de Kendra le había explicado que habían incluido a Vincent en la misión porque conocía muy bien la reserva del desierto de Obsidiana.


  Aunque no podía verle, Kendra sabía que Seth se encontraba en la cabina de mando con Aaron Stone, el mismo hombre que había pilotado el helicóptero en el que se habían trasladado a Wyrmroost. ¿De verdad que solo habían pasado tres meses de aquello? Parecía una vida entera.


  Lamentaba que Warren no estuviese allí con ellos. Se le hacía raro ir de aventura sin él. Había estado junto a ella en la torre invertida en Fablehaven, y luego en Meseta Perdida y también en Wyrmroost. Pero ahora él era uno de los motivos por los que esta expedición resultaba tan urgente. Warren había quedado apresado en el interior de una cámara mágica en Wyrmroost. El acceso a la sala tenía todo el aspecto de una mochila normal y corriente, pero al entrar por su sencilla abertura se bajaba por una escala de barrotes hasta una amplia bodega abarrotada de cachivaches y provisiones. Cuando Gavin había desvelado que él era Navarog, había destruido la mochila, dejando atrapado a Warren dentro de la bodega junto con un diminuto trol ermitaño llamado Bubda.


  La sala contaba con gran cantidad de provisiones de comida y agua, pero todo suministro era finito y, ahora, al cabo de tres meses, el abuelo y los demás habían calculado que Warren debía de estar casi sin víveres. Si no intervenían enseguida, la escasez de alimento se cobraría su vida.


  No mucho tiempo después de que Kendra hubiese regresado a Fablehaven de Wyrmroost, Coulter Dixon se había embarcado en una campaña para desentrañar el funcionamiento del Translocalizador. La aventura vivida en Wyrmroost les había reportado la llave con la que abrir la cámara secreta del desierto de Obsidiana, pero hacerse con el Translocalizador resultaría de mucha más ayuda si entendían cómo ejercía su poder en la dimensión espacial. De lo contrario, podría acabar igual que el Cronómetro, un objeto mágico poderoso que no tenían mucha idea de cómo hacer funcionar.


  El veterano coleccionista de reliquias había tirado de sus mejores contactos y de sus corazonadas, pero había regresado sin ningún dato nuevo. Kendra nunca había visto a Coulter con un aspecto tan avejentado y derrotado. Otros prosiguieron con la búsqueda de pistas sobre el manejo del objeto mágico, pero fue Vanessa la que al final, hacía un par de semanas, dio la noticia de que lo había conseguido. Había estado viajando mentalmente fuera de Fablehaven, colándose —mientras dormían— en la mente de personas a las que había mordido en el pasado. Lo que había querido averiguar, sobre todo, era adonde habían llevado a los padres de Kendra, pero mientras estaba trabajando con uno de sus contactos de dentro de la Sociedad del Lucero de la Tarde, la narcoblix había destapado información guardada desde mucho tiempo atrás, sobre cómo accionar el Translocalizador. En cuanto Coulter hubo verificado la autenticidad aparente de la información obtenida mediante esta operación de espionaje, los Caballeros habían comenzado a planificar esta misión, con la esperanza de que el Translocalizador les sirviera para rescatar a Warren y ganar una nueva ventaja frente a la Sociedad.


  Kendra, además, albergaba la secreta esperanza de que un objeto mágico tan potente como el Translocalizador pudiese ayudar a encontrar a sus padres. María y Scott Sorenson desconocían por completo que hubiese criaturas mágicas camufladas pululando por el mundo real. Aun así, pese a hallarse al margen de cualquier asunto relacionado con Fablehaven, y en contra de todo precedente, habían sido secuestrados. Más raro aún era que la Sociedad no hubiese contactado para explicar las condiciones de su puesta en libertad. Después de Wyrmroost, era como si la Esfinge y la Sociedad hubiesen desaparecido.


  Kendra trató de no pensar demasiado en sus padres. Sentía dolor solo de pensar en ellos. Scott y María creían aún que su hija estaba muerta. Habían organizado un funeral y habían enterrado a una doble de Kendra, y luego los habían secuestrado antes de que hubiesen podido comprender el error. Cada vez que la chica recordaba que sus padres creían que su hija estaba muerta y enterrada, la invadía un terrible sentimiento de vacío. ¡Cuánta pena inútil! Ahora que sus padres estaban prisioneros, ¿conocerían algún día la verdad?


  Por si eso fuera poco, habían secuestrado a sus padres por algo a lo que ellos eran completamente ajenos. Jamás habían oído hablar de la Sociedad del Lucero de la Tarde. Kendra, Seth y quizá los abuelos Sorenson eran las únicas personas a las que se podía echar la culpa de algo. El secuestro tenía que ser una forma de represalia por el fracaso de Navarog en Wyrmroost. De pensar que sus queridos padres estaban pagando por decisiones que ella había tomado, le daban ganas de gritar hasta volverse loca.


  Para combatir el dolor, Kendra solía dejar que se transformase en una llamarada de odio, en un atroz lecho de carbón de ira que a medida que pasaba el tiempo se abrasaba cada vez más, alimentado por el miedo y avivado por el sentimiento de culpa. Prácticamente todo ese odio iba dirigido a un único sujeto: la Esfinge.


  Era la Esfinge quien había hecho la guerra a las reservas de criaturas mágicas, tratando de robar los cinco objetos mágicos secretos que, conjuntamente, podían abrir la prisión de los demonios, Zzyzx. Era la Esfinge quien le había presentado a Gavin, un chico muy mono y un buen amigo que había resultado ser un dragón demoníaco y maquinador. Era la Esfinge quien había dado inicio a la plaga de sombra, que había acabado con la muerte de Lena. Era la Esfinge quien había secuestrado a Kendra y la había obligado a usar el Óculus, un objeto mágico dotado de asombrosos poderes de visión que por poco no le devoró la mente. Y era la Esfinge quien seguía merodeando con libertad, de un modo impune, con los padres de Kendra en su poder, maquinando nuevas fechorías para conseguir abrir Zzyzx y acabar con el mundo.


  Al menos ahora Kendra formaba parte de una misión que perseguía asestarle un duro golpe a la Esfinge y, con suerte, ayudar de paso a Warren y a sus padres. Tras meses de espera y preocupación, se sentía bien de ponerse manos a la obra, aunque fuese para algo peligroso. Bajo la tutela de Tanu, de Coulter y, ocasionalmente, de Vanessa, Seth y ella se habían entrenado en el uso de espadas, arcos y demás armas a lo largo de los últimos meses, así que se sentía más fuerte que nunca. Aun así, a pesar de que ahora Seth y ella eran Caballeros del Alba con todas las de la ley, se había llevado una sorpresa cuando su abuelo, en calidad de capitán de los Caballeros, los había incluido en una misión tan arriesgada. Al final, el papel esencial que habían desempeñado sus respectivas habilidades durante las pasadas misiones había servido para algo. Su presencia dejaba claro hasta qué punto necesitaban salir victoriosos de esta nueva misión.


  Kendra bostezó para tratar de destaponarse los oídos. El avión estaba descendiendo. Trask se desabrochó el cinturón de seguridad, se puso en pie y fue a buscar a Seth a la cabina de mando. Mientras el chico buscaba un asiento libre, Trask se quedó en la parte delantera de la cabina para dirigir unas palabras a todos.


  —Aterrizaremos dentro de unos quince minutos —anunció—. He activado unos cuantos hechizos para que no puedan espiarnos ojos u oídos ajenos. La magia debería desviar la atención de cualquier cosa que se parezca al Óculus. Este debería ser un momento adecuado para repasar nuestra misión.


  Trask hizo una pausa, recorrió la cabina con una mirada inquietante y carraspeó.


  —Dado que casi todos hemos trabajado juntos en ocasiones anteriores, me saltaré las presentaciones, excepto la de Vincent, que es un rostro desconocido para algunos de nosotros, aunque no para mí.


  —Yo soy Vincent —dijo el filipino, medio levantándose de su asiento—. Seré vuestro guía en el desierto de Obsidiana. He pasado varios meses allí a lo largo de los últimos diez años.


  —¿Cómo sabemos que no eres un monstruo disfrazado? —preguntó Seth sin andarse con rodeos.


  Vincent soltó una débil risilla.


  —Sé que todos hemos tenido que vérnoslas últimamente con traiciones sin precedentes. Los Caballeros del Alba no han presenciado nunca un grado de infiltración y convulsión semejante al del año pasado. Pero tal como Trask puede corroborar, yo soy un caballero hasta la médula, lo he sido desde que era un adolescente, cuando la Sociedad asesinó a mis padres.


  —Últimamente la confianza ha sido una virtud escasa —reconoció Trask—, pero yo dejaría que Vincent me cubriera las espaldas en cualquier momento. Si se ha creado este grupo concreto, ha sido, en parte, porque hemos pasado juntos por suficientes experiencias como para confiar los unos en los otros. No tengo la menor duda ni vacilación respecto a que Vincent puede integrarse en este círculo de confianza.


  Kendra fijó la mirada en Vincent. Se alegraba de que su hermano hubiese dicho lo que pensaba. Y quería creer a Trask. Pero ¿y si el propio Trask fuese un traidor? ¿Y si estuviera aguardando pacientemente una oportunidad crucial para destapar su propia personalidad? No es que fuera algo probable, pero Kendra había aprendido que no siempre bastaba con lo «probable». De ahora en adelante, quería estar preparada para cualquier cosa.


  —Nuestro objetivo es recuperar el Translocalizador —continuó Trask—. Me he reservado ciertos detalles para este momento. Creemos saber cómo funciona este objeto mágico. Si nuestras informaciones son correctas, el dispositivo sirve para transportar a un sujeto a cualquier lugar en el que haya estado alguna vez.


  Elise levantó la mano.


  —¿Puede transportar acompañantes?


  Trask asintió con la cabeza.


  —Gracias a Vanessa y a Coulter, sabemos que puede transportar hasta a tres personas, junto con sus pertenencias. El dispositivo consiste en un cilindro de platino con piedras preciosas incrustadas, dividido en tres secciones que rotan. Quien lo utilice debe girar las secciones para que las piedras preciosas se alineen, activando así el objeto mágico. El que sujete la sección central controla el destino del viaje, y tiene que concentrar su mente en ese lugar mientras las otras secciones se desplazan hasta su posición. Cada una de las personas que desean viajar ha de sujetar una sección.


  —¿Qué pasa si no todos los pasajeros han estado antes en el lugar de destino? —preguntó Seth.


  Trask se encogió de hombros.


  —Basándose en la información obtenida, Coulter cree que solo hace falta que la persona que sujeta la sección central haya estado en el lugar escogido. Pero no lo sabremos con seguridad hasta que lo comprobemos en la práctica.


  —¿Qué pasa si te teletransportas al interior de un macizo de roca? —preguntó Seth—. ¿O a un punto a treinta metros en el aire? ¿O a delante de un tren que avanza a toda máquina?


  El avión de reacción vibró un instante. Trask levantó la mano para no perder el equilibrio hasta que pasara la turbulencia.


  —El dispositivo entraña riesgos que desconocemos, pero, dada la sofisticación de estos objetos mágicos, cabe pensar que el Translocalizador fue diseñado para minimizar dichos peligros.


  Elise levantó un dedo.


  —¿Entraremos mañana en la cámara secreta?


  —La idea es colarnos rápidamente y salir igual de rápido —confirmó Trask—. Haremos noche en la vivienda principal para recuperarnos del desfase horario y después, por la mañana, iremos a la cámara. Con suerte, mañana por la noche estaremos volando de vuelta a casa.


  —Si el objeto mágico funciona correctamente —señaló Seth—, a lo mejor podemos ahorrarnos el vuelo de regreso.


  Los labios de Trask se fruncieron un instante y sus ojos sonrieron.


  —Ya se verá. El primer punto del orden del día es llevar a cabo, esta misma noche, los preparativos, en la casa mayor.


  —¿Sabemos dónde está la cámara? —preguntó Kendra—. Las cámaras secretas de Fablehaven y de Meseta Perdida estaban bien ocultas.


  Vincent respondió.


  —La cámara secreta del desierto de Obsidiana le dio nombre a la reserva: se trata de un gigantesco monolito de obsidiana que eclipsa la llanura que lo rodea. Conocemos la localización de la cámara secreta e incluso dónde insertar la llave. Sin embargo, no circula ningún rumor acerca de qué peligros aguardan dentro.


  —Como la cámara secreta es tan evidente —dijo Trask—, tenemos que pensar que las trampas de su interior serán todavía más mortíferas.


  —Es posible que la ausencia de camuflaje tenga que ver con la fuerza de la obsidiana —observó Vincent—. No estamos hablando de una piedra normal y corriente. A lo largo de los años ha habido numerosos intentos de horadar accesos a la cámara, taladrando la piedra, con cinceles o con explosiones. Hasta ahora nadie le ha arrancado ni un rasguño.


  —¿Por qué esconderte si eres invencible? —musitó Elise.


  El interfono de la cabina de mando interrumpió la conversación.


  —Estamos aproximándonos —anunció Aaron—. Hay algunas turbulencias, así que os recomiendo que no os levantéis de vuestros asientos hasta que paremos.


  —Distribuiré un poco de manteca de morsa para asegurarme de que nuestros ojos detectan a las criaturas mágicas del desierto de Obsidiana —dijo Trask—. Seguiremos hablando en la casa. —Volvió a su asiento, mientras una vibración prolongada zarandeaba la aeronave.


  Kendra no necesitaba tomar ni leche mágica ni manteca de morsa para ver lo que se escondía detrás de las ilusiones que protegían de los ojos mortales a la mayor parte de las criaturas mágicas, así que se la pasó a Elise sin probarla. Comprobó el cinturón de seguridad y escudriñó por la ventanilla. Abajo, en la distancia, la sombra del avión de reacción titilaba sobre un terreno irregular. Vio un territorio llano en su mayor parte, con arbustos achaparrados, sierras bajas y barrancos poco profundos. Dos todoterrenos llamaron su atención; los vehículos levantaban una polvareda mientras avanzaban, al encuentro del avión, por una pista de tierra que discurría en diagonal. Kendra vio que cada todoterreno iba sin capota; sin embargo, no pudo distinguir el rostro de sus ocupantes.


  Al dirigir la mirada hacia la pista por la que venían los todoterrenos, se fijó en que había un muro. En realidad, era más bien algo que estaba pensado para hacer las veces de muro. A intervalos regulares, unas pirámides de piedra se elevaban formando mojones independientes que se perdían de vista a un lado y a otro de la pista de tierra. No había nada que conectase los montones de piedras, de tal manera que formaban un cerco sin realmente crear una barrera. Pero Kendra detectó un brillo en el aire por encima de la línea formada por los montones de piedras y se dio cuenta de que tenía que ser el hechizo distractor que protegía el desierto de Obsidiana.


  Más allá de los ordenados montículos de piedra, Kendra podía divisar las suaves curvas del meandro de un río y, a lo lejos, una gigantesca piedra negra con forma de caja de zapatos; sus bordes rectangulares eran extrañamente regulares. Un temblor recorrió la aeronave; por un instante, el avión de reacción se zarandeó a izquierda y a derecha de un modo que daba vértigo. Kendra apartó la vista de la ventanilla y miró hacia delante, agarrándose con fuerza a los reposabrazos. El avión cabeceó y volvió a estremecerse. La chica experimentó ese cosquilleo que se siente cuando un ascensor rápido comienza el descenso. ¡Nunca había volado con tantas turbulencias!


  Al echar un vistazo al otro lado del pasillo, vio que Trask estaba impertérrito. Sin duda, era un hombre duro que no se alteraba fácilmente: si el avión se desintegrase y su asiento cayese al vacío hacia las áridas tierras del corazón de Australia, seguro que luciría esa misma expresión impávida. Kendra sonrió al pensarlo.


  Pese a que se produjeron algunos botes y sacudidas más, pasado un minuto, tal vez un par, el jet privado tomaba tierra con toda suavidad. La aeronave rodó unos metros y se detuvo. Kendra se puso al hombro su mochila y esperó mientras Tanu abría una portezuela que se abatía para transformarse en una escalerilla. Bajó los peldaños detrás de Seth. El solitario aeródromo constaba de una sola pista de despegue, un hangar destartalado y una oficinita coronada por una ondeante manga de viento.


  Después de desembarcar, Trask, Tanu y Vincent se dedicaron a sacar los bártulos del compartimento del equipaje. Mara se apartó a un lado y empezó a ejecutar una fluida tabla de complicados ejercicios de estiramiento. Desde la puerta del avión, Elise estudiaba la zona con ayuda de unos voluminosos gemelos de campo. El sol, brillante, caía a plomo.


  —Bienvenidos a Australia —anunció Seth con su mejor acento del país, al tiempo que señalaba con grandilocuencia el yermo entorno. Tras pasear la vista un instante por toda la zona, arrugó el entrecejo—. Me esperaba que hubiese más koalas.


  —¿Por dónde se va a la zona de recogida de equipaje? —preguntó Kendra.


  Seth se rio por lo bajini.


  —No es precisamente uno de los aeropuertos más finos que haya visto. Esto se parece más a la pista privada de aterrizaje de algún traficante.


  —¿Y con qué trafican?


  —Con bumeranes, sobre todo. Y con canguros. Pobres diablos.


  —Aquí llega el comité de recepción —informó Elise—, un par de vehículos con un solo ocupante cada uno.


  Al poco rato un dos todoterrenos aparecieron a lo lejos con su ruido bronco. Los vehículos eran toscos, estaban pintados de verde caqui y tenían unos neumáticos extragrandes y unos motores que rugían. Los todoterrenos se detuvieron junto a la bodega del avión. Los conductores, unos indígenas australianos, se apearon de ellos. Eran un hombre y una mujer, ambos jóvenes, de unos veintipocos años, con la piel oscura y extremidades largas. La mujer llevaba unas cintas blancas prendidas y lucía un peinado muy llamativo.


  Vincent avanzó a su encuentro con paso firme y los saludó dándoles fuertes abrazos. La mujer le sacaba media cabeza; el hombre, una cabeza entera. Kendra y Seth se acercaron como empujados por algo, para mirarlos más de cerca. Trask se dirigió hacia los conductores y les estrechó la mano.


  —Yo soy Camira —se presentó a todos la mujer—, y este es mi hermano Berrigan. No le hagáis mucho caso. Tiene la cabeza llena de natillas.


  —Por lo menos yo no soy una sabelotodo con la lengua envenenada —repuso Berrigan sonriendo tranquilamente, con la mano apoyada en el largo cuchillo que llevaba a la cintura sujeto con una correa.


  —Estamos aquí para escoltaros hasta la casa —prosiguió diciendo Camira, haciendo caso omiso de su hermano—. Sugiero que las señoras vengan conmigo, o su pestazo acabará con ustedes.


  —Yo recomiendo que los chicos vayan conmigo —coincidió Berrigan—, o llegarán al desierto de Obsidiana sin pizca de autoestima.


  —Nunca dejáis de tiraros puyas vosotros dos, ¿eh? —dijo Vincent con una sonrisa—. ¡Estáis exactamente igual que la última vez que os vi!


  —Y tú sigues siendo más o menos del tamaño de una termita —bromeó Camira, poniéndose de puntillas.


  Kendra se fijó en que Camira llevaba unas sandalias de colores decoradas con unas piedras destellantes.


  —Me gustan tus sandalias.


  —¿Estas? —preguntó Camira, levantando un pie—. Las he hecho yo misma. Dicen que pongo el toque original de lo aborigen.


  —Y yo digo que deberíamos ponernos en marcha, en lugar de estar de cháchara sobre unos zapatos —gruñó Berrigan—. Esta gente está molida.


  —Perdonad a mi hermano —se disculpó Camira—. Normalmente no le dejamos salir de su jaula en presencia de invitados.


  Arrimando todos el hombro, en un periquete trasladaron el equipaje a los todoterrenos. Siguiendo las sugerencias de los conductores, Trask, Tanu, Seth y Vincent se apiñaron en el de Berrigan, mientras que Kendra, Elise y Mara se montaron en el de Camira. Aaron se quedó para ocuparse de las labores de mantenimiento del avión de reacción.


  Camira pisó con fuerza el acelerador y su todoterreno fue el primero en ocupar la pista, con el rugido de su motor. Kendra echó un vistazo atrás y vio que los chicos tosían al tragarse el polvo que levantó el vehículo. ¡Unos coches descapotables no era lo más idóneo para ir en caravana por aquellas pistas polvorientas!


  El jeep avanzaba dando tumbos y botes. Camira conducía a toda mecha por aquel camino irregular. Daba volantazos para esquivar las peores rocas y surcos, sin importarle la polvareda inmensa que levantaba con sus salvajes maniobras. El otro todoterreno se quedó rezagado, dejando distancia para que se disipase un poco la nube de polvo antes de atravesarla.


  Pese a los trompicones del trayecto, Kendra fue observando como mejor podía el árido paisaje. Los arbustos silvestres y las rocas desnudas no parecían más hospitalarios que el entorno en que se enclavaba Meseta Perdida, en Arizona. Supuso que las personas que habían escondido estas reservas habrían buscado lugares inhóspitos que pudiesen disuadir a cualquier visitante.


  A lo lejos, delante de ellas, apareció una hilera de rocas apiladas. Kendra no dijo nada ni de las rocas ni del resplandor del aire, pues sabía que una persona con vista normal no habría podido detectarlos.


  —¿Estás segura de que vamos en la buena dirección? —preguntó Elise a voz en cuello para hacerse oír por encima del rugido del motor.


  —Solo estás notando los efectos del hechizo distractor que protege la reserva —respondió Camira—. Yo también lo noto. Andamos por la carretera correcta. Mientras me concentre en no salirme de ella, vamos bien. La sensación desaparecerá en cuanto hayamos cruzado la barrera.


  Kendra no notaba esos efectos, pero sabía que no debía revelar su inmunidad a una desconocida. Como era de esperar, en cuanto hubieron franqueado la hilera de montículos de piedra, todas las pasajeras del jeep se quedaron más tranquilas.


  Pasadas las piedras, el terreno se tornaba más acogedor. Flores silvestres dotaban de luminosidad al suelo, los arbustos parecían más robustos y empezaron a verse árboles. Kendra vio unas cuantas hadas parecidas a polillas, revoloteando con sus alas grises jaspeadas. Cerca de un abrevadero embarrado distinguió un par de animales semejantes a galgos, largos y con rayas.


  —¿Qué son esos animales? —preguntó Kendra, señalando con el dedo.


  —Tilacinos —respondió Camira—. Tigres de Tasmania. Por aquí hay muchos. En otros lugares se han extinguido. Algunos tienen el don del habla. Mirad ahí arriba, en lo alto de esta pendiente, junto a esos arbustos.


  Kendra siguió la mirada de Camira y vio una figura humanoide y peluda. Cuando Elise se protegió del sol con una mano para ver mejor lo que había en lo alto de la pendiente, entrecerrando los ojos, la criatura se escabulló.


  —¿Qué era eso? —exclamó Elise.


  —Un yogüi —dijo Camira—. Parecido a un sasquatch. Son tímidos, pero curiosos. Unas criaturas escurridizas. Se los atisba con frecuencia, pero salen huyendo si muestras demasiado interés.


  —Tenía un aire triste —comentó Mara.


  —Sus cánticos son casi siempre melancólicos —coincidió Camira.


  Cuando el vehículo llegaba a lo alto de una elevación gradual, la casa grande del desierto de Obsidiana apareció ante su vista, a la izquierda. Era una residencia de madera erigida en un altozano, con gran cantidad de tejadillos empinados y un porche generoso. Detrás de la casa se veía el enorme granero, junto con un amplio establo que comunicaba con un corral.


  De frente, a la derecha, podía verse ahora el río que Kendra había divisado desde el avión, y detrás de él se elevaba, enigmática, la forma geométrica del gigantesco bloque de obsidiana.


  —No recuerdo que hubiese un río en la región, de los mapas que estudié —apuntó Elise.


  —El río Arcoíris discurre principalmente bajo tierra —contestó Camira—. Pero sale a la superficie aquí, en el desierto de Obsidiana, como regalo de la Serpiente del Arcoíris.


  —¿La Serpiente del Arcoíris? —preguntó Kendra.


  —Una de nuestras benefactoras más veneradas —explicó Camira—. Un ser de tremendo poder creativo.


  El motor aceleró y el todoterreno atravesó a toda velocidad la distancia que lo separaba de la casa, antes de detenerse derrapando un poco. El jeep de los chicos casi las había alcanzado, y describió un trompo para aparcar junto al de ellas. Kendra se bajó del vehículo dando un salto.


  —Dice Seth que oye voces —dijo Trask.


  —¿Como voces de muertos? —preguntó Kendra. Con ayuda de Graulas el demonio, su hermano se había convertido en encantador de sombras, lo cual, entre otras cosas, le permitía oír lo que pensaban los muertos vivientes.


  —Exacto —dijo Seth, con el ceño fruncido—. Es extraño. No se dirigen a mí, no directamente, pero puedo oírles murmurar, sedientos. Al principio las voces eran lejanas. Ahora es como si nos rodeasen por todas partes.


  —¿Tenéis zombis enterrados por aquí? —le preguntó Trask a Camira.


  Ella le miró con los ojos como platos. Movió los labios unos instantes sin lograr articular palabra.


  —No sé mucho sobre lo que hay enterrado por aquí. No me gusta hablar de los malditos.


  —Nosotros no tenemos costumbre de hablar de estas cosas —coincidió Berrigan.


  La puerta de la casa mayor se abrió y apareció una mujer. Llevaba recogida en una cola de caballo su melena rubia como la miel y vestía una blusa caqui y unos pantalones cortos a juego. Su tez bronceada estaba ligeramente quemada, y aunque debía de rondar los cincuenta años, parecía estar en muy buena forma física: al andar daba una suerte de saltitos.


  —Laura —la saludó Vincent.


  —Hola, Vincent, Trask. Bienvenidos de nuevo al desierto de Obsidiana. Saludos también a todos los demás. —Se unió a ellos, junto a los todoterrenos, y se puso las manos en jarras—. Estoy segura de que estaréis agotados por el viaje y con ganas de descansar.


  Trask señaló a Seth.


  —Seth dice que oye muertos vivientes a nuestro alrededor.


  Laura asintió con la cabeza, al tiempo que dirigía una mirada fugaz a Camira.


  —Por lo menos uno de nosotros tiene intuición —murmuró.


  —¿Cómo has dicho? —dijo Trask.


  Camira puso cara de pocos amigos.


  Con un movimiento rápido, Laura sacó el cuchillo de Berrigan de su funda y se lo clavó a Camira.


  —Es una trampa —les advirtió Laura—. Nos están esperando dentro de la casa. Reducid a Berrigan. No le matéis.


  Berrigan trató de escabullirse, pero Trask cogió al joven, le hizo dar media vuelta y le estampó contra el lateral de uno de los todoterrenos, retorciéndole un brazo en una postura dolorosa, contra la espalda. Laura extrajo el cuchillo del cuerpo de Camira y esta se desmoronó en el suelo.


  —A los todoterrenos —ordenó Laura, cogiendo las llaves de Camira—. Vamos a la Piedra de los Sueños. No hiráis a Berrigan, está bajo el control de un narcoblix.


  Trask cogió las llaves de Berrigan y empujó al larguirucho aborigen hacia Tanu, que le metió en el todoterreno a rastras, sujeto mediante una llave de cabeza. Trask y Laura arrancaron los motores mientras los demás se montaban de nuevo en los vehículos. Kendra se aupó por un lado y se coló sin abrir la puerta en el vehículo de Laura, con Seth, Mara y Vincent.


  Los neumáticos empezaron a girar, levantando chinas y polvo en todas direcciones, cuando de pronto una flecha chocó contra el lateral del jeep. Kendra miró hacia atrás, a la casa. Salían zombis por las ventanas, rompiendo los cristales, y también en tropel por la puerta. Se movían a espasmos, algunos cojeando, otros a cuatro patas. Entre la marabunta distinguió a un hombre de rasgos asiáticos, alargados y adustos: el señor Lich.


  Llegó una segunda flecha, que se clavó en una maleta, al lado de Vincent. Kendra volvió a mirar la casa, atentamente, y vio al arquero en la terraza: una mujer impresionante con una cuidada melena rubia. Era Torina, su antigua secuestradora, que, con una sonrisa nada inocente, miró fijamente a Kendra a los ojos durante unos segundos, antes de meterse por una ventana para evitar los virotes, o saetas de ballesta, que disparaban Elise y Mara.


  Por la puerta principal salió una figura totalmente vestida de gris, con la cara tapada también por una tela. El hombre corrió hacia los jeeps a una velocidad pasmosa, dejando atrás con facilidad a los zombis y asiendo en cada mano una espada.


  —¿El Asesino Gris? —exclamó Vincent—. ¿Quién no ha venido aquí a matamos? No nos quieren medio muertos, ¡nos quieren requetemuertos!


  Montones de zombis aparecieron de sus escondrijos por todo el jardín, mientras los todoterrenos se alejaban de la casa a toda pastilla. Algunos habían aguardado acurrucados en agujeros o trincheras; otros, detrás de arbustos; incluso uno salió de un tonel lleno de agua. Los desgalichados fiambres se les aproximaban por todas partes, con los horrendos cuerpos en estado variable de descomposición. Trask y Laura pisaron a fondo el acelerador y viraron para lanzarse directamente contra los zombis que estaban tratando de impedirles huir. Kendra cerró los ojos cuando empezaron a volar cuerpos grotescos.


  Un zombi fornido que tenía el pelo anaranjado y rizado se abalanzó contra el todoterreno de Laura y logró aferrarse momentáneamente a un lado, hasta que Vincent le seccionó la moteada mano con un machete. Seth arrancó aquel miembro amputado, sin rastro de sangre, y lo arrojó por la parte de atrás.


  Entonces los zombis y la casa fueron perdiéndose de vista. El Asesino Gris seguía persiguiéndolos, pero, por muy veloz que fuese, no tenía nada que hacer frente a los todoterrenos en cuanto consiguieron avanzar sin obstáculos. Laura iba en cabeza. Trask la seguía muy de cerca. Y así fueron a toda velocidad en dirección al lejano monolito de obsidiana.
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    La piedra de los sueños

  


  Seth lamentó no haberse quedado con la mano del zombi. ¡Un recuerdo perfecto de su primera misión oficial como Caballero del Alba! La había arrojado del todoterreno casi sin pensarlo. El oír todas esas voces de zombis debió de nublarle el sentido por unos momentos.


  Las voces habían sido espeluznantes. Centenares de zombis, susurrantes y anhelantes, ansiosos por atacar, pero retenidos por una voluntad más fuerte que su deseo de comer. Le había dado la sensación de que estaban rodeados de zombis, pero no había visto nada. Hasta que aquellas monstruosidades salieron por fin de sus escondites, Seth había temido que quizás estuviera perdiendo la cabeza.


  El señor Lich debía de ser el que los controlaba, el que había dado órdenes a los zombis de permanecer agachados hasta el momento idóneo. Era un viviblix, capaz de despertar y controlar a los muertos, y además actuaba como mano derecha de la Esfinge. Si Laura no los hubiese ayudado a huir a toda velocidad, habrían acabado todos como alimento de zombis.


  Mientras el todoterreno cruzaba a toda pastilla por un puente que se extendía entre las dos orillas del río Arcoíris, Seth siguió lamentándose por la mano perdida. Podría habérsela metido a Kendra entre las sábanas. Podría haberla atado con una cuerda y haberla colgado de una ducha. Podría haberla puesto en una estantería en su cuarto, para presumir. Se prometió recordar todas estas opciones por si alguna vez volvía a caerle del cielo otra mano de zombi cortada.


  Unos árboles inmensos flanqueaban la otra ribera del río. Alcanzaban casi los cien metros de altura.


  —¡Vaya árboles tan grandes! —exclamó Seth.


  —Son karris —respondió Laura a voces—. Son de la familia de los eucaliptos, y uno de los tipos de árboles más altos del mundo.


  —¿Qué fue lo que ocurrió antes? —preguntó Vincent.


  —Que Camira nos traicionó —respondió Laura con resentimiento—. Anoche dejó entrar en la reserva a varios miembros de la Sociedad, junto con docenas de zombis que trajo ese viviblix.


  —¿Dijiste que Berrigan está bajo el control de un narcoblix? —preguntó Kendra—. ¿Sabes de qué narcoblix se trata?


  —Está en la casa —dijo Laura—. Se llama Wayne.


  Kendra miró a Seth, aliviada. A su hermano le había preocupado exactamente lo mismo que a ella: que Vanessa pudiese haber estado ayudando al enemigo.


  Pasaron por un bache que les hizo dar un bote a todos, pero Laura no redujo la velocidad. Seth miró atrás, pero no vio que nadie les estuviera persiguiendo.


  Cuando salieron de entre los imponentes karris, el monolito de obsidiana volvió a aparecer ante ellos. Sus dimensiones eran increíbles: el portento geológico parecía una montaña negra que hubiese sido esculpida hasta formar un ladrillo reluciente.


  —Resplandece como un arcoíris —dijo Kendra.


  —Yo no veo mucho colorido —disintió Seth.


  —La piedra es negra —dijo Kendra—, pero la luz que se refleja en ella está llena de colores.


  —Puede que sus ojos perciban cosas que nosotros no —comentó Laura con aire pensativo—. Nosotros la llamamos la Piedra de los Sueños. Está cargada de profunda magia.


  Seth miró, con los ojos entornados, el monolito de obsidiana. Desde luego, tenía un lustre intenso, pero su brillo era blanco, no de colores. ¿Por qué Kendra veía colores? ¿Estaba la Piedra de los Sueños impregnada de magia de las hadas o algo parecido? Continuaron en silencio en dirección al increíble bloque de piedra.


  Finalmente, Laura los acercó a escasa distancia de la Piedra de los Sueños, que rodeó con el atronador todoterreno. Se detuvo al otro lado. El monolito medía cientos de metros de altura y otros tantos de ancho; la longitud era el doble de la anchura. Seth se quedó maravillado al ver la lisura pulida de la piedra y la afilada perfección de las esquinas. Frenaron del todo con un leve derrape, cerca de la única imperfección que el chico había percibido en la superficie inmaculada: un hueco cóncavo del tamaño aproximado de medio balón de voleibol.


  Trask detuvo su vehículo al lado de ellos. Seth miraba como Tanu tuvo que forcejear para bajar a Berrigan del todoterreno. Al final logró inmovilizarlo en el suelo. Trask fue hasta Laura a paso ligero.


  —¿Qué ocurrió?


  —Anoche Camira nos traicionó —dijo Laura—. Miembros de la Sociedad nos sorprendieron y capturaron la casa. Pensaron que con amenazar a sus rehenes bastaría para convencerme de que os hiciera caer en su trampa.


  —Ya no hay rehenes —rio Berrigan—. ¡No, después de ese numerito! Tu sobrino está muerto. Igual que tú hermana y su marido. Y lo mismo digo de Corbin, de Sam y de Lois.


  El rostro de Laura adoptó un gesto pétreo. El labio le tembló.


  —Los habríais matado de todos modos. Al menos yo he logrado salvar unas vidas.


  —Estáis todos muertos igualmente —le aseguró Berrigan—. Solo estáis alargando vuestra aniquilación.


  —Sal de él, Wayne —le espetó Laura.


  —Me está encantando el paseo —replicó Berrigan—. ¿Qué sentiste al matar a tu preciada discípula?


  Laura le lanzó una mirada fulminante.


  —Jamás habría sospechado de Camira.


  —Ya has oído a la señora —dijo Tanu, apretando con su grueso antebrazo la nuca de Berrigan—. Sal.


  —Tienes que dejar de comer bollería —respondió Berrigan casi sin aire, con voz estrangulada.


  —Puedo hacer que te sientas superincómodo —le soltó Tanu.


  —El cuerpo al que estás haciendo daño no es mío —replicó Berrigan, jadeando—. Hazle a Berrigan lo que te plazca.


  —Sujétalo, Trask —dijo Tanu.


  Trask le cambió el sitio al samoano. Tanu sacó de su morral una aguja y un frasquito.


  —¿Me vas a matar a base de puntadas? —se burló Berrigan, soltando una risilla.


  Tanu mojó la punta de la aguja en el frasquito.


  —Puedo causarte mucho sufrimiento sin hacerle daño a tu anfitrión.


  Tanu tocó el cuello de Berrigan con la aguja.


  De inmediato, Berrigan gritó como un poseso. Se le hincharon los ojos y le salió saliva de los labios.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Laura, angustiada.


  Tanu retiró la aguja y Berrigan perdió el conocimiento.


  —La poción envía un mensaje de dolor extremo al cerebro —explicó Tanu—. No hace daño real, solo se comunica con los nervios. —Una vez más, pinchó el cuello de Berrigan con la aguja—. El narcoblix se ha retirado, pues de lo contrario estaría retorciéndose de dolor. —Rebuscó dentro de su mochila y sacó otro frasquito. Le quitó el tapón y lo movió debajo de la nariz de Berrigan.


  El joven se convulsionó y abrió los ojos. Forcejeó con Trask sin apartar la mirada de Tanu.


  —¿Quiénes sois?


  —Son amigos, Berrigan —le tranquilizó Laura, poniéndose en cuclillas para que la viese—. Estate tranquilo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó, un poco más sosegado.


  Laura le acarició la frente.


  —Ese narcoblix te drogó y te arrebató el cuerpo. Este es el equipo que estábamos esperando. Respóndeme a unas preguntas, para estar seguros de que eres dueño de ti. ¿Cuál es la canción favorita de tu tía Jannali?


  —Moon river.


  —Cuando eras niño, ¿qué te gustaba echarle al puré de patatas?


  —Taquitos de magro de cerdo en lata.


  —¿A qué distancia máxima ha lanzado tu tío Dural una lanza?


  —No tengo ningún tío Dural.


  —Bienvenido, Berrigan. ¿Preparado para ayudar?


  Él asintió con la cabeza. Tanu le ayudó a sentarse. Berrigan cerró los ojos y se frotó las sientes.


  —Me duele un montón la cabeza. —Abrió los ojos—. ¿Qué ha sido de Camira?


  —Está muerta —respondió Laura sin ninguna entonación en especial.


  Berrigan bajó la cabeza un instante, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Se lo tiene merecido —logró decir. Su rostro se contrajo en una mueca de dolor—. Se lo tiene merecido. No me puedo creer, no me puedo creer que… —Rompió a llorar desconsoladamente.


  —El duelo habrá de esperar —dijo Laura, poniéndose en pie—. Nuestros enemigos se nos echarán encima dentro de nada. —Miró a Trask con gesto grave—. Lo mejor que podéis hacer es llegar al Translocalizador y teletransportaros fuera de aquí. ¿Tenéis la llave?


  —Por supuesto —respondió Trask—. ¿Qué posibilidades tenemos de plantar cara a nuestros enemigos antes de intentar acceder a la cámara?


  Laura negó con la cabeza.


  —Muy escasas. El viviblix cuenta con unos setenta zombis, quizá, bajo su control. A unos los trajo él y otros se han transformado aquí. Tienen al Asesino Gris, un narcoblix, un viviblix, un lectoblix, un psíquico, un par de licántropos y, lo peor de todo, un brujo llamado Mirav.


  —Conozco ese nombre —aseguró Trask en tono grave—. Es de los viejos.


  —El sol es nuestro mejor aliado contra él —dijo Laura—. Él no tolera la luz del día. Si le da el sol directamente, morirá. En cuanto llegaba el amanecer, se escondía en el sótano.


  —Agad me contó que todos los brujos eran dragones —intervino Kendra.


  —Mirav es un brujo de verdad —contestó Trask—, de modo que sí, antes era un dragón. Vino de la India. Es maléfico y un líder dentro de la Sociedad. Que esté aquí implica que la Sociedad está dedicando todos sus esfuerzos a esta misión.


  —No vamos a poder contra un brujo y un ejército de zombis —dijo Tanu.


  —Estoy de acuerdo —dijo Laura—. Por eso es por lo que tenéis que daros prisa para llegar al Translocalizador.


  —¿Tú no vas a venir con nosotros? —preguntó Trask, extrañado.


  Laura negó con la cabeza.


  —Yo reuniré toda la ayuda que pueda y trataré de frenar su avance. Todavía me quedan algunos aliados. Confío en que podré eliminar el puente.


  —Yo te ayudaré —se ofreció Berrigan fervorosamente.


  —No —repuso Laura—. Será mejor si ayudas a los demás a llegar al objeto mágico. Por mi parte, conseguiré lo mismo contigo que sin ti.


  Trask arrugó el ceño.


  —Cuando hayas ejecutado tus planes para detener a nuestros perseguidores, ¿qué probabilidades tendrías de llegar hasta la pista de aterrizaje? Nuestro piloto podría sacarte de aquí.


  —Ninguna —respondió Laura—. Yo era la encargada de esta reserva y no he sabido cumplir mi cometido. Haré todo lo que esté en mi mano para frenar a nuestros enemigos, para que vosotros podáis recuperar el objeto mágico. Todos sabemos que perder el Translocalizador sería una catástrofe. No abandonaré el desierto de Obsidiana. No quiero que me convenzáis de otra cosa. Decidle a vuestro piloto que se marche mientras haya esa posibilidad. Rápido, poneos en marcha, no tenemos un minuto que perder.


  Trask se puso a sacar cosas de la parte trasera del todoterreno.


  —Ya habéis oído a la señora: coged vuestro equipo y pongámonos en marcha. Elise, llama a Aaron y dile que despegue inmediatamente. Nosotros saldremos de aquí usando el Translocalizador, o no saldremos nunca.


  Elise sacó un teléfono de satélite y empezó a marcar un número. Seth cogió su maleta, la puso en el suelo y la abrió. En el viaje no había llevado sus armas encima; las habían enviado por otras vías hasta Perth, donde las habían cargado en el jet privado. Encontró su espada y se la ciñó, y cogió también un cuchillo. Al mirar a Kendra, vio que su hermana estaba poniéndose la cota de adamantita que le habían dado los sátiros. La camisa, liviana y resistente, le había salvado la vida en Wyrmroost. Él agarró su kit de emergencias, que ahora iba en una bolsa de piel en lugar de en una caja de cereales, pero que seguía conteniendo toda una serie de artículos que podrían venirle bien. Tenía todavía la torrecilla de ónice y el leviatán de ágata que Thronis le había dado. Comprobó que llevaba también la petaquita de metal que le había dado Tanu, cuyo contenido le serviría para adoptar un estado gaseoso. Solo debía usar esta poción en caso de vida o muerte, pues Tanu había dudado de que el Translocalizador pudiese actuar en él si estaba en forma gaseosa. Kendra tenía una petaca idéntica.


  Al echar un vistazo a un lado, Seth vio a Berrigan sentado en el suelo con las piernas cruzadas, anonadado.


  —Será mejor que cojas tus cosas —le dijo.


  El joven se lo quedó mirando.


  —Mis mejores armas están en la casa. Además, ¿crees que aquí te va a servir de algo una espada?


  —Pues claro, si encontramos algo en que clavarla.


  Berrigan sonrió débilmente.


  —¿Quién sabe a qué nos enfrentaremos en el interior de la Piedra de los Sueños? Sinceramente, prefiero una muerte limpia aquí fuera, bajo el cielo. Ahí dentro no sabremos si estamos dormidos o despiertos. Lo más probable es que nos encontremos en una retorcida combinación de ambas cosas.


  —Tenemos que entrar ahí, así que será mejor que vayamos bien preparados.


  —Pues prepara tu mente, no la espada —le aconsejó Berrigan—. Eres joven.


  Seth se encogió de hombros.


  —Y tú eres un flacucho.


  Berrigan sonrió, esta vez de corazón.


  —Me gusta tu actitud.


  —Siento lo de tu hermana. Parecía una tía bastante divertida.


  —Era muy divertida. No me puedo creer que fuese una traidora. ¿Podría ser que la hubieran puesto en un aprieto cuando estaba en la universidad?


  —A lo mejor era todo cuestión de control mental. O tal vez era una bulbo-pincho o algo parecido.


  Berrigan espantó las moscas que daban vueltas alrededor de su cabeza.


  —Camira era alucinante. Frívola, testaruda, chinchosa, pero alucinante. Preferiría pensar que no fue una traidora.


  —Una vez pensé que mi hermana Kendra había muerto. Otra vez creí también que estaba siendo desleal. Resultó que todo había sido una artimaña de la Sociedad.


  Berrigan le tendió la mano. Seth se la cogió y le ayudó a ponerse de pie. Berrigan miró la Piedra de los Sueños entornando los ojos.


  —Siempre me he preguntado qué habría dentro. Supongo que debería llevar al menos un cuchillo.


  Trask sostenía ahora en las manos un objeto ovalado de hierro, aproximadamente del tamaño de una piña, con unas protuberancias irregulares en la mitad superior. Su postura indicaba que pesaba bastante. Laura y Vincent estaban inspeccionando con gran interés la extraña llave.


  —Será mejor que te des prisa —le instó Laura.


  Trask se acercó arrastrando los pies hasta el hueco de la pared de la Piedra de los Sueños, aupó el huevo para encajar la parte superior en la hendidura y lo movió hasta que la llave quedó insertada correctamente. Entonces, rotó el huevo de hierro hacia la derecha. Cuando lo hubo girado media vuelta, la mitad superior de la llave se desprendió. Sin soltar todavía la mitad inferior, descubrió que dentro había alojada otra llave con forma de huevo, de menor tamaño.


  —Es como una matrioska —murmuró Elise.


  —¿Una qué? —preguntó Seth.


  —Una de esas muñecas rusas de madera que se guardan una dentro de la otra —le explicó.


  —Ah, es verdad.


  —¿Dónde está la puerta? —preguntó Kendra. La llave había girado, pero no había aparecido ninguna abertura.


  —No estoy segura —murmuró Laura.


  Trask sacó la llave más pequeña de la mitad inferior de la grande.


  —¿Hay otra cerradura? Esta llave tiene dientes en la parte de arriba, igual que la primera.


  Berrigan negó con la cabeza.


  —El resto de la roca es totalmente liso.


  Mara estaba examinando con atención la ancha superficie de la pared.


  —Desde aquí no se ve nada. Deberíamos examinarla entera.


  Laura volvió a toda prisa al jeep que había conducido.


  —Yo iré por la izquierda, vosotros id por la derecha. Tocad el claxon si encontráis algo.


  Trask dejó caer al suelo la concha vacía de hierro y se llevó el huevo más pequeño al otro todoterreno sin necesidad de grandes esfuerzos. Todos se apiñaron en los jeeps en los que cada cual había venido.


  Seth escudriñó la pared absolutamente lisa de la piedra en busca de alguna irregularidad mientras su todoterreno aceleraba. Miró arriba y abajo, pero si la segunda cerradura estaba en lo alto, no tenía ni idea de cómo podrían llegar hasta ella. No había agarres para escalar, ni árboles cerca, ni tenían a mano ninguna escala.


  Doblaron por una esquina a toda velocidad y continuaron por el costado de la Piedra de los Sueños, dando botes por el terreno irregular. Ninguno de ellos detectó muescas de ningún tipo, ni oyeron ningún aviso del otro todoterreno.


  Al doblar por la siguiente esquina de la otra punta de la piedra, Mara señaló una gran abertura, delante de ellos. El otro todoterreno apareció por el extremo del otro lado y ambos se juntaron en la entrada de un túnel.


  —Una cerradura gigantesca —soltó Seth.


  —La primera llave sí que abrió una puerta —dijo Berrigan—. Justo en la otra punta de la Piedra de los Sueños.


  —La siguiente cerradura estará en algún punto de aquí dentro —añadió Trask—. Preparaos.


  Seth y el resto del grupo se bajaron de los todoterrenos. Cada uno de ellos comprobó su equipamiento. Kendra se acercó a Seth por un lado.


  —¿Ya te estás divirtiendo? —le preguntó.


  —Un poquillo. Estoy deseando que los zombis nos alcancen. Lo mejor hasta ahora ha sido cuando los atropellamos.


  Kendra meneó la cabeza.


  —Deberíamos preguntarle a Tanu si tiene alguna poción para curar la estupidez.


  —Tengo la esperanza de conseguir otra mano de zombi. ¡No me puedo creer que tirase aquella!


  Kendra puso los ojos en blanco.


  El chico observó la oscura entrada al túnel. Tenía el ancho justo para que cupiese una persona que anduviera erguida. El suelo del angosto pasadizo estaba en pendiente y se perdía de vista. Puede que Seth fuese inmune al miedo cuando se debía a algún sortilegio, pero seguía sintiendo las emociones naturales de cualquier persona. El temor y la angustia le estaban poniendo enfermo; sin embargo, reprimiendo un escalofrío, puso cara de impasibilidad. De ningún modo iba a permitir que su hermana notase su angustia.


  Trask avanzó a grandes pasos hasta la boca del túnel y miró a los demás.


  —No pensábamos que íbamos a entrar en la cámara secreta de esta manera. Hay prisa, estamos cansados y actuamos bajo presión. La parte buena es que no tenemos mucho tiempo para estresarnos con esta situación. Podemos hacerlo. Hemos reunido a un equipo perfecto, y vamos todos bien equipados. Yo estoy listo. Adelante.


  Laura se puso de pie en su todoterreno.


  —Yo me marcho. Buena suerte.


  —Laura —la llamó Trask—. No renuncies fácilmente a tu vida. Conoces esta reserva. Haz lo que puedas por detener a nuestros enemigos y luego huye.


  —No tengo ninguna prisa por morir. —Dio la vuelta con el todoterreno y, pisando el acelerador, se alejó.


  Tanu se acercó a Trask.


  —Si vas a ponerte tú en cabeza, permíteme que me encargue yo de la llave.


  Trask le pasó el huevo de hierro a Tanu, se descolgó del hombro la enorme ballesta y encabezó la marcha por el interior del túnel. Entraron en fila india: Vincent, Mara, Berrigan, Tanu, Kendra, Seth y, al final, Elise.


  Al igual que el exterior de la Piedra de los Sueños, el techo, las paredes y el suelo del pasadizo eran de obsidiana totalmente lisa. Seth no dejaba de lanzar miradas atrás, hasta que perdió de vista la entrada. Elise vigilaba la retaguardia, con su compacta ballesta en ristre.


  —¿De dónde viene la luz? —preguntó Mara.


  Hasta que oyó esa pregunta, Seth no se había dado cuenta de que aunque ninguno de ellos llevaba aún linterna, el pasadizo estaba iluminado por un resplandor constante. No veía por ninguna parte la fuente de esa luz.


  —Este lugar es un sitio sobrenatural —dijo Berrigan.


  El pasillo empezó a dibujar curvas a un lado y a otro. Primero a la izquierda, después a la derecha, luego hacia abajo, después hacia arriba y hacia la izquierda, luego hacia abajo y a la derecha, y así sucesivamente. Al poco rato, Seth había perdido por completo la noción de en qué dirección se desplazaban respecto del punto por el que habían entrado. El pasillo no se bifurcaba en ningún momento. Las dos únicas alternativas eran, o seguir hacia delante, o volver hacia atrás.


  Seth permanecía en tensión, acariciando mientras andaba la empuñadura de la espada. Al cabo de varios minutos, Trask dijo:


  —¿Qué tenemos aquí?


  —¡Esto tiene que ser una broma! —añadió Vincent.


  Seth se puso de puntillas y se asomó a un lado y a otro para intentar ver a qué se referían, pero el pasillo era demasiado estrecho y había demasiadas personas entre él y Trask. Conforme avanzaba, el túnel fue ensanchándose, de modo que los demás empezaron a desplegarse. Enseguida Seth pudo ver de lo que hablaban: un callejón sin salida.


  Después de ensancharse, el pasillo terminaba en una pared curvilínea. Mara, Vincent y Trask estaban registrando el fondo del pasillo y las paredes de alrededor. Tanu encendió una linterna, pero ni aun así consiguió encontrar nada.


  —Hemos debido de pasarnos algún ramal —sugirió Elise, mirando hacia atrás.


  —El pasillo llega hasta aquí sin interrupciones desde la entrada —replicó Mara con serena seguridad—. No había aberturas ni en el techo, ni en las paredes, ni en el suelo: ningún tipo de ruta alternativa.


  —Yo no vi ningún otro camino —añadió Trask—. Debe de haber algún pasadizo secreto.


  —¿Ninguno detectasteis alguna cerradura? —preguntó Kendra.


  —Yo no vi nada —respondió Mara. Suspiró—. A lo mejor estaba disimulada.


  —Usad las manos y los ojos —dijo Vincent—. Palpad en busca de cualquier mella o hueco.


  Registraron el área del fondo del pasadizo. El techo era tan bajo que casi todos llegaban a tocarlo. Buscaron con gran diligencia, pero no hallaron nada.


  —La cerradura podría estar en cualquier lugar del pasadizo —dijo Trask finalmente.


  —Aquí no hay nada —confirmó Vincent.


  —Ese pasillo era larguísimo —señaló Elise.


  —Entonces más vale que nos pongamos manos a la obra —dijo Trask—. No nos olvidemos de quién nos está persiguiendo. Mantened los ojos abiertos.


  Trask volvió a ponerse en cabeza, y los demás le siguieron en el mismo orden que antes. Seth iba deslizando las manos por la brillante pared. ¿Cómo podrían haber camuflado los creadores de esta cámara secreta la siguiente cerradura? ¿Podría ser que estuviese tapada con una trampilla? ¿O que la protegiese algún hechizo distractor?


  —¿Kendra? —preguntó.


  —¿Sí?


  —Si la cerradura está protegida mediante algún tipo de hechizo distractor, quizá tú seas la única capaz de verla.


  —Buena observación, Seth —dijo Trask desde el principio de la fila—. Mantén los ojos bien abiertos, Kendra.


  —Eso procuro hacer.


  Retrocedieron lentamente por el pasillo durante unos minutos sin encontrar nada sospechoso.


  —Aquí hay algo que no me encaja —murmuró Mara.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Trask.


  —No me parece que estemos desandando realmente el camino por el que vinimos.


  —El túnel carece de bifurcaciones —le recordó Trask.


  —Eso es lo que no me gusta —dijo Mara.


  —Solo da la sensación de que es diferente porque vamos con más cuidado —dijo Vincent.


  —No estoy de acuerdo —replicó Mara.


  Seth acarició las paredes en busca de alguna grieta o filo, o de cualquier cosa fuera de lo normal. Arrastraba los pies como si quisiera palpar el suelo, aun cuando Vincent iba ya a gatas examinando el piso del pasillo mucho más de cerca. Tenía que haber algo que estaban pasando por alto.


  —Oh, no —dijo Trask.


  —¿Qué? —preguntó Elise desde atrás.


  —Imposible —se quejó Vincent.


  —Otro callejón sin salida —respondió Trask.


  Seth notó que se le erizaba el vello de la nuca.


  —¿Qué quieres decir con «otro callejón sin salida»? —le desafió Elise.


  —Este lugar es sobrenatural —repitió Berrigan con voz temblorosa—. Hemos dejado atrás el mundo real. No debería sorprendernos nada. ¿Os parece esto más extraño que el que haya luz sin que sepamos de dónde viene?


  Seth continuó avanzando hasta que pudo ver lo mismo que los demás. Nuevamente, el pasillo se ensanchaba para, de repente, terminar en un fondo curvo.


  Mientras Vincent y Mara registraban las paredes y el techo, Trask se quedó vigilando la zona con una mano en la cintura y la otra sosteniendo la enorme ballesta.


  —No perdamos tiempo aquí —dijo Trask—. Permaneced atentos, pero mantened el ritmo. Mara, avísame si vuelves a notar que el camino ha cambiado.


  Continuaron con mayor premura. Al cabo de como mucho un par de minutos, Mara dijo que el camino le parecía diferente. Un poco después, llegaron a otro callejón sin salida, casi idéntico a los dos anteriores.


  —Estoy empezando a sentir mi primer episodio de claustrofobia —declaró Vincent, con la cara brillante de sudor.


  —Un sitio genial para una primera vez —dijo Trask.


  —Yo creo que estamos progresando —comentó Mara, olisqueando el aire—. Solo que no a la manera en que estamos acostumbrados.


  —Entonces, prosigamos —les instó Trask.


  Llegaron a varios callejones sin salida más. De vez en cuando, una pendiente empinada o una sospechosa serie de curvas a un lado y a otro le dejaron claro a Seth que el pasadizo cambiaba constantemente, aun cuando ellos tuviesen la sensación de estar avanzando y retrocediendo entre los dos mismos extremos todo el tiempo.


  Por fin, Trask soltó una carcajada de alivio.


  —Mirad esto, parece que hemos encontrado otro sitio.


  El pasadizo se ensanchaba otra vez, lo que les permitía separarse de nuevo, pero en esta ocasión se abría a una cámara muy espaciosa. Se detuvieron en el umbral y contemplaron la enorme sala. Al igual que en los túneles, una luz uniforme la iluminaba, todavía sin un origen aparente. La pared de delante de ellos era curvilínea; el suelo, semicircular; el techo, media cúpula.


  Justo delante de ellos se veía una gran estatua dentro de una hornacina, flanqueada por dos pilas de granito. Esculpida en una piedra verdosa, la figura tenía la cara alargada y los rasgos exagerados, y blandía un garrote plano y curvo. Una extensión lisa de barro verdoso dominaba la sección más próxima del suelo, bordeada con baldosas de dibujos geométricos azules y negros. El resto del suelo era de obsidiana pulida, totalmente liso salvo por unas muescas en círculo cerca del centro.


  —No hay puertas —dijo Vincent—, pero la cerradura del suelo parece ser del tamaño correcto.


  Seth dio unos pasos al frente y usó un dedo para marcar el barro verdoso.


  —¿Qué tendrá de especial todo este barro? —se preguntó, extrañado—. Está húmedo.


  —¿A lo mejor es para dibujar? —tanteó Kendra—. Como una tablilla prehistórica para pintar, pero en gigante, ¿no? ¿Como para dibujar mapas?


  Vincent se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe? Yo no veo ninguna indicación para pintar.


  —¿Qué suponéis que pasaría si retrocediésemos desde aquí? —preguntó Trask.


  —Que nos encontraremos con más callejones sin salida —dijo Mara—. No creo que este lugar nos permita regresar. ¿No lo notáis? Cada callejón sin salida nos corta el camino de vuelta y nos obliga a entrar cada vez más dentro, como si nos estuvieran tragando.


  —Eso no alivia mucho mi claustrofobia —farfulló Vincent.


  —Podríamos retroceder sobre nuestros pasos a ver qué pasa —continuó diciendo Mara—, pero no estoy segura de que después dispusiéramos de otra oportunidad para llegar a esta sala. Seguramente la cerradura es el siguiente paso.


  Tanu avanzó.


  —Los demás esperad aquí.


  Rodeó el lecho de barro bordeado con baldosas para llegar al surco del suelo. Poniéndose en cuclillas, observó con atención la llave de hierro, analizó las muescas circulares, introdujo la llave, la acopló bien y la giró dándole media vuelta.


  Un leve temblor hizo vibrar el suelo. Dos caños salieron de repente de la pared próxima a la estatua y comenzaron a echar agua en las pilas. La estatua levantó muy alto el garrote curvo, como si se dispusiera a golpear con él. Tanu desechó una concha vacía de la llave y se puso debajo del brazo un huevo de hierro de menor tamaño.


  Todos miraban atentamente la estatua, esperando para ver si atacaba, pero había dejado de moverse después de izar el garrote. Seth miró al suelo, a la capa de barro, y vio unas palabras escritas con unos caracteres que no reconocía.


  —¡Mirad el barro! —exclamó—. ¡Un escrito!


  —«Formad un paladín. El tiempo vuela» —leyó Kendra.


  —¿Sabes leer sánscrito? —preguntó Vincent—. ¿O chino?


  —Sé leer inglés —respondió Kendra—. Y también algunos garabatos.


  —Debe de estar en un idioma de las hadas —dijo Trask—. El mensaje se repite en varias lenguas. ¿Qué quiere decir?


  —Las pilas deben de ser clepsidras —contestó Elise—. Relojes de agua.


  —El barro —dijo Vincent—. Debe de ser el barro. —Corrió hacia delante y hundió las manos en el barro húmedo, hasta las muñecas, y entonces se puso a hacer un hoyo, alternando en el proceso parte del escrito—. Esto es un charco de barro. Una poza. Creo que tenemos que modelar un paladín con el barro para que pelee con la estatua.


  —Yo era un negado en clase de Plástica —farfulló Trask—. ¿Quién sabe trabajar con barro?


  —Yo tengo un poco de experiencia —dijo Elise.


  —Yo también —se brindó Mara.


  —Mara y Elise modelarán a nuestro guerrero —ordenó Trask, con la voz tensa—. Los demás nos pondremos a sacar barro para que ellas vayan usándolo, y haremos lo que nos digan. ¿De cuánto tiempo disponemos?


  Mara cruzó la sala a toda velocidad para mirar dentro de las pilas. Vincent ya estaba sacando barro del charco con vigor y apilándolo a poca distancia. Berrigan saltó al barro, hundiéndose hasta los tobillos. Se hincó de rodillas y empezó a sacar barro cogiéndolo con los brazos. Mara observó un instante las pilas.


  —Diez minutos —dijo desde el fondo de la sala—. Once, tal vez. Siempre asumiendo que el agua caiga a un ritmo constante.


  Tanu depositó a un lado el huevo de hierro y entró en la poza de barro, hundiendo profundamente sus pies morenos. Seth vadeaba por el barro junto con Trask y Kendra. La capa superior tenía un tacto blando, como de cieno, pero el barro adquiría consistencia a unos diez centímetros de profundidad. Cogió dos puñados de barro resbaloso de la blanda capa superior y fue echándolos hacia el montón de Berrigan, que crecía rápidamente.


  —¿Qué aspecto queremos que tenga? —preguntó Elise.


  Nadie respondió durante unos instantes.


  —Hacedlo como Hugo —propuso Seth—. No bonito, solo grande.


  —Me gusta eso —coincidió Trask—. Hacedlo fornido. Con los brazos y las piernas anchos. Más grande que la otra estatua, si podemos.


  —Vamos a tener que modelarlo tendido —dijo Mara—. Si no, se nos deshará.


  Berrigan había quitado la mayor parte del barro blando de su zona y estaba valiéndose de su cuchillo para cortar trozos de gran tamaño de la materia más consistente. Al ir excavando, pronto quedó claro que el barro alcanzaba una gran profundidad. Rápidamente obtuvieron tres montículos en la orilla de la poza de lodo. Elise y Mara iban cogiendo de la montaña más grande para modelar los pies y las piernas. Tanu se puso a transportar pesadas cargas de barro desde los otros montículos hasta el más grande.


  Pasados varios minutos, con los brazos de color gris verdoso, pues los tenía cubiertos de barro hasta los codos, Vincent fue a comprobar cómo iban las pilas.


  —Tienen agua hasta más de la mitad —anunció—. Será mejor que colabore a modelar la figura. Tanu, ayúdame a llevar más barro a nuestro paladín. ¡No dejéis de sacar barro fresco!


  —Ya lo habéis oído —gruñó Trask, y utilizó una espada para extraer otro enorme bloque verduzco.


  Seth se fijó en que Berrigan era el más rápido sacando barro. El joven trabajaba en silencio, incansablemente, transportando con sus delgados brazos unas cargas más grandes de lo que Seth habría imaginado. A Seth le ardían los músculos. Recogía el barro al mejor ritmo que podía, recordándose que cada denso terrón añadiría masa a su defensor. No era tan eficaz como Berrigan o como Trask, pero transportaba más material que Kendra.


  Elise y Mara estaban modelando los brazos; Tanu añadía volumen al torso, y Vincent parecía estar creando un gran martillo. ¡Puede que el guerrero de barro cobrara forma al fin y al cabo!


  —Comprueba las pilas, Kendra —dijo Vincent.


  Ella corrió a la otra punta de la sala.


  —Están casi llenas, como unos siete octavos. Solo nos quedan un par de minutos.


  —Berrigan puede seguir extrayendo barro —gritó Vincent, que colocó el asa del gran martillo de guerra en la burda palma derecha—. Todos los demás deberíamos ponernos a trabajar en el guerrero. Tenemos un montón de barro amontonado, ¡traedlo aquí! Nos conviene esculpir un escudo para el brazo izquierdo, y las piernas han de ser más gruesas. Haced los pies más grandes para que tenga estabilidad. ¡Deprisa!


  La poza de barro había quedado excavada hasta la cintura casi por completo. Seth se aupó para salir y empezó a llevar barro de los montículos a las piernas, para que fueran más fornidas. Mientras añadía barro al barro ya existente apretándolo con las manos, se preguntó cuánto tiempo sobreviviría su guerrero. Al fin y al cabo, la otra estatua era de piedra maciza. ¿No partiría sin ningún problema al paladín de barro con su garrote? ¿Qué podía hacer una maza de barro contra la piedra?


  Kendra se quedó junto a las pilas. La estatua se erguía amenazante a su lado, casi el doble de alta que ella.


  —Están casi llenas —dijo desde allí—. Tal vez quince segundos más.


  —Apártate de la estatua —ordenó Trask.


  —¡No os preocupéis mucho por la cabeza! —indicó Vincent con vehemencia—. Me gusta sin mucho cuello. Más recio. ¡Poned más en los hombros! ¡Rápido!


  Kendra cruzó la sala a toda prisa desde las pilas. Seth añadió otro pedazo de barro al pie izquierdo. Mara estaba encorvada encima de la cara, haciendo el hueco de los ojos y dando forma a una nariz.


  Cuando Seth oyó que el agua se derramaba al rebosar las pilas, un viento repentino barrió la sala con una fuerza sorprendente. Tambaleándose, el chico tuvo que inclinar el cuerpo contra el vendaval para no perder el equilibrio.


  El viento cesó tan rápidamente como había comenzado, y la estatua del otro lado de la sala salió de la hornacina. La voluminosa figura del suelo se incorporó hasta quedar sentada, pero ya no era de barro. Al igual que la otra estatua, el paladín que habían modelado estaba ahora hecho de piedra maciza de color verdoso.


  —Debería tener un nombre —dijo Mara.


  —Goliat —sugirió Elise.


  —Me gusta —dijo Vincent.


  —¿Cómo deberíamos llamar a la otra estatua? —preguntó Tanu.


  —Nancy —dijo Seth rápidamente.


  Vincent y Trask se rieron.


  Goliat se puso en pie tambaleándose. Tenía la cabeza algo cuadrada, sin cuello. Una de sus fornidas piernas era un pelín más corta que la otra. Los dedos del pie derecho eran demasiado largos y tenían forma de zanahorias. Ahora que Goliat estaba de pie, los brazos se le veían un poco regordetes y cortos, aunque gruesos. Uno de los antebrazos llevaba enganchado un escudo rectangular y la otra mano sostenía una pesada maza de piedra. Como no habían alisado adecuadamente el barro, toda su superficie estaba cubierta de bultos y placas irregulares, lo cual acentuaba su aspecto de estatua toscamente labrada. Goliat no era tan alto como Nancy, que tenía una larga mandíbula y la frente alta, pero tenía los hombros a la misma altura y era un poco más ancho.


  Mientras las estatuas se acercaban entre sí, Trask se los llevó a todos hacia la entrada. Tanu recogió del suelo la llave con forma de huevo. Seth iba andando de espaldas para poder ver a los dos contrincantes, que parecían estar midiéndose mientras se desplazaban con cautela, con las armas en ristre. Como trabajo de Plástica, Goliat era un desastre. Parecía hecho al tuntún por un niño que no hubiese puesto especial cuidado en su obra. Sin embargo, como combatiente diseñado para aplastar estatuas enemigas, tenía potencial.


  —¿Podemos ayudar a Goliat? —preguntó Seth.


  —No creo que nuestras flechas y espadas vayan a servirle de mucho —respondió Trask—. Si hubiese traído un mazo conmigo, podría ser otro cantar.


  —¿No podríamos crear alguna distracción? —preguntó Elise.


  Trask se encogió de hombros.


  —Podríamos acabar convertidos nosotros en el tipo equivocado de distracción. La estatua guardiana podría aprovechar nuestra integridad física para forzar a Goliat a cometer errores. Veamos cómo se las arregla nuestro paladín. A lo mejor su corpulencia le da algo de ventaja.


  Las estatuas caminaron en círculo mirándose fijamente y quedó claro que Nancy estaba más equilibrada y, por tanto, se movía con mayor fluidez. La estatua enemiga puso a prueba a Goliat cambiando con brusquedad de dirección en varias ocasiones y haciendo pequeños amagos de ataque. Dado que Goliat les había quedado un tanto torcido, no lo tenía fácil para cambiar de dirección de un modo fluido. Nancy aprovechó el momento en que Goliat se tambaleaba al apoyar todo su peso en la pierna corta para lanzarle su primer ataque. La estatua enemiga se abalanzó hacia delante rápidamente, describiendo con el garrote plano un semicírculo malintencionado. Al chocar con violencia contra la cabeza de Goliat, el garrote se partió, quedando reducido a menos de la mitad. Como revancha, Goliat impulsó el brazo del escudo, que chocó con gran estrépito de piedra contra piedra. Nancy dio unos tumbos marcha atrás. Goliat fue tras él.


  Seth hizo bocina con las manos alrededor de la boca y le lanzó vítores.


  Sin mirar hacia él, la estatua enemiga lanzó en dirección a Seth lo que le quedaba del garrote. Mara saltó hacia delante y empujó a Seth al suelo, de modo que el garrote partido les pasó volando por encima, cortando el aire, antes de caer y rebotar con gran estrépito por el pasillo.


  Desde el frío y duro suelo, Seth observó a Goliat, que blandía su maza en lo alto trazando unos cuantos círculos, mientras Nancy se las ingeniaba para esquivar los golpes con ágiles movimientos de piernas. Goliat no cejaba en su acoso, blandiendo agresivamente la maza. La estatua enemiga trataba de aprovechar cualquier ocasión entre golpe y golpe, colando puñetazos y patadas. El contraataque de Nancy resultó inútil, pues solo le alcanzaba sin mucha fuerza antes de verse obligada a esquivar el siguiente mazazo.


  Goliat aprovechó su ventaja sin ceder un ápice, persiguiendo a la estatua enemiga por toda la sala, maniobrando siempre de tal manera que su adversario permaneciese en todo momento lejos de la entrada al pasadizo. Seth contemplaba el combate con los puños apretados, y su angustia iba en aumento al ver que Nancy conseguía eludir todos los golpes de Goliat. ¿Qué harían si perdía? De ninguna manera podrían hacer frente a esa enorme y ágil estatua: los haría papilla sin ningún problema.


  En un momento en que Goliat blandió su maza, Nancy, en lugar de esquivar el golpe se dejó alcanzar. La maza le dio e hizo añicos la mitad superior de su cabeza, que saltó por los aires como una lluvia de piedrecitas. Pero mientras recibía aquel golpe, la estatua enemiga le propinó a Goliat una fuerte patada en el tobillo de la pierna corta, lo que le hizo perder el equilibrio y caer despatarrado.


  Nancy se hincó de rodillas con fuerza, encima de la muñeca de la mano que sostenía la maza, y le arrebató el arma; entonces le cortó la cabeza a Goliat con un mazazo temible. La cabeza, tosca y cuadrada, rebotó y rodó por el suelo; Seth pensó que parecía un dado. A medio levantar, moviéndose con una velocidad y una agilidad alarmantes, la estatua enemiga atizó otro mazazo brutal a Goliat en la cadera. Este trató de quitarle la maza, pero Nancy se apartó de él dando un salto.


  Decapitado y con un montón de grietas cubriéndole la zona de la cadera derecha, Goliat se puso en pie. La estatua enemiga empezó a dar vueltas a su alrededor, inclinando hacia él la maza con actitud amenazante. Cuando Nancy se abalanzó para atacarle, Goliat se lanzó a su encuentro, con el escudo en alto. La maza descendió despiadadamente hacia él, silbando, destrozando el escudo y deshaciéndole el antebrazo desde el codo. Goliat utilizó el brazo bueno para golpear a la estatua enemiga en el pecho. Nancy cayó de espaldas, pero se puso a cuatro patas mientras el otro se lanzaba a la carrera, al ataque. La maza de piedra chocó una vez más contra la cadera derecha de Goliat; la cabeza del arma saltó por los aires, pero Goliat se había quedado sin pierna derecha. La estatua enemiga lo empujó y lo lanzó de espaldas.


  —Estamos acabados —gimió Vincent.


  —La cerradura —dijo Kendra, señalando algo.


  Todos los ojos se volvieron hacia la hornacina del fondo de la sala en la que Nancy había estado inicialmente. En la parte más profunda de la hornacina se veían unas muescas circulares, un poco más pequeñas que la hendidura del suelo.


  —Bendita seas —le dijo Trask a Kendra, y dejó en el suelo la ballesta para arrebatarle a Tanu la llave con forma de huevo.


  —Yo soy más rápida —dijo Mara.


  —Si no cargas con una cosa que pesa veinte kilos —repuso Trask precipitadamente. Abrazando la llave de hierro como si fuese un balón de fútbol, echó a correr hasta la otra punta de la sala.


  La estatua enemiga se dio cuenta de inmediato, se volvió, dándole la espalda a Goliat, y se apresuró a cortarle el paso a Trask. Seth contuvo la respiración. Cuando Nancy estaba ya a poca distancia de Trask, este viró hacia la derecha, obligando a la enorme estatua a cambiar de rumbo. Entonces, en el último instante, Trask volvió a doblar hacia la izquierda, escapando por los pelos de las manos tendidas de la estatua, que se abalanzaba sobre él.


  Goliat estaba en esos momentos gateando por el suelo como un cangrejo maltrecho, valiéndose del brazo bueno, del brazo cortado y de la pierna que le quedaba. Mientras la estatua enemiga se recuperaba de su infructuosa persecución, Trask corrió como un loco hasta la hornacina. Nancy apretó el paso para tratar de apresarlo, pero antes de que pudiera lograr su objetivo, Goliat se arrojó contra él y atenazó a Nancy por las piernas con sus gruesos brazos. La estatua enemiga se dio un trompazo contra el suelo, y entonces empezó a patear y agitarse para intentar liberarse, pero Goliat le tenía fuertemente cogido.


  A una docena de pasos de distancia, Trask llegaba a la hornacina y metía el huevo de hierro en el hueco. Después de probar en diferentes posiciones unos segundos, consiguió que encajase en su sitio y le dio media vuelta.


  Al instante, tanto Nancy como Goliat se desmoronaron y quedaron convertidos en polvo. Desde la poza de barro se elevó una nube verde llena de gránulos. El suelo tembló, al tiempo que una ráfaga de viento barría la sala, como para soplar aquella polvareda y hacerla desaparecer. Trask volvió de la hornacina cargado con un huevo de hierro más pequeño.


  —La poza de barro es ahora una escalera —informó Vincent, de pie en el borde y mirando hacia abajo.


  Trask se puso el huevo de hierro en la palma de la mano y flexionó el brazo hacia dentro.


  —Y yo os digo que nuestra llave pesa ahora menos de doce kilos.


  —¿Te lo estás pasando bien ya? —le preguntó Kendra a Seth.


  —¿Al ver a unas estatuas gigantes hacerse picadillo a base de porrazos? No se me ocurre nada más bello.
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    Pasadizos

  


  Kendra puso los ojos en blanco. Solo su hermano sería capaz de mostrarse entusiasmado después de que un rudimentario garrote de piedra hubiese estado a punto de cortarle la cabeza. Supuso que era mejor eso que regodearse en el pesimismo.


  Mientras los demás se apiñaban al lado de la escalera, Kendra se detuvo unos instantes y paseó la mirada por toda la sala. La perfecta lisura que se apreciaba en todas las superficies del interior de la Piedra de los Sueños daba a aquel lugar un aspecto irreal. Nada allí dentro parecía haber sido construido por alguien. Al pensar en tener que recorrer más pasillos extraños y curvilíneos frunció el ceño. Después de lo de las estatuas y de aquellos extraños callejones sin salida, ¿quién sabía qué peligros podrían aguardarles? Berrigan tenía razón: las normas del mundo real no parecían aplicarse del todo en aquel lugar.


  Pese a su aprensión, Kendra se colocó en la fila, entre Tanu y Seth; Trask encabezaba la marcha. ¿Qué otra cosa podía hacer? Los perseguían enemigos. Por no hablar de que necesitaban el Translocalizador para rescatar a Warren y, quizás, a sus padres.


  Se alegraba de haber reparado en la cerradura, dentro de la hornacina. Hasta ese momento se había sentido como una maleta inservible. Por supuesto, uno de los principales motivos por los que la habían invitado a unirse al equipo era la posibilidad de que hubiese que recargar el Translocalizador. Si el objeto mágico no funcionaba, la magia que Kendra llevaba dentro debía servir para devolverle la vida. Aun así, esperaba poder encontrar otras maneras de echar una mano, aparte de servir como batería de recambio.


  La escalera se estrechaba conforme descendía. Cuando terminaron los peldaños, Kendra y sus compañeros volvieron a recorrer en fila india un serpenteante y angosto pasillo hasta que dieron con un callejón sin salida. Volvieron sobre sus pasos y llegaron a una escalera corta que bajaba y que enseguida los llevó a otro punto muerto, también de paredes redondeadas. Cuando cambiaron nuevamente de dirección, encontraron una larga escalera que subía y subía trazando curvas, ora a izquierda, ora a derecha, haciendo que su ascenso los desorientase a todos, hasta que finalmente los escalones terminaron en un pasillo ancho y nivelado. Mientras avanzaban por el serpentino pasadizo, el aire fue tornándose tibio y húmedo.


  El pasillo bajaba en pendiente, hasta que llegaron a un espacio grande y tenebroso, con el suelo anegado. El agua bullía, elevándose unos centímetros del nivel del pasillo, y la burbujeante superficie irradiaba calor. El ambiente estaba cargado de vapor, creando gotas de condensación en las paredes. Una sencilla canoa de madera estaba amarrada junto a la entrada de la sala, con dos pequeños remos dentro. En el centro de la cámara parcialmente sumergida se veía una isla baja, el único destino accesible por barca, aparte de los zócalos de las altas y lisas paredes.


  —¿Qué profundidad tiene? —preguntó Seth, escudriñando el agua.


  —No te sabría decir —respondió Mara—. El agua borbotea demasiado y la piedra en derredor es excesivamente oscura. Medio metro, como poco. Yo diría que más, tal vez mucho más.


  Trask alargó el cuello para inspeccionar la sala, estirándose por encima del agua burbujeante.


  —Probablemente la siguiente cerradura nos espera en esa isla. No veo nada en las paredes ni en el techo. ¿Algún entusiasta del remo entre nosotros?


  —Yo sé manejar una canoa —dijo Vincent.


  —Y yo —añadió Berrigan.


  —Yo también —intervino Mara.


  —La embarcación es pequeña —dijo Trask—. No creo que aguante el peso de más de dos personas. Vincent y Berrigan fueron los primeros en responder.


  —No me gusta toda esta agua sobrecalentada —dijo Tanu—. Deberíamos tomarnos todos una de estas. —Sostuvo en alto un tubito con algo líquido dentro—. Esta poción está pensada para que quien la tome se vuelva resistente al fuego. Nos protegerá considerablemente frente a las altas temperaturas.


  —Con esto ya me voy más tranquilo en esa desvencijada canoa —soltó Vincent, aceptando uno de los tubos.


  —Tú haces milagros —dijo Trask.


  —Procuro ir preparado —respondió Tanu—. Inicialmente, creé estas pociones para Wyrmroost.


  Kendra le quitó el tapón a uno de los tubos y se bebió su contenido. El líquido semitransparente sabía dulce al principio, luego superpicante y, finalmente, fresco y ácido.


  Cuando todos se hubieron bebido su poción, Vincent tomó el huevo de hierro que le tendía Trask. Tanu sujetó la canoa para mantenerla estable mientras los dos hombres se montaban en ella y se colocaban en posición.


  —Tratemos de no volcar —recomendó Vincent.


  —¿No te animas a probar aborigen hervido? —preguntó Berrigan.


  —Eso no me da ningún reparo —respondió Vincent—. Lo que me inquieta es la guarnición filipina que lo acompaña.


  Tanu les dio un empujoncito para alejarlos de la entrada. Vincent y Berrigan hundieron las palas de los remos en el agua burbujeante. Kendra calculó que hasta la isla mojada habría unos cincuenta metros. Manejando los remos con eficacia y cuidado, llevaron la canoa hasta su destino en poco rato. Vincent desembarcó el primero, y uno de sus pies resbaló al pisar la brillante superficie negra. Se equilibró y entonces Berrigan salió de la embarcación, pero se quedó en la orilla de la isla asiendo la canoa con una mano.


  —A este lado hace bastante calor —dijo Vincent a voces—. Igual acabáis con un filipino al vapor.


  —¿Ves alguna cerradura? —preguntó Elise.


  —Sí, sin duda, justo aquí, en el centro de la isla. —Vincent se irguió del todo y, lentamente, dio media vuelta—. No veo ninguna otra cosa que pueda serlo. ¿Me acerco a ella?


  —El tiempo es oro —respondió Trask, también a voces.


  Vincent se arrodilló y sacó el huevo de hierro. La isla era lo bastante alta como para que los demás no pudiesen ver la cerradura desde la entrada, pero sí vieron que Vincent cambiaba de postura al girar la llave. Y sostuvo en alto una llave de menor tamaño, para mostrarles que había cumplido su cometido.


  El agua dejó de borbotear. Se creó un silencio momentáneo. Tras la breve pausa, un fuerte viento barrió toda la sala. Vincent se echó cuerpo a tierra para no salir despedido. Berrigan saltó a la canoa cuando el vendaval la empujó por el agua. La pequeña embarcación zozobró peligrosamente, y entonces volcó. Él cayó al agua.


  Kendra se dio cuenta de que en un momento dado el sonido del viento cambió, volviéndose más intenso y violento. Era como si el volumen aumentase a sus espaldas, como si por el pasillo soplase un huracán. Se volvió justo a tiempo de ver una pared de espumosa agua abalanzándose por el túnel en dirección a ella. Mara gritó algo a modo de aviso. Kendra apenas tuvo tiempo de cerrar los ojos y protegerse la cabeza con los brazos, antes de que una explosión de agua y espuma los tirase a ella y a sus amigos a la abrasadora laguna.


  El agua ardía, pero Kendra apenas pudo notarlo en medio de las volteretas a que la sometió la fuerza de la repentina riada y que no le permitían ver nada. Se le metió un montón de agua caliente por la nariz. A medida que la colosal inundación empujaba a Kendra cada vez más lejos del túnel, la turbulencia disminuyó. Desorientada, Kendra abrió los ojos para comprobar dónde estaba la superficie; entonces, nadó hacia ella, siguiendo las burbujas que había formado la riada. El peso de su espada le impedía avanzar rápido, por lo que, como empezaban a abrasarle los pulmones, se soltó el cinto del arma. Cuando finalmente sacó la cabeza por la superficie, tosió agua y aspiró aire con ansiosas boqueadas. Notaba la ropa inflada y pesada, pero consiguió mantener la cabeza fuera del agua. Por lo menos su camisa de adamantita no le tiraba demasiado hacia abajo.


  El agua parecía más fría de lo que le había parecido en un primer momento. O bien la nueva agua que entraba a raudales por el túnel estaba rebajando la temperatura general de la laguna, o bien la poción estaba ejerciendo su efecto compensador, porque aunque el agua le parecía incómodamente caliente, se podía soportar y no parecía estar infligiéndole daños físicos.


  Kendra se encontraba ya al otro lado de la isla. Flotaba suavemente en posición vertical, desplazándose hacia el fondo de la habitación. No lejos de ella vio a Seth y a Tanu. Trask, Elise y Berrigan habían dado la vuelta a la canoa y, agarrados a los costados, nadaban hacia ella.


  De repente Vincent sacó la cabeza del agua, jadeando intensamente.


  —¡He perdido la llave! —dijo como pudo.


  —¿Dónde? —le preguntó Trask, apremiándole.


  —Por aquí, justamente —dijo Vincent—. Debajo de mí. Creo que Mara se ha sumergido para buscarla.


  —Voy —dijo Elise, y desapareció bajo el agua.


  —Yo también —anunció Berrigan, que se sumergió.


  —Que todo el mundo agarre la canoa —ordenó Trask, que la impulsó hacia Kendra—. Me preocupa que no estemos aún fuera de peligro.


  Kendra agarró la canoa un instante antes que Seth y Tanu. El nivel de agua dentro de la sala superaba el dintel de la entrada. A pesar de que seguía subiendo, el agua continuó entrando, ya sin hacer ruido. Ellos se desplazaban en silencio.


  —¿Me zambullo? —preguntó Tanu.


  —He visto que te mantienes a flote a duras penas —dijo Trask—. Estás como yo: demasiado equipo encima. Da a los otros unos segundos más.


  Mara fue la primera en salir, con respiraciones hondas y controladas.


  —La tiene Berrigan —informó—. La llave pesaba demasiado. Yo casi no podía ascender con ella.


  A los pocos segundos, Berrigan y Elise asomaron a la superficie, ambos a la vez. Se acercaron a nado y auparon la llave de hierro para meterla en la canoa.


  —No sé cómo lo ha hecho —dijo Berrigan, señalando a Mara con la cabeza—. Cuando la encontramos, ya estaba subiendo, pero, aun así, debía de estar a unos doce metros de profundidad.


  —La llave se hundió muchísimo antes de que pudiera alcanzarla —contestó ella—. La encontré rodando por la pendiente sumergida de la isla. Bajaba despacio.


  —Soy un patoso —lamentó Vincent—. Fue culpa mía. La riada me pilló desprevenido.


  —No es fácil nadar con ella en las manos —dijo Berrigan—. Todo está arreglado.


  —¿Nos vamos a ahogar? —preguntó Seth, lanzando una ojeada al techo. El nivel del agua continuaba subiendo.


  —Buena pregunta —dijo Trask—. ¿Alguno de vosotros ha visto una salida ahí abajo?


  Mara negó con la cabeza.


  —Yo miré, pero no vi ni salidas ni cerraduras. Por supuesto, no pude mirar por todas partes.


  —¿Pudiste ver el suelo? —preguntó Kendra.


  —Sí. Quedaba a unos seis metros, tal vez, del lugar más profundo al que llegué.


  —¿Os encontráis bien? —preguntó Seth—. ¿No le da a uno la enfermedad del buzo al subir tan rápido después de sumergirse tan hondo?


  Elise sonrió.


  —No estábamos tan abajo. Además, hay menos peligro de sufrir algún problema por descompresión cuando haces buceo libre. Ya sabes, cuando solo usas el aire de los pulmones.


  —Mientras tanto, el agua sigue subiendo —señaló Vincent.


  —Vamos a buscar otra cerradura —decidió Trask—. ¿Me equivoco al decir que Mara, Elise y Berrigan son nuestros mejores nadadores? —Nadie opuso ninguna objeción—. Vosotros tres, explorad bajo el agua lo mejor que podáis. Los demás miraremos por arriba. A ver si encontramos algún túnel de evacuación o una cerradura.


  Sin soltarse de la canoa, Kendra metió la cabeza bajo el agua para ver cómo Berrigan, Elise y Mara se zambullían y se alejaban buceando cada uno en una dirección. Mirando debajo del agua, ahora que había dejado de borbotear, la visión subacuática era sorprendentemente nítida y bien iluminada, aunque Kendra no podía discernir del todo si de verdad era capaz de ver hasta el fondo.


  —El agua ya no borbotea —dijo la chica cuando sacó la cabeza del agua—. Está más fría.


  —La temperatura está cayendo —observó Tanu—. La poción no impide que notes el calor. Solamente reduce el daño.


  —Es como si estuviéramos en un yacusi de agua caliente —dijo Seth, con la mirada hacia arriba.


  —Da igual a qué temperatura esté una vez que se llene hasta el techo —murmuró Vincent.


  —El techo es irregular —dijo Trask—. En esa esquina tenemos una especie de tubo de chimenea. —Señaló hacia un hueco cuadrado que había en el techo—. No resulta fácil saber hasta qué altura llega el hueco, pero deberíamos ponernos debajo. Va a ser nuestro último recurso.


  Mara asomó cerca de la pared, en la zona de la entrada sumergida.


  —Sigue entrando agua. He buscado alrededor de la entrada, pero no he encontrado ninguna cerradura. —Sin esperar respuesta, volvió a meterse debajo del agua.


  Kendra buscó atentamente por toda la superficie de las paredes y del techo, mirando con mayor intensidad a medida que el techo se les iba aproximando. Berrigan, Elise y Mara reaparecían cada tanto, para informar de que aún no habían encontrado nada. La temperatura del agua seguía descendiendo, hasta que dejó casi de estar tibia.


  —Diminutas perforaciones en el techo —señaló Vincent—. ¿Las veis?


  —Yo las veo —confirmó Trask.


  —Esos minúsculos hoyitos quieren decir que esto es una trampa mortal —dijo Vincent—. El aire escapa por esos agujeros, de modo que la sala pueda llenarse por completo sin dejar bolsas de aire.


  —Supongo que no tendrás ninguna podón antiahogamiento —intervino Seth.


  —Y bien que lo lamento —respondió Tanu, riendo sombríamente—. Podríamos probar con una poción gaseosa, pero no surte efecto debajo del agua, y no creo que esos agujeros sean lo bastante grandes para usarlos como vía de escape, ni siquiera en estado gaseoso. Nuestra forma podría dispersarse excesivamente…, y sería el fin. Como último recurso, supongo que podemos probar. Kendra y tú tenéis cada uno una poción gaseosa, y yo tengo tres más.


  El liso techo les quedaba ya al alcance de la mano. Trask llamó a Berrigan, Elise y Mara cuando volvieron a sacar la cabeza del agua: les dijo que se acercaran a la canoa. Los tres estaban exhaustos y chorreando. Colocaron la canoa debajo del hueco cuadrado del techo. Kendra miró hacia arriba. Si ponían la canoa en diagonal, cabría por aquel tubo de chimenea, atravesándola de una esquina a otra. Veía el techo en lo alto del hueco, a muchos metros de distancia, brillante y liso. Tuvo la sensación de estar mirando hacia arriba desde el fondo de un pozo.


  Cuando el nivel de agua llegó al techo de la sala, el pequeño grupo fue subiendo poco a poco por el hueco, agarrados a la canoa. Con considerablemente menos volumen, el hueco se llenaba más aprisa que la cámara de abajo. La canoa tiraba de ellos hacia arriba a una velocidad alarmante. La parte superior se acercaba rápidamente.


  —Yo no veo agujeros en este techo —dijo Tanu—. Ni hablar de usar la poción gaseosa.


  —Veo un pequeño ramal cerca de lo alto —anunció Mara.


  —Tienes razón —coincidió Kendra—. Otro hueco pequeño que se abre hacia un lado.


  —Será mejor que volquemos la canoa —dijo Trask—. Eso creará una bolsa de aire. Tanu, agarra la llave.


  En cuanto Tanu hubo asido el huevo de hierro, Trask volcó la canoa. Se agarraron todos a ella mientras el techo se les acercaba.


  —No os metáis debajo de la canoa hasta que no os quede más remedio —ordenó Trask—. El oxígeno se nos acabará en un abrir y cerrar de ojos.


  —Voy a explorar el túnel lateral —dijo Berrigan—. Dame la llave.


  Tanu se la pasó. Berrigan se aupó hasta él en cuanto el nivel de agua subió lo suficiente, y tuvo que arrastrarse pegado al suelo debido a lo angosto del espacio. Detrás de él, el agua empezó a inundar el tunelillo. Un instante después, aquel hueco lateral quedó anegado y la panza de la canoa chocó contra el techo. Kendra levantó la barbilla, rozando el techo con su nariz mientras inhalaba aire por última vez, presa del pánico, antes de que el agua lo cubriese todo hasta los topes.


  Conteniendo la respiración, Kendra miró hacia Berrigan. Este desapareció por una esquina del túnel lateral. El agua ahora estaba fría. Vincent se metió bajo la canoa volcada. Trask hizo una señal a Kendra para que hiciese lo mismo.


  Sacó la cabeza del agua en el reducido espacio de la canoa, al lado de Vincent, que respiraba jadeando. Olía a madera mojada.


  —Esta es nuestra única bolsa de aire —se quejó Vincent—. Fuera no hay ni gota. Debe de haber respiraderos en alguna parte, en las esquinas o así, quizá tan pequeños que no podemos verlos. —Se detuvo como si se le hubiese ocurrido algo al decir aquellas palabras—. O quizás es que este lugar es, simplemente, sobrenatural. —Emitió una risilla—. Supongo que no es el mejor momento para mencionar que ahogarme ha sido siempre el peor de mis temores.


  —Para mí tampoco ha sido nunca una meta —dijo Kendra, tratando de no perder la valentía.


  Seth asomó dentro de la canoa. Los demás aparecieron también.


  —Ni rastro de Berrigan —dijo Mara—. Me voy tras él. Hay una posibilidad de que este túnel pequeño conduzca a una salida.


  —Ve —contestó Trask, de acuerdo.


  Mara se zambulló por el ramal lateral.


  Trask miró a Kendra y luego a Seth.


  —A no ser que vuelvan diciendo que es un callejón sin salida, en cuanto notemos que el aire se carga iremos tras ellos.


  Vincent había cerrado los ojos con fuerza y movía los labios sin emitir sonido alguno. Kendra tiritó. Había demasiadas cabezas dentro de la bolsa de aire de debajo de la canoa. Al cabo de poco tiempo se haría irrespirable. ¿Qué se sentía cuando uno se ahogaba? ¿Perdería el conocimiento antes de tragar agua? ¿Inhalar líquido en vez de aire aportaría algún consuelo, una ilusión de respirar? No quería averiguarlo. Trató de no pensar en ello.


  —Vaya una forma de morir —murmuró Seth.


  —Todavía no estamos muertos —dijo Tanu.


  Kendra se hundió para meter la cabeza bajo el agua y miró por el hueco. Ya no se veía a Mara. Se quedó un ratito sumergida, mirando con esperanza. De pronto Mara apareció de nuevo a lo lejos; volvía a toda velocidad. ¡El nivel del agua empezó a bajar! Kendra chilló de alegría, y el sonido salió distorsionado por el agua, con burbujas saliéndole de la boca. Mara avanzaba a toda prisa. Kendra divisó a Berrigan detrás de ella. Entonces el agua bajaba tan deprisa que el hueco lateral se perdió de vista.


  Kendra salió a la superficie. Trask y Tanu dieron la vuelta a la canoa y todos se agarraron a ella. Mara se dejó caer desde el ramal, entrando en el agua con los pies estirados y los dedos apretados, sin golpear a nadie. A los pocos segundos, Berrigan se zambulló igual que ella, por un resquicio minúsculo entre Vincent y Trask. Enseguida Mara y Berrigan se aferraron también a la canoa.


  —Al final del túnel había una cerradura —dijo Berrigan, levantando en alto un huevo de hierro más pequeño—. Este sitio lo diseñó una gente de lo más cruel.


  La canoa descendió hasta salir del hueco de la chimenea y el nivel del agua siguió bajando rápidamente. A pesar de la emoción, a Kendra empezaron a castañetearle los dientes. El agua estaba enfriándose de verdad.


  —El agua está saliendo más deprisa que cuando entró la tromba —dijo Mara.


  —Justo lo que necesitaba —rezongó Vincent—, que un sumidero gigante me trague.


  Kendra observó las paredes con la esperanza de que apareciese ante su vista un nuevo túnel. El nivel del agua seguía bajando en picado.


  —El agua se está poniendo realmente fría —dijo Seth.


  —Demasiado fría —coincidió Trask—. Algo marcha mal.


  —Se va a congelar —predijo Mara.


  Trask aupó a Kendra a la canoa. Tanu subió a Seth. Berrigan echó dentro la llave.


  —A la isla —ordenó Trask.


  La isla no existía aún. El nivel del agua era todavía demasiado alto. Kendra vio que los demás daban frenéticas brazadas para ir hacia el centro de la sala. Cuando asomó la punta de la isla, una frágil película de hielo se formó en la superficie del agua. Mara, rasgando la película de hielo, llegó la primera a la isla, seguida de Berrigan. Al seguir bajando el nivel del agua, la isla iba quedando al descubierto poco a poco. Elise gateó por la roca negra y resbaladiza. Trask y Tanu la siguieron, abriéndose paso con el cuerpo por la costra de hielo cada vez más gruesa, hasta que, tirando con fuerza, consiguieron salir del agua en proceso de congelación.


  Cuando la superficie se volvió sólida, el nivel del agua dejó de descender. El hielo apresó a Vincent. Fuera del agua helada tenía la cabeza, los hombros y los brazos, a tan solo unos metros de distancia de la isla. Al tratar de auparse para salir, atragantándose y boqueando, el hielo que lo rodeaba se resquebrajó y él desapareció por completo bajo el agua; y, antes de que pudiese asomar de nuevo, la superficie se había vuelto a congelar.


  Por debajo de Kendra, la canoa se partió, aplastada por el hielo al solidificarse. Mara se abalanzó por encima del hielo, en el punto en el que Vincent se había hundido, con su pequeña hacha en una mano y Berrigan cogiéndola de los tobillos. El hielo la sostenía sin resquebrajarse. Golpeó la superficie, haciendo saltar astillas de hielo.


  Tras unos segundos, se detuvo. Se apartó a un lado, limpió la zona de esquirlas de hielo que habían llegado hasta allí y miró hacia abajo.


  —El hielo va llegando cada vez más abajo —informó—. Vincent está aterrado. No para de empujar el hielo de su cuerpo para evitar quedar atrapado, lo cual le aleja todo el tiempo de la superficie. Debe de haber casi metro y medio de hielo entre él y nosotros. Casi no alcanzo a verle. Ya no le veo.


  Kendra y Seth se bajaron de la canoa para ponerse en el compacto hielo. Tanu, Trask, Berrigan y Elise fueron con Mara para golpear el hielo, con cuchillos y espadas. Seth desenfundó su espada y se puso también a picarlo.


  Kendra había perdido la suya. Mientras los demás se afanaban diligentemente, ella siguió con mirada aterrorizada su patético avance, tratando de no pensar mucho en la tragedia que estaba teniendo lugar bajo sus pies y que no podían ver. ¿Estaría Vincent ya encastrado en hielo, atrapado, inmóvil? ¿Estaría inconsciente? ¿Estaría hundiéndose sin querer, presa de la histeria, tratando de escapar de lo inevitable mientras se quedaba sin aire? ¿Estaban siquiera cavando en el punto correcto? Después de perderse de vista, podía haberse desplazado en cualquier dirección.


  —Esto es como tratar de cavar en hormigón —gruñó Seth, frustrado.


  —El hielo tiene una dureza sobrenatural —resopló Mara, blandiendo su pequeña hacha con ahínco.


  Kendra se hincó de rodillas y notó el frío del hielo a través de los pantalones empapados. Pasaron unos minutos. La chica se estremeció. ¿De verdad pensaban los otros que rescatarían a Vincent? Había desaparecido. Desaparecido sin remedio. No era justo ni agradable, pero era así.


  Repasando la sala con la mirada, vio un nuevo pasadizo donde antes no había habido ninguno. A pesar de la tragedia, lo único que podía pensar era que debían apresurarse y seguir adelante antes de que se presentasen Torina y los zombis, y de que el sacrificio de Vincent no hubiese servido para nada. Notaba una mezcla de indiferencia y aturdimiento mientras sus compañeros picaban el hielo y solo conseguían sacar virutas de agua congelada. La histeria trataba de sacarla de aquel estado, pero ella hizo lo posible por mantener una actitud de distanciamiento.


  Al final Trask se puso de pie. Apenas habían excavado algo más de medio metro en el suelo.


  —Rescatar a Vincent es imposible —suspiró.


  —Se ha abierto un túnel nuevo —dijo Elise en voz baja.


  —Será mejor que sigamos adelante —los aconsejó Trask, a su pesar—. Ninguno de nosotros querría que la misión fracasara mientras los otros tratan en vano de recuperar nuestro cadáver.


  —Debí haberme tirado antes —lamentó Mara entre dientes, picando todavía el hielo con su pequeña hacha, con los ojos fijos en el cráter creciente que habían formado en el hielo—. Estaba encima del hielo. Casi había conseguido salir. Si le hubiese tendido mi mano un segundo antes…


  —Pues tal vez te habrías ido con él por el hielo —terminó Trask por ella—. Sucedió muy deprisa y nos pilló a todos por sorpresa. Tendría que haberle sacado a la canoa junto con Kendra y Seth.


  —Lo cual igual habría hundido la embarcación —dijo Tanu—. Podríamos haberlos perdido a los tres.


  —Si no vamos a seguir picando, es preciso que continuemos adelante —les advirtió Elise—. Esta trampa nos ha costado muchísimo tiempo.


  —Tiene parte de razón —coincidió Berrigan, mirando en derredor como si no se fiase de las paredes ni del techo—. Este lugar es mortífero. Cuanto antes prosigamos, mejor.


  Tanu corrió hasta la canoa y sacó la llave. Kendra despegó los pantalones empapados de la dura superficie de hielo para ponerse de pie y cruzó la sala junto con sus compañeros para meterse por el nuevo pasadizo. Al andar, la ropa calada se le movía adelante y atrás, rígida. En la piel le salieron unos bultitos.


  El aire del pasadizo era más cálido que el de la gélida sala. Trask iba en cabeza, con la ballesta en una mano y la espada en la otra. El pasadizo se fue estrechando hasta que de nuevo tuvieron que ponerse en fila india. Kendra apretaba los dientes para evitar que le castañetearan.


  El pasadizo casi nunca estaba horizontal, sino que subía o bajaba todo el tiempo. Cuando llevaban recorrida cierta distancia, apareció una bifurcación. Trask mandó detenerse a todos.


  —Esto podría traernos problemas —dijo Elise desde atrás.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Trask.


  —Experimentar —respondió Mara.


  —¿Intuís alguno qué camino debemos escoger? —preguntó Trask.


  —Aún no —respondió Mara. Estaba estudiando las paredes y escudriñando los dos pasillos.


  —Pues yo diría que el de la derecha —dijo Trask, y reanudó la marcha a la cabeza de la fila.


  El pasadizo serpenteaba, hasta que llegaron a un callejón sin salida. Cuando volvieron sobre sus pasos, se toparon con otro callejón sin salida. Retrocedieron de nuevo y se detuvieron al llegar a una zona más espaciosa, en la que el pasadizo divergía en tres direcciones diferentes.


  —Esto tiene mala pinta —gimió Elise.


  —Un laberinto que cambia por arte de magia, lleno de bifurcaciones —musitó Seth—. No es precisamente ideal para ganar tiempo.


  —Podríamos acabar perdidos aquí dentro para siempre —advirtió Berrigan.


  —Yo podría adelantarme para echar un vistazo —dijo Mara—. Podría ir corriendo.


  —Si dieras con un camino de salida, a lo mejor después no tienes modo de volver hasta nosotros —la avisó Trask.


  —Entonces deberíamos correr todos —dijo Mara—. Dejadme que os guíe. Es posible que tengamos que probar varias opciones antes de acertar, pero yo puedo encontrar la manera. Tengo una idea bastante aproximada del punto de la Piedra de los Sueños en el que nos encontramos. Como parece que percibo cambios en los túneles, creo que puedo dar con el camino para salir de aquí.


  —¿Alguna otra propuesta? —preguntó Trask.


  —Yo podría dejar señales en las intersecciones —sugirió Elise.


  Mara negó con la cabeza.


  —Eso podría animar a nuestros perseguidores. Estoy segura de que no olvidaré las intersecciones. Confiad en mí. El sentido de la orientación es mi mayor virtud. Nací para esto.


  Nadie dijo nada durante unos segundos.


  —Ponte a la cabeza —decidió Trask. Y se volvió hacia sus compañeros—. Gritad si creéis que el ritmo es demasiado duro.


  Mara echó a correr por el pasillo central. Kendra se alegraba de que fuesen corriendo. El esfuerzo físico la ayudaba a sacudirse el frío. Llegaron a una bifurcación en forma de T. Mara tiró por la izquierda. Entonces se toparon con tres callejones sin salida seguidos, sin desviarse del pasillo, hasta que llegaron a una pequeña sala en la que el pasillo se ramificaba en cinco direcciones. Mara eligió una de ellas, sin detenerse.


  A Kendra le satisfizo que lo único que tuviera que hacer fuera seguir a otra persona. No podía comprender cómo Mara podía conservar el sentido de la orientación en medio de estos pasillos angostos y llenos de recovecos. La similitud de las lisas paredes, suelos y techo hacía casi imposible diferenciar un sinuoso pasillo de otro. El tiempo pasaba, y ellos una y otra vez se topaban con callejones sin salida e intersecciones. De vez en cuando Mara decía en voz alta que se hallaban en un pasillo por el que ya habían pasado antes, o en una intersección que habían visto previamente. Kendra no tenía ni la menor idea de si era cierto o no.


  Llegó un momento en que, a pesar de que el ritmo de la carrera había bajado un poco y de que ella estaba acostumbrada a practicar ejercicio físico con regularidad, Kendra sintió que le faltaba el resuello. No quería ser el eslabón débil y ponerse a rogar que parasen un poco. Pero viendo cómo jadeaban los demás, consideró que no era ella la única persona que se estaba quedando sin cuerda.


  Fue Tanu quien finalmente pidió que continuaran a paso de caminata. Nadie se quejó. Ahora Kendra tenía la ropa mojada no solo de agua, sino también de sudor. Siguieron andando varios minutos, y luego probaron otra vez a correr. Iban corriendo de un lado a otro, entre un callejón sin salida y otro, llegando de tanto en tanto a una intersección. Trask, Berrigan y Elise hacían comentarios cada vez que reconocían rasgos en los pasadizos o posiciones de las intersecciones, pero siempre dejaban a Mara la última palabra.


  Pasado mucho rato, Trask ordenó hacer un alto para comer algo. Kendra se sentó al lado de Seth y se dedicó a masticar un sándwich parcialmente aplastado, con la espalda apoyada en la fría pared. Se preguntaba cuánto más rápido serían capaces de correr si oían llegar a sus enemigos.


  —Lo que pone los pelos de punta de este lugar —dijo Seth con la boca llena— es que si elegimos un camino equivocado podríamos perder terreno y darnos de bruces con los zombis.


  —Tenemos que estar preparados para eso —dijo Trask—. Esperemos que Laura se las haya ingeniado para frenarlos.


  —Fuera el sol está a punto de ponerse —señaló Mara.


  —Entonces el brujo se unirá a la persecución —les recordó Berrigan.


  —¿Crees que nos estamos acercando? —le preguntó Kendra a Mara.


  —Todavía no es fácil saber por dónde queda el final —respondió ella—. Hemos eliminado unas cuantas rutas, bien porque eran callejones sin salida, bien por tratarse de vueltas que no conducían a ninguna parte. El tiempo nos lo dirá.


  —Tiempo es lo que no tenemos —refunfuñó Elise.


  —Insistiremos como si nos fuera la vida en ello —dijo Trask—, porque así es en realidad. Y la vida de otras personas también.


  —Eres un buen líder —dijo Seth, pensativo—. ¿Cómo te preparas para una aventura como esta?


  Trask resopló.


  —Uno no puede prepararse del todo. Haces lo posible por adquirir diversas habilidades. Tratas de aprender de tus éxitos y de los fracasos vividos a lo largo de los años. Procuras formar un equipo de gente con talentos y experiencias variadas. Principalmente, tratas de mantener la calma lo suficiente para pensar con claridad incluso en situaciones de presión extrema. Intentas aprovechar la adrenalina para enfocar tu atención, en vez de dejarte llevar por el pánico. Te mantienes alerta en todo momento, listo para improvisar. Y conservas la esperanza de que todo saldrá siempre de la mejor manera.


  Continuaron comiendo sin decir nada, hasta que Trask les comunicó que era hora de reanudar la marcha. Mara se puso nuevamente a la cabeza, y de nuevo recorrieron interminables pasillos a paso ligero o andando, dando media vuelta en incontables callejones sin salida. Poco a poco, Mara empezó a reconocer prácticamente todas las intersecciones a las que llegaban, lo que hizo que se sintiera frustrada.


  Al fin, cuando el último pasillo los hubo llevado hasta una intersección que se abría en tres direcciones, se exasperó y detuvo la marcha. A Kendra le había costado reconocer gran parte de las intersecciones, pero esta sí que la recordaba.


  —A lo mejor ha sido un error que yo os guiara —se disculpó Mara—. Si mis cálculos no fallan, cualquiera de estos tres pasillos nos llevará a más redes de vueltas y callejones sin salida que acabarán trayéndonos de nuevo hasta aquí. He debido de pasar algo por alto. No sé cómo seguir.


  Kendra nunca había visto a Mara tan intranquila. Entonces, se le ocurrió algo.


  —Mara, a lo mejor tenemos que considerar esta intersección como un callejón sin salida y regresar por el pasillo por el que hemos venido.


  Ella entornó los ojos y se frotó la frente con los nudillos, dejando que una sonrisa se le dibujara en el rostro.


  —Por supuesto, claro, tiene que ser eso. Solo he probado a desandar lo andado cuando llegábamos a un callejón sin salida, no en las intersecciones.


  —Bien pensado, Kendra —le reconoció Trask.


  —Me ha quitado las palabras de la boca —protestó Seth.


  Mara los guio por el mismo pasillo por el que acababan de ir. Llegaron a una zona en la que el túnel se bifurcaba en dos direcciones: una en ligera pendiente hacia arriba; la otra, en ligera pendiente hacia abajo.


  —Esto es nuevo —dijo Mara con renovada energía—. Seguidme.


  Continuaron adelante, a ratos corriendo y a ratos andando, casi sin detenerse, pasando por delante de algunas intersecciones repetidas veces. De vez en cuando, Mara les hacía dar media vuelta sin que hubiesen llegado a ningún callejón sin salida. Kendra notó que le pesaban los párpados. Sentía las piernas cargadas. Los músculos le abrasaban al correr. Lo único que evitaba que se tumbara en el suelo en forma de ovillo para echarse a dormir era el miedo.


  Cuando pararon para comer y beber algo, Kendra dio unos tragos de agua y se apoyó contra la pared, encorvando la espalda, para cerrar los ojos y descansar un poco. Tanu tuvo que despertarla cuando llegó el momento de reanudar la marcha. Pidiéndole disculpas, la aupó para que se pusiera en pie.


  —No es culpa tuya —dijo Kendra, y se espabiló dándose unos cachetes en la cara.


  No mucho rato después, Mara reanudó la carrera con mayor ímpetu que antes, asegurando que percibía algo diferente en el aire. Kendra hizo esfuerzos por mantener el ritmo. Tanu corría a su lado, apoyando una mano en la parte baja de su espalda para darle ánimo.


  La chica intentó que se le contagiara la esperanza de Mara. ¿Podía tratarse del final de aquel laberinto implacable? ¿Realmente iban a lograr escapar antes de que todos cayeran extenuados? Tras una última intersección y de varios callejones sin salida, el pasillo se abrió y aparecieron en la sala más grande de todas las que habían encontrado hasta el momento.


  —Buen trabajo —dijo Trask, entusiasmado, dándole unas palmadas a Mara en la espalda.


  —Nos hallamos en el corazón de la Piedra de los Sueños —dijo ella—. En el centro hueco.


  El inmenso espacio vacío de la sala rectangular tenía unas dimensiones proporcionales a la propia Piedra de los Sueños. Metros y metros de pulida obsidiana negra formaban el suelo, las paredes y el techo, iluminado todo ello con aquella misma misteriosa luz que había bañado los serpenteantes pasadizos. Tres extraños mecanismos patrullaban el fondo de la sala, que por lo demás estaba totalmente vacía. Se trataba de dos toros mecánicos y un león del mismo tipo.


  Compuestos de planchas de hierro superpuestas, los toros, del tamaño de elefantes, movían la cabeza mientras se desplazaban por el suelo mediante cuatro ruedas cada uno, con las patas metálicas de adorno, colgando y moviéndose. El león, hecho de bronce, era un ingenioso mecanismo, de tamaño algo mayor que los toros; se paseaba de acá para allá sobre unas zarpas gigantes, moviéndose con una elegancia sinuosa que no cuadraba con su aspecto de robot de cuerda.


  —¿Serán los guardianes del objeto mágico? —se preguntó Seth en voz alta.


  —Eso espero —respondió Elise—. Estoy harta de este sitio.
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    El Translocalizador

  


  –No veo ninguna cerradura —observó Kendra, mientras recorría con la mirada las paredes, el suelo y el techo.


  —Yo tampoco —dijo Mara.


  —Encontraremos una en esos animales —predijo Trask.


  Los toros mecanizados se habían vuelto y rodaban hacia la entrada; sus voluminosas siluetas se reflejaban en el suelo pulido. El león siguió rondando por el fondo de la sala, con su melena de cobre lanzando destellos.


  —Vayamos a ver a qué nos enfrentamos —dijo Trask, que empezó a avanzar—. A juzgar por su diseño, yo diría que los toros no pueden girar muy bien. Deberíamos poder esquivarlos si vamos de puntillas. El león es otro cantar. Parece como si los toros estuvieran defendiéndolo, por lo que apuesto a que encontraremos la cerradura en el león. Kendra, Seth, quedaos en la entrada con Elise. ¿Quién tiene la llave?


  —La llevo yo —respondió Tanu, que iba con Trask.


  —Dispersaos —dijo este—. Que trabajen un poco.


  Mara se alejó por la izquierda, Berrigan por la derecha, y Trask y Tanu avanzaron por el centro de la sala, distanciados el uno del otro. Los toros viraron un poco e incrementaron la velocidad, dirigiéndose los dos hacia Tanu.


  —Creo que saben que la llave la tengo yo —dijo mientras los toros iban a por él rápidamente.


  —¿Cuánto pesa ahora? —preguntó Trask, que se apartó un poco más de Tanu.


  —En torno a tres kilos, tal vez.


  —Lánzamela —dijo Trask.


  —Podría esperar al último momento, ¿no crees?


  —No, ahora.


  Tanu arrojó la llave con un lanzamiento bajo en dirección a Trask. Este había envainado su espada y se había colgado la ballesta al hombro, de modo que atrapó el huevo de hierro con ambas manos. Los toros cambiaron de dirección, alterando el curso para ir a por Trask. Este se mantuvo en su sitio mientras los toros se le venían encima con los espaciados pitones apuntando hacia abajo. Kendra contuvo la respiración al verle hacer un quiebro en el último momento, tanto que la punta de uno de los pitones no le alcanzó la pierna por muy poco.


  Los toros empezaron a virar para dar media vuelta e ir a por él de nuevo, derrapando al girar. Trask echó a correr ahora hacia el león, con grandes zancadas. Mara corría a la vez que él, en paralelo. Berrigan hizo lo mismo por el otro lateral de la sala. Tanu apretó el paso valientemente, tratando de no quedarse rezagado.


  —Están dando media vuelta —los avisó Elise al ver que los dos toros se abalanzaban a por Trask, a su espalda.


  —Pásamelo —dijo Mara.


  Sin interrumpir las zancadas, Trask lanzó la llave a Mara, que la cogió en el aire con una sola mano, lo que la hizo perder un poco el paso hasta que de nuevo recuperó el equilibrio. Uno de los toros viró hacia Mara; el otro siguió a por Trask.


  —No son tan lerdos —dijo Seth.


  Mara se detuvo y se quedó inmóvil, mirando de frente al toro que se abalanzaba hacia ella, aparentemente despreocupada. Cuando lo tuvo cerca, se apartó dando un ágil brinco a un lado, ejecutando una voltereta lateral con una sola mano. Trask también se las ingenió para esquivar a su toro.


  El león rugió, haciendo temblar su mandíbula mecánica. Uno de los toros fue a por Berrigan, el cual se apartó de su camino con agilidad. El otro toro se volvió para perseguir nuevamente a Mara, quien arrojó el huevo de hierro a Trask antes de aprovechar que la bestia había bajado la testuz, para agarrarse al asta y montarse de un salto, elegantemente, en la grupa del animal. El toro de hierro agitó la cabeza y sus componentes metálicos chirriaron. Sin embargo, Mara lo cabalgó sin el menor esfuerzo.


  Kendra reprimió una sonrisa. Al parecer, sus amigos tenían la situación bajo control. Era como si estuviesen batiéndose contra unas marionetas gigantes.


  Tanu se había parado en medio de la sala y se había arrodillado. Sacó de su mochila algo que parecía una enorme sábana de seda, y a continuación se bebió el contenido de una botella. Se quitó los zapatos y empezó a expandirse, rasgando en un abrir y cerrar de ojos las prendas que no le había dado tiempo a quitarse. El samoano creció hasta acabar siendo dos veces más alto que antes, mientras que su carnoso corpachón se volvía cada vez más ancho y grueso para conservar la proporción. Se ató la sábana alrededor de la cintura. Una vez completada la transformación, les sacaba la cabeza y los hombros al león y a los otros.


  Al percibir el peligro, el toro que Mara no había cabalgado se lanzó a por Tanu. El otro echó a trotar en línea recta a por Trask, mientras el león saltaba a por Berrigan. Tanu se mantuvo plantado en su sitio como un torero, hizo un quiebro danzarín a un lado para esquivar los pitones y entonces empujó un costado del toro bajando uno de los hombros. El impacto derribó al toro mecánico y, al resbalar por el suelo de piedra, su cuerpo de hierro chirrió.


  A lomos del otro toro, Mara pidió que le pasaran la llave. Trask se la lanzó al tiempo que se apartaba del camino de un brinco. Cuando Mara se tumbó hacia delante para agarrar el objeto, tocó el huevo de hierro con las yemas de los dedos, pero este cayó al suelo con un golpe que resonó en toda la sala.


  Berrigan trató de escapar, pero el león de bronce le dio con una de sus zarpas y el chico cayó de bruces contra el suelo, con unos desgarrones paralelos en la espalda. Tanu corrió a ayudarle y el león se volvió para enfrentarse a la nueva amenaza.


  De pronto, Seth, que se encontraba junto a Kendra, salió impelido hacia delante, dando un repentino traspié. Se volvió para mirar a su hermana con una expresión de conmoción en la cara. Kendra tardó unos segundos en ver la punta de flecha que le asomaba por el pecho.


  Elise y Kendra giraron sobre sus talones y vieron a Torina al fondo del vestíbulo que tenían detrás, colocando otra flecha en su arco. A su alrededor empezaron a verse zombis de paso tambaleante. Uno de los que iban a la cabeza del pelotón era claramente reconocible: se trataba de Laura, con el pelo revuelto y la ropa desgarrada y ensangrentada. Otro era Camira.


  Torina lucía una expresión triunfal que daba mareo mirar. En la casa había estado demasiado lejos para que Kendra pudiese verla con toda nitidez. La lectoblix tenía un aspecto todavía más juvenil que la última vez que había conversado con ella, y también parecía más atlética, como una mujer que obviamente sabía moverse por un gimnasio. Su atuendo deportivo acentuaba aquella imagen. Sonrió al tiempo que estiraba la cuerda de la flecha.


  Antes de que Kendra tuviera tiempo de reaccionar, la flecha chocó contra su estómago. El proyectil rebotó contra la cota de adamantita que llevaba puesta bajo la camisa. La chica salió despedida. Seth le había dado esa armadura. En realidad le pertenecía a él. Si la hubiera llevado puesta, no tendría ahora una flecha atravesándole la caja torácica. Sosteniéndole la mirada a Kendra con sus ojos azul claro, Torina arrugó los labios en un mohín de decepción.


  Elise tardó unos segundos en ajustar su ballesta y le disparó un virote a Torina. La lectoblix se protegió tras el batiburrillo de zombis que no paraban de aparecer, y la saeta se alojó en la cadera de un hombre calvo en estado de putrefacción.


  —¡Tenemos compañía! —gritó Elise, al tiempo que agarraba a Seth por el hombro y se metía con él a toda prisa por uno de los lados de la entrada, para apartarse de la vista del pasadizo.


  Kendra, agachada, los siguió por el umbral de la puerta al interior de la inmensa sala.


  En la otra punta de la habitación, Tanu había inmovilizado al león tumbándolo panza arriba. Mara se había bajado del toro y había recuperado el huevo de hierro. Trask miró hacia la entrada, con la ballesta gigante y un par de largos proyectiles preparados. El toro que Tanu había derribado yacía de lado, inmóvil, pero el otro estaba dando la vuelta para atacar de nuevo a Mara. Berrigan se puso de pie tratando de no perder el equilibrio.


  —La cerradura está debajo de su barbilla —bramó Tanu.


  Seth puso una mueca de dolor y se desplomó en el suelo. La vara plumada de la flecha le asomaba por la espalda; y la cruel cabeza, por delante. Rebuscó algo en su kit de emergencias y sacó una petaca, y a continuación le pasó la bolsa a Kendra.


  —Guárdala bien —dijo con voz ronca.


  —Te recuperarás —le aseguró Kendra, histérica. ¡Qué deprisa ocurría todo!


  Seth desenroscó el tapón de la petaca.


  —Me ha dado —dijo, respirando con dificultad—. Soy un pincho moruno.


  —No puedes volverte gaseoso —insistió Kendra—. ¡A lo mejor no puedes teletransportarte con nosotros!


  —Mejor eso que morir desangrado o convertirme en un zombi. —Se señaló la punta de flecha—. En este estado no soy útil. —Emitió una tos húmeda hacia su puño, y a continuación se tragó el contenido de la petaca. Al transformarse en una versión espectral y vaporosa de sí mismo, su cuerpo y su ropa se volvieron brumosos. La flecha de su pecho también adquirió una consistencia gaseosa.


  Elise agarró a Kendra, apartándola de la entrada un poco más, apresuradamente. La chica se dejó llevar. La forma espectral de su hermano herido las siguió a un paso mucho más lento.


  A buena distancia de ellos, con una mueca de esfuerzo atroz y el sudor perlándole la frente, Tanu sujetaba al león de bronce en una llave de lucha, con aquella bestia retorciéndose para zafarse. Mara se les acercaba. El toro de hierro se les venía encima rápidamente, pero ella llegó antes al león y se montó encima de él. A toda prisa, introdujo la llave en un hueco y la giró. Tanto los dos toros como el león se descompusieron en sendos montones de pedazos de metal, desarmándose acompañados de un fuerte estrépito. Las partes que formaban el toro que venía hacia ellos rodaron por el lustroso piso de piedra, chocando contra los restos del león.


  Mientras los zombis empezaban a entrar en la sala arrastrando los pies, Trask disparó un proyectil con su enorme ballesta, luego dejó el arma en el suelo y desenvainó la espada. Tanu y Berrigan se pusieron a quitar planchas metálicas y adornos, arrojándolos por el aire, buscando frenéticos el Translocalizador. Tanu tenía los brazos y los hombros llenos de arañazos y feos pinchazos que le sangraban. Elise corrió con Kendra hacia el león demolido.


  Una voz que cantaba melodiosamente hizo que Kendra mirara hacia atrás por encima del hombro. Los zombis se habían apartado dejando un pasillo en medio para que entrase en la sala un hombre de tez dorada que emitía un resplandor cegador. El esbelto desconocido llevaba capa y turbante. Ornaban su barba trenzada cuentas, huesos y trozos de bramante. Llevaba en alto un puño apretado. A cada paso que daba dejaba atrás una huella hecha de llamas azules y verdes. Su cántico se elevó de volumen hasta convertirse en un grito, al tiempo que señalaba a Tanu, en la otra punta de la sala. En un abrir y cerrar de ojos, el gigante samoano se redujo hasta su tamaño natural.


  —¡Lo tengo! —gritó Mara, sosteniendo en alto un tubo de platino—. Estaba dentro de la llave.


  —¡Úsalo! —bramó Trask.


  Tanu, Mara y Berrigan agarraron los tres a la vez el Translocalizador. No pasó nada.


  No lejos de donde Trask estaba plantado con su espada, Kendra y Elise venían corriendo una al lado de la otra, todavía a unos cuarenta metros del fragmentado león. Tanu se apartó de Mara y Berrigan y lanzó por los aires el Translocalizador como un quarterback desesperado. El canuto voló trazando un alto arco hacia Elise y Kendra, dando vueltas sobre sí longitudinalmente. Elise detuvo su carrera, dio varios pasos a un lado y se lanzó de cabeza para coger el objeto mágico al vuelo.


  Trask levantó su ballesta, apuntó y disparó otro dardo. El brujo agitó la mano y el proyectil se transformó en un inofensivo reguero de polvo rutilante. Detrás del brujo, el Asesino Gris entró furtivamente en la sala con las espadas desenvainadas, confiado. Trask corrió hacia Kendra y Elise.


  Elise le pasó el cilindro a Kendra. Todo el revestimiento plateado estaba recubierto de símbolos tallados. Había también unas diminutas piedras preciosas blancas, que emitían destellos. La chica notó que el Translocalizador empezaba a zumbar, lleno de vida, en cuanto entró en contacto con sus dedos. Se fijó en sus tres segmentos y pudo ver dónde tenía que girar el tubo, pero vaciló, pues quería esperar a que Trask las alcanzase.


  En la entrada de la cámara, el brujo se había puesto nuevamente a entonar su cántico. Abrió un saquito de tela de brocado y de él salieron al instante unas cadenas de gruesos eslabones, que produjeron un tintineo al chocar contra el suelo pulido. Las cadenas eran demasiado grandes como para caber en la bolsita sin ayuda de la magia. Torina cruzó el umbral con el arco preparado, junto con una feroz criatura que parecía mitad oso, mitad lobo. Los zombis seguían avanzando a trompicones.


  Trask sujetó la sección central del Translocalizador; Kendra, la parte izquierda; Elise, la derecha. Justo cuando Torina disparaba una flecha, giraron el artefacto.


  Kendra experimentó fugazmente la sensación de estar plegándose hacia dentro, como si estuviese comprimiéndose hasta un único punto de algún lugar del centro de su cuerpo, y entonces aquella extraña sensación pasó y se vio de pie en un diminuto apartamento. Por las ventanas entraba la luz del día a raudales. En la calle alguien tocó la bocina de un coche.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Elise.


  —En mi apartamento de Manhattan —dijo Trask, echando su ballesta a un sofá próximo—. El primer sitio que se me ocurrió. Soltad el artefacto. Tengo que ir a por los demás.


  Kendra y Elise soltaron el mecanismo. Trask lo giró y desapareció. Por un instante, Elise y Kendra se quedaron mudas, una al lado de la otra. El frigorífico ronroneó al activarse el compresor.


  —Volverá, ¿verdad? —preguntó Kendra.


  —Volverá.


  —¿Hay alguna posibilidad de que coja a Seth?


  Elise se la quedó mirando sin decir nada, con gesto de empatía.


  —Lo intentará —dijo finalmente.


  Elise empezó a andar por el piso. Kendra se cruzó de brazos. El elegante apartamento contaba con sofás de piel, una televisión de pantalla plana, mesita de cristal, fotografías en blanco y negro en las paredes y lámparas de diseño. A Kendra le desagradaba el suspense de la espera.


  —¿Cuándo crees que…?


  Trask reapareció de repente con Tanu. El samoano estaba envuelto en cadenas hasta la parte baja del pecho. Trask tenía una flecha clavada en un hombro.


  —No puedo volver —dijo entre jadeos—. No podemos perder el objeto mágico.


  —¿Y qué pasa con los demás? —preguntó Elise.


  —Mara y Berrigan están envueltos en cadenas —dijo Tanu—. El brujo lanzó un hechizo y metió a Seth en una botella.


  Kendra gimió involuntariamente y se llevó las manos a la boca.


  —¿Qué le va a pasar?


  —Metido en la botella no podrá recobrar su estado normal —explicó Tanu—. Quedará convertido en un gas hasta que sea liberado, durante años, en teoría. Le han hecho prisionero.


  —Podría ser peor —dijo Trask con delicadeza—. El brujo podría haberle dispersado: eso le habría destruido. Por lo menos esto significa que lo quieren vivo.


  —Y al permanecer en estado gaseoso, su herida no empeorará —añadió Tanu.


  Kendra asintió en silencio, tratando de comportarse con valentía mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas. Se sentía como si estuviesen estrujándole el corazón. ¡Primero sus padres y ahora Seth! ¿Qué más le arrebataría la Esfinge? La ira le brotó como una llamarada, lo que la ayudó a combatir la pena. Apretó los dientes.


  —Tal vez yo misma podría volver un momento, agarrar a Mara y salir otra vez de allí —sugirió Elise.


  Trask negó con la cabeza.


  —Yo a duras penas he conseguido volver. Ahora están preparados. Te atraparán. Tenemos que dejarlo para mejor ocasión.


  Elise se volvió y abrazó a Kendra.


  —Seth estará bien. Contamos con una nueva y poderosa arma en nuestra guerra contra la Sociedad. Utilizaremos el Translocalizador para rescatar a tu hermano y a tus padres.


  La chica no estaba segura de hasta qué punto creía en sus palabras, pero era agradable escucharlas.


  —Warren —dijo Kendra en voz baja—. Tendríamos que traer a Warren.


  —¿No deberíamos volver antes a Fablehaven? —dijo Tanu.


  —No, no vaya a ser que esté muriéndose de hambre —protestó Kendra, secándose las lágrimas de la cara—. Hace ya mucho tiempo que le dejamos allí. No tendría que pasarnos nada. Se encuentra en una habitación aislada del resto del mundo. No sé yo qué podría ser menos arriesgado que eso. Debería teletransportarme allí en este preciso instante.


  —Iré contigo —dijo Elise.


  —Yo puedo ponerme con mis arañazos y con el hombro de Trask —dijo Tanu, desenrollándose las cadenas que le ceñían el abdomen.


  Trask asintió.


  —Ve y tráele.


  —¿Visualizo la habitación y ya está? —preguntó Kendra.


  —Yo simplemente visualicé mi apartamento —respondió Trask, tendiéndole el Translocalizador.


  Elise sujetó la parte izquierda del Translocalizador. Procurando apaciguar su fatigada mente tras la conmoción de perder a Mara, a Berrigan y a su hermano, Kendra se imaginó la bodega, visualizando los cachivaches apilados, el suelo de pizarra, las paredes de adobe. Giró la sección central del artefacto, notó la misma sensación de derretimiento, de repliegue. Al cabo de un momento, Elise y ella aparecieron de pie exactamente en el lugar que ella había visualizado.


  Un farolillo eléctrico iluminaba el espacio. Un pequeño trol cabezudo, de tez verdosa y una boca ancha y sin labios, giró sobre sus talones para mirar a Kendra y Elise, olisqueándolas con recelo. Junto al trol estaba sentado un hombre vestido con ropas mugrientas. Una barba y larga melena le tapaban el rostro.


  —¿Cómo llegáis aquí? —preguntó Bubda, adoptando una actitud menos agresiva.


  Kendra levantó el Translocalizador.


  —Un transportador mágico.


  Warren se puso en pie con cuidado.


  —¿Quiénes sois? —preguntó, sin sonreír.


  —Tú ya sabes quién soy —dijo Kendra.


  Warren entornó los ojos, al tiempo que llevaba disimuladamente una mano al cuchillo que tenía en el cinturón.


  —Disculpa que no corra a abrazarte. ¿Qué clase de juego es este?


  Kendra se dio cuenta de que la última vez que Warren la había visto, Navarog la había hecho prisionera antes de sellar la bodega destruyendo la mochila. Por lo que él sabía, ella y Elise podían ser dos bulbo-pinchos. Su repentina aparición era para él algo demasiado bueno para ser cierto.


  —Somos nosotras, Warren, de verdad —dijo Elise—. Ese cuchillo no te va a hacer falta. No vamos armadas.


  Warren sonrió con tristeza.


  —Me encantaría creeros. Kendra, ¿cómo escapaste del dragón?


  —Raxtus se lo zampó —dijo Kendra.


  —¿El chiquitín que trató de curarme? —exclamó Warren sin dar crédito—. Te daré un consejo: cuando sueltes una mentira, procura que sea algo más creíble.


  —Estábamos atrapados en aquella estrecha gruta —explicó Kendra—. Raxtus cabía dentro bajo su forma de dragón, pero Gavin no pudo cambiarse y adoptar su verdadera forma.


  Las comisuras de los labios de Warren se movieron.


  —Me encantaría creerlo. ¿Qué te parece si os someto a un breve cuestionario? Puede que la Sociedad sea capaz de copiar vuestro aspecto externo, pero no vuestras aptitudes. —Se inclinó hacia delante y cogió el farolillo eléctrico—. Que nadie se mueva. Voy a apagar este chisme. —Tocó un interruptor y la luz se apagó.


  Kendra supuso que la habitación estaba totalmente a oscuras para los demás. Para ella solo estaba en penumbra.


  Warren levantó cuatro dedos.


  —¿Cuántos dedos he levantado? —preguntó.


  —Cuatro —respondió Bubda.


  —Tú no, Bubda —protestó Warren—. Ya sé que tú ves en la oscuridad. Bueno, ¿cuántos ahora?


  —Cuatro aún —dijo Kendra. Él cambió a dos dedos—. Ahora dos. Ahora tres.


  Warren encendió de nuevo la luz. Las miraba con expresión esperanzada.


  —Si la Sociedad supiera cómo meterse aquí dentro, no les haría falta utilizar ningún subterfugio —dijo Elise.


  —Trask y Tanu están esperándonos —dijo Kendra—. Están heridos.


  —Entonces, habéis conseguido el… —hizo una pausa y lanzó una ojeada a Bubda—, la cosa, bueno…, ¿esa cosa que queríamos conseguir con la llave de Wyrmroost?


  —A un alto precio —respondió Elise—. Seth, Mara y un hombre llamado Berrigan han sido hechos prisioneros. Y Vincent Morales perdió la vida.


  —Cuánto lo lamento —dijo Warren.


  —¿Qué tal tus lesiones? —preguntó Kendra.


  Warren flexionó las muñecas.


  —Estoy bien. Tanu me dejó tal cantidad de medicinas que sané en poco tiempo. Me encuentro un poco desnutrido. He estado racionando mis provisiones. Estaba a punto de probar el engrudo rancio del que vive Bubda.


  —Mi engrudo mejor que muesli —repuso el trol, poniendo cara de asco.


  —Se te ve en buena forma —comentó Elise, no sin admiración.


  —No hay mucho que hacer por aquí —respondió Warren—. He estado practicando ejercicio. Y jugando al yahtzee. Me sorprende que no hayamos desgastado los puntos de los dados.


  —Vete ya —dijo Bubda, moviendo la mano para indicar que se largase de una vez—. Bubda no quiere compañero de cuarto.


  Warren se rio.


  —Bubda, tienes que venir con nosotros. De aquí no hay forma de salir. Al final te quedarás sin comida, incluso de la que eres capaz de digerir tú.


  —Bubda no marchar. Bubda por fin tener paz.


  Warren puso los brazos en jarras.


  —Vamos, no seas así, no he sido tan malo, ¿no?


  Bubda arrugó la cara.


  —Podrías ser peor. No tanto como muesli.


  —¿Qué me dices de todas las partidas de yahtzee a las que hemos jugado?


  —Si Bubda juega solo, Bubda gana siempre.


  Warren se volvió a Kendra y Elise.


  —Una vez saqué siete yahtzees seguidos en una sola partida. ¡Siete!


  —El hacer trampa —murmuró Bubda.


  —Por enésima vez, ¿cómo se supone que hice trampa? ¡Si estabas delante! ¡Tú mismo viste rodar el dado!


  —Tú hacer trampa —dijo Bubda—. Demasiada suerte.


  —¿Qué me dices de la vez que sacaste cinco yahtzees? —le recordó Warren.


  —Eso habilidad —replicó Bubda con aire de superioridad.


  —Detesto interrumpir —dijo Elise—, pero tenemos que volver con Tanu y Trask.


  —La dama tener razón —dijo Bubda—. La dama, única inteligente. Vete.


  —Bubda, tienes que venir —insistió Warren.


  —Bubda se queda. Bubda se relaja. Tú ir. Llevar tu muesli.


  Warren miró a Kendra y a Elise en busca de apoyo.


  —Podemos volver aquí en cualquier momento —dijo Kendra—. Incluso dentro de una o dos horas. Pero deberíamos volver ya junto a Trask y Tanu. Tenemos que llevarlos a Fablehaven.


  —¿Dónde están ahora? —preguntó Warren.


  —En el apartamento de Trask en Nueva York.


  —¿Tiene algo en la nevera? —preguntó Warren con ilusión. Se volvió para mirar a Bubda de frente—. No voy a abandonarte, señor Trol Ermitaño. Disfruta de tu descanso, porque pienso volver. Te encontraremos un hogar todavía mejor que este. Algún lugar lleno de comida húmeda. Nada que esté seco o crujiente. Nada de muesli.


  Bubda le dio la espalda, farfullando algo ininteligible.


  Warren fue hasta Kendra.


  —Si esto es algún tipo de truco o trampa, lo habéis hecho genial, porque me habéis liado. ¿Qué tengo que hacer?


  —Sujeta el cilindro, nada más —le indicó Kendra.


  Elise sostuvo el lado izquierdo, Kendra sujetó el segmento central y Warren agarró el extremo derecho.


  —No puedo decir que echaré de menos este lugar —murmuró.


  Kendra imaginó el apartamento de Trask, giró el tubo y un instante después estaban de pie entre un sofá de piel y una mesa baja de cristal. Tanu estaba encorvado junto a Trask, poniéndole un ungüento en el hombro.


  —Vosotros dos nunca os tomáis un respiro —bromeó Warren.


  —Gajes del oficio —replicó Tanu.


  —Y tú pareces un náufrago en una isla desierta —dijo Trask.


  —Ya quisiera. Habría dado lo que fuera por una brisa marina. —Warren se acarició la barba—. Kendra, ¿y si me teletransportas contigo a un barbero?


  —Deberíamos irnos a Fablehaven —dijo Trask—. Mi apartamento cuenta con algunas protecciones, pero nada que ver con los muros de una reserva. Primero id vosotros.


  —¿Y si paramos en una hamburguesería por el camino? —preguntó Warren sin mucha convicción.


  —Estoy segura de que mi abuela te preparará algo en un periquete —respondió Kendra, girando ya el cilindro.


  Un segundo después ella, Warren y Elise estaban en Fablehaven, los tres juntos en la cocina. No se veía a nadie más por allí.


  —¿Hola? —dijo Kendra alzando la voz.


  —¿Kendra? —respondió su abuelo. Sonaba como si estuviese en su despacho.


  —Enseguida vuelvo —le dijo Kendra a Elise. Girando el cilindro, regresó ella sola al apartamento de Trask.


  —¿Fue todo bien? —preguntó Trask.


  —Nos fuimos directamente a la cocina —contestó Kendra.


  Trask asintió.


  —Bien. No me sorprende. Pero me impresiona más saber que el Translocalizador haya podido saltarse las defensas de una reserva, mucho más que comprobar que puede transportarnos a la otra punta del planeta. Vámonos.


  En cuanto Trask y Tanu sujetaron el Translocalizador, Kendra se teletransportó con ellos a Fablehaven. Cuando aparecieron en la cocina, sus abuelos y Coulter estaban allí ya. Parecían algo callados.


  —Toma esto, Stan —dijo Tanu—. La llave que recuperamos en Wyrmroost tenía dentro otras más pequeñas, como una muñeca rusa. ¿Y adivinas qué encontramos en el centro? El Translocalizador.


  —La llave era su cámara secreta —intervino el abuelo.


  —Elise nos ha contado lo que les ha pasado Seth y a los demás —dijo Coulter.


  La abuela de Kendra la estrechó con fuerza entre sus brazos.


  —Le rescataremos —le prometió.


  La chica asintió y notó que le escocían los ojos. En esos momentos no estaba muy segura de poder decir nada sin echarse a llorar.
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    Espejismo viviente

  


  Seth apenas era capaz de pensar. No podía oír nada. No podía percibir ningún olor. Lo único que veía era una nada gris sin sonidos, que casi se parecía más al olvido que la negrura más negra. Cuando intentaba moverse, no se producía la menor respuesta física, la menor sensación, como si todos sus nervios estuviesen desconectados.


  El concepto del tiempo había perdido su significado. Su sentido del yo había empezado a menguar. Su mente estaba como ralentizada, como medio dormida. No soñaba, pero cuando se concentraba era capaz de recordar.


  Recordaba haber mirado la punta de la flecha, así como el horror reflejado en el rostro de Kendra. Recordaba el enfado que sintió. ¡Qué disparo tan rastrero! ¡Justo por la espalda! Al dar unos pocos pasos se dio cuenta de que no iba a ser de ayuda para nadie: estaba muriéndose.


  Enseguida se le vino a la mente tomar la poción gaseosa. El bebedizo no serviría para curar la herida, pero le pondría en hibernación e impediría que la herida fuese a peor. Entre tanto, no sería una carga para los demás. Podrían luchar sin tener que llevarle a él a rastras de un lado para otro, lo que quizá resultaría en su muerte y en la de ellos. Recordaba haber pensado que si sus amigos conseguían vencer como fuera, a lo mejor después podían rescatarle.


  Seth recordó que le había dado a Kendra su kit de emergencias. Eso era importante. Dentro llevaba la torre, el leviatán y algunos otros artículos de gran valor que no quería que cayesen en manos del enemigo si le mataban o le apresaban.


  Después de volverse gaseoso, se había desplazado lentamente, flotando en la dirección que él mismo escogía. Al haber perdido el don del habla, había tenido que contemplar, mudo, cómo Kendra utilizaba el Translocalizador para escapar junto con Trask y Elise. Había visto al mago mandar cadenas a los demás, mientras los zombis abarrotaban la sala.


  Luego, Trask había vuelto para tratar de ayudar a Tanu y, sin previo aviso, Seth había notado efervescentes corrientes de burbujas haciéndole cosquillas por todo su vaporoso cuerpo. Fue entonces cuando aquella nada gris se había apoderado de él y prácticamente había dejado de sentir sensación física alguna.


  ¿Su mente se había separado de su cuerpo, como si de alguna manera se hubiese salido del gas? Era lo que parecía, por cómo se sentía. Le costaba muchísimo concentrarse en el instante presente. No había nada en lo que enfocar la atención.


  Se dio cuenta de que de vez en cuando caía en un trance. No sabría decir cuánto rato le duraban. Cada vez que su mente se engranaba de nuevo y recobraba la conciencia de sí mismo en lugar de patinar a la deriva, combatía aquella sensación de vacío con recuerdos, personas a las que conocía, lugares en los que había estado, cosas divertidas que había hecho: lo que fuera con tal de que no se le apagase la mente y se fundiese con la nada.


  Gracias a este estado de aturdimiento, no era capaz de saber cuánto tiempo llevaba flotando en aquella nada gris cuando de golpe y porrazo recuperó su capacidad de sentir. Notó una sensación de movimiento, de diminutas burbujas que le recorrían todo el cuerpo, y a continuación volvió a ser de carne y hueso, tendido de costado sobre una alfombra de felpa. Un terrible dolor le abrasaba en el pecho.


  Volvió la cabeza y alzó la vista, clavando la mirada en los negros ojos de la Esfinge. La de su enemigo era afectuosa y amable. Hizo un gesto en dirección al brujo que había atacado a sus amigos en el interior de la Piedra de los Sueños, el hombre de la barba trenzada y el turbante. El brujo señaló la flecha que Seth tenía clavada en el pecho, y esta se deshizo como si fuera de humo, si bien el profundo dolor de la herida persistió. Cuando el brujo agitó su mano, se evaporaron también la espada y el cuchillo del chico.


  —Bienvenido de vuelta —dijo la Esfinge a Seth. Y lanzó una mirada al brujo—. Déjanos solos.


  El hombre de la tez dorada asintió en silencio y se alejó hasta desaparecer de su vista. Seth oyó que una puerta se abría y luego se cerraba. El intenso dolor de su pecho seguí ahí. Temía moverse, por miedo a que le manase sangre de la herida. Percibía un aroma a incienso que ardía en algún lugar.


  La Esfinge hizo aparecer una tetera de lustroso cobre con forma de gato, cuya cola formaba el pico. Sostuvo en alto la tetera encima del cuerpo de Seth, como si fuera a verter su contenido. De ella salió un polvillo. Seth notó un cosquilleo momentáneo en las heridas y a continuación desapareció toda sensación de dolor. La Esfinge dejó a un lado la tetera.


  —El objeto mágico de Fablehaven —dijo Seth.


  —Deberías alegrarte de que tenga en mi poder las Arenas de la Santidad —replicó la Esfinge—. Tu herida era mortal.


  —¿Dónde estaba? ¿Qué ha pasado?


  —Mientras te encontrabas en estado gaseoso, Mirav te encerró en una botella. Eso te ha desorientado.


  Seth se levantó y empezó a sacudirse polvo de la camisa, medio grogui.


  —Kendra escapó.


  La Esfinge sonrió. Era un hombre apuesto, con rastas cortas y adornadas con cuentas, y la tez muy oscura. Llevaba un suéter blanco de canalé y unos vaqueros holgados. Iba descalzo.


  —Estás más alto.


  —Tanu y Trask también han huido, ¿verdad? Y Elise. ¿Qué pasó con Mara y Berrigan?


  La Esfinge se lo quedó mirando, con aquellos ojos negros e insondables.


  —Hay algo diferente en ti, Seth Sorenson. —Era difícil ubicar de dónde procedía el leve acento con que hablaba, pero apuntaba a islas tropicales—. Has tenido tratos con demonios.


  Seth notó que se le ponía la cara colorada.


  —Soy encantador de sombra.


  —Puedo verlo. Me habían llegado rumores. Enhorabuena.


  El chico arrugó el ceño: que la Esfinge le felicitase no era ningún halago.


  —Dime qué les ha pasado a los demás.


  —Tenemos a Mara y a Berrigan. Los otros escaparon con el Translocalizador. Deberíamos haberos apresados a todos. Laura, la encargada de la reserva del desierto de Obsidiana, demolió un puente y dirigió un contraataque que bloqueó nuestra persecución.


  Seth notó que perdía parte de su tensión. Por lo menos los demás habían escapado. La misión había sido un éxito. Echó un vistazo a la habitación. No tenía ventanas; solo había una puerta sencilla. Del techo colgaban unos velos vaporosos. Tapices y otros tipos de colgaduras suavizaban las paredes. Los suelos estaban cubiertos de cálidas y suntuosas alfombras. Por todo mobiliario, había cojines y almohadones de formas variadas, aunque Seth se fijó en que en uno de los rincones había una mesa convencional de despacho, junto a un diván.


  —¿Dónde estamos?


  La Esfinge se sentó en un cojín. Hizo un gesto para indicar otro cojín cercano.


  —Siéntate.


  Seth tomó asiento.


  —¿Hoy no hay mesa de futbolín?


  La Esfinge sonrió.


  —Me alegro de volver a verte. Te he echado de menos.


  —¿Recibiste mi tarjeta de felicitación por Navidad? La pinté yo mismo.


  —No todos los días se crea un encantador de sombra —dijo la Esfinge, poniéndose cada vez más serio—. Despiertas en mí tanta curiosidad como tu hermana. Me encantaría tener una charla sincera contigo.


  —¿Qué tal una respuesta sincera a la pregunta de dónde nos encontramos? —insistió Seth.


  La Esfinge le miró detenidamente.


  —Cuando los maestros juegan al ajedrez, suele llegarse a un punto, muchas veces antes del jaque mate, en el que el resultado queda decidido. A veces el perdedor inevitable se resigna. Otras el jugador ya condenado continúa hasta el movimiento final. Pero, rebasado ese instante crucial, la incertidumbre y la tensión quedan atrás.


  —¿Es tu manera de decir que has ganado? —preguntó Seth—. ¡No son tan idiotas como para estar dispuestos a renunciar a todo a cambio de recuperarme!


  —Todavía no he cantado victoria. Zzyzx aún no está abierta. Lo que digo es que he rebasado ya el punto en que supe que mi victoria es segura.


  A Seth se le retorcieron las tripas.


  —Lo que pretendes es un poquito más complicado que ganar una partida de ajedrez.


  —Mucho más complicado.


  —Creo que descubrirás que todavía tenemos unos cuantos ases en la manga. —Seth cruzó los dedos para que así fuese.


  —Estoy seguro de que tienes razón. Subestimar al adversario puede tener consecuencias mortales. Seth, no estoy tratando de presumir ni de intimidarte. Lo que te estoy diciendo es que estoy tan seguro de mi victoria, tan seguro de que solo te marcharás de aquí cuando a mí me dé la gana, que podemos tener una charla lo más sincera y abierta posible. Pregúntame lo que quieras.


  —Vale, por tercera vez: ¿dónde estamos?


  —En el este de Turquía, en una reserva llamada Espejismo Viviente. Al menos esa es la traducción que más se acerca a su significado. Hay quien la ha llamado también el Gran Oasis. Tus amigos y tu familia se refieren a ella como la quinta reserva secreta. Yo lo llamo mi casa.


  Seth no pudo disimular su perplejidad.


  —¿Vives en la quinta reserva? ¿La que nadie consigue encontrar?


  —He morado aquí desde hace mucho tiempo.


  —Aquí es donde está escondido el último objeto mágico.


  La Esfinge sonrió.


  —Fue el primer objeto mágico que yo recuperé, hace muchas vidas.


  Seth se puso pálido.


  —Entonces, tienes tres. Las Arenas de la Santidad, el Óculus y…


  —Y la Pila de la Inmortalidad.


  —¿Así es como has vivido tanto tiempo?


  —Cuando nos conocimos, me preguntaste si realmente era una esfinge. No soy el avatar de una esfinge, soy un ser humano que ha prolongado su vida a través de la Pila de la Inmortalidad.


  Seth miró a la Esfinge con escepticismo.


  —Además eres un embustero de tomo y lomo. Un maestro del engaño. ¿Cómo sé que una sola palabra de lo que me has dicho es verdad?


  —El engaño ha sido un compañero inseparable —reconoció la Esfinge—. Extraño. Guardo estos secretos desde hace tanto tiempo que casi me sorprende que alguien no se los crea. Pero tienes razón. Podríamos estar en cualquier sitio. Yo podría ser cualquier persona… o cosa. Recuerda que acabo de curarte con las Arenas de la Santidad. El Óculus descansa en mi mesa, y es mi medio para saber que nadie está escuchando esta conversación a escondidas. Y la Pila de la Inmortalidad se encuentra también en esta habitación, aunque supongo que podrías confundirla con un elaborado elemento de utilería.


  —Deja que la vea —dijo Seth.


  —¿Por qué no? —La Esfinge se levantó y se dirigió a la mesa.


  Seth fue detrás de él, fijándose en que en el escritorio, apoyada sobre un cojín, estaba la esfera de cristal de múltiples caras, de superficie absolutamente perfecta, refractando la luz en diminutos arcoíris. Era tal como Kendra la había descrito.


  La Esfinge retiró un tapiz, abrió un armario oculto que había en la pared y extrajo un objeto de pequeñas dimensiones. Seth reconoció la espiral recta y nacarada de un cuerno de unicornio, aunque este era mucho más grande que el que había recuperado de los centauros. El cuerno hacía de largo pie de una copa de alabastro, adornada con esmalte brillante. Por el extremo opuesto tenía una recia peana.


  —¿Esa es la Pila de la Inmortalidad? —preguntó Seth.


  —No puedo demostrártelo a corto plazo —respondió la Esfinge—, pero si una vez a la semana das un sorbito de esta copa, dejarás de envejecer.


  —¿Eso es un cuerno de unicornio? —preguntó el chico.


  —No es la primera vez que ves uno —reconoció la Esfinge—. Lo necesitaste para entrar en Wyrmroost. Lo que utilizaste tú fue un cuerno primero. Este es el tercer y último cuerno de un unicornio. —La Esfinge volvió a guardar el objeto mágico en el armario e inclinó la cabeza hacia la mesa de despacho—. A diferencia de la Pila, si tocas el Óculus experimentarás al instante su autenticidad.


  —Me lo creo —respondió Seth, para no tener que comprobarlo por sí mismo.


  —Siéntate —le invitó la Esfinge—. No era mi intención que dejases de estar a tus anchas. —El chico hizo lo que se le decía. La Esfinge se quedó de pie—. No puedo hacer nada más para convencerte de mí sinceridad. En tus manos queda el creerme o no creerme, como decidas. Comprende que me he ocultado durante siglos. La única manera de guardar realmente un secreto es no contárselo a nadie. Pero mi identidad, la historia de mi vida, ya no es ningún secreto. Es solo historia. Jamás escaparás de aquí con esta información. Y si escaparas, daría igual. Ya no tengo motivos para mentir.


  —¿Cómo encontraste esta reserva? —preguntó Seth.


  —Yo no encontré Espejismo Viviente. Espejismo Viviente me encontró a mí.


  —¿Se supone que es un acertijo?


  —Me crie aquí; era un esclavo.


  Seth arrugó el entrecejo.


  —Eso es horrible. ¿De dónde eres?


  —De Etiopía.


  —¿El encargado tenía esclavos?


  La Esfinge se puso a andar de un lado para otro.


  —Fue hace mucho tiempo. No todos los responsables eran hombres buenos como tu abuelo. Aquí había muchos esclavos. Gracias a su duro trabajo, los que dirigían la reserva vivían como reyes. No, como tiranos. Esta reserva era mortal. Se empleaban esclavos para muchas tareas de elevado riesgo. Cuando morían, no se consideraba que se había perdido una vida, sino solo que se había reducido la mano de obra.


  —Ya veo cómo eso pudo agriarte el carácter —dijo Seth.


  —Yo era un niño brillante, que trabajaba duro. Comprendí que, dadas mis circunstancias, lo mejor que podía hacer para llevar una vida buena era obedecer diligentemente a mis amos. Los esclavos que oponían resistencia eran castigados y acababan teniendo que cumplir peligrosos encargos. Los rebeldes nunca duraban mucho.


  »Me dejaba la piel para ser el sirviente ideal. Muchos de los otros esclavos me despreciaban por eso. A medida que se me fueron reconociendo mis talentos y mi entrega, empezaron a asignarme trabajos fuera de la reserva. Mis amos nunca me quisieron, pero sí valoraban mi utilidad, mi fiabilidad. Cuando me hice mayor, me nombraron administrador: jefe de los esclavos, para que me entiendas.


  »Lo que no sabían mis amos, lo que no podían ni imaginar los demás esclavos, era que yo era la persona más peligrosa de todo Espejismo Viviente. En lo profundo de mi ser, por debajo de mis modales afables y de mi callada competencia, en el yo invisible que nadie conocía era un rebelde hasta la médula. Furioso. Ambicioso. Vengativo. Pero era un rebelde paciente. Observaba. Escuchaba. Aprendía. Maquinaba. No quería rebelarme de una manera simbólica. No me interesaba cometer inútiles actos de rebeldía que pudieran acabar destruyéndome. Yo quería volverles las tornas a mis captores. Ansiaba la victoria.


  »Abrigar una sola meta te proporciona un poder inmenso. Con mis palabras y con mis actos, sobresalía en el cumplimiento de mis tareas diarias. Pero, con mis pensamientos, estaba tramando mi golpe. Andaba constantemente a la búsqueda de oportunidades para que mis ojos y mis oídos recibiesen la información que necesitaba. Descubrí que Espejismo Viviente era una reserva secreta que solo conocían un puñado de personas de fuera. Fue un dato importante. Quería decir que si era capaz de organizar un golpe, podría tener posibilidades de adueñarme de la reserva, de ocultarles mi triunfo a potenciales enemigos exteriores. Cuando me enteré de la existencia del objeto mágico, mis ambiciones aumentaron. ¿Y si era capaz de acabar con mis captores, convertirme en amo de Espejismo Viviente y luego vivir eternamente? Eso sí que sería una venganza.


  »Yo aún era joven cuando oí hablar de quien sería mi futuro mentor, el demonio más temido de Espejismo Viviente, tal vez el demonio más temido del mundo: Nagi Luna. Este demonio residía dentro de una caja silenciosa en el extremo más profundo de las mazmorras de Espejismo Viviente, debajo del Gran Zigurat.


  —¿Qué es un zigurat? —interrumpió Seth.


  —Un tipo de templo antiguo, gigantesco; una pirámide escalonada.


  —¿Pirámide escalonada?


  —Ahora estamos en una. Un tipo de pirámide con terrazas. Imagínate una pirámide que va retrocediendo poco a poco conforme vas subiendo de nivel. —La Esfinge dibujó con mímica la silueta de una escalera.


  —Ya lo pillo. Perdona, continúa. —Seth contempló de nuevo la habitación. Por detrás de las suaves colgaduras y de la suave luz de la lámpara, las paredes eran de piedra.


  —La caja silenciosa de Nagi Luna se guardaba en la celda más profunda de las mazmorras, un recinto al que solo podía accederse por una trampilla en el techo. Solo el carcelero mayor y el encargado jefe tenían una llave con la que podía abrirse. Meses después de enterarme de dónde estaba Nagi Luna, me encomendaron la tarea de castigar a un esclavo anciano, un hombre llamado Funi. Lo recuerdo perfectamente de cuando yo era un crío: un tipo de lo más desagradable, que maltrataba a los débiles.


  »Una de mis obligaciones habituales consistía en supervisar a los esclavos asignados a trabajar en el interior de las inmensas mazmorras de debajo del zigurat. En el curso de estas obligaciones yo había trabado amistad con el carcelero mayor. Era un hombre duro y reservado, pero predecible de alguna manera. Le dije que quería darle un susto a Funi llevándomelo a las catacumbas en las que teníamos confinados a los muertos vivientes. La llave de esas catacumbas era la de la celda en la que se pudría Nagi Luna.


  »El carcelero no debería haberle entregado a nadie esa llave. Pero nadie podía creer que yo supusiese peligro alguno. Además, le caía mal, y dio por hecho que yo mismo me llevaría un susto tan gordo como Funi. Él sabía que era posible que sufriese un accidente que me costaría la vida o el trabajo, y le divertía imaginarse a este esclavo con aires de superioridad sufriendo un percance que le bajaría los humos. Yo sabía que el carcelero no se acercaría ni en broma a la zona de los muertos vivientes. Tal y como calculaba, dejó la llave a su ayudante y le ordenó que me dejase entrar en las catacumbas.


  »Cogí a Funi y, con el ayudante pegado a nosotros, descendimos a los niveles prohibidos de la mazmorra. Cuando llegamos a la puerta de las catacumbas, apresé al ayudante con una llave de estrangulamiento hasta que perdió el conocimiento. Luego obligué a Funi a ayudarme a meter al hombre a rastras por la mazmorra, hasta que llegamos a la celda más profunda. Abrí la trampilla, metí al ayudante del carcelero en el recinto con ayuda de una cuerda, ordené a Funi que se metiese y a continuación me metí yo también.


  —¿A quién metiste en la caja silenciosa? —preguntó Seth conteniendo la respiración.


  —Al ayudante —respondió la Esfinge, hablando cada vez más bajo—. Fue el riesgo más grande que he corrido en toda mi vida, y eso que la caja silenciosa estaba rodeada de un aro de contención.


  —¿Un aro de contención?


  —Una prisión mágica tan fuerte, al menos, como la caja silenciosa. Marcaba, en esencia, el territorio de Espejismo Viviente por el que Nagi Luna tenía permiso para moverse: un círculo de acero en el suelo, de unos diez metros de diámetro.


  —Algo así como la zona de Fablehaven en la que vive Graulas —dijo Seth—. O donde vivía Kurisock.


  —Algo así —convino la Esfinge—. Pero considerablemente más fuerte. Obligué a Funi a meter al ayudante del carcelero en la caja silenciosa, mientras yo miraba desde fuera del aro. Le costó lo suyo, porque Funi estaba viejo y frágil, pero se las apañó para meter al hombre inconsciente dentro de la caja y cerrar la puerta. La caja giró lentamente. En el instante en que se abrió la caja silenciosa, Funi dio media vuelta y me atacó.


  —¿Control mental? —preguntó Seth.


  —Muy bueno. Sí, antes de salir de la caja, Nagi Luna se hizo inmediatamente con el control. Funi se echó sobre mí como un poseso. Aunque estaba preparado para esa posibilidad, pues me había quedado con la cachiporra del ayudante del carcelero, arremetió con tal vehemencia que casi pudo conmigo. Funi era más bajo que yo, más delgado y más viejo, pero luchaba con una fuerza y una fiereza inhumanas, sin importarle las heridas. Cuando aplasté su ataque, el hombre estaba irreconocible.


  —Qué asco. ¿Entonces Nagi Luna salió? ¿Cómo era el demonio?


  —Inofensivo. Una mujer encorvada, diminuta y calva que me llegaba por la cintura. Tenía la piel morada y le caía formando unos pliegues húmedos. Una argolla en un tobillo la ataba a una cadena blanca terminada en una tablilla de piedra en la que había escritos unos extraños caracteres, y arrastraba la tablilla allí donde iba. Mientras por la boca decía cosas sin sentido, se comunicaba conmigo mentalmente, tratando de convencerme para que entrase en su círculo de contención. Como yo me negaba, continuó hablando en voz alta para elogiarme por resistirme a sus invitaciones. Le expliqué mi situación. Ella me contó cuánto aborrecía su confinamiento. Decidimos ayudarnos mutuamente.


  —¿Y qué hizo ella? —quiso saber Seth.


  —Primero, me pidió que le mostrase la llave de su celda. Cuando se la enseñé, ella se puso en cuclillas, juntó un poco de tierra del suelo arañando con las manos y la transformó en una réplica exacta de la llave de metal. Puso la llave en el borde del aro de contención y yo la acerqué hacia mí con ayuda de la cachiporra. Entonces ella sacó una aguja, sobre la que escupió, y me la pasó. Me explicó que quien fuera pinchado con aquella aguja moriría a la mañana siguiente. Tuvimos una larga conversación. Al final, salí de la celda por el techo, aupé lo que quedaba de Funi y volví con el carcelero.


  —¿Dejaste a su ayudante en la caja silenciosa?


  —Correcto.


  —¿Cómo se lo explicaste?


  —Me inventé una historia. Dije que el ayudante del carcelero había venido con nosotros a las catacumbas, que Funi le había empujado contra la puerta de una celda y que la ira que llevaba en su interior le había devorado, en cuerpo y alma. Conté que había matado a Funi como castigo. Tenía la aguja lista, pero no tuve necesidad de usarla ese día. El carcelero mayor no quiso que se supiera nada de su imprudencia al prestarme la llave, por lo que hicimos ciertos cambios en mi relato de los hechos. Acordamos que Funi había atacado y había matado al ayudante y que lo había arrojado por un hueco profundo, por lo que yo maté a Funi. Y eso fue lo que contamos. Pero estoy desviándome con detalles enrevesados.


  —No me importa —dijo Seth—. Es interesante.


  —Utilicé mi llave de mentira para visitar a Nagi Luna de vez en cuando. Ella me enseñó lo que necesitaba saber para derrocar a las autoridades de la reserva. Y me hizo encantador de sombra.


  —¿Eres un encantador de sombra? —exclamó Seth, poniéndose de pie.


  —Seth, no somos muchos. De hecho, puede que tú y yo seamos los únicos que quedamos. Mi habilidad como encantador de sombra y las alianzas que Nagi Luna me ayudó a forjar resultaron fundamentales para mi asalto al poder en Espejismo Viviente y para acabar descubriendo la Pila de la Inmortalidad.


  —Formo parte de los malos —dijo Seth, como ensimismado, y hundió los hombros y la cabeza, sentado en su cojín.


  —Nosotros no somos malos —respondió la Esfinge.


  —Los demonios son malos.


  —Sí.


  —¿Dónde está Nagi Luna ahora?


  —Sigue en su celda de abajo, sin poder salir por obra del aro de contención. Aún no puedo soltarla.


  —¿Por qué no? ¿No eres tú el tipo que quiere liberar a todos los demonios de Zzyzx?


  La Esfinge se sentó al lado de Seth y apoyó las muñecas en las rodillas.


  —Seth, esto es lo que he aprendido, esto es lo que la vida me ha enseñado: la mejor forma de evitar ser el esclavo es ser el amo.


  —Está bien… Tiene su lógica.


  —Estás convencido de que te odio. De que odio a tu abuelo.


  —Es lo que parece.


  La Esfinge arrugó el entrecejo.


  —Tienes que comprenderlo: no veo a Stan Sorenson como enemigo mío. Es simplemente mi adversario. A mí tu abuelo me cae bien. Es un buen hombre. Pero es un obstáculo. Tengo que vencerle. No vemos las cosas de igual manera en lo tocante a abrir Zzyzx.


  —Tú no paras de cargarte gente —dijo Seth, harto de los pretextos de su enemigo.


  La Esfinge suspiró.


  —Hago todo lo posible por evitar que maten a las personas que me merecen respeto, como tú o tu hermana. Pero, sí, este es un negocio sangriento y a veces hay personas que tienen que perder la vida. Para serte sincero, si al final es preciso matar a Stan para abrir la prisión de los demonios, le mataré. Él no haría menos para detenerme. No es porque odie a Stan, sino porque se opone a mi causa, y creo en mi causa.


  —¿La liberación de los demonios? ¡Acabas de reconocer que son malvados!


  —Zzyzx no puede durar eternamente —explicó la Esfinge—. Todo lo que empieza tiene que terminar. Cuando los brujos tratan de hacer que algo sea permanente, se vuelve quebradizo, falible. Es imposible que algo o alguien sea totalmente invencible. Siempre que alguien lo intenta, fracasa. Así pues, en lugar de erigir una prisión inexpugnable, crearon una prisión casi inexpugnable. De este modo, resultó ser lo más fuerte posible, pero a la vez eso quiso decir que tarde o temprano alguien la abriría. He dedicado toda mi vida a prepararme para ser la persona adecuada que libere a los demonios bajo estrictas condiciones… y que los gobierne. No olvides lo que te voy a decir: conmigo o sin mí, al final alguien abrirá esa prisión. Donde otros fallarían, permitiendo que el mal asole el mundo y lo destruya, yo lo haré bien. Con el tiempo, utilizaré el poder de mi puesto para restablecer el equilibrio en el mundo, de manera que las criaturas mágicas no tengan que esconderse en reservas ni en prisiones. En virtud de mi puesto, utilizaré el mal para hacer el bien.


  Seth agachó la cabeza y se la tapó con las manos.


  —Supongamos que estás siendo totalmente sincero. ¿Cómo podemos confiar en que serás la persona adecuada para abrir la prisión? ¿No sería mejor tratar de que jamás la abra nadie?


  —A corto plazo nada más, sí —respondió la Esfinge—. Tarde o temprano, aunque sea mucho después de que todos nosotros hayamos muerto, alguien abrirá esa prisión. Es algo inevitable. Y si no se abre en los términos que he establecido, podría implicar el fin del mundo.


  —Pero tú no podrás vivir eternamente —dijo Seth—. Ni con una Pila de la Inmortalidad. Va contra tu regla de que todo lo que empieza tiene que terminar en algún momento. Si liberas a los demonios, ¿qué pasará cuando tú te mueras?


  La Esfinge sonrió.


  —Buen razonamiento. Viviré todo lo que pueda. Pero si alguna vez pasa una semana sin que pueda dar un sorbo de la Pila, me desharé como un montón de arena. Por muchas precauciones que tome, dado un tiempo infinito, eso acabará ocurriendo algún día. Por tal razón debo montar un sistema, un reino, un nuevo orden, que pueda perdurar hasta mucho tiempo después de que yo haya desaparecido. Todo forma parte de mi plan.


  —El abuelo Sorenson no cree que tú seas el más indicado para esto. Y yo tampoco.


  —Y estás en tu derecho, y él en el suyo —admitió la Esfinge—. Yo no confiaría en ninguna otra persona que no fuese yo mismo, así que puedo entender que otros puedan no confiar en mí. Por eso no odio a tu abuelo, por eso creo que, simplemente, estamos en desacuerdo.


  Seth formó con las manos dos puños apretados.


  —Entiendes que tiene razón, ¿verdad? Entiendes que estás sobreestimándote, que los demonios te tenderán una trampa o te someterán, ¿verdad? Si logras tu objetivo de abrir Zzyzx, ¡destruirás el mundo entero!


  —Me he enfrentado a esas dudas y las he superado —dijo la Esfinge con calma—. Me he preparado. Estoy seguro de lo que hago. Seth, he sido esclavo. Como amo, liberaré a los cautivos y crearé un mundo sin esclavos.


  El chico cambió de postura, sentado aún en su cojín. La expresión de la Esfinge tenía algo desconcertante, un exceso de entusiasmo.


  —Lo que no pillo es esto: si abres Zzyzx, ¿cuándo vas a poder negociar con los demonios? En cuanto estén fuera, ¿qué fuerza tendrás para llegar a un trato con ellos?


  —Una preocupación razonable. Antes de que la prisión se abra del todo hay un intervalo en el que es posible entablar comunicación. Si no aceptan mis condiciones, cerraré la cancela. Estoy absolutamente mentalizado para dar media vuelta y marcharme, y ellos también lo sabrán, así que tendrán que ceder en algo para llegar a un acuerdo conmigo.


  Seth observó a la Esfinge con recelo.


  —¿Cuánto de todo esto ha sido idea de Nagi Yoma?


  —Nagi Luna. Desde el principio, desde nuestra primera conversación, su objetivo fue recuperar la libertad, tanto para ella como para los demás demonios.


  El chico irguió la espalda.


  —Entonces, ¿cómo sé que no te engañó para que te sientas tan seguro sobre tu plan? ¿Cómo sé que no te ha lavado el cerebro?


  —Yo mismo he hecho todas las averiguaciones —dijo la Esfinge—. He tardado muchas vidas, pero estoy seguro.


  Seth meneó la cabeza.


  —¿Cuánto te fías de ella?


  —Muy poco, pero últimamente más que en mucho tiempo. Ella es la clave de mi uso del Óculus.


  —¿La pones a ella a que mire?


  —No. Tu hermana inspiró mi método. Cuando Kendra miró por el Óculus, encontró a un tutor que la ayudó a despertar del trance de la visión. Según dijo, era Ruth, pero yo creo que era mentira. En todo caso, Nagi Luna tiene una enorme capacidad de videncia, aunque dentro de su encierro su visión es limitada. Cuando necesito despertar de mi trance de visión, la busco y ella me ayuda a volver.


  —¿Tanto te fías ella?


  —Siempre y cuando nuestros objetivos concuerden.


  Seth se llenó los carrillos de aire y lo fue soltando lentamente.


  —Total, que esta es la pinta que tiene el tipo que va a destruir el mundo.


  —Seth, cuando triunfe seré generoso con los que dudaron de mí o se me opusieron. Cuando hablo de un mundo sin cautivos, eso os incluye a ti y a tus parientes.


  —Parece una buena política. ¿Por qué no empiezas a aplicarla ya mismo?


  La Esfinge sonrió enigmáticamente.


  —Hay fines para los que merece la pena utilizar cualquier medio. Por ahora, capturar rehenes, engañar, traicionar y hasta matar son instrumentos para conseguir el mejor bien para el mayor número de seres. De momento, Seth, tú estás en mi camino. Eres un esforzado integrante de mi oposición. Con suerte, cuando establezca mi nuevo orden, podremos trabajar codo con codo. Puedes ayudarme a dirigir mi imperio, y yo puedo ayudarte a ti a desarrollar todo tu potencial.


  —Podemos sentarnos a charlar con zombis —farfulló Seth.


  —No subestimes tu talento —le reprendió la Esfinge—. El señor Lich es probablemente el viviblix más poderoso del mundo. Sabe crear y controlar a muertos vivientes, que actúan como sirvientes suyos. Sin embargo, no sabe leerles el pensamiento, oír su voz.


  —Supongo que debería dar gracias por lo que tengo —dijo Seth con sequedad.


  —Aún no has entendido la ventaja que te da ese don. Los muertos vivientes se sienten terriblemente solos. Entre ellos se comunican muy poco o nada. Con los vivos nada. Pero, estando tú y yo, pueden percibir nuestra mente, igual que nosotros la suya. Nos convertimos en un vínculo con la vida; harían lo que fuera con tal de preservar ese vínculo.


  —Extrañas criaturas se han ofrecido a ponerse a mis pies —admitió Seth.


  —Criaturas que no se pondrían al servicio de ningún otro hombre, pero que sí nos servirían a nosotros. Ser su capitán es una tarea que debe realizarse con precaución, porque cualquier muerto viviente puede volverse contra ti. Pero mientras que el señor Lich, en el mejor de los casos, es capaz de dar órdenes sencillas a los zombis, nosotros podemos utilizar espectros, sombras y fantasmas. Los demonios y los seres de su misma especie se pararán a escuchar nuestros consejos. Los muertos vivientes pueden proporcionarnos información. Y eso tan solo es un aspecto de nuestros poderes.


  La Esfinge levantó una mano y la habitación quedó sumida en la oscuridad. La temperatura empezó a bajar. El suelo se inclinó y se puso a girar. Y entonces las luces volvieron a encenderse y cesó el mareante hechizo.


  —¿Has hecho tú eso? —preguntó Seth.


  —También tú lo puedes hacer, eso y mucho más, con entrenamiento y práctica.


  Seth apretó los labios.


  —No voy a fingir que no me parece una pasada. —Guardó silencio unos segundos, con las manos entrelazadas sobre el regazo—. Está bien, me has convencido. Quiero unirme a tu causa. No estoy de acuerdo con lo que estás haciendo, pero no veo de qué manera alguien podrá detenerte. Si vas a abrir esa prisión, por el bien del mundo, necesitarás toda la ayuda que puedas obtener.


  La Esfinge se humedeció los labios.


  —Los dos sabemos que estás mintiendo. Aprecio el intento.


  —No, te lo digo en serio. ¿Qué, crees que te traicionaría? ¿Cómo? ¡Si solo soy un adolescente!


  —Te he contado algunos de mis secretos —dijo la Esfinge—. Te pedí que mantuviéramos una charla sincera. En ambos sentidos, de mí hacia ti y viceversa. Deduzco que tu abuelo aún no ha descubierto cómo usar el Cronómetro, ¿cierto?


  —Están trabajando en ello —dijo Seth para no ser muy específico. No quería desvelar nada que pudiese resultarle útil a la Esfinge—. Yo en ningún momento he prometido que fuese a contarte secretos.


  —Y el Cronómetro sigue en Fablehaven, ¿cierto?


  —Sin comentarios.


  —Y pensar que los dos últimos objetos mágicos se encuentran juntos en un mismo lugar… Aunque los trasladen de sitio, ahora los dos están en la partida y yo tengo el Óculus. —La Esfinge observó a Seth intensamente—. Háblame de Vanessa.


  Seth cerró los ojos.


  —Que tú estés dispuesto a hablarme con el corazón en la mano y a sacar todas tus vísceras no quiere decir que yo tenga que hacer lo mismo. No me caes bien. No lo entiendo como una partida de ajedrez. Como desconozco qué informaciones son esenciales para el resultado de toda esta movida, voy a mantener el pico cerrado.


  Pasados varios segundos, que transcurrieron sin que le respondiese nada, Seth abrió los ojos. La Esfinge le sostuvo la mirada con lúgubre intensidad.


  —Muy bien. Ya me has dicho bastante. Más de lo que crees. Esta entrevista toca a su fin. Volveremos a hablar cuando Zzyzx esté abierta.


  —Espera —dijo el chico—. En serio, tengo una pregunta más: ¿dónde están mis padres?


  La Esfinge dulcificó ligeramente su expresión.


  —Están sanos y salvos, Seth.


  —¿Por qué los secuestraste?


  —Quería asegurarme de que tú y tus abuelos no os escondíais sin remedio con el Cronómetro y con la llave del Translocalizador. Deseaba daros motivos para permanecer activos e implicados. Y, en caso de que surgiese alguna emergencia, quería tener algo con que negociar. Eso es todo lo que te puedo contar en este momento. Ahora eres mi prisionero. Pórtate bien y no serás maltratado. —La Esfinge cruzó la habitación y abrió la puerta—. ¡Mirav! Escolta al prisionero a su celda.


  El brujo de la barba trenzada y la tez dorada apareció ante él. Había algo en aquel hombre que no terminaba de encajar, como si no fuese humano del todo. Seth procuró que no se le notara en el semblante la aprehensión que sentía. Se puso de pie y notó que estaba en tensión. ¿Tenía sentido intentar pelear? ¿Y si corría hacia la mesa y la volcaba? ¿Se haría añicos el Óculus? Lo dudaba. ¿Merecía la pena intentarlo? No quería irse derechito a su celda como un perrillo amaestrado.


  —Más vale que te avengas sin rechistar —le aseguró la Esfinge, como si le hubiera leído el pensamiento—. Cualquier resistencia que pudieras oponer resultaría embarazosamente inútil. No siempre recurro a Mirav para que acompañe a los prisioneros a las mazmorras. Considéralo un cumplido.


  Odiándose a sí mismo por no resistirse más, Seth obedeció.
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    La cápsula del día del juicio final

  


  Las hadas mantenían floridos los terrenos de alrededor de la vivienda principal de Fablehaven todo el año, pero mientras Kendra se paseaba por el lindero del jardín, las flores le parecieron especialmente brillantes, como si la primavera añadiese esplendor incluso a unos jardines encantados. Las flores parecían más grandes: tulipanes del tamaño de tazas de café, rosas como tazones de sopa y girasoles más grandes que platos llanos. Los colores parecían más vibrantes, la hierba impresionantemente verde, los pétalos de las flores muy encendidos y con tonalidades eléctricas. Perfumes frescos se mezclaban en el aire, ligero y húmedo. Por todas partes revoloteaban las hadas, disfrutando de la gloria primaveral.


  Kendra sintió con total certeza que sus percepciones de la belleza potenciada del jardín no tenían nada que ver con su estado de ánimo. Hacía tres días que el grupo había regresado del desierto de Obsidiana, y seguían sin tener ninguna pista sobre el paradero de Seth. Warren, Coulter y Tanu se habían teletransportado alrededor del globo con ayuda del Translocalizador; Vanessa había indagado entre sus mejores contactos; y el abuelo de Kendra había probado todos los métodos que conocía para llamar a la Esfinge. Sin embargo, ninguno de sus esfuerzos había dado resultado. El Translocalizador podía llevarles a lugares en los que hubiesen estado anteriormente, pero cada vez se hacía más evidente que para encontrar a Seth y a sus padres iban a tener que aventurarse por sitios que ninguno de ellos había visitado jamás.


  Mientras Kendra se llenaba del esplendor de la primavera, imaginó a sus padres, maniatados en una celda sin sol, confundidos, hambrientos y enfermos. Mientras un hada utilizaba magia rutilante para avivar los reflejos de una delicada orquídea, ella se imaginó a su hermano, apresado en una botella como un genio dentro de una lámpara. O, peor, fuera de la botella, muriéndose de una grave herida en el pecho. ¿Cómo era posible que ella estuviese paseándose por un jardín esplendoroso, mientras el resto de su familia sufría?


  —Eh, cara de malas pulgas, ¿anda tu hermano por ahí?


  La voz provenía del bosque. Kendra alzó la vista y vio a Newel y Doren plantados justo más allá de la linde del jardín.


  —Seth no puede ir a jugar con vosotros —los informó—. Le ha capturado la Sociedad del Lucero de la Tarde.


  —¿La Sociedad? —dijo Doren—. ¡Oh, no!


  Newel soltó una sonora carcajada, dándose una palmada en el velludo muslo y propinándole un codazo a Doren.


  —No seas memo, Doren, hoy es el día de los Santos Inocentes, que aquí se celebra en abril. ¡Muy bueno, Kendra!


  La chica guardó silencio. El sátiro tenía razón, hoy era 1 de abril. Sin Seth cerca para llenar con sal el bote del azúcar o para meter cubitos de caldo en la cebolla de la ducha, se le había olvidado por completo.


  —No, yo en realidad no… —empezó a decir Kendra, pero Newel levantó una mano para hacerla callar.


  —Antes de que sigas —dijo Newel entre risillas—, tengo una noticia muy importante. Doren y yo estábamos paseándonos cerca de la colina donde antes estaba la Capilla Olvidada…, y estaba abierta por la mitad, de un tajo. Muriel salió a lomos de Bahumat y seguimos sus andanzas hasta donde vive Olloch, el Glotón, al que despertaron. ¡Vienen todos juntos para acá! ¡Rápido, avisa a Stan! —Newel puso caras con gran regocijo; los hombros se le agitaban al tratar de aguantarse la risa.


  Doren le soltó un manotazo con el dorso de la mano.


  —Me parece que la chica habla en serio. Mira su cara.


  Newel se puso una mano en la cintura y tendió la otra hacia Kendra.


  —Se llama actuar, melón. Está haciendo el papel para que nos traguemos la broma, lo cual, por cierto, es una descortesía, Kendra. Una vez que te descubren, es mejor empezar de cero con otra triquiñuela. No intentes colarme otra, por supuesto. Resulta difícil engañar a un bromista.


  —Pero antes de que la saludáramos, estaba paseándose por el jardín con cara de abatimiento —le recordó Doren a su amigo.


  —¡Estaba actuando! —gritó Newel—. Seguro que vio que nos acercábamos. Estaba preparando el terreno para su broma. Le iría bien si actuase en un culebrón. Es superlinda. Kendra, pon ojos furibundos, como si acabase de amenazar a tu novio. ¿Por qué pones los ojos en blanco? ¡Inténtalo! Imagínate que soy el director de castin.


  —¿Cómo ha sido? —preguntó Doren, ignorando a Newel.


  —Una lectoblix le disparó una flecha —respondió Kendra, a la que se le estaba agotando la paciencia—. Seth se tomó una poción gaseosa y acabó atrapado en una botella por obra de un brujo malvado. No sabemos adónde le han llevado.


  Newel guiñó un ojo.


  —Toda buena mentira depende de los detalles. Los detalles ingeniosos contribuyen a dotar de Verosimilitud a un cuento chino, pero hay una frontera en la que lo ingenioso se convierte en ridículo.


  —Eso Newel lo sabe bien —dijo Doren—. Él vive en el lado ridículo.


  Newel se volvió para mirar de frente al otro sátiro; levantó los puños como si fuese un boxeador, moviendo las caderas a un lado y a otro.


  —Y tú, amigo mío, acabas de cruzar al lado peligroso.


  Doren no mordió el anzuelo.


  —Esto no es ninguna broma del Día de los Inocentes. Ha perdido a sus padres a manos de la Sociedad, y ahora a su hermano, el mejor ser humano que conocemos.


  —Ya quisiera yo que fuese una inocentada —dijo Kendra.


  Newel descompuso su postura de boxeo. Su rostro se tiñó de incertidumbre. Entonces recobró la expresión picara de antes. Señaló con un dedo a Kendra y a Doren.


  —Ya lo pillo, estáis los dos conchabados, para ver si me lo trago todo. En cuanto baje la guardia y me lo crea, os troncharéis de risa. No está mal… le falta un puntito de sutileza, pero no está mal.


  —Aquí viene Warren —dijo Doren, gesticulando en dirección a la casa—. Él puede aclarar el entuerto.


  —¿Ah, sí? No me digas —replicó Newel con picardía—. Y supongo que no estará metido en el ajo él también, ¿verdad? Estáis hechos unos embusteros, eso sí que os lo reconozco. Seguro que a continuación haréis que aparezca un notario con documentos firmados.


  Kendra casi no podía creer que estuviese manteniendo esa conversación. Saludó a Warren con la mano. Lucía un aspecto mucho más arreglado, tras haberse afeitado y haberse cortado el pelo.


  —¿Alguna novedad?


  —Nada nuevo sobre Seth, de momento —respondió—. Pero tus abuelos quieren vernos. ¿Y estos dos? ¿Tratando de birlarte pilas?


  —Estaban recordándome que hoy es el Día de los Inocentes de abril —dijo Kendra.


  —Buenos días, Warren —le saludó Newel—. Apareces justo a tiempo. ¡La plaga de sombra ha comenzado de nuevo! ¡Los centauros están haciendo estragos!


  —¿Qué quieren los abuelos? —preguntó Kendra.


  —No concretaron el asunto —respondió Warren—. Algo en el desván.


  —Perdonad, chicos —les dijo Kendra a los sátiros—. Tengo que irme.


  —Si podemos hacer algo, ya sabes —contestó Doren.


  Kendra asintió.


  —Descuidad.


  —¿Estás grabando esto? —bromeó Newel, mirando la vegetación circundante con cara de recelo—. De ser así, estás malgastando recursos. No voy a caer en la trampa.


  —Nos vemos luego —se despidió Kendra, que se fue con Warren.


  —Eh, Kendra —dijo Newel—, antes de que te marches, ¿podrías prestarme un pañuelo? ¿O algún otro objeto personal? Quiero chinchar un poco a Veri, fingir que estás colada por él.


  —Oh, eso podría ser divertido —se rio Doren.


  —Ni se os ocurra —les advirtió Kendra por encima del hombro—. No tiene ninguna gracia, es una crueldad.


  —¡No más cruel que hacernos creer que mi mejor amigo ha sido secuestrado! —contraatacó Newel.


  —¿Y yo qué soy? —preguntó Doren con retintín ligeramente ofendido.


  —Tú eres más como un hermano —respondió Newel—. Yo quería decir mi mejor amigo humano. Y tuyo también.


  —Es verdad que le han secuestrado —afirmó Doren, taxativo—. No está de broma.


  —Te creo en un veinte por ciento —replicó el otro—. Mañana te lo volveré a preguntar.


  —¿Tiene que ver con Seth? —preguntó Kendra a Warren mientras caminaban en dirección a la casa—. Si tienen malas noticias, preferiría saberlas ya.


  —No se trata de malas noticas —respondió Warren—. Creo que necesitan tu ayuda para descifrar una inscripción.


  Lo siguió al interior de la casa, al piso de arriba, donde estaba el dormitorio de sus abuelos, y luego al armario del cuarto de baño. La pesada puerta que comunicaba con el lado secreto de la buhardilla parecía como si perteneciese a la cámara acorazada de un banco. Warren giró la rueda de la combinación, empujó la puerta con fuerza y a continuación tiró de ella para cerrarla cuando hubieron pasado dentro, mientras Kendra empezaba a subir las escaleras.


  El abuelo y la abuela, Coulter y Tanu estaban esperándola. A lo largo de una pared había una mesa de trabajo, y las demás estaban forradas de vitrinas de madera. Por toda la habitación había montones de objetos insólitos: máscaras tribales, un maniquí, un globo terráqueo enorme, una fotografía descolorida por el paso del tiempo, una jaula de pájaros. Por todas partes había baúles, cajas y otros contenedores, todos apilados unos encima de otros y a los que se llegaba gracias a estrechos pasillos.


  El abuelo sonrió a Kendra. Todos sonrieron al verla. Desde su regreso del desierto de Obsidiana habían estado todos muy sonrientes. Kendra valoraba sus intenciones, pero tanta atención le parecía rayana en la lástima y solo servía para enfatizar su pérdida.


  —¿Cómo estás hoy? —preguntó su abuelo.


  —¿Es esto una broma por el Día de los Inocentes? —preguntó Kendra—. Si es así, no os molestéis, porque Newel y Doren ya me han recordado qué día es hoy.


  —No estamos aquí para gastarte ninguna broma —respondió el abuelo. Lanzó una mirada a su mujer—. Pero resulta curioso que vayamos a abrir la cápsula el día 1 de abril.


  —¿Qué cápsula? —dijo Kendra, extrañada.


  —En esta buhardilla hay unas cuantas puertas y compartimentos secretos —le explicó su abuela—. Una de las puertas ocultas conduce a una torrecilla. Patton dejó dentro de la torrecilla una cápsula del tiempo, un secreto que ha llegado hasta nosotros porque se transmitió de un encargado a otro.


  —¿Tiene temporizador? —preguntó Kendra—. Si está programado para que se abra hoy, ¡a lo mejor sí que es una inocentada!


  Tanto si se trataba de una broma como si no, a Kendra le encantaría saber de Patton. Se le hacía raro haberle conocido en persona, haber trabajado codo con codo con él para salvar Fablehaven, sabiendo que había muerto mucho antes de que ella hubiese nacido.


  —Patton no la llamaba cápsula del tiempo —dijo el abuelo—. Él la llamaba su Cápsula del Día del Juicio Final. Como encargado de Fablehaven, recibí la indicación de no abrirla a no ser que el fin del mundo pareciese inminente.


  —Nunca habías mencionado nada de esto —contestó Kendra.


  —Tenía que seguir siendo un secreto —respondió el abuelo—. Pero creo que ha llegado el momento de abrirla. Tu abuela está de acuerdo. Ya no sabemos por dónde tirar. Necesitamos desesperadamente cualquier tipo de ayuda que podamos recabar.


  —¿Qué hay de Vanessa? —dijo Kendra—. Ella aún guarda secretos.


  El abuelo suspiró.


  —Ha dado a entender que en breve podría revelarse su mayor secreto. Insiste en que es mejor para todos que la ayudemos a no desvelarlo todavía, hasta dentro de un poco más de tiempo.


  La abuela arrugó el ceño.


  —Al margen de las razones que ella aduce, opino que está haciéndose la interesante, hasta el momento en que recupere la libertad, para tener algo con que poder presionarnos…, siempre y cuando demos por hecho que realmente hubiese un secreto, para empezar.


  —Ha venido suministrándonos información útil sin cesar —dijo Tanu.


  —Útil pero no vital —resopló Coulter.


  La abuela cogió a Kendra de la mano.


  —Hay una serie de caracteres en la cara externa de la lata que no somos capaces de leer. Creemos que tal vez nos ayuden a tener clara nuestra decisión.


  —Necesitáis que os los traduzca —dijo Kendra—. ¿Dónde está?


  Coulter los condujo hasta una de las numerosas vitrinas altas que forraban las paredes, abrió las puertas, a continuación se metió dentro y abrió el falso fondo.


  —Normalmente tenemos esta vitrina repleta de cachivaches —dijo Coulter—. Como hemos estado sopesando si abrir o no la cápsula, la hemos despejado hace poco.


  Kendra entró a través de la vitrina y bajó tres escalones para acceder a la atestada habitación circular de la torrecilla. En el suelo, erguido en el centro, había un cilindro de acero que casi le llegaba por la cintura. Para ella el texto grabado en el exterior del contenedor era como si estuviese escrito en inglés.


  Coulter, el abuelo y la abuela entraron uno tras otro en la habitación, ocupando por completo el espacio disponible alrededor de la cápsula. Warren y Tanu se quedaron mirando desde la vitrina.


  —¿Lo puedes leer? —preguntó el abuelo.


  —«Abrir solo en época de gravísima crisis relacionada con Zzyzx y con el fin del mundo. La llave de la cápsula debe girarla alguien que sea descendiente mío de sangre, y ha de prenderse una vela umita dentro de la habitación para que la cápsula no se destruya a sí misma» —leyó Kendra.


  —¿Algo más? —preguntó el abuelo.


  —Eso es todo lo que veo —respondió su nieta, inspeccionando la cápsula por todos los lados. Recorrió la metálica superficie curvilínea con una mano, notando los surcos del texto bajo las yemas de los dedos.


  —No sabíamos nada de la vela —dijo la abuela—. La cosa podría haber acabado fatal.


  —Y tampoco sabíamos que quien girase la llave tenía que ser pariente de Patton —intervino el abuelo.


  —Merece la pena leer las instrucciones —se quejó Coulter.


  —¿Tenéis la llave? —preguntó Kendra.


  El abuelo sostuvo en alto una llave larga y negra, de dientes complicados.


  —Tu abuela tendrá que hacer los honores.


  —O Warren —puntualizó ella.


  —Voy a por una vela —se ofreció Coulter, y salió de la torrecilla.


  —¿Dónde está Dale? —preguntó Kendra.


  —Ocupándose de que la reserva funcione debidamente —respondió el abuelo.


  La abuela cruzó los brazos.


  —¿Qué sería de nosotros sin Dale y Hugo?


  —¿Qué creéis que encontraremos dentro? —preguntó Warren, intrigado.


  El abuelo se encogió de hombros.


  —Información, probablemente. Un arma, tal vez. No me sorprendería nada. Conociendo a Patton, podría contener el objeto mágico que nos falta.


  —¿Estáis preocupados porque la Esfinge pueda estar mirando mientras la abrimos? —preguntó Kendra.


  —Esta buhardilla está bien protegida frente a fisgones —dijo el abuelo—. Por supuesto, nada puede desviar del todo la mirada del Óculus. Si resulta que la Esfinge está en estos momentos mirándonos con todas sus fuerzas, verá lo que estamos haciendo. Pero no podemos permitir que su posesión del Óculus nos paralice. No es posible que se pase el día entero espiándonos.


  —Y aunque pudiese observarnos a todas horas, sería preciso que nos mantuviéramos en activo —dijo la abuela—. Mientras la Esfinge tenga el Óculus en sus manos, debemos ser todo lo discretos que podamos y cruzar los dedos para tener un poquito de suerte.


  Coulter regresó, ya con la vela encendida.


  —¿La sostengo sin más?


  —Ponte cerca de la cápsula —le indicó el abuelo—. Ruth, ¿quieres hacer los honores?


  La abuela introdujo la llave en la parte superior de la cápsula y la giró. Tras oír un leve chasquido, el abuelo la ayudó a desenroscar la tapa del artefacto. Ella la dejó a un lado. Kendra contuvo la respiración mientras su abuelo metía un brazo dentro.


  Extrajo de la cápsula un pergamino enrollado. Escudriñó el interior del recipiente y después lo palpó unos instantes.


  —Parece que esto es todo lo que metió. —Desenrolló el pergamino y levantó las cejas—. Vamos a necesitar que Kendra nos lo lea.


  La chica cogió el pergamino de manos del abuelo. Al igual que los caracteres del recipiente, el mensaje parecía escrito en inglés. En la parte de abajo había un diagrama del Cronómetro, con diversas etiquetas.


  
    Saludos, guardianes actuales de Fablehaven.


    Posiblemente estaréis leyendo estas líneas no mucho tiempo después de que os visitara. A juzgar por las evidencias que pude ver con mis propios ojos cuando estuve en vuestra época, la Sociedad se encontraba en las últimas fases de su plan para abrir Zzyzx. Yo dispongo de más información que podría resultaros de utilidad, pero no quise arriesgarme a dejarla toda por escrito. Os contaré lo que pueda. He descubierto cómo podéis usar el Cronómetro para enviar hasta cinco personas al pasado. El Cronómetro solo transportará mortales, y solo podrá haceros retroceder como máximo hasta el día de vuestro nacimiento. Para que os quede claro: el dispositivo transportará a un grupo de mortales hasta el día en que nació el integrante de más edad del grupo. Cuando viajéis al pasado no podréis llevar ningún objeto con vosotros.


    Más abajo encontraréis indicaciones para fijar la fecha del viaje con el Cronómetro en el 24 de septiembre de 1940, a la ocho y media de la tarde. Si Coulter está aún con vosotros, debería tener la edad justa para retroceder a ese día. De lo contrario, tendréis que encontrar un voluntario con la edad adecuada.


    En caso de que decidáis usar el Cronómetro para venir a mi época, hacedlo en la buhardilla. Me hace mucha ilusión volver a veros, sino a todos, sí al menos a alguno de vosotros. Me alegraría mucho saber que no necesitáis de mis consejos.


    Vuestro siempre,


    PATTON BURGESS

  


  Kendra leyó el mensaje a todos los demás.


  —Este es el momento en el que necesitaríamos el consejo de Patton —dijo el abuelo.


  —Id vosotros cinco —propuso Tanu—. Patton querrá ver a parientes suyos. Yo puedo defender el fuerte.


  Coulter estaba encantado. Le pidió a Kendra que tradujese las instrucciones del Cronómetro y que descifrase las etiquetas del diagrama. No paraba de sonreír y asentir con la cabeza. Después de haberse pasado meses tratando de entender cómo funcionaba el Cronómetro, parecía comprender el significado de las indicaciones sin ningún tipo de duda, aunque a Kendra aquellas instrucciones le resultaban sumamente confusas.


  —El Cronómetro está aquí, en la buhardilla —dijo en cuanto la chica hubo terminado—. No hay mejor momento que este, ¿a qué no?


  —No veo qué ventaja puede reportarnos esperar —coincidió el abuelo.


  Salieron de la torrecilla a la zona principal de la buhardilla. Coulter extrajo el Cronómetro, una esfera de oro cubierta de grabados y de interruptores y botones, y le pidió a Kendra que volviese a traducir un pequeño fragmento de las instrucciones del pergamino. En un periquete tuvo hechos los ajustes necesarios.


  —Así debería funcionar —anunció Coulter—. Todo el que vaya a venir tiene que poner una mano en el dispositivo. Y yo he de bajar esta palanca y a continuación mover este pequeño interruptor.


  Kendra notó que el corazón le palpitaba a toda velocidad. Era todo tan repentino. ¿De verdad estaba a punto de ver de nuevo a Patton? ¿Podría tener él algún consejo que pudiera ayudarlos a salir de aquel espantoso aprieto?


  Los otros habían puesto ya una mano en la esfera. Kendra añadió la suya.


  —Vamos allá —dijo Coulter sin mucha convicción. Apoyó un dedo en lo que parecía un símbolo grabado, lo deslizó por un surco y cambió de posición un diminuto conmutador.


  Kendra notó como si alguien le diese un puntapié en la barriga.


  Se dobló hacia delante, expulsando violentamente el aire de los pulmones. Alzó la vista, incapaz de inhalar aire. Coulter y sus abuelos se habían desplomado en el suelo de la buhardilla, todos con las manos en la zona abdominal. Warren estaba en cuclillas, con las manos en las rodillas. La chica apartó la vista, ya que ninguno de ellos llevaba ropa.


  Coulter emitió un patético sonido como de rana croando. A Warren le entró tos. Kendra soltó un pequeño eructo, y a continuación vio que de nuevo podía inhalar aire. El momentáneo ataque de pánico remitió en cuanto sus pulmones le volvieron a funcionar.


  Alguien le echó delicadamente una bata por los hombros. Kendra se dio la vuelta. Era Patton. Sus cabellos eran blancos, la cara tenía manchas de la edad y una sonrisa pícara le iluminaba un rostro lleno de arrugas. Una tenue cicatriz que Kendra no recordaba haberle visto le recorría la frente en una línea oblicua. Estaba más delgado y había perdido estatura, con sus frágiles hombros encorvados.


  —Respira sin más, Kendra —dijo con su voz de siempre, solo que algo menos enérgica. Le dio unas palmaditas en la espalda con mucho cuidado.


  Arrastrando los pies, Patton repartió suaves batas blancas entre los demás. Warren ayudó a los abuelos de Kendra a levantarse. Coulter sonrió radiante al tomar la bata en sus manos.


  —Qué bueno verte de nuevo, Patton.


  Este movió la cabeza en gesto afirmativo y cruzó la habitación arrastrando los pies hasta una mecedora. Kendra no la recordaba, pero le sorprendió lo parecido que estaba el desván, ya abarrotado de trastos, si bien algunos de los objetos y de los recipientes no parecían tan gastados por el tiempo. Apoyando las manos en los reposabrazos para ayudarse, Patton se sentó con cuidado en la mecedora.


  —Bueno, sé que dentro de un año estaré muerto —dijo Patton.


  —¿Qué quieres decir? —replicó Warren.


  Patton se frotó la nariz con el dorso de un dedo.


  —Actualizo el pergamino a diario, añadiendo un día a la fecha más próxima a vuestro tiempo en la que podéis venir a verme. Como finalmente habéis aparecido, eso quiere decir que he hecho mi última actualización. Había albergado la esperanza de llegar a cumplir cien años. Un bonito número redondo. Supongo que no puedo quejarme. Me alegro de haber vivido lo suficiente para que Coulter pudiera traeros aquí. Un dolor de cabeza menos del que tendréis que preocuparos.


  —Unos años más y habría podido traeros yo —dijo Stan.


  —No os lo expliqué todo en la nota —dijo Patton. Sacó un reloj de bolsillo y un monóculo, y miró la hora. Satisfecho, volvió a guardarlos—. Solo disponemos de media hora para estar juntos. Habréis visto que el Cronómetro no ha viajado con vosotros. Dentro de media hora, si permanecéis aproximadamente en el sitio en el que aparecisteis esta vez, seréis devueltos a casita, a vuestra época. De lo contrario, os quedaréis atrapados en el tiempo. Si hace falta que hablemos más rato, tendréis que volver nuevamente. Coulter, eso implicaría darle al botón C-5 tres cuartos de vuelta.


  —Entendido —dijo Coulter.


  Patton se inclinó hacia delante.


  —Vayamos ya al grano. ¿El Óculus está en manos de la Esfinge?


  —Sí —respondió la abuela.


  Patton arrugó el ceño.


  —Sabía que no debí dejarlo en Brasil. Estuve dándole vueltas a la idea de ir a recuperarlo, pero la verdad es que ya no estaba para esos trotes… En fin, eso es agua pasada. Por lo menos en estos tiempos la Esfinge aún no lo tiene, así que podemos conversar sin miedo. ¿También tiene el Translocalizador?


  —Lo tenemos nosotros —apuntó el abuelo.


  A Patton se le iluminó la cara.


  —¿Recuperasteis la llave en Wyrmroost?


  —No fue pan comido —dijo Warren—. Tenemos que darle las gracias a Kendra, más que a nadie.


  Patton la miró con ternura.


  —Bien hecho, querida mía. ¿La Esfinge tiene aún las Arenas de la Santidad?


  —Correcto —dijo el abuelo.


  —¿Y la Pila de la Inmortalidad?


  —No estamos seguros —respondió la abuela—. No hemos conseguido encontrar la quinta reserva secreta.


  Patton arrugó la frente con gesto meditabundo.


  —Yo tampoco di nunca con la quinta reserva. Ni con la Pila de la Inmortalidad. Ya lo sabéis, claro. La Esfinge sin duda lleva ya tiempo rondando.


  —¿Crees que la tiene ya? —preguntó el abuelo.


  —No te lo podría asegurar —reconoció Patton—. Es lo que supongo. Tengo verdadero talento para encontrar cosas. Pero la quinta reserva y la Pila de la Inmortalidad se me han resistido por completo. En toda mi vida no he oído nunca ningún rumor verosímil respecto a ninguna de las dos.


  —La Esfinge ha capturado a Seth —dijo Kendra, intentando que no se le quebrara la voz—. Unos integrantes de la Sociedad le apresaron en el desierto de Obsidiana. También secuestraron a mis padres.


  Patton se enderezó.


  —¿Al final tus padres se enteraron de lo que verdaderamente esconde Fablehaven?


  —No —respondió el abuelo—. De todos modos, al parecer la Esfinge los secuestró.


  Patton entornó los ojos, asiendo con fuerza los reposabrazos de la mecedora.


  —Daría prácticamente lo que fuera con tal de tener unas palabritas con ese maníaco. Supongo que desearlo no me servirá de mucho. ¿Sabéis si ha aprendido a usar el Óculus con eficacia?


  —Sí —dijo Kendra—. En Wyrmroost la reina de las hadas confirmó que le había visto usarlo. Pero necesita a un colaborador que le ayude, gracias al cual él puede liberar su mente del dominio del Óculus cuando quiere terminar la sesión.


  Patton hizo un rápido movimiento afirmativo con la cabeza. La agachó y entrelazó las manos sobre el regazo. Por un instante, Kendra pensó que se había quedado adormilado. Entonces, alzó la vista.


  —Si la Esfinge puede utilizar el Óculus, vuestra situación es realmente angustiosa. Será muy difícil detenerle. La parte más difícil de abrir Zzyzx es reunir los conocimientos necesarios y encontrar los objetos adecuados. Controlar el Óculus dará el triunfo a la Esfinge.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó el abuelo.


  —Guardar los objetos mágicos que tenéis —dijo Patton—. Puede que en determinados momentos sea prudente usar el Translocalizador, pero no serán muchos. La Esfinge es paciente e inteligente. Si adivina el destino que podríais querer visitar mediante el Translocalizador, y se las ingenia para robarlo, todo estará perdido.


  —¿Hay algún sitio mejor que Fablehaven para esconder los objetos mágicos? —preguntó la abuela.


  —No me hace gracia que haya dos objetos mágicos en el mismo sitio —dijo Patton—. Pero aún menos gracia me hace la opción de transportarlos, sobre todo teniendo en cuenta que la Esfinge tiene el Óculus. Lo más cercano a un brujo en el que yo confiaría es Agad, el de Wyrmroost. Él entiende lo que está en juego. Algunos de vosotros podríais desplazaros allí al instante gracias al Translocalizador. Prácticamente no hay un lugar mejor defendido que una reserva de dragones. Si todo lo demás fracasa, Wyrmroost podría serviros como último recurso. Tendréis que aplicar vuestro criterio lo mejor posible.


  Patton estudió sus rostros antes de continuar.


  —En el caso de que perdáis todos los objetos mágicos, tal vez os haga falta saber dónde encontrar Zzyzx. ¿Tenéis idea de cuál es su ubicación exacta?


  En un primer momento nadie contestó, pero luego el abuelo de Kendra negó con la cabeza.


  —Zzyzx se encuentra en el Atlántico, en una isla al suroeste de las Bermudas: la isla Sin Orillas. —Les dio el dato de la latitud y longitud, de carrerilla—. Como quizá ya hayáis imaginado, es casi imposible dar con ella. De ahí su nombre. Unos potentísimos hechizos distractores, además de otras defensas, desvían la atención de ella. Se sabe que los barcos desaparecen cuando se acercan a sus proximidades.


  —El Triángulo de las Bermudas —murmuró Coulter.


  —¿Has estado? —preguntó el abuelo.


  Una comisura de la boca de Patton se curvó hacia arriba en una sonrisa ladeada.


  —¿Por qué iba a cometer semejante disparate…? A no ser que hubiese en esa isla un santuario de la reina de las hadas y que hubiese decidido conocer todos los santuarios posibles de ella a los que pudiese llegar.


  —¿Pues darnos alguna información útil sobre la isla Sin Orillas? —preguntó la abuela.


  —Un lugar hermoso —dijo Patton—. Deberían haber escogido un emplazamiento más feo para la prisión. Tal vez la isla fuese más fea en la época en que la encontraron los brujos. Lo que yo vi fue un paraíso echado a perder. La isla es más grande de lo que podríais pensar. Zzyzx se encuentra en el interior de la montaña central, una cúpula gigantesca de roca. El santuario está en la cara oriental. Llegar a la isla puede resultar complicado.


  —¿Cómo llegaste tú? —preguntó Kendra.


  Patton la miró con un brillo en la mirada.


  —En un barco fantasma. Pero fue una travesía sin retorno, plagada de peligros. Regresé a casa a lomos de un ave gigante.


  —¿Qué tipo de ave? —quiso saber Coulter, maravillado.


  —Una parecida a un pájaro trueno —dijo Patton—. Se encabritan y son difíciles de cabalgar; no es muy recomendable. La había llevado conmigo en el barco.


  —¿Qué más nos puedes decir? —preguntó el abuelo, volviendo al tema.


  —Si la Esfinge tiene en su poder el Óculus, dependiendo de su dominio de él y de sus conocimientos, tarde o temprano irá a por los eternos. ¿Os han llegado noticias de ellos ya?


  —¿Los eternos? —preguntó Warren.


  —Son cinco —respondió Patton—. Uno relacionado con cada objeto mágico. Forman parte del sello que mantiene cerrado Zzyzx, y supuestamente son el obstáculo final. En su día fueron seres humanos normales y corrientes, pero los brujos que fundaron Zzyzx los hicieron virtualmente inmortales. Los objetos mágicos no pueden abrir la prisión hasta que los cinco hayan muerto.


  —Jamás había oído hablar de esto —dijo el abuelo—. Ni medio susurro.


  —Yo tampoco —añadió Warren, con un puntito de rivalidad en la voz.


  —Tuve que indagar un poco —dijo Patton—. A fondo. Es uno de los secretos de los que nunca he escrito nada. El anonimato ha sido, históricamente, una de sus mejores vías de protección.


  —¿Sabe alguien dónde están? —preguntó Warren.


  —No es muy probable. Yo traté de encontrarlos. Creo que conocí a uno en Japón, hace años. Un hombre de mediana edad que llevaba siempre consigo un pájaro exótico. Ahora podría estar en cualquier parte. Pero si la Esfinge los busca con ayuda del Óculus, el anonimato dejará de ampararlos. Tienen que estar parapetados tras unos muros bien recios.


  —¿Tenemos modo de encontrarlos sin el Óculus? —preguntó el abuelo.


  Patton se encogió de hombros.


  —Os costaría Dios y ayuda. No hay ningún rastro. Podríais ir a hablar con las Hermanas Cantarinas. O daros una vuelta por el Pasillo de los Susurros. O probar a ver si conseguís que os cuente algo el Muro Tótem.


  —¿Las Hermanas Cantarinas? ¿El Pasillo de los Susurros? ¿Todo eso existe de verdad? —preguntó Warren al abuelo con desconfianza.


  —Magia turbia —respondió este—. El tipo de magia que normalmente conlleva un altísimo precio.


  —No afirmo que pueda ofreceros soluciones cómodas —dijo Patton—. Vosotros me habéis preguntado y yo os estoy diciendo lo que se podría intentar hacer.


  —¿Cómo se los puede matar? —preguntó Kendra—. Has dicho que los Eternos son casi inmortales.


  —No envejecen, no caen enfermos y no mueren fácilmente —dijo Patton—. Por lo que entiendo, de alguna manera están vinculados con la magia de los objetos mágicos, especialmente con las Arenas de la Santidad y con la Pila de la Inmortalidad. Para matarlos haría falta aliento de dragón, fuego de fénix, una herida mortal producida con un cuerno de unicornio o algún arma de potencia similar.


  —¿Algo más que nos puedas decir sobre Zzyzx? —tanteó el abuelo.


  Patton frunció el ceño.


  —En estos momentos no. Volved de nuevo si las cosas empeoran, y tal vez se me haya ocurrido alguna idea más, pero verdaderamente desesperada. Con suerte, nunca tendremos esa conversación. Antes de que os marchéis, hablemos sobre estrategia. Habéis agotado todas las posibilidades de poder encontrar a Seth y a sus padres, ¿verdad?


  —Todas —respondió el abuelo.


  —Todo, excepto ir a hablar con las Hermanas Cantarinas —apostilló la abuela.


  Patton negó con la cabeza.


  —Stan tiene razón, son peligrosas y poco de fiar, constituyen un último recurso. ¿Y no habéis encontrado ninguna pista sobre su paradero?


  —Nada —dijo Warren—. Es como si hubiesen desaparecido del planeta.


  Patton se rascó una mejilla.


  —¿Ni le habéis sonsacado a Vanessa ese famoso secreto?


  El abuelo se ruborizó ligeramente.


  —Aún no. Ella sostiene que pronto nos lo desvelará.


  —Mientras no conozcáis ese secreto, no habéis agotado todas las vías. Haced que lo confiese. Kendra, ¿has hablado últimamente con la reina de las hadas?


  —El santuario de Fablehaven está destrozado —le recordó ella.


  —A lo mejor es hora de buscar otro santuario al que puedas hacerle una visita —dijo Patton—, aunque os cueste algo de esfuerzo. La reina de las hadas es una enemiga mortal del rey de los demonios. Esta amenaza hará que te preste atención. En verdad necesitáis aliados. ¿Quién sabe cómo podría echaros una mano? Mencionaste que percibió a la Esfinge usando el Óculus, ¿no es así?


  —Correcto.


  —Eso me resulta extraño —dijo Patton—. Normalmente, para conectarse con el Óculus hasta un poderoso ente del exterior tendría que ser invitado. Utilizar el Óculus colocaría a la Esfinge en una posición de vulnerabilidad frente a mentes poderosas, pero para que de verdad pudieran acceder a él, tendría que bajar totalmente la guardia.


  —A lo mejor yo la invité cuando usé el Óculus —respondió Kendra.


  —¿Tú usaste el Óculus? —exclamó Patton.


  Kendra le explicó que Torina la había secuestrado y que la Esfinge la obligó a usarlo. Le contó que la reina de las hadas la ayudó a liberarse del sometimiento de su mente por parte del Óculus.


  —Ya entiendo —dijo Patton—. A través de ti, que acudiste a ella voluntariamente, la reina de las hadas halló una vía de conexión con el Óculus. Si ha conservado ese nexo, es posible que disponga de nuevas informaciones relacionadas con la Esfinge. Tenéis que hacer un seguimiento.


  —Lo haremos —prometió el abuelo.


  Patton asintió.


  —Hablemos de prioridades. Como os comenté antes, vuestra principal prioridad consiste en conservar los objetos mágicos que están en vuestro poder. Sin ellos, la Sociedad no puede lograr sus objetivos. La segunda prioridad es apartar a la Esfinge del Óculus. Hasta que lo consigáis, penderá en todo momento sobre vosotros la amenaza de la destrucción. Mi intuición me dice que si encontráis a Seth y a sus padres, encontraréis a la Esfinge y el Óculus. Seguid las vías de investigación de las que hemos hablado, especialmente la de Vanessa. A lo mejor os conviene encomendar a algunos caballeros la misión de localizar y proteger a los eternos. No será una tarea fácil, pero merece la pena. Como el sigilo ya no les ofrece a los eternos la protección que esperan, debéis avisarlos de que un enemigo tiene en su poder el Óculus y tratar de que se refugien en algún lugar seguro.


  El abuelo se frotó la boca y la barbilla, absorto en sus reflexiones. Enarcó las cejas y miró fijamente a Patton.


  —Ojalá tuviésemos a un hombre como tú en nuestra época.


  —Has hecho un gran trabajo, Stan —respondió cariñosamente Patton—. Nunca había visto un grupo como el que conforman las personas de las que te has rodeado. —Dirigió entonces su mirada hacia Warren—. No me extrañaría enterarme de que muchos de vosotros superáis mis logros. Seamos francos, Stan, los retos a los que os enfrentáis son más grandes que los que yo tuve que lidiar. —Sonrió con preocupación—. La mayor parte de mis problemas me los busqué yo solito.


  —Hablando de calidad humana —dijo Kendra—, ¿está Lena por aquí?


  —Lena es fantástica —respondió Patton—. Está más radiante que nunca. Cómo logra fingir cariño hacia un viejo saco de huesos como yo es algo que escapa por completo a mi comprensión. Mientras hablamos, ella está abajo, con órdenes estrictas de no molestarme. Ha aprendido a ser indulgente con mis caprichos seniles.


  —¿No podemos verla? —preguntó Kendra.


  —No, porque viajar en el tiempo es una magia poco frecuente y peligrosa —contestó Patton—. No tengo motivos para creer que Lena te hubiese visto alguna vez en su vida, hasta el día en que llegaste a Fablehaven. En teoría yo no creo que una máquina del tiempo pueda alterar realmente el pasado. Estoy convencido de que cualquiera que lo intente descubrirá simplemente que cualquier acto que realice formaba ya parte del pasado. Pero, al mismo tiempo, no estoy seguro de que los brujos que diseñaron el Cronómetro entendiesen del todo los poderes con los que estaban jugando. Dudo de que puedan crearse paradojas, pero no me apetece nada correr riesgos. Por mucho que os gustaría a todos saludar a Lena, ella aún no os conoce. Os conocerá a su debido tiempo. Tal vez sería mejor dejarlo así.


  —Si el Cronómetro no puede cambiar el pasado, ¿de qué sirve? —preguntó Kendra.


  —Sabemos que el Cronómetro puede afectar al presente —respondió Patton—. A vuestro presente. Como cuando os visité durante la plaga de sombra. Y como estoy tratando de hacer ahora, al compartir información con vosotros. El Cronómetro, además, puede valerse del pasado para afectar al futuro. Para quienes deseen acceder a Zzyzx, supone una herramienta necesaria.


  —Creo que me va a estallar la cabeza —dijo Warren.


  Patton se rio.


  —A mí también. —Puso cara de nostalgia, y los ojos se le humedecieron—. Ojalá hubiese podido hacer más, haber evitado todo esto de alguna manera. Me he pasado la vida intentándolo. He hecho todo lo posible, de corazón.


  —Has hecho más de lo que podríamos haber esperado o imaginado —dijo la abuela, apoyando una mano en la suya.


  Patton guiñó un ojo al abuelo.


  —Te casaste con una buena moza.


  —No te quepa duda. Es una Burgess.


  Patton sacó su reloj de bolsillo y su monóculo.


  —El tiempo siempre se escapa de las manos. Aún deberíais disponer de algunos minutillos más, pero quizá no sería mala idea que vayáis colocándoos en vuestra posición inicial. ¿Recordáis la latitud y longitud de Zzyzx?


  Coulter repitió las coordenadas. Kendra fue a colocarse en el sitio en el que había aparecido cuando había viajado a esta época del tiempo. Los demás hicieron lo mismo.


  —¿Algo más que queráis repasar? —preguntó Patton.


  —Tal vez volvamos a visitarte —repuso Coulter—. Si queremos venir otra vez, giraré el botón C-5 tres cuartos de vuelta.


  —Entendiste bien —dijo Patton—. Debería haberle pedido a Lena que os preparase algo de comer. Se lo encargaba los primeros años que esperaba vuestra visita. Supongo que empecé a creer que a lo mejor llegaba a cumplir cien años.


  —Ha sido genial verte —dijo Kendra, tratando de evitar que se le hiciera un nudo en la garganta. Últimamente tenía las emociones a flor de piel.


  Patton se meció para coger impulso y poder levantarse, se acercó hasta ella y le dio un abrazo.


  —A ese hermano tuyo no le pasará nada. No te extrañe si aparece en la puerta de casa con el Óculus en el bolsillo trasero de los vaqueros.


  Kendra también abrazó a Patton. Se le notaban los huesos.


  —No me achuches tan fuerte. —Patton se rio con ganas—. Me he vuelto frágil. Me alegro de haber podido veros a todos otra vez. Siento que haya hecho falta el fin del mundo para provocar que nos reuniéramos.


  Warren y Coulter rieron con amargura.


  —Haz algo lindo para Lena de mi parte —dijo Kendra.


  —Pensaré en algo especial —le prometió Patton, que se apartó.


  —Gracias, Patton —dijo la abuela.


  —Un placer, Ruth.


  Se quedaron todos callados. Kendra detestaba esa tensión, el tener que esperar a que Patton desapareciera. En parte, quería quedarse, escabullirse de alguna manera del dolor de cabeza que la aguardaba en el presente.


  —Seth se va a poner hecho una furia por haberse perdido esto —apuntó Kendra.


  —Mándale recuerdos de mi parte, con todo mi cariño —respondió Patton.


  —Creo que él…


  A Kendra se le escapó de golpe todo el aire. La bata había desaparecido, otra vez tenía puesta su ropa y estaba doblada por la cintura, tratando de respirar. Una vez más, sus abuelos y Coulter aparecieron desplomados en el suelo.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Tanu—. ¿Qué ha pasado? ¿Ha funcionado?


  Warren fue el primero en recobrar el aliento.


  —Hemos hablado con Patton durante media hora.


  Tanu meneó la cabeza, ayudando a la abuela a levantarse.


  —Pues vosotros ni parpadeasteis un segundo. Coulter cambió la posición del conmutador y os caísteis todos como si alguien os hubiese zurrado en la barriga. ¿Resultó productivo?


  El abuelo asintió con un gesto rápido de la cabeza.


  —Hay que ponerse manos a la obra.
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    Bracken

  


  Seth estaba sentado en el catre desvencijado de su lúgubre celda, observando el tenue titilar de una antorcha a través de la mirilla con barrotes de la puerta. Al fondo del recinto de piedra caían gotas de agua con la regularidad de un metrónomo, y formaban un charquito que poco a poco iba colándose por entre las grietas del suelo, quizá para acabar goteando en una celda en un nivel inferior. Junto a él había dejado la última comida: un bloque de carne compacta, una cuña de queso mohoso y un grasiento montículo de plasta morada. Había roído un poco de la carne, cubierta de costras, sin saber muy bien qué era lo que estaba comiendo. El apestoso queso tenía un sabor intenso. No había logrado convencerse a sí mismo de que debía tener ese moho, supuestamente. La pulpa morada no había tenido mal sabor, casi era dulce, pero la textura era insoportablemente fibrosa, como si unos pelos largos y duros hubiesen sido un ingrediente deliberado.


  Esto no eran las mazmorras de Fablehaven. Esto eran mazmorras de verdad. Le habían llevado por unos pasillos húmedos y oscuros, le habían hecho bajar por unas escaleras que se desmoronaban y cruzar una serie de puertas de hierro vigiladas. Olía a tierra y a viejo, una mezcla de hedores a podredumbre, moho, roña y piedra. La puerta de madera de su celda tenía un grosor de unos doce o quince centímetros. La comida se la traían en unos tapetes tejidos, a través de una trampilla en la parte inferior. No le entregaban la siguiente comida hasta que él dejaba en un lugar accesible el tapete anterior.


  De vez en cuando los ecos de unos gritos en la lejanía interrumpían el monótono goteo. Menos a menudo, una voz profunda entonaba tristes canciones sobre el mar. Ocasionalmente oía pisadas y veía pasar una antorcha por delante de su mirilla; la luz directa de la llama le parecía muy brillante.


  Seth no había visto a otra persona desde que estaba encerrado en su celda. Se moría de ganas por hablar con alguien. ¿Cuántos días habían pasado? Unas cuantas comidas. Se preguntó cuántas veces le daban de comer.


  Se bajó del camastro y gateó por el suelo de piedra sin pulir, hasta la endeble cacerola con agua que había junto a la puerta. Al no disponer de un cacito, tenía que beber a cuatro patas como un perro. La cacerola era tan ancha que, si la levantaba, casi seguro derramaría el agua, y solo se la rellenaban una vez con cada comida. Había descubierto que si ponía morritos y succionaba, bebía mejor. El agua sabía sosa y con gusto a arena, pero era líquido y unida a la comida que fuese capaz de digerir, con suerte le mantendría con vida.


  Se acercó a usar el agujerito que había en el rincón delantero izquierdo de su celda. El olor que salía de ese boquete le dio ganas de vomitar. Tras dudar unos instantes, decidió aliviarse un poco más tarde.


  A solas con sus pensamientos, regresó al camastro. Se preguntaba si la Esfinge de verdad se había convencido de que abrir Zzyzx era algo bueno. No podía ser sino la excusa que daba a los demás. Nadie realmente podría creer algo tan descabellado.


  Seth se paró a pensar en su familia. A lo mejor sus padres se encontraban presos en esa misma mazmorra. A juzgar por la gran cantidad de pasillos que él había recorrido y de los varios niveles que había descendido de camino a su celda, la mazmorra era enorme. Trató de imaginarse la celda más profunda, la celda en la que todavía estaba metida Nagi Luna.


  Intentó olvidarse de la idea de que vendrían a rescatarle. ¿Qué probabilidades había de que Kendra o el abuelo o quien fuese pudiera encontrar alguna vez aquel lugar? Hacía cientos de años que la gente buscaba la quinta reserva. Una operación de rescate era algo más que improbable. Prefería simplemente cruzar los dedos para que no capturasen a ninguno más.


  ¿Cuánto tiempo sería aquella celda su hogar? Realmente, podría serlo para el resto de su vida. Pero, una vez más, si la Esfinge abría Zzyzx, tal vez el resto de su vida no sería mucho tiempo.


  Cogió el bloque de carne y mordisqueó una esquina salada. ¿Aprendería a tolerar esta comida? ¿A ansiarla con ganas?


  Se preguntó si sería capaz de convencer a la Esfinge de que deseaba ser su aprendiz. Si se ponía a su servicio, en algún momento podría encontrar una oportunidad para escapar, tal vez incluso birlar un objeto mágico… o dos. Merecía la pena intentarlo, aunque la Esfinge parecía demasiado lista como para que alguien se la colase de esa manera.


  Su única protección frente al aburrimiento era lo espeluznante de aquel lugar. Con el tiempo, a medida que iba dejando de distraerse con la preocupación y el miedo, fue creciendo el aburrimiento. Sí, la celda era penosa, pero estaba empezando a acostumbrarse. Se preguntaba si tal vez acabaría muriendo de aburrimiento.


  Un retumbar a su espalda le sobresaltó. ¡Qué novedad! Desde la pared del fondo de la celda le llegaba aquel sonido bajo y pesado de piedra moliendo piedra. Un fragmento de la pared se abrió de cuajo y una suave luz blanca alumbró tenuemente la celda. Un hombre joven entró por la abertura, con la luz blanca en la mano.


  Seth cogió el bloque de carne, la cosa más parecida a un arma que tenía a mano. El intruso se quedó paralizado en medio de la abertura, con una mano levantada en gesto defensivo.


  —Por favor, no me ataques con esa amalgama de carne —dijo el desconocido—. Seguro que me provocaría una infección.


  Seth bajó la carne misteriosa. El joven iba cubierto de harapos. Unos mocasines improvisados le envolvían los pies sucios. La luz blanca de la mano era casi mágica, una especie de piedra luminosa. Su luz dotaba a su tez mugrienta de un lustre nacarado. Alto y delgado, tenía una melena blanca plateada que le llegaba por los hombros, y su rostro era franco y atractivo.


  —¿Quién eres? —preguntó Seth.


  —Un compañero prisionero —respondió el joven.


  Calculó que tendría unos dieciocho años.


  —¿Puedo pasar?


  Seth analizó al desconocido. ¿Qué clase de prisión tiene pasadizos secretos gracias a los cuales los internos podían visitarse los unos a los otros? Este tipo tenía que ser un enemigo enviado por la Esfinge para sonsacarle información. Aun así, en esos momentos estaba dispuesto a charlar casi con cualquiera. Lo que fuese con tal de mitigar su soledad.


  —Claro, supongo que sí.


  El joven dio media vuelta y sacó del pasillo un taburete de tres patas. Lo llevó al centro de la celda y se sentó.


  —Bienvenido a Espejismo Viviente.


  —¿De verdad se supone que tengo que creer que eres otro prisionero? —preguntó Seth.


  —No me extraña que lo dudes, no es culpa tuya —dijo el joven—. Yo tengo el mismo recelo contigo. Me llamo Bracken.


  —Seth.


  —Te han metido en una de las celdas más profundas. Eso quiere decir que, o bien eres peligroso y te han quitado de la circulación por los siglos de los siglos, o bien eres un espía.


  Seth manoseó el bloque de carne, dándole vueltas en las manos.


  —¿Y cómo se supone que sé que no eres tú un espía? ¿Qué clase de prisión tiene pasadizos secretos entre las celdas?


  —Esta mazmorra es vieja —respondió Bracken—. La han ampliado y reconstruido tantas veces que nadie conoce todos los pasillos medio enterrados ni todas las cámaras tapiadas. Siglos de presos cavando túneles se han sumado a los pasillos abandonados y a las cavidades olvidadas. Yo mismo ayudé a excavar algunos de estos pasadizos, pero la mayoría de ellos existían ya mucho antes de que viniese aquí. Eso sí: ninguno conduce al exterior. Ni siquiera se acercan. Pero hemos conectado entre sí muchas de las celdas profundas.


  —¿Y nadie os ha pillado? —dijo Seth, incrédulo.


  —No estamos engañando a nadie —replicó Bracken—. Si actuamos de un modo realmente evidente, tapian algunas de nuestras excavaciones y nos administran castigos, pero después volvemos a abrirnos paso por ellas. Nuestros túneles son relativamente inofensivos y nos mantienen ocupados. Así pues, si somos discretos, nuestros carceleros suelen hacer la vista gorda las más de las veces.


  —Hablas como si llevases aquí mucho tiempo —dijo Seth—. ¿Cuántos años tienes? ¿Unos diecisiete?


  Bracken sonrió con ironía.


  —Soy un pelín mayor de lo que aparento. Te echarías a llorar por mí si supieses cuánto tiempo llevo aquí.


  —Bueno, ¿y cuándo vas a empezar a husmear sobre mis secretos?


  —¿Sigues sin fiarte de mí? Al menos no tienes un pelo de tonto.


  —No me atribuyas tanto mérito. Estoy aquí metido, ¿no lo ves?


  Bracken le observó atentamente con aire astuto.


  —Sí, es verdad. Y no cabe duda de que eres un encantador de sombra, por lo que es tan evidente que puedes ser un espía que me pregunto por qué la Esfinge se molestaría en encerrarte.


  —¿Cómo has sabido que soy un encantador de sombra?


  —Sé más que eso —dijo Bracken, arrimando el taburete al camastro—. ¿Te importa que te haga una pequeña prueba?


  —Depende de cómo sea.


  —Nada que te vaya a doler —le tranquilizó Bracken. Lanzó la piedra resplandeciente al camastro—. Cógeme las manos, nada más. —Él le tendió las manos con las palmas hacia arriba.


  —Esto es extraño —dijo Seth, sin levantar las manos de su regazo.


  —Solo quiero hacerte un par de preguntas. Si te pregunto algo que no te gusta, adelante, puedes soltarme un puñetazo en la cara.


  Seth dejó a un lado su bloque de carne y cogió las manos de Bracken, que le miró a los ojos.


  —Dime cómo te llamas.


  —Seth Sorenson.


  —Dime una mentira.


  —La comida de este sitio está para chuparse los dedos.


  Bracken sonrió.


  —Dime algo que sea verdad.


  —Los centauros son unos cretinos.


  La sonrisa se hizo más amplia.


  —¿Eres amigo de la Sociedad del Lucero de la Tarde?


  —Para nada. Todo lo contrario. Soy un caballero del Alba.


  Bracken soltó sus manos y retiró el taburete hacia atrás.


  —Te creo. De hecho, sé algunas cosas sobre ti. Tienes amigos aquí dentro.


  —¿Mis padres? —dijo Seth, esperanzado.


  —Tus padres a lo mejor están aquí, pero no en una celda a la que podamos acceder.


  —Bueno, ¿qué eres, un detector de mentiras de carne y hueso?


  —Se me da bien calar a las personas. Quería mirarte más de cerca. No sería la primera vez que nos enviasen a un bulbo-pincho. Ahora ya sé que no eres un bulbo-pincho ni un doble. Más importante: tus amigos podrían haberse equivocado a la hora de escoger aliados. Cuesta creer que un encantador de sombra pueda estar de vuestra parte. Pero ahora estoy convencido.


  Seth se cruzó de brazos.


  —Me alegro de haber superado tu prueba. ¿Tienes algo que pueda poner en la puerta de mi nevera?


  —Me he dejado las pegatinas en mi celda.


  Seth se frotó las manos.


  —Esto sigue sin demostrarme que puedo confiar en ti.


  —Totalmente de acuerdo. Pondría en duda tu juicio si lo hicieras. Para empezar, ¿qué te parece si te llevo a visitar a uno de tus amigos?


  —Genial. ¿Tengo muchos aquí dentro?


  —Unos cuantos. —Bracken cogió la piedra luminosa.


  —¿Dónde has conseguido esa luz?


  —La hice yo. —Se dirigió delante de Seth hacia la abertura de la pared del fondo de la celda—. En estos momentos prácticamente me he quedado sin poderes, pero todavía sé hacer un par de trucos.


  —¿Qué eres, un brujo?


  Bracken se rio y cerró el agujero de la pared. Entonces empezó a caminar por un estrecho pasillo.


  —Un brujo encerrado en unas celdas como estas sería, desde luego, un brujo apenado. Te contaré más sobre mí en cuanto tengas la certeza de que soy de confianza. Vamos a seguir en silencio un tramo. En esta zona las paredes son delgadas, y cerca de aquí hay un vigilante montando guardia.


  Bracken cerró la mano en la que llevaba la piedra para que solo saliese un poquito de luz. Seth le siguió por una pendiente, pisando con ligereza. Al contacto con los pies, el suelo parecía resbaladizo.


  El angosto pasadizo terminó estrechándose hasta llegar a un punto muerto.


  —Esta parte es un poco difícil —susurró Bracken. Se metió la piedra luminosa en un bolsillo y señaló hacia arriba. Un globito de luz del tamaño de una pelota de pin pon salió disparado de la yema de su dedo y ascendió revoloteando. La bola subió hasta un agujero del techo, que resultó ser un hueco como de chimenea.


  Apoyando pies y manos en ambos lados del pasadizo, Bracken subió trepando como una araña hasta que sus pies quedaron fuera del alcance de Seth. La agilidad y la seguridad de sus movimientos hacían que la maniobra pareciese fácil.


  —Hay travesaños colocados por todo el tiro —susurró moviendo los labios y casi sin emitir sonido, y tiró de sí hacia arriba para continuar reptando en vertical.


  Seth ascendió por el agujero del techo, apoyándose con pies y manos, y después aupándose poco a poco. Las paredes estaban tan espaciadas entre sí que el ascenso no resultaba cómodo. Con cada movimiento, temblándole los brazos, apenas lograba avanzar un palmo. Cuando llegó hasta la boca del tiro, apuntaló las piernas y rápidamente estiró un brazo para agarrarse a un travesaño, y a partir de ahí siguió a Bracken por el hueco. En lo alto del húmedo y oscuro tiro de chimenea Bracken levantó una trampilla de madera. Seth le siguió afuera, a un nuevo pasadizo. La cara superior de la trampilla estaba disimulada para quedar camuflada en el suelo, tal como vio después de que Bracken la cerrase con cuidado.


  Bracken hizo volver la bola de luz flotante, la apagó con la mano y sacó la piedra de su bolsillo. Seth le siguió por el pasillo, se metió tras él por una puerta oculta y después por otro pasillo hasta que su guía se detuvo.


  —Ya hemos llegado —dijo Bracken, un poco menos susurrante—. Este personaje tiene siempre la celda cerrada por dentro.


  Llamó dando unos golpes en la pared con la piedra: cuatro golpes lentos, dos más seguidos, una pausa y luego otros tres golpes rápidos. Al instante, un conjunto de bloques de piedra retrocedieron, dejando un hueco lo bastante grande como para que cupieran por él reptando. Bracken entró primero.


  —¿Le traes? —preguntó una voz conocida mientras Seth entraba a gatas—. ¡Aquí está!


  Seth alzó la vista, sorprendido.


  —¿Maddox?


  El fornido mercader de hadas sonrió, muy feliz de verle.


  —Seth, lamento que estés aquí, pero me alegro de verte. —Le tendió una de sus manos musculosas para ayudarle a levantarse.


  —¡Estás vivo! —exclamó el chico—. La última vez que te vi, era un impostor.


  —Un bulbo-pincho —dijo Maddox en tono grave—. Crucé los dedos para que os dierais cuenta del engaño.


  —Al principio no —dijo Seth—. El bicho hizo un buen trabajo. Pero nos dimos cuenta antes de que causase realmente serios problemas.


  —Los bulbo-pinchos proceden de aquí, ¿sabes? —dijo Maddox—. Los últimos árboles bulbo-pinchos están en esta reserva. Te seré sincero: si alguna vez logro salir de esta mazmorra, me sentiría muy tentado de quedarme a echar un vistazo. Esta reserva es muy antigua. ¡Quién sabe qué especies supuestamente extinguidas podría encontrar!


  Seth arrugó el ceño.


  —¿Cómo puedo estar seguro de que no eres un bulbo-pincho?


  —¡Buen chico! —bramó Maddox. Lanzó una mirada a Bracken—. Este chaval piensa como un superviviente.


  —Lo mismo creo yo —coincidió Bracken.


  —Bracken te lo puede decir —le dijo Maddox a Seth—. Pero apuesto a que tampoco te fías de él, ¿eh?


  —Yo quiero fiarme de vosotros, chicos —respondió Seth—. Pero es que no quiero ser idiota.


  —Un bulbo-pincho tendría mis recuerdos —dijo Maddox—. No hay mucho que yo pueda hacer para demostrarte mi autenticidad.


  De momento, tendrás que conformarte con que no te presionemos para que nos cuentes ningún secreto.


  —Para empezar, creo que no tengo ninguno —respondió Seth—. La Sociedad ya sabe todo lo que yo sé.


  —Bueno, bueno, no pienses así —dijo Maddox—. Nunca se sabe qué detalle suelto podría darle a la Sociedad una ventaja. Mantén la boca bien cerrada.


  —De acuerdo.


  Bracken cogió del suelo la alfombrita vacía de la comida de Maddox.


  —¡Veo que otra vez has limpiado el plato!


  Maddox sonrió incómodo.


  —Para serte sincero, he comido cosas peores.


  —¿Peores? —Bracken se rio—. ¿Dónde? ¿Era algo crudo y putrefacto? Seth, este tío se zampa todo lo que sirven aquí. Ha engordado fácilmente diez kilos desde que le trajeron.


  Maddox se puso colorado y se acarició las andrajosas pieles que le cubrían la panza.


  —No estoy diciendo que preferiría esta bazofia si pudiera comerme una lasaña casera. Cuando me trajeron, estaba famélico.


  —Yo no puedo ni darle un bocado a la carne —dijo Seth.


  —Es como un depósito de sal —añadió Bracken. Y señaló a Maddox con un pulgar—. Este lo mastica enterito.


  —Le puedes encontrar puntos de fractura y tantear en busca de alguna zona menos compacta —dijo Maddox.


  —¿Y qué me dices del engrudo con pelos? —preguntó Seth.


  —Yo no tengo tan claro que sean pelos —dijo Bracken en tono serio—. Podrían ser venas.


  —Vosotros reíros de mí —gruñó Maddox, agitando los brazos hacia ellos—. Hacedme caso: es mejor almacenar reservas si tienes la oportunidad. Nunca puedes estar seguro de cuándo podrás volver a comer.


  —Yo sí sé cuándo y qué será —le retó Bracken—. Llevo mucho tiempo aquí metido. Dos veces al día, como un reloj, nos sirven una masa compacta de chucho, rata y duende maligno.


  Seth soltó una carcajada y al mismo tiempo hizo sonidos como si le dieran arcadas.


  —Espero que estés de broma.


  —Viene una antorcha —dijo Bracken, agachándose y cubriendo la luz que emitía su piedra. Con gran sigilo retrocedió hacia el agujero por el que había entrado.


  Seth le imitó.


  —No es la hora de la comida —susurró Maddox.


  La tenue luz que se colaba por entre los barrotes de la mirilla fue moviéndose a medida que se acercaban las pisadas. Una antorcha pasó fugazmente por delante de la pequeña abertura rectangular, y las plúmbeas pisadas continuaron por el pasillo.


  Bracken permaneció en tensión, callado, hasta que dejaron de oírse.


  —Casi nunca entran en las celdas —dijo Bracken—. Pero, con mi mala estrella, trato de estar preparado por si hacen una excepción.


  —Dime, Seth —empezó a decir Maddox, incómodo—, ya sé que no debería presionarte, pero ¿has recibido noticias de mi hermano Dougan que no tengas que guardar en secreto?


  A Seth se le borró la sonrisa. Maddox no sabía lo de su hermano.


  —Oh, oh —dijo Maddox—. ¿Malas noticias?


  —Las peores imaginables —respondió Seth.


  La boca de Maddox se torció y tembló. Bajó y subió el mentón.


  —Entiendo. ¿Se fue con valor?


  Seth respondió que sí con la cabeza, enérgicamente.


  —Sucedió en Wyrmroost. Le atrapó un dragón. Dougan ayudó a salvar a Kendra y la misión.


  Maddox exhaló entrecortando el aire.


  —¿Qué dragón? —A pesar de su dolor, ya estaba pensando en la venganza.


  —Navarog. Pero luego murió, cuando estaba bajo su forma humana.


  —¿Navarog está muerto? —exclamó Bracken. Lanzó una mirada a Maddox y logró contener su evidente entusiasmo.


  Maddox se dejó caer, desmadejado, en el chirriante camastro. Parecía envejecido de repente.


  —Estamos jugando a un juego mortífero. Algo así tenía que suceder.


  Seth pensó en Vincent. Se sintió preocupado por Kendra y por sus abuelos. Tal vez pasar tiempo en una mazmorra fuese más seguro que lo que ellos iban a vivir en los próximos días y semanas. Tenía que encontrar la manera de ayudarlos.


  —¿Qué probabilidad tenemos de poder fugarnos de aquí? —preguntó.


  —Está crudo —respondió Bracken—. Yo llevo cientos de años intentándolo.


  —¿Cientos de años? —exclamó Seth.


  —Algunos no nos habituamos nunca al menú —se lamentó Bracken.


  —Aquí abajo podemos movernos de un lado a otro —dijo Maddox—, pero no hemos dado con la manera de acceder a los niveles superiores, ni con algo parecido a una vía de escape.


  —Yo he buscado a lo largo y ancho —les aseguró Bracken—. También he cavado cantidad de túneles.


  —¿Y dejar K. O. a un guardián? —preguntó Seth.


  —Aunque rara vez se abren nuestras puertas, yo lo he intentado unas cuantas ocasiones —dijo Bracken—. Hay demasiados puntos de control en la subida, demasiadas puertas cerradas. Y una vez salta la alarma, el número de poderosos esbirros que reúne la Esfinge es excesivo.


  —¿Y si movilizamos a un puñado de presos? —preguntó Seth—. ¿En plan gran trabajo en equipo?


  Bracken se encogió de hombros.


  —Probablemente sea la apuesta con más probabilidades de ganar. Han pasado décadas desde la última vez que orquesté un nutrido estallido al estilo de un motín. Mis dos intentonas anteriores acabaron fatal. Hay demasiados tramos estrechos en el camino de subida. En una ocasión mantuvieron cerrada una puerta de hierro reforzándola mediante algún sortilegio mágico, hasta que acabamos claudicando porque, de lo contrario, moríamos de hambre. Otra vez nos redujeron empleando gas tóxico. Como podréis imaginar, nuestros captores no son benévolos con nosotros, después de estos intentos.


  —Tú puedes hacer que las cosas emitan luz y calas a la gente —dijo Seth—. ¿Posees otros dones mágicos que pudieran servir de ayuda?


  —No muchos —respondió Bracken—. Podría echar una mano a la hora de organizar las comunicaciones. Y tengo cierta destreza para curar heridas. Mis poderes son relativamente débiles. ¿Y tú, encantador de sombra? Tal vez poseas habilidades más útiles que las mías. ¿Sabes andar convertido en sombra? ¿Sofocar fuegos? ¿Abrir cerrojos?


  —Sé andar convertido en sombra —dijo Seth—. No sabía que los encantadores de sombra pudiesen abrir cerrojos.


  —Con sus poderes mentales —apuntó Bracken—. Pero tendrías que ser un auténtico profesional. Varias de las puertas principales están aseguradas mediante hechizos.


  —¿De verdad es un encantador de sombra? —preguntó Maddox.


  —Sin lugar a dudas —respondió Bracken.


  —No soy ningún experto en la materia —confesó Seth—. Sucedió por casualidad. —Les explicó lo que había pasado en la arboleda con el clavo y la aparición, y lo de que Graulas después había confirmado sus poderes.


  —He oído hablar de Graulas —dijo Bracken—. Nunca me he topado con él en persona.


  —Está a un paso de la muerte —apuntó Seth—. Como su fin está tan próximo, ya no se preocupa por sus alianzas y, a veces, me echa una mano por puro aburrimiento.


  Bracken se quedó meditabundo.


  —Tal vez Graulas te haya sido de ayuda en el pasado, pero no bajes la guardia con él. Los demonios son malvados hasta lo más profundo. Está en su naturaleza el aprovecharse del prójimo. De ellos nunca ha salido nada bueno.


  —Me recuerdas a mi abuelo Sorenson —dijo Seth—. Graulas no finge ser bueno, pero es cierto que me ayudó de verdad.


  —Solo te dice que vayas con pies de plomo —repuso Maddox en tono amable—. Bracken tiene algo de experiencia con demonios. Puede ser que te ofrezcan ayuda si ven que pueden sacar partido de ello, pero siempre están maquinando algo. Al final, el árbol malo tiende a dar frutos malos.


  —Bueno, de todos modos es posible que en estos momentos ya esté muerto —intervino Seth—. La última vez que le vi estaba muy apagado. Cuéntame tu historia, Bracken. ¿Qué poderes tenías antes? ¿Por qué sabes tanto de demonios?


  —Ya hablaremos de todo eso en otro momento —respondió Bracken, desviando la mirada.


  —¡No hace falta que seas tan modesto! —bramó Maddox—. ¡Cuéntale al chaval lo que eres!


  Bracken clavó la vista en el techo, como si desease no estar allí.


  —Ni siquiera sabe aún si debería fiarse de nosotros. Esto es prematuro.


  —No voy a poder airear información delicada durante una buena temporada —dijo Seth—, pero creo que sí me fío de vosotros lo suficiente. Mi instinto me dice que estamos en el mismo bando. Por cierto, me habéis dicho que podíais presentarme a otros colegas.


  —Acabo de conocer a tu amiga Mara —dijo Bracken—. Sabe tan poco de mí como tú. Además, sé cómo llegar hasta tu amigo Berrigan. Es una especie de escalada peligrosa. Está herido. He estado ayudándole a curarse.


  —Tienes que decirme quién eres —insistió Seth—. Tengo mucha curiosidad, en serio. No está bien que menciones algo así y que después te lo calles. ¡Es una tortura para mí!


  —Soy un unicornio —dijo Bracken.


  Seth soltó una carcajada.


  —No, de verdad.


  —Habla en serio —aclaró Maddox.


  Seth observó a Bracken con cara de escepticismo.


  —¿No tienen un cuerno los unicornios, normalmente? ¿Y, ya sabes, pezuñas, pelo y esas cosas?


  —Esta es mi apariencia humana —dijo Bracken.


  —Algunos unicornios tienen un avatar —aclaró Maddox—. Ya me entiendes, como los dragones.


  —¿Puedes recobrar tu apariencia de caballo? —preguntó Seth—. Mi hermana se moriría de envidia.


  —No puedo —respondió Bracken—. Renuncié a mi cuerno y, por tanto, estoy atrapado en mi apariencia humana.


  —¿Los unicornios no tenéis tres cuernos? —preguntó Seth.


  —Cierto —respondió Bracken, admirando al chico, como si le impresionasen sus conocimientos—. Como los humanos y los dientes de leche. De crías solo tenemos un cuerno, luego lo mudamos por uno de mayor tamaño en la adolescencia, que a su debido tiempo mudamos por nuestro cuerno permanente de adultos.


  —Pero el tuyo no era permanente —dijo Seth.


  —Debería haberlo sido, pero renuncié a él.


  —¿Por qué? ¿Alguien te derrotó o algo así?


  Los ojos de Bracken emitieron un destello peligroso.


  —¡Jamás habría entregado mi tercer cuerno a un adversario!


  —Tranquilo —le apaciguó Maddox.


  Bracken se sosegó; los hombros se le movían un poco arriba y abajo.


  —Renuncié a mi tercer cuerno voluntariamente. Lo entregué a los brujos que hicieron la prisión de los demonios.


  —Espera un momento —dijo Seth, atando cabos—. Luego, entonces, ¿la Pila de la Inmortalidad está hecha con tu cuerno?


  Bracken lanzó una mirada a Maddox.


  —No está mal.


  —Es un chaval brillante.


  Bracken volvió a centrar su atención en él.


  —Eso es correcto. ¿Cómo sabías que la Pila de la Inmortalidad está hecha a partir de un cuerno de unicornio?


  —Me la enseñó la Esfinge —respondió Seth.


  —¿Que hizo qué? —balbució Maddox.


  Bracken puso cara de no creérselo.


  —¿Voluntariamente?


  —Sí, después de curarme con las Arenas de la Santidad.


  —¡Te aplicó las Arenas de la Santidad a ti! —gritó Maddox.


  —Un poquito menos de entusiasmo —le riñó Bracken—. No hace falta que se entere la mazmorra entera. Ahora lo entiendo. Tiene sentido. Como eres un encantador de sombra, la Esfinge alberga la esperanza de hacerte su pupilo. Quiere ganarse tu confianza.


  Maddox cerró los puños.


  —Yo no me fiaría de esa sanguijuela ni para dejarle que fregase mi retrete.


  —Yo tampoco —coincidió Seth—. Pero estábamos hablando de Bracken.


  Este carraspeó con timidez.


  —Bien. Bueno, cuando renuncié a mi tercer cuerno, ya no pude recuperar mi forma verdadera. Tenía aún mi segundo cuerno, que podía usar como arma y que me ayudó a conservar gran parte de mis poderes. Pero al final la Esfinge me apresó, me quitó por la fuerza el cuerno que me quedaba y me metió en esta mazmorra.


  —Debes de odiar profundamente a los demonios por haber entregado tu cuerno permanente a esos brujos —comentó Seth.


  —Mi especie existe en oposición a la de los demonios. Nosotros somos protectores y creadores. Ellos son explotadores y destructores. Donde nosotros aportamos luz, ellos traen oscuridad. Además, yo tenía… motivos personales. Los brujos me convencieron de que mi cuerno era fundamental para hacer que la prisión de los demonios fuese lo más impenetrable posible. No me mentían, pero te puedes hacer una idea de la angustia que siento al pensar que dentro de poco quizá mi sacrificio se revele inútil.


  Seth se golpeó la palma de la mano con el puño.


  —Lo cual nos lleva de nuevo a mi objetivo. Tenemos que encontrar el modo de salir de aquí. Puede que lo hayáis intentado anteriormente, pero nunca ha sido tan urgente como ahora.


  Bracken y Maddox se cruzaron una mirada.


  —¿Qué piensas tú? —preguntó Maddox.


  Bracken suspiró.


  —Está bien. Ya que el mundo está a punto de acabarse, ¿por qué no probar una última vez un plan de fuga?
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    Encargos

  


  Aunque Kendra sabía que había salido el sol, se quedó escondida debajo de las sábanas igualmente. Echaba de menos a Lena. Echaba de menos a Patton. Echaba de menos a sus padres. Echaba de menos a su hermano. Y no estaba segura de cómo afrontar otro día.


  La conversación con Patton el día anterior había puesto las pilas a sus abuelos. El abuelo había estado contactando con varios caballeros del Alba; su abuela había estado buscando información en el desván; y todo el mundo andaba ajetreado haciendo planes.


  Kendra tenía un papel que desempeñar en ellos. Decidida a ser valiente, había aceptado con entusiasmo sus responsabilidades, pero estas la habían puesto nerviosa. ¿Y si fracasaba? Muchas cosas dependían de su participación.


  Aquella mañana, después de desayunar, Kendra, Warren y Tanu usarían el Translocalizador para visitar una reserva de Escocia llamada Stony Valey, Valle Pedregoso. Warren y Tanu habían estado allí. Tal como había propuesto Patton, el abuelo quería que Kendra hablase con la reina de las hadas y, gracias al Translocalizador, podían acceder sin problemas al santuario de Valle Pedregoso.


  Los demás parecían dar por hecho que Kendra y la reina de las hadas eran uña y carne. En realidad, ella podría perfectamente acabar con Kendra de un plumazo por hollar suelo sagrado, si le parecía que su intrusión estaba injustificada. Por descontado, en su día Kendra había sido aleccionada para confiar en su instinto en cuanto a saber si una visita suya resultaba apropiada o no, y estaba segura de que la reina de las hadas estaría de acuerdo en que esto era una crisis en toda regla. Como archienemiga del rey de los demonios, estaría interesadísima en que Zzyzx siguiese intacta.


  Sin embargo, el simple hecho de que Kendra pudiese presentarse ante la reina no quería decir que pudiese convencer a aquel enigmático personaje para que realmente les echase una mano, tal como esperaba su familia. Kendra estaba preocupada ante la idea de defraudarlos a todos, incluida ella misma.


  El segundo encargo que habían asignado a Kendra la ponía aún más nerviosa que el primero. Los demás habían determinado que era la persona más allegada a Vanessa, y esperaban que por fin la narcoblix se decidiese a contarles su gran secreto, al ver lo verdaderamente triste que estaba Kendra por el secuestro de Seth y de sus padres. También en este caso comprendía la lógica que respaldaba la tarea, pero ¡era demasiada presión! Se suponía que debía hablar con Vanessa al volver de Valle Pedregoso.


  Metida en el espacio cerrado de debajo de las sábanas, aceptó a regañadientes que, por mucho que postergase ambos desafíos, no acabarían desapareciendo. Podría fracasar en el intento, pero desde luego esconderse en la cama no devolvería a su familia a casa. Aun así, si arañaba unos minutitos más de sueño, quizá sus problemas se desvanecerían temporalmente de su cabeza…


  ¡No! Se destapó dando una patada y rodó de lado para salir de la cama. El mero hecho de estar de pie la ayudó a sentirse un poco más preparada para acometer sus futuras obligaciones.


  Después de ducharse y vestirse, Kendra encontró a Warren y Tanu disfrutando de un desayuno a base de tortitas. Espátula en mano, su abuelo trajinaba frente a la plancha de cocinar, y animó a Kendra a sentarse.


  —¿Por qué nadie ha venido a avisarme? —preguntó la chica, cogiendo un par de tortitas del montón y colocándolas en su plato.


  —Oímos que estabas en la ducha —explicó su abuelo—. Si no te importa esperar un segundo, enseguida saco unas recién hechas.


  Kendra comprobó la blanda superficie con el dedo.


  —Estas aún están tibias —dijo, y las bañó en sirope de arce.


  Coulter entró tranquilamente en la cocina.


  —¡Caramba, Stan haciendo tortitas! ¡Ha debido de llegar el momento de embarcarse en otra misión a vida o muerte!


  —Una manera de rebajar la tensión —murmuró Warren.


  —¿Puedo? —preguntó Coulter—. ¿O son solo para los condenados?


  —Prohibido el acceso a viejetes pesimistas —informó Warren.


  Riendo para sí, Coulter también se sentó a la mesa. Tanu hizo ademán de ofrecerle tortitas, pero Coulter levantó una mano para darle a entender que no quería.


  —Esperaré esas otras calientes.


  Kendra cortó sus tortitas con el filo del tenedor, ensartó dos trozos juntos, se los metió en la boca y saboreó con placer aquella textura perfecta, dulce, suave y esponjosa.


  —Están de lujo, abuelo —dijo—. Deliciosas.


  Warren untó una tortita con mermelada casera y se comió un trozo.


  —Te gustará Valle Pedregoso, Kendra.


  —Es muy pintoresco —coincidió Tanu.


  —El responsable es uno de nuestros caballeros más fiables —dijo Coulter, recibiendo del abuelo las tortitas recién hechas que le sirvió con la espátula.


  —No sabe que vamos a hacerle una visita —aclaró Warren—. Esta es una operación secreta, de entrar y salir rápidamente sin armar jaleo. Nos teletransportaremos de allí al menor indicio de que la cosa se complica.


  —Cuando se trata de hacer un viaje —comentó Coulter—, no se me ocurre mejor medio que el Translocalizador.


  —Lo sé, me estáis malcriando —respondió Warren—. No estoy seguro de poder volver a usar otra vez un aeropuerto a partir de ahora.


  Tanu asintió.


  —Nada de control de aduanas, nada de registro de maletas, nada de asientos minúsculos durante diez horas seguidas.


  —¿De qué te quejas? —replicó Warren—. Tú hibernas como un oso durante esos largos vuelos.


  —Me duermo para escapar de la tortura —afirmó Tanu.


  —Ese es mi problema —dijo Warren, levantando las manos—, que no he aprendido a dormir mientras me someten a tortura.


  Tanu sonrió.


  —La cosa cambia si eres un maestro en pociones.


  Kendra desayunaba en silencio, contenta de disfrutar de aquella conversación desenfadada. Escucharles bromear y tomarse el pelo contribuía a crear la sensación de que era un día normal. Para alargar el rato del desayuno, procuró tomárselo con calma, pero, después de unas tortitas acompañadas de zumo de naranja, ya no le cupo más comida.


  Warren miró la hora en su reloj de pulsera.


  —En Escocia son cinco horas menos. Podríamos empezar a movernos.


  —Kendra, ¿estás preparada? —preguntó Tanu.


  Kendra respiró hondo. En parte, lamentaba que no hubiesen optado por comunicarle el encargo en el último momento. Al haberlo planeado el día anterior, había tenido demasiado tiempo para preocuparse. Trató de sacudirse sus inseguridades.


  —Lo más preparada que voy a poder estar.


  —Relájate, Kendra —dijo su abuelo—. Si notas que algo va mal, no tienes más que hacer que te traigan aquí de vuelta. Esa es la belleza del viaje instantáneo.


  —Te cubriremos bien las espaldas —le aseguró Warren, al tiempo que se abrochaba el cinto de una espada—. Lo harás genial.


  El abuelo abrió un cajón y sacó de él el Translocalizador.


  —¿Lo guardas en un cajón de la cocina? —preguntó Kendra.


  El abuelo se encogió de hombros.


  —Solo esta mañana. Quería tenerlo a mano.


  —Quiere mandarte a Escocia antes de que remita la euforia postortitas —dijo Coulter, mientras se limpiaba la barbilla con una servilleta.


  —Algo así —admitió el abuelo, y le pasó a Tanu el Translocalizador.


  —¿Vamos directamente al santuario? —preguntó Kendra.


  —Los dos hemos estado en el santuario de Valle Pedregoso —dijo Warren—. Nunca nos hemos acercado realmente, pues de lo contrario ahora no estaríamos aquí. Pero yo he estado lo más cerca que se atrevería cualquier mortal en su sano juicio. Empezarás bien cerquita.


  —Yo no he estado tan cerca como Warren —dijo Tanu—. Probablemente porque estoy un poco más cuerdo.


  —La operación está muy pensada —le aseguró el abuelo a Kendra—. Escogimos Valle Pedregoso porque es una reserva segura y porque tendréis un acceso sumamente cómodo al santuario.


  Kendra se puso de pie al lado de Warren.


  —Acabemos con ello.


  Tanu agarró un extremo del Translocalizador; Kendra, el otro. Warren giró la sección del centro. Kendra se sintió como si estuviese replegándose hacia dentro. Cuando pasó la sensación de vértigo, estaba de pie entre hierba alta rodeada de árboles nudosos y grises. Se dio cuenta de que se había preparado mentalmente para el momento en que se quedase de golpe y porrazo sin aire en los pulmones, pero, claro, esto no era el Cronómetro, sino el Translocalizador.


  Entre los árboles contempló a cierta distancia un lago amplio y espejeante, que abrazaba como una herradura una fina península que iba poco a poco ensanchándose a medida que se alejaba de la orilla. En la punta de la península había dos piedras rectangulares, sin tallar, puestas de pie y separadas por una tercera piedra pesada. La formación le recordó inmediatamente las fotografías de Stonehenge.


  Kendra oyó el silbido metálico del acero cuando Warren desenvainó su espada. Tanu asía una ballesta con una mano y el Translocalizador con la otra. Era algo más del mediodía en Escocia, pero el sol seguía alto, brillando a través de un cielo parcialmente encapotado. El aire estaba inmóvil y fresco, pero no frío. Al otro lado del lago y de los árboles que los rodeaban, Kendra divisó unas montañas bajas que se sucedían hasta perderse de vista.


  —¿El santuario está en esa península? —preguntó Kendra en voz baja.


  Tanu respondió afirmativamente con la cabeza.


  —No podemos aventurarnos allí contigo, pero montaremos guardia cerca de la orilla.


  Flanqueada por Warren y Tanu, Kendra empezó a caminar al frente. Cuando estuvieron cerca de la península, sus acompañantes se detuvieron y se quedaron atrás. En general, se sintió tranquila respecto de continuar hacia delante, y concluyó que la ausencia de señales claras de alerta significaba que la reina de las hadas la recibiría con agrado.


  Una pareja de mujeres de gran estatura salió de entre los árboles, impidiéndole el paso. Una llevaba el pelo cobrizo adornado con flores; la otra tenía unos tallos de parra entrelazados en sus negras trenzas. Sus vestidos largos y compuestos de varias capas hicieron pensar a Kendra en el follaje primaveral cubierto de resplandecientes gotitas de rocío. Cada una de las mujeres sostenía en alto una recia vara de madera.


  —¿De dónde sales tú? —preguntó la mujer morena con una voz resonante de contralto.


  —Pisas suelo sagrado —la advirtió la otra.


  Warren y Tanu se colocaron rápidamente detrás de Kendra. Tanu era grande, pero aquellas mujeres le sacaban media cabeza.


  La de la cabellera negra levantó una ceja.


  —¿Pensáis amenazarnos con armas?


  Desde ambos lados y desde detrás salieron más dríades de entre los árboles.


  —Somos amigos —dijo Kendra—. Tengo un asunto urgente que debo tratar con la reina de las hadas.


  —Esta tiene un aspecto extraño —susurró la dríade de la melena cobriza.


  —Ciertamente —replicó la otra dríade también en un cuchicheo—, y habla nuestro idioma.


  —Hablo muchos idiomas —dijo Kendra.


  La dríade se quedó atónita.


  —¿Incluso nuestro dialecto secreto? —preguntó la de melena cobriza.


  Kendra alzó la vista hacia ellas, cruzando los dedos para que su mirada transmitiese más seguridad de la que realmente sentía.


  —Soy de la familia de las hadas, y estoy al servicio de la reina. Estos son mis acompañantes.


  La dríade morena entornó sus verdes ojos. Pasados unos segundos, su postura se tornó menos amenazante.


  —Os pido disculpas por nuestro abrupto saludo. Vivimos en una época turbulenta, y desde hace mucho tiempo nuestra tarea ha sido proteger este santuario. Hemos oído hablar de ti, pero no te reconocimos. Nunca hemos conocido una mortal que se parezca a ti. Ahora vemos que eres una de las nuestras.


  —Gracias —dijo Kendra—. Mis amigos no pueden venir conmigo al santuario.


  Las dríades se hicieron a un lado.


  —Nos encargaremos de que no les suceda nada malo —dijo la dríade de melena cobriza.


  —En realidad, no sé lo que os habéis dicho —susurró Warren—, pero… buen trabajo.


  —No os molestarán —les explicó Kendra—. Volveré enseguida.


  Tanu bajó la ballesta, Warren enfundó la espada y las dríades adoptaron posturas más distendidas. Kendra pasó entre ellas y continuó andando por la península. Notaba que muchos ojos seguían su avance, pero no miró atrás.


  Kendra estudió el terreno, en busca del diminuto santuario, pues no quería pasarlo por alto y verse obligada a desandar lo andado. No encontró nada hasta que llegó al conjunto de megalitos del extremo de la península. Bajo la primitiva estructura, junto a un manantial rumoroso, descansaba un cuenco de madera tallada y una miniatura de hada esculpida en piedra rosada y jaspeada.


  Cuando Kendra se estaba arrodillando junto al manantial, una repentina ráfaga de viento alteró la quietud del aire, y trajo consigo ricos aromas a tierra recién removida, fruta madura, corteza húmeda y un toque de salitre. La reina de las hadas habló con la familiar voz con que Kendra la oía en su imaginación, más que en sus oídos.


  «Me alegro de que hayas venido».


  —La Sociedad está cada vez más cerca de abrir Zzyzx —dijo Kendra en voz baja, pues no quería que las dríades oyesen su parte del diálogo—. La Esfinge ha secuestrado a mis padres y a mi hermano. Nos preocupa que quiera usar el Óculus para reunir el resto de los objetos que necesita. ¿Sabes qué deberíamos hacer? ¿Puedes ayudarnos tú?


  «Mi conexión con el Óculus ha perdido fuerza. La Esfinge y su mentor, un demonio llamado Nagi Luna, detectaron que los estaba espiando y me bloquearon el acceso. Tienen un poder mental muy firme. Por eso, solo cuando dirigen la mirada al reino en el que habito puedo vislumbrar lo que tienen en la cabeza. Como ellos lo saben, se han abstenido de dirigir su atención hacia mí. Pese a ello, he percibido cuánto codician el reino que yo protejo, y temo por todas las criaturas de la luz».


  —¿Qué has averiguado desde la última vez que hablamos? —preguntó Kendra—. Háblame de Nagi Luna.


  «Nagi Luna es el ser que ayuda a la Esfinge a utilizar el Óculus. Su corazón y su mente son oscuros».


  La oscuridad invadió a Kendra, como si acabase de quedarse ciega de golpe y porrazo. De la mano de la oscuridad, sintió una honda y pertinaz desesperación. Su capacidad de ver retornó tan rápidamente como se había ido. Acostumbrarse a la manera de comunicarse de la reina de las hadas, con palabras, imágenes y sentimientos, siempre llevaba un tiempo.


  «Antes de que sus mentes se cerrasen para mí, percibí determinados aspectos de la relación entre Nagi Luna y la Esfinge. De alguna manera está recluida en algún lugar, y sus poderes están constreñidos. Aunque guía a la Esfinge desde su confinamiento, Nagi Luna ha estado utilizándole a él para conectar con el Óculus y expandir su alcance mental. Sus comunicaciones me han resultado inescrutables, ya que usaba el idioma secreto de los demonios, pero estoy segura de que conversaba con otros de su especie. Con ayuda del Óculus, puede incluso haber llegado hasta algunos de los seres que hay dentro de Zzyzx».


  Un sentimiento de ira, vengativo y furibundo, inundó a Kendra. Por un instante se sintió como si pudiera aplanar todo el bosque que tenía alrededor con solo barrer el aire con la mano, o desgarrar el suelo con un solo grito. Pasados unos segundos el sentimiento de indignación cesó. Kendra hizo esfuerzos para recordarse a sí misma que estas emociones no le pertenecían a ella.


  «Tanto la Esfinge como Nagi Luna están seguros de que la victoria está al alcance de su mano, pero cada cual entiende la victoria a su manera. Cada uno pretende usar al otro para un fin. La Esfinge cuenta con un plan escrupulosamente diseñado para liberar a los demonios de Zzyzx poniendo él sus propias condiciones. No logré averiguar los detalles, pero estoy segura de que hasta cierto punto le guía la buena fe, por muy erróneas que puedan ser sus intenciones. Pero Nagi Luna ha tramado su propio plan, un panorama de oscuridad y caos desatados como el mundo no ha visto jamás. La Esfinge no tiene nada de tonto, pero me temo que la astucia de ella pueda ser superior».


  —¿Podrías decirme dónde están? —preguntó Kendra.


  «No estaba claro. Demasiadas cosas no estaban claras. Pero he visto lo bastante para creer que la apertura de Zzyzx es inminente. Tanto si lo consigue la Esfinge, como si lo logra Nagi Luna, nosotros fracasamos. Las consecuencias serán catastróficas».


  —Nosotros tenemos dos de los objetos mágicos —dijo Kendra.


  «Salvaguardadlos, si podéis. Yo trataré de proporcionaros ayuda. Mi enemistad con los demonios es ancestral y eterna».


  —Raxtus me contó que ellos acabaron con tu esposo.


  La congoja invadió a Kendra; era un miedo tan hondo y desconsolado que se sintió como si fuese a ahogarse en él. Cuando la sensación hubo remitido, boqueó para recobrar el aliento.


  «Mi lucha contra los demonios se remonta a antes de la caída de mi consorte. Nuestra enemistad es inherente a nuestras naturalezas. Yo siempre me opondré a Gorgrog y a sus adláteres, y ellos siempre se enfrentarán a mí. Mi prioridad es proteger mi reino y a mis seguidores. Esto incluye defender vuestro mundo. El vínculo entre mi reino y vuestro mundo es lo que le da la vida. Si cayese tu mundo, mi reino quedaría convertido, en esencia, en una prisión, al no estar vinculado a ninguna esfera viviente. Tanto por vosotros como por nosotros, debemos evitar que abran Zzyzx».


  —Yo estoy dispuesta a lo que sea con tal de ayudar —dijo Kendra—. Mis amigos y mi familia comparten el mismo sentimiento. ¿Qué nos recomiendas?


  Se produjo un silencio. Sin viento, sin sonidos, era como si el mundo se hubiese sosegado por completo. Cuando se reanudó la comunicación, las palabras salieron lentamente.


  «En Wyrmroost tres de mis ástrides perecieron para protegeros. Se han pasado siglos y siglos clamando porque les concediese la oportunidad de redimirse por haber fallado a mi consorte. Tal vez ese día haya llegado al fin. Restableceré la comunicación con ellos. Bebe del manantial».


  Kendra cogió el cuenco de madera, lo metió un poco en el agua y bebió. La luz del sol destellaba en la superficie del agua, deslumbrándola. El líquido transparente sabía espeso como la miel, liviano como las burbujas, denso como la nata, ácido como las bayas y fresco como el rocío. Por un instante, Kendra fue consciente de la inmensa reserva de energía mágica que tenía dentro de sí. Se sintió como una nube de tormenta cargada de electricidad, lista para desencadenar un cegador ataque de relámpagos.


  Entonces una suave brisa la envolvió, calmándola y sosegándola. Un hondo sentimiento de agrado y bienestar la colmó de serenidad y la dejó adormilada.


  «A medida que vayas encontrando a mis ástrides por el mundo, tócalos y ordénales que se restituyan. Abolí tres de mis santuarios para otorgarte a ti esta facultad».


  —¡No destruyas tus santuarios! —exclamó Kendra.


  «Ha llegado el momento de unirnos y hacer sacrificios. Debemos oponernos a la liberación del rey de los demonios y de sus malvados seguidores de su confinamiento. El destino de tu mundo y del mío depende de que lo consigamos. Vete, Kendra. Actúa con valentía. Actúa con cabeza».


  Con un último empujoncito de esperanza y paz, la reina de las hadas se retiró y Kendra se encontró sola, arrodillada en la hierba húmeda. Se levantó y regresó por la península hasta donde las dríades la esperaban junto a sus amigos. Las majestuosas mujeres la miraron con solemne reverencia.


  —¿Ha habido suerte? —preguntó Warren, paseando una mirada cautelosa entre una dríade y otra.


  —No sabía dónde tiene la Esfinge a mis padres y a mi hermano —respondió Kendra—. Pero entiende el peligro que entraña la apertura de Zzyzx, y quiere ayudarnos. —Kendra se volvió a la dríade de la melena cobriza—. ¿En esta reserva hay ástrides?


  La dríade dio un paso al frente.


  —De tanto en tanto pasan algunos por aquí en su viaje migratorio, pero hace muchos años que no vemos uno.


  Kendra asintió y se volvió a Tanu.


  —¿En Fablehaven hay?


  —Los ástrides van a donde les place —respondió Tanu—. Son criaturas extrañas. En Fablehaven no he visto ninguno desde que el santuario se quedó sin sus poderes.


  —Deberíamos irnos a casa —dijo Kendra. Se despidió de las dríades con la mano—. Gracias por recibirnos. Buena suerte con la protección del santuario.


  Las dríades respondieron con leves reverencias.


  Kendra, Warren y Tanu pusieron las manos en el Translocalizador, lo giraron y, después de la sensación de repliegue hacia dentro, se encontraron de nuevo en la cocina de Fablehaven. El abuelo y Coulter estaban ahora acompañados por la abuela.


  —¿Estáis bien? —preguntó ella, angustiada.


  —Ningún problema —respondió Warren.


  La mujer puso cara de alivio.


  —Siento haberme perdido la despedida.


  —¿Qué tal ha ido la cosa? —preguntó el abuelo.


  Kendra relató la conversación con la reina de las hadas, incluido lo que había descubierto sobre Nagi Luna, así como su nueva misión de restituir a los ástrides. Los demás la escucharon atentamente hasta que hubo terminado.


  —Nunca había oído hablar de esa Nagi Luna —dijo la abuela, arrugando el entrecejo—. Trataré de averiguar lo que pueda.


  —Podría ser complicado —contó el abuelo—. Estoy seguro de que será muy vieja.


  —¿Quién habría imaginado que acabaríamos persiguiendo ástrides? —preguntó Warren.


  —Siempre supe que tenían importancia para la reina de las hadas —dijo el abuelo—. Pero hasta que Kendra nos contó lo de sus conversaciones en Wyrmroost, no tenía ni idea de que en su día habían sido sus más preciados soldados.


  —La reina de las hadas estaba terriblemente resentida con ellos —explicó Kendra—. El que ahora desee restituirlos quiere decir que le preocupa de verdad que la Esfinge logre su propósito.


  —¿No puedes convocar telepáticamente a los ástrides? —preguntó Warren.


  —Puedo leerles la mente —respondió Kendra—, pero no estoy segura de lo cerca que debo estar.


  —¿De cuántos ástrides estamos hablando? —preguntó Tanu.


  —Quedan ochenta y siete buenos —respondió Kendra—. Seis le dieron la espalda a la reina de las hadas, y tres murieron protegiéndome de Navarog.


  Tanu silbó.


  —Ochenta y siete, ¿eh? El mundo es enorme.


  —Doce están en Wyrmroost —dijo Kendra.


  —La última vez que lo comprobaste —puntualizó Coulter—. Los ástrides cambian de sitio caprichosamente.


  —Tengo la sensación de que esos doce llevan allí ya cierto tiempo —insistió Kendra—. Tal vez merezca la pena transportarnos al santuario de Wyrmroost. Al parecer, no se alejaban nunca de él.


  El abuelo arrugó la frente.


  —Dejemos las excursiones a reservas de dragones para otro día. Tanu y Warren pueden encargarse de las pesquisas preliminares para encontrar más ástrides.


  Kendra respiró hondo, para armarse de valor.


  —Entonces será mejor que yo vaya a hablar con Vanessa.


  Warren le dedicó una media sonrisa.


  —¿Sabes?, te has ganado un pequeño descanso. ¡Tómate un tentempié! ¿Una manzana, tal vez?


  Kendra negó con la cabeza.


  —Me siento bien después de haber hablado con la reina de las hadas. Quiero hablar con Vanessa mientras me dura el impulso, antes de que me venga abajo.


  —Yo la acompañaré al sótano —se ofreció la abuela.


  —Iré con vosotras —dijo Coulter.


  —Muy bien —respondió la abuela, mostrando su acuerdo.


  Kendra siguió a su abuela Sorenson por las escaleras y aguardó mientras abría el cerrojo de la puerta que daba a las mazmorras. La abuela le puso una mano en el hombro.


  —Dará mejor resultado si te dejamos a solas con ella.


  Kendra asintió con la cabeza. Si su abuela no hubiese hecho esa sugerencia, lo habría pedido ella. La abuela era, de todos, la que peor se llevaba con Vanessa.


  —Estaremos justo al otro lado de la puerta —le aseguró Coulter a Kendra—. Llámanos si nos necesitas.


  —No hará ninguna tontería —dijo la abuela—. Tanto si es amiga como si es enemiga, Vanessa no desea reanudar su estancia en la caja silenciosa.


  —Me las apañaré bien —apuntó Kendra, casi creyéndoselo. Hacía tiempo que no hablaba con Vanessa. En ese momento lo que más le preocupó fue la incomodidad que podría haber entre ellas a la hora de entablar conversación.


  La abuela la llevó hasta la cerca más próxima, introdujo la llave y abrió la puerta. Kendra entró. A su espalda, se cerró la puerta.


  Vanessa estaba tendida en el suelo, haciendo unos complicados ejercicios abdominales: con las manos entrelazadas detrás de la cabeza, tocaba alternativamente una rodilla y otra con cada codo opuesto, mientras flexionaba y extendía las piernas sin llegar a tocar el suelo en ningún momento.


  —Enseguida estoy contigo —dijo, jadeando.


  Su celda tenía un aire acogedor. Una gruesa moqueta cubría el suelo, unas lámparas con pantalla ofrecían una luz suave, y varios cuadros impresionistas daban color a las paredes. Unas macetas con plantas, de tamaños diversos, contribuían a dulcificar un poco más el ambiente. Vanessa disponía de frigorífico, bici estática, un gran puf de bolitas tapizado en ante y un impresionante equipo de sonido. Quedaba claro que los abuelos habían hecho todo lo posible porque estuviese a gusto.


  Vanessa finalizó sus ejercicios y se aupó para ponerse de pie.


  —¿Te has venido a practicar un poco de calistenia? —preguntó. Hasta sudorosa y vestida con prendas deportivas masculinas, poseía una belleza exótica y natural.


  —Tu cuarto está más bonito con cada día que pasa —dijo Kendra.


  —Para como son las cárceles, podría ser peor. —Vanessa cruzó la celda y se sentó tras una mesa de escritorio que había junto a la cama—. Has venido a sonsacarme el secreto, ¿no es así?


  —¿Podría valernos para encontrar a mis padres y a mi hermano?


  —¿Estamos jugando al juego de las veinte preguntas? Sí, podría ayudaros.


  —¿Cuál es el secreto? —preguntó Kendra a bocajarro, desesperadamente.


  —¿Es que nunca has jugado al juego de las veinte preguntas? —la riñó Vanessa suavemente—. No puedes preguntar cuál es el secreto, sino hacer preguntas sobre cuál puede ser.


  —¿Es más grande que una panera?


  Vanessa se rio con indulgencia.


  —Ya vas entendiendo la idea. Pues a decir verdad, sí que lo es.


  —¿Qué tamaño tiene una panera?


  —Eso sería un dato importante. Imagina un recipiente para guardar unas cuantas hogazas de pan.


  —¿Animal, vegetal o mineral?


  —Animal.


  Kendra se cruzó de brazos.


  —¿Es tu secreto una persona?


  Vanessa le devolvió la mirada intensamente.


  —Fin de la partida.


  —¡Lo es! ¿Por qué tienes que mantenerlo tan en secreto?


  Vanessa se reclinó en el respaldo de la silla.


  —No te sabría decir. A lo mejor porque en estos momentos podría estar viéndonos la Esfinge, y si este secreto se difunde por ahí, no tendremos probabilidades de detenerle.


  —¿Realmente es tan importante? —preguntó Kendra, sin atreverse a creérselo.


  —Pronto lo sabrás.


  —¿Cuándo?


  —Sería peligroso decirlo. —Vanessa se inclinó hacia delante—. Kendra, no pretendo torturarte. Ni siquiera pretendo torturar a tus abuelos, que no me gustan tanto como tú. Al principio me aferré a este secreto porque tenía importancia y porque sabía que con él podría influir para que me dejaran salir de aquí. Pero desde que la Esfinge se apoderó del Óculus, he dado gracias por haber mantenido la boca cerrada. Puede que gracias a mi silencio nos salvemos todos. Mi secreto representa nuestra última y mejor baza para parar a la Esfinge y rescatar a tu familia. Tendrás que conformarte con esto.


  —Podríamos usar el Cronómetro —dijo Kendra—, y hablar con Patton sobre tu secreto en un tiempo en el que la Esfinge no pueda vernos.


  —¿Habéis descubierto cómo usar el Cronómetro para retroceder en el tiempo? —exclamó Vanessa—. ¡Qué gran noticia! Cuando llegue el momento oportuno, perfectamente podríamos hacer eso que dices. Hasta entonces, si dejamos que otros se enteren del secreto, solo serviría para aumentar las probabilidades de que alguien meta la pata. Créeme, estoy de vuestra parte. Esto lo hago por el bien de todos.


  Kendra suspiró, frustrada.


  —Lo único que te importa es salir de aquí.


  El semblante de Vanessa se endureció. Por un instante, Kendra pensó que quizá perdería los nervios. Entonces, apartándose de la cara un mechón de sus cabellos, la narcoblix se relajó. Y en su rostro se dibujó una sonrisa forzada.


  —Comprendo tu frustración y tu desconfianza. De hecho, tienes motivos para confiar en mí menos de lo que lo haces. Pero date cuenta de que si lo único que me importase fuese salir de aquí, entonces habría dejado escapar, literalmente, docenas de ocasiones. ¿A ti te parece que esta celda podría impedirme salir, si puedo controlar a Tanu mientras duerme? Por suerte para vosotros, es cierto que estoy de vuestra parte, y la mayor parte de lo que puedo hacer para ayudaros lo puedo hacer desde aquí igual que en cualquier otro sitio. No siempre tiene por qué ser así. La situación actual es angustiosa. En un momento dado, tus abuelos deberían liberarme para que pueda ofreceros una ayuda más activa.


  Kendra no supo qué contestar.


  Vanessa se levantó.


  —He sido paciente todo este tiempo. Puedo esperar un poco más vosotros también, lo creas o no. Conocer el secreto no servirá para acelerar nada. —Vanessa levantó los brazos y se desperezó—. Puede que el día que os revele todo lo que sé hasta me gane la confianza de Ruth.


  —No voy a sacarte nada más, ¿verdad?


  —Lo siento, Kendra. Puede que Vanessa Santoro no sea perfecta, pero sabe guardar secretos.
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    Nagi Luna

  


  La moneda brilló tanto, de pronto, que despertó a Seth. Momentáneamente desorientado, frotándose los ojos de sueño, gateó a ciegas en busca del origen de aquella refulgente luz. Cuando sus dedos se cerraron alrededor de la moneda, el brillo se atenuó y le llegaron a la mente unas palabras.


  «¡Ahí estabas! Acaban de alertarme de que la Esfinge está bajando a nuestra sección de la mazmorra. Teniéndolo todo en cuenta, es probable que venga a por ti. No te relajes con él. Mantén alta la guardia. Yo apagaré la moneda».


  —Gracias —dijo Seth en un susurro, tratando de enviarle a Bracken la réplica telepáticamente.


  «De nada. Y no hace falta que te concentres con tanto ahínco, simplemente deja que tus pensamientos fluyan hacia mí. Después hablaremos».


  La moneda se oscureció y la conexión con el pensamiento de Bracken se esfumó. Después de la brillante luminosidad de hacía un instante, la celda parecía negra como la pez. Seth se relamió los labios para intentar quitarse de la boca el sabor de la somnolencia. Poco a poco fue enfocando la vista. La moneda seguía en su mano. Al concluir su encuentro con Bracken se la había regalado. Normalmente no solo actuaba como fuente de luz, sino que además funcionaba como walkie-talkie mágico.


  Aún no confiaba plenamente en el supuesto unicornio, pero en el fondo se habría llevado un auténtico chasco si hubiera descubierto que su nuevo amigo era un impostor. Bracken no había intentado sonsacarle información y, según todos los indicios, había estado planificando intensamente un levantamiento junto a Maddox y otros compañeros.


  Seth frotó distraídamente la moneda extranjera con el pulgar.


  Tenía un tacto agradable, y era un poco más grande y más gruesa que un cuarto de dólar, más bien como una de medio dólar. Acuñada en un metal semejante a la plata, la bruñida moneda presentaba la imagen de un grifo enmarcado en una serie de glifos indescifrables. Si venía la Esfinge, debía esconder la moneda. Fiándose del tanteo de sus manos tanto como del sentido de la vista, Seth levantó el camastro y metió la moneda debajo de una de las patas.


  ¿Qué querría tratar la Esfinge con él? ¿Habría organizado algún tipo de intercambio de presos? ¿Sería esperar demasiado? ¿Quería la Esfinge interrogarle para sacarle información? ¿Torturarle?


  El sonido de unas pisadas que se acercaban incrementó su angustia. A lo mejor la Esfinge tenía otros asuntos que tratar allí abajo. Bracken no podía saber con certeza si la Esfinge venía a por Seth.


  Una antorcha cuya llama alumbraba con luz parpadeante apareció en la mirilla de la celda. Se oyó el ruido metálico de una llave en el cerrojo. La puerta se abrió. La Esfinge entró y repasó la celda con la mirada.


  —No es el alojamiento más espléndido del mundo —dijo la Esfinge.


  —Pero tiene un retrete fabuloso —respondió Seth.


  —Al fin y al cabo, eres un prisionero —dijo la Esfinge—. Acompáñame. Hay alguien que desea hablar contigo.


  —Hoy no estoy yo muy parlanchín —soltó Seth—. ¿Lo dejamos para otro momento?


  —No es un buen día para chistes —repuso la Esfinge—. No lo hagas menos agradable de lo que tiene que ser.


  Parecía hablar en serio. Seth decidió que prefería ir por su propio pie a que lo llevaran a rastras hasta donde fuera, así que siguió a la Esfinge fuera de la celda. Iban acompañados por un par de porteadores de antorchas, unos grandullones vestidos con armadura de cuero con tachuelas de hierro. O mucho se equivocaba, o iban hasta los niveles más profundos de la mazmorra.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Seth.


  —Nagi Luna desea conocerte en persona —dijo la Esfinge.


  Seth ralentizó la marcha.


  —Eso no suena bien.


  La Esfinge se encogió de hombros.


  —Yo no le encuentro mucho valor al ejercicio, pero ella insistió.


  —¿Sigue encerrada en el mismo sitio? —preguntó Seth—. ¿En la celda más profunda?


  —Allí ha tenido su residencia desde hace mucho tiempo —contestó la Esfinge.


  Llegaron a una puerta de hierro cubierta de mugre. Uno de los porteadores metió una llave. Los goznes gimieron al abrirse.


  —¿Bajas aquí con frecuencia? —preguntó Seth.


  —Cuando me encuentro en Espejismo Viviente, puedo hablar telepáticamente con Nagi Luna, así que no hay mucha necesidad.


  —¿Ella siempre está en tu pensamiento?


  —Solo en la medida en que yo lo permito.


  Descendieron por una larga escalera y recorrieron un pasillo, doblaron una esquina y cruzaron una formidable puerta de hierro con tres cerrojos. Tras otro tramo de escalera, el pasillo se tornó estrecho y serpenteante. Pasaron por un gran número de complejas intersecciones, con el suelo siempre en pendiente de bajada. Por fin llegaron a una sórdida estancia que tenía una reja en el suelo.


  —Dejadnos —dijo la Esfinge a los guardianes, al tiempo que tomaba de uno de ellos la antorcha que le ofrecía. Los dos centinelas estaban pálidos. Uno de ellos temblaba. Los dos hombres se retiraron a toda prisa por el pasillo hasta perderse de vista.


  —¿Es aquí? —preguntó Seth.


  La Esfinge habló en voz queda y grave.


  —Por tu bien, sé cortés y no digas nada más que lo estrictamente necesario. Estás a punto de dirigirte a una criatura ancestral dotada de poderes que escapan a nuestra comprensión. Pese a que llevo siglos tratando con ella, jamás aparezco en su presencia a la ligera.


  Seth asintió. No habría necesitado aquel aviso para sentir ya cierta aprehensión. Mientras la Esfinge abría el candado de la reja, el chico hizo esfuerzos por reprimir una mezcla de mareo y nervios.


  La Esfinge levantó la pesada reja y desenrolló una escala de cuerda. Empezó a bajar por ella, con la antorcha en una mano. Le costó un poco colocarse bien en la escala, pero en cuanto empezó a bajar, el descenso continuó sin problemas. Cada vez que apoyaba un pie se levantaba una nube de polvo. La fresca habitación olía a moho. Múltiples juegos de esposas oxidadas colgaban de las paredes de rugosa piedra.


  La caja silenciosa atrajo la vista de Seth. Aunque parecía más vieja que la de Fablehaven (con la madera sin barnizar ni ornamentar, por lo que se veían todas las vetas y nudos), el armario parecía macizo. En el piso de losas, un círculo de metal, medio tapado por el polvo, creaba un perímetro a su alrededor.


  —¿Dónde está? —susurró Seth, barriendo la celda con la mirada.


  La Esfinge señaló la caja silenciosa con la cabeza. Una mujer menuda y arrugada apareció por detrás del mueble arrastrando los pies, con un chal de lana sobre los hombros encorvados. No parecía exactamente humana. Su piel, cubierta de manchas, era de color morado y granate. Sus escuálidos lóbulos le colgaban flácidos casi hasta los hombros. Sus manos retorcidas estaban rematadas con unas uñas grises como garras, y sus ojos amarillos tenían una forma extrañamente oblicua.


  Nagi Luna se acercó tambaleándose hasta el filo de su confín circular. Solo entonces clavó sus fieros ojos en Seth.


  —¿Qué nombre te dan, chico? —preguntó con una voz cascada que era un susurro áspero.


  —Seth.


  Ella succionó sus labios marchitos contra las encías, lo que produjo un desagradable sonido húmedo.


  —¿Te doy miedo?


  —Algo así.


  Ella sonrió, enseñando unas encías irregulares e inflamadas. Sus ojos se dirigieron rápidamente a la Esfinge.


  —Teníamos razón, por supuesto. Es de lo más inusual, esta criatura.


  Lanzó una intensa mirada a Seth, arrugando la nariz y torciendo la boca.


  «¿Con qué derecho haces de encantador de sombra?».


  Aquel grito cargado de veneno le taladró la mente con una fuerza desconcertante.


  —Fue un accidente —dijo Seth.


  «¡Fue blasfemo! ¡Fue una locura!».


  Seth dio un paso atrás. Lamentó no poder bloquear sus horribles gritos telepáticos. Aquellas palabras como gruñidos le impedían pensar con claridad.


  «Salta a la vista que ha sido obra de Graulas. Llevas su señal encima. El muy zoquete mostró siempre un desequilibrado interés por los humanos».


  —Deja de chillarme —exigió Seth.


  «¿O qué?».


  —O te tiraré piedras.


  Seth oyó que la Esfinge se sobresaltaba y contenía la respiración. Nagi Luna rio socarronamente, con una brillante hebra de saliva conectando el labio superior al inferior. La risotada de loca, salvaje y gutural, reverberó por la enorme habitación.


  «Tienes coraje, eso sí he de reconocerlo».


  Aquellas palabras seguían siendo desagradables, pero las recibió con menos fuerza. El demonio hizo un gesto hacia la Esfinge.


  «Ese de ahí me da asco. Su miedo manifiesto me pone enferma. Ven, aquí los dos somos cautivos, corre hacia mí. Entra en el círculo y nos uniremos contra él».


  Seth negó con la cabeza.


  «Dame permiso para leerte el pensamiento. Forjaré un vínculo de modo que podamos conversar en privado».


  —Ni hablar.


  «¿Te negarías a que te ayude?».


  Aquellas últimas palabras le llegaron con más fuerza que las demás. El chico se tapó las orejas con las manos, pero no sirvió de nada para amortiguar la retahíla mental. Pareció que las tinieblas se condensaban alrededor de Nagi Luna.


  «¡Algunos de los personajes históricos más excelsos se han arrodillado ante mí! ¡He hecho naufragar armadas enteras! ¡He desatado plagas! ¡He derrocado monarquías! ¿Quién eres tú para negarte a mí?».


  —Soy un niño que está fuera de tu círculo —dijo Seth, reprimiendo el impulso de agacharse para ponerse a juntar piedras para tirárselas.


  La voz que oía mentalmente se tornó amable y poco de fiar.


  «Muy bien, tienes tu propia voluntad, eso puedo respetarlo. ¿Cómo está Graulas? Pensé que a estas alturas habría perecido ya».


  —Se está muriendo.


  «En sus tiempos gloriosos, era bastante poderoso. Qué desperdicio. Luego se volvió patético. Menudo blandengue. Una vergüenza para su progenie, fascinado por una especie inferior, dedicado a estudiar sus estúpidas filosofías. Adoraba a sus mascotas humanas, ¡en ocasiones las favorecía frente a otros demonios! Ese debilucho se merece una muerte miserable —Nagi Luna lanzó una mirada a la Esfinge—. No quiero que nuestro captor se entere de lo que estamos hablando. Ahora no puede oír mis pensamientos. Puedo abrir o cerrar mi mente para él. Respóndeme solo con un sí o un no. Deja a Nagi Luna que hable».


  —No entiendo de qué podríamos hablar tú y yo —replicó Seth, observándola con cautela.


  «Tal vez no deberíamos conversar. Tal vez debería hablar con nuestro captor y contarle una historia de pasadizos y monedas que brillan».


  Seth trató de evitar que se le notase la preocupación.


  —No.


  «Cuando accedo a hablar con un mortal, más le vale a este escucharme. Especialmente si es un desventurado mocoso como tú. Yo convertí a nuestro captor en todo lo que es. Por ti podría hacer mucho más. Tú podrías eclipsarle. Tienes más potencial innato. Dentro de ti hay un gran poder, pero no sabes usarlo. Tú quieres salir de aquí. Igual que yo. Podemos trabajar codo con codo para derrocar a nuestro carcelero».


  —¿Y después qué?


  «Un mundo sin fronteras ni jaulas. Tú podrías ser el señor de ese mundo. Gobernarlo».


  —No me interesa.


  «Podrías liberar a tu familia. Protegerlos. Podrías mantener Zzyzx cerrada por siempre jamás».


  Seth arrugó el ceño. Miró hacia la Esfinge, quien tenía la vista fija en el suelo y las manos detrás de la espalda.


  —Eso no tiene ni pies ni cabeza. ¿Por qué querrías ayudarme de ese modo?


  «¿Crees que me importa un pimiento abrir la prisión? ¡Ja! ¡Eso es lo que sueña nuestro captor! ¿Sabes lo que hay dentro de esa prisión? ¡La competencia! Si yo tuviese mi libertad, ¡sería el demonio más poderoso del mundo! ¿Cómo iba yo a querer echar a perder semejante ventaja?».


  —Serías mi peor enemigo —dijo Seth.


  «No, no, no. No lo entiendes. Antes de que alguno de nosotros saliese en libertad, yo te formaría. Conforme vayas desarrollando tus poderes, irás viendo que no soy ninguna amenaza. Nos protegeremos recíprocamente, uniremos nuestro destino. Te convertirás en el héroe más importante que haya conocido el mundo».


  —Puede usted ahorrárselo, señora. Seré joven, seré, incluso, un estúpido, pero no soy tan estúpido.


  «¡Imbécil! ¡Ingrato! —Aquellas palabras mordaces le azotaron la mente, estaban cargadas de rencor—. ¡Hombres cien veces superiores a ti darían lo que fuera a cambio de una oferta como esta! ¡Tú imaginas que cuentas, que tu hermana cuenta, que tu familia y tus amigos cuentan! Sois intrascendentes, y estáis condenados a seguir siéndolo. ¡Vete! ¡Desaparece de mi vista! ¡Llévate todo el petulante orgullo que seas capaz de reunir para negarte a unirte a mí! ¡Has sentenciado a muerte a tu familia…, y al fracaso a vuestra causa!».


  Seth mantuvo la compostura. No dijo ni una palabra más. Nagi Luna era peligrosa. No era como una de esas personas a las que uno puede provocar más de la cuenta. La idea de tener a semejante personaje como socia o maestra le llenaba de espanto. No podía soportarla en su mente unos cuantos minutos, y menos aún una vida entera. Por contraste, hacía parecer a Graulas un oso de peluche gigante. Miró a la Esfinge, el cual a su vez observaba impertérrito a la marchita mujer demonio. Ella le sostenía la mirada con una maldad pura. Seth dio por hecho que estaban comunicándose.


  El chico intentó imaginarse a sí mismo como un desgraciado esclavo sin opciones en la vida. Bajo semejantes circunstancias, ¿habría aceptado el ofrecimiento de Nagi Luna? Esperaba que no.


  —No —dijo la Esfinge en tono tajante. Se volvió hacia Seth—. La entrevista ha terminado.


  Nagi Luna agitó su mano frustrada en dirección a la Esfinge, como deseándole buen viaje. Habló entre dientes y farfulló con sonidos guturales, y acabó escupiendo en el suelo. La Esfinge subió por la escala el primero. Seth le siguió.


  Una vez arriba, ayudó a la Esfinge a cerrar la reja.


  —Quería que la ayudaras a derrocarme, ¿verdad? —le preguntó la Esfinge.


  —Me hizo toda clase de ofertas —contestó Seth—. No entiendo cómo es posible que no te haya vuelto loco.


  —Nagi Luna es una manipuladora —dijo la Esfinge—. Recurre a toda táctica posible. Lo que más ansiaba era poder tener acceso a tu pensamiento.


  —¿Y tú querías que lo consiguiese? —preguntó Seth.


  —Si hubieses sido tan tonto de dejarle acceder a tu mente, habría aprovechado la oportunidad.


  —Parecía estar furiosa contigo.


  —Tiene sus motivos.


  —¿Como cuáles?


  La Esfinge se cambió la antorcha de mano.


  —Quería que te obligase a entrar en su círculo de contención.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Ese no era mi propósito. Ella pensaba que al conocerte podría obtener información útil. Yo estaba dispuesto a darle la oportunidad de estudiarte, pero no de acabar contigo.


  —¿Tengo que volver a mi celda?


  —Me temo que sí.


  Seth no dijo nada más. La Esfinge llegó hasta los porteadores de antorchas, y fueron todos en pelotón hasta su celda otra vez. Uno de los guardianes abrió la pesada puerta y Seth entró.


  —Hogar, dulce hogar —dijo el chico, frotándose las manos—. Ha sido divertido, a ver si repetimos.


  —No te metas en líos —añadió la Esfinge. Hizo una señal con la cabeza y el guardián cerró la puerta.


  El chico se acercó a la mirilla mientras las antorchas se alejaban. Se puso una mano junto a la boca para hacer bocina.


  —Eh, no sé quién será el encargado de mantenimiento, pero aquí dentro tenéis un techo que gotea. —No hubo respuesta—. A lo mejor os interesa comunicarlo. —Otra vez sin respuesta—. No estoy seguro de dónde viene el agua. Es como si hubiese una reserva interminable, no para.


  Las antorchas se alejaban cada vez más. Al poco rato oyó que se abría una puerta y se cerraba con estrépito. Solo el fulgor indirecto de una antorcha suelta que no alcanzaba a ver alumbraba algo su celda.


  Seth se apartó de la puerta.


  —Vuelta a la normalidad —murmuró, mientras se daba unas palmadas en los costados. Se sintió solo—. Hola, celda. ¿Cómo estás? ¿Sigues húmeda, fría y horrible? Cuánto lo siento. ¿Yo? He decidido practicar una nueva afición: hablar con mi habitación. Se parece un montón a hablar conmigo mismo, solo que es ligeramente más patético.


  Como si estuviese respondiéndole, la pared del fondo de la celda emitió un retumbo. Un instante después Bracken entró por ella, trayendo con él un resplandor blanco.


  —¿Me has oído? —preguntó Seth.


  —¿Oír el qué?


  —¿Hablar conmigo mismo?


  —No —dijo Bracken—. Pero no te preocupes, la mayoría de nosotros acabamos charlando a solas de vez en cuando. Forma parte de la diversión. ¿Qué tal te ha ido?


  —Me llevó a conocer a Nagi Luna.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Ojalá.


  —¿Estás bien?


  Seth se encogió de hombros.


  —No me han zurrado ni nada parecido. Ella no paraba de gritarme telepáticamente. Sabe hablar como tú, por telepatía. Se comportó como si quisiese que hiciéramos equipo contra la Esfinge. Lo que de verdad deseaba era meterse en mis pensamientos. Espera un momento.


  —¿Qué pasa?


  —Cuando uso esa moneda, tú puedes leerme el pensamiento, ¿verdad?


  —Sí. Principalmente solo las frases que tú me mandas.


  Seth fue hasta el camastro y se dejó caer en él. La cama se balanceó y crujió con su peso.


  —¿Cómo sé que es verdad? ¿Cómo sé que no estás fisgando en mi cerebro en busca de algún secreto?


  —Supongo que no tienes forma de saberlo —respondió Bracken—. No hace falta que lo uses.


  —¿Qué manía le ha dado a la gente aquí con leer la mente?


  —Tú podías oírla a ella, pero ella no podía leerte el pensamiento a no ser que tú se lo permitieses.


  —Como hice contigo.


  —Entiendo tu preocupación.


  Seth se recostó en el camastro. Se puso las manos detrás de la cabeza.


  —Ahora me siento como si estuviese hablando con un psicólogo.


  —Háblame de tu niñez —bromeó Bracken.


  —He oído espectros y zombis en mi cabeza —dijo Seth—. Pero nunca había hablado telepáticamente con un amigo. Kendra me contaba qué sensación le producía hablar con la reina de las hadas.


  —¿Tu hermana? ¿Hablaba con la reina de las hadas? —Parecía profundamente interesado.


  —Huy. A lo mejor no debería seguir por ahí. Supongo que ya no es un gran secreto. La Esfinge sabe que Kendra forma parte de la especie de la hadas.


  —Querrás decir que la tocaron.


  —No, quiero decir que es una de ellas. La Esfinge fue el primero en diagnosticárselo, de hecho. Creo que no debería hablar de estas cosas. Me da que ni Maddox ni los demás han dicho nada.


  Bracken le tendió una mano y aupó a Seth para que se pusiera de pie.


  —Tanto si la Esfinge sabe lo de tu hermana como si no, tienes razón en que deberías guardarte este tipo de informaciones. Como unicornio que soy, conozco la relevancia que tiene que un humano se vuelva hada. Es una categoría muy poco frecuente, y demuestra que la reina de las hadas confía muchísimo en ella. Nunca ha otorgado confianza fácilmente.


  —¿La conoces?


  No sabía muy bien por qué, pero Bracken se sintió incómodo.


  —Todos los unicornios conocemos a la reina de las hadas. —Tras una breve pausa, sonrió y propinó una palmada a Seth en el brazo—. Ven conmigo, quiero enseñarte una cosa. Pensé que después de tu paréntesis con la Esfinge, podría venirte bien subir esos ánimos.


  Seth siguió a Bracken al pasillo. Se dirigieron en la dirección opuesta a la que habían tomado cuando habían ido a ver a Maddox. Bracken llevó a Seth por una puerta secreta, por unas escaleras rudimentarias, por un espacio que tuvieron que cruzar arrastrándose, por una trampilla oculta y por un pasillo angosto. Cerca del final del pasillo, Bracken se detuvo.


  —Estoy a punto de enseñarte mi sitio favorito.


  —Vale —dijo Seth, mostrándose intrigado.


  —Me refiero a mi sitio favorito de toda la mazmorra.


  —Ya lo he pillado.


  Bracken apretó y, al mismo tiempo, giró dos piedras, y una sección de la pared se abrió con un movimiento basculante sobre un pivote central. Bracken pasó el primero por aquella entrada, apagando su piedra y palpando la pared al avanzar. Accionó un interruptor y se encendieron unas luces cenitales, junto con unas cuantas lámparas y un par de ventiladores de techo.


  —Qué alucine —dijo Seth, atónito.


  Cinco máquinas de pinball cubrían a lo largo toda una pared. Tres dianas decoraban otra. Una mesa de billar contribuía a llenar la parte central de la habitación, con las bolas alineadas y listas. Cerca había una mesa de pin pon y un futbolín. En un lateral de la estancia había tres sofás de piel colocados alrededor de una televisión de pantalla plana. Una enorme máquina de hacer pesas dominaba la esquina del fondo de la habitación, flanqueada por una cinta de correr y un soporte lleno de pesas sueltas. A un lado de la entrada secreta había una enorme máquina de discos.


  Seth se paseó por el lugar hasta llegar al futbolín. Indios contra vaqueros.


  —¿Lo reconoces? —preguntó Bracken.


  —¿Por qué?


  —Porque has ido derecho a él y, simplemente, se te ha notado un poquito.


  Seth asintió.


  —Creo que jugué con este mismo futbolín contra la Esfinge, cuando nos conocimos…, o con uno igualito a este. Kendra también jugó.


  —Esta sala es nuestra mejor prueba de que la Esfinge sabe que aquí abajo nos movemos de un lado para otro a hurtadillas —dijo Bracken—. De hecho, con lo que acabas de decir sobre el futbolín, podemos estar totalmente seguros de ello. El utiliza esta sala para incentivar la buena conducta. Si damos guerra, las cosas desaparecen. A veces la sala se queda vacía. A medida que vamos portándonos bien, van apareciendo cosas. Nunca se ha reconocido de forma abierta que este lugar existe. Bienvenido al centro recreativo de la mazmorra.


  —¿Funciona la tele?


  —Funciona todo. La tele pilla un montón de canales.


  —¿Cómo lo hizo para que llegara electricidad hasta aquí abajo?


  —¿Con cables?


  —Claro. —Seth se acercó a la máquina de pinball. Pulsó los botones que accionaban las aletas.


  —La tecla amarilla es para empezar la partida —le dijo Bracken.


  —¿Quién tiene el récord?


  —Yo. En todo.


  Seth se volvió para mirar de frente a Bracken.


  —Pues yo te voy a derrotar.


  —Eso me gustaría verlo —contestó el otro, riendo para sí—. Tengo bastante buenos reflejos, y llevo jugando a estos chismes casi cuarenta años.


  Seth arrugó el ceño.


  —Apuesto a que eres bastante bueno al billar.


  —He podido entrenar un poco.


  Seth se encogió de hombros.


  —No me importaría que alguien me enseñase. Y, desde luego, siempre será mejor eso que quedarme sentado en mi camastro escuchando gotear el agua.


  —Conformes.


  El chico pasó una mano por la mesa de billar.


  —Si iniciamos un motín, todo esto desaparecerá.


  Bracken cruzó la sala hasta un soporte de la pared y eligió un taco.


  —Esta sala se quedará vacía durante años. Y harán todo lo posible por sellar todos los pasadizos que sean capaces de encontrar.


  Seth escogió un taco para él.


  —¿Tenemos alguna probabilidad de éxito?


  Bracken entizó la punta de su palo.


  —Más bien pocas. Pero no estoy dispuesto a dejar que el mundo se acabe sin plantar pelea, solo con tal de poder seguir jugando al pin pon.


  —Entonces creo que deberíamos disfrutar de esta sala mientras la tengamos.


  Bracken movió el taco con pericia.


  —Totalmente de acuerdo. —Se encorvó sobre la mesa y golpeó con fuerza la bola blanca, que salió disparada contra todas las demás.
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    El secreto de Vanessa

  


  Kendra nadaba en un lago poco profundo lleno de algo parecido a sirope. Por culpa de ese líquido viscoso, mantener la cabeza fuera de la superficie era todo un reto, porque además tampoco quería tocar el fondo, ya que, poblado como estaba de criaturas pegajosas que se enroscaban y se retorcían, podía llevarse un mordisco o una picadura. El engrudo parduzco de la superficie tiraba y se arrugaba a medida que ella lentamente se abría paso por él, batiéndolo con brazos y piernas con gran dificultad. Sus únicos puntos de referencia eran unas ramas muertas que asomaban en el fango.


  Su abuela la zarandeó por el hombro. Kendra se despertó con un sobresalto, aliviada de que alguien la liberase de aquel desagradable sueño, pero un tanto confusa porque no vio nada que indicase que hubiese amanecido. Un vistazo al reloj de la mesilla de noche confirmó que eran las 3:22 de la madrugada.


  —¿Qué pasa? —preguntó; el miedo disipó su somnolencia.


  —No es ninguna emergencia grave —la tranquilizó la abuela—. Estamos a punto de averiguar el secreto de Vanessa.


  Kendra se enderezó como por efecto de un resorte.


  —¿De qué se trata?


  —Han venido unas visitas —dijo la abuela—. Stan, Tanu y Warren han salido a recibirlos a la cancela.


  —Podría ser una trampa —repuso la chica. ¿Y si dejaban entrar a un par de dragones camuflados bajo apariencia humana? ¿O a ese brujo, Mirav?


  —Vanessa le ha susurrado el secreto a Stan hace una hora —dijo la abuela—. Al parecer, ha estado en comunicación con alguien importante, y esa persona va a venir aquí esta noche. Stan quedó satisfecho con su explicación. Actuará con cautela. Deberías vestirte.


  Kendra salió ágilmente de la cama y empezó a cambiarse de ropa.


  —No sabes detalles, ¿verdad?


  —Aún no. El plan consiste en hablar de la situación en un instante del pasado.


  —¿Y yo puedo ir? —preguntó Kendra, esperanzada.


  —Vanessa sugirió que deberías estar allí.


  Kendra se sintió encantada de que contasen con ella. ¿Quiénes eran esos misteriosos visitantes? No se le ocurría nada que tuviese lógica alguna. ¿Se atrevía a esperar que fuesen tal vez sus padres? ¿O Seth? ¿Eso habría de ser un gran secreto?


  En vaqueros y con una camiseta cómoda, Kendra siguió a la abuela hasta el vestíbulo de la casa. La puerta se abrió justo cuando llegaban. Entró el abuelo, seguido de una figura enmascarada de mediana altura, ataviada con una capa suelta y con capucha. La máscara era una careta de cómic, hecha de caucho, que representaba a un hombre de ceño fruncido y ojos bizqueantes, labios carnosos y mejillas rollizas. Una persona de menor estatura, quizás un niño pequeño, entró también; llevaba una careta de un perro sonriente con la lengua colgando. Warren y Tanu cerraban la retaguardia.


  —Me alegro de que estés levantada, Kendra —dijo el abuelo. Indicó las escaleras—. Por aquí.


  Kendra y la abuela se unieron a la procesión hasta el lado secreto de la buhardilla. La chica seguía sin poder imaginarse quiénes serían aquellos visitantes disfrazados. Esperaba que su abuelo supiese lo que se hacía al dejar entrar a esos desconocidos enmascarados en la habitación más secreta de toda la casa.


  Cuando llegaron a la buhardilla, vio que Coulter los esperaba con el Cronómetro.


  —Vamos a viajar a una noche de hace diez años. El desván debería estar vacío.


  —Bien hecho, Coulter —dijo el abuelo—. Kendra, Warren y Ruth vendrán conmigo y con nuestro visitante más alto. El otro nos esperará aquí.


  —Los demás no tendremos que esperaros mucho rato —apuntó Tanu.


  —Cierto —dijo el abuelo—. A los que os quedáis aquí nuestra conversación os parecerá que ha transcurrido en un abrir y cerrar de ojos. Los consejos de Patton ayudaron a Coulter a dar con el código para configurar el Cronómetro. Nos reuniremos en el pasado tantas veces como haga falta para que todos os pongáis al corriente.


  Kendra se sentía entusiasmada de formar parte de los primeros en conocer el secreto, aunque no le hacía mucha ilusión, francamente, quedarse de nuevo sin aire en los pulmones, de golpe y porrazo. Sus abuelos y ella, junto con Warren y el misterioso invitado, se juntaron alrededor del Cronómetro.


  —Para que nadie sufra de pudor —dijo la abuela—, digo que todos cerremos los ojos mientras yo voy a por unas mantas.


  —Suena razonable —respondió el abuelo—. Poned todos una mano en el mecanismo.


  Hicieron lo que les decía. El abuelo deslizó un símbolo a lo largo de un surco, hacia abajo, y cambió de posición el interruptor.


  Kendra se preparó para la sacudida, tensando los abdominales, pero el gesto no hizo nada por evitar la alarmante sensación de expulsión brusca del aire de los pulmones. Con los ojos cerrados, se agarró por la cintura y movió arriba y abajo los hombros mientras trataba de reiniciar la respiración. Tosió débilmente y el aire empezó a fluir adentro y afuera.


  Oyó a la abuela moverse de un lado para otro. El desconocido estaría totalmente expuesto. Kendra se aguantó las ganas de mirar a hurtadillas. Al cabo de poco tiempo lo sabría todo.


  Oyó y percibió que encendían una luz. La abuela le echó por los hombros, desde atrás, una suave colcha. Kendra se envolvió con ella.


  —Vale —dijo la abuela al cabo de pocos instantes—. Abrid los ojos.


  Kendra los abrió y miró al visitante. Se sintió como si volviese a quedarse sin aire por segunda vez. El desconocido era su abuela Larsen.


  —Lo siento mucho —dijo ella cariñosamente, sin apartar los ojos de Kendra.


  ¡La abuela Larsen estaba muerta! ¡Ella y el abuelo Larsen habían muerto asfixiados, los dos a la vez! Kendra había asistido al funeral, ¡había visto su cuerpo embalsamado dentro del ataúd!


  —¿Cómo es posible? —preguntó, como alelada, incrédula, incapaz de sentirse feliz aún por esa noticia. ¿De verdad aquella mujer era su abuela Larsen, la misma que le daba caramelos a escondidas, que la llevaba al parque y que hacía empanadillas de queso? ¿La abuela que, de hecho, siempre había estado presente cuando ella y Seth eran pequeños?


  —Kendra, tú más que nadie deberías tener la certeza —señaló la abuela Larsen—. Tú y la familia en verdad enterrasteis a dos bulbo-pinchos.


  Kendra emitió un sonido, entre la risa y el llanto. Lágrimas de alivio le brotaron de los ojos. Su alegría estaba teñida de cierta sensación de haber sido traicionada. ¿Cómo podían sus abuelos hacerles vivir esto a todos ellos? Kendra se dio cuenta, con una punzada de culpabilidad, que así se sentirían sus padres cuando se enterasen de que en realidad no habían enterrado a su hija.


  —Increíble —murmuró la abuela Sorenson.


  —¿Y qué hay del tío Tuck y de la tía Kim? —preguntó Kendra.


  —Desgraciadamente, ellos sí que murieron en aquella caravana —dijo la abuela Larsen—. Aprovechamos su fallecimiento para representar nuestra propia muerte.


  El abuelo se arropó un poco más con su manta.


  —Entonces, ¿qué ocurrió?


  —Dejadme que os lo resuma —dijo la abuela Larsen—. Tu abuelo y yo llevamos mucho tiempo trabajando como espías para los Caballeros del Alba. Os hablo de cuando la Esfinge seguía siendo nuestro capitán, cuando se usaban máscaras y prácticamente nadie nos conocía. Stan y Ruth eran la excepción. Cuando las misiones que nos encomendaban empezaron a ser más delicadas, Hank y yo fingimos que nos jubilábamos. La Esfinge sabía que permanecíamos en activo, al igual que nuestro lugarteniente, pero ni uno ni otro nos vieron nunca cara a cara. Nos comunicábamos con nuestros jefes mediante mensajes en clave, usando falsas identidades. Muchos otros espías al servicio de los Caballeros del Alba actúan del mismo modo. Al fin y al cabo, en cuanto alguien descubre tu tapadera, tu carrera de espía se termina. El anonimato lo es todo. A diferencia de Stan y de Ruth, ocupados con sus obligaciones de encargados de la reserva, Hank y yo podíamos llevar una doble vida y pasábamos tiempo en casa entre una misión y otra.


  —Os ibais de vacaciones con bastante frecuencia —recordó Kendra—. ¿No eran realmente vacaciones, verdad?


  —Por lo general, no. Durante los meses que culminaron con la farsa de nuestro fallecimiento, la Sociedad del Lucero de la Tarde se volvió más activa que nunca. Más o menos en esa misma época a tu abuelo le ofrecieron la oportunidad de ocupar el cargo de ayudante del responsable de Espejismo Viviente.


  —¿Espejismo Viviente? —preguntó Warren.


  —La quinta reserva secreta —repuso la abuela Larsen—. El responsable es la Esfinge.


  —Oh, no —dijo la abuela Sorenson, reprimiendo un grito.


  —Si Hank aceptaba el cargo de ayudante del responsable, se convertiría en el espía mejor infiltrado en las filas enemigas habría llegado a estar. El truco consistía en que ir a Espejismo Viviente quería decir no salir nunca de allí. Solo un íntimo círculo de cinco miembros de la Sociedad tiene permiso para entrar y salir de Espejismo Viviente, lo que explica que se haya mantenido siempre en secreto. Incluso dentro de la Sociedad, prácticamente nadie sabe de la existencia de Espejismo Viviente.


  —Y entonces fingisteis vuestra propia muerte —se adelantó Kendra.


  —En parte queríamos explicar así por qué Hank iba a desaparecer, tal vez para el resto de su vida. Y en parte deseábamos evitar cualquier posibilidad de que nuestros enemigos pudieran llegar hasta nuestros hijos y nietos. La Sociedad desconoce que Hank y yo estamos casados. Para ellos, él es Steve Sinclair, y yo soy Clara Taylor.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste a Hank? —preguntó la abuela.


  —Tres días antes de que se marchara —contestó la abuela Larsen—. Más o menos cuando organizamos nuestro falso funeral. Yo no sabía dónde estaba Espejismo Viviente, porque él no lo sabía. No tuve noticias suyas hasta hace unas semanas.


  —¿Qué estuvisteis haciendo todo ese tiempo? —preguntó Kendra.


  —Crear mayor confianza con la élite de la Sociedad —respondió la abuela Larsen—. Hace años que no mantengo contacto con los Caballeros. La Sociedad me considera uno de sus miembros más leales. Tu abuelo y yo decidimos introducirnos lo más profundamente posible en ella, para actuar como última línea de defensa en caso de que las cosas se torciesen sin remedio. Y menos mal que lo hicimos, porque están realmente a punto de ponerse muy feas.


  —¿Hace cuánto tiempo que sabéis lo de la Esfinge? —quiso saber Warren.


  —Es muy hábil a la hora de no dejar rastros —dijo la abuela Larsen—. Yo no supe que era el jefe de la Sociedad hasta el año pasado, no sabía que era el capitán de los Caballeros hasta que con vuestro empeño salió a la luz.


  —¿Cómo se implicó Vanessa en todo esto? —preguntó Kendra.


  La abuela Larsen soltó el aire con gesto de exasperación.


  —Vanessa dio conmigo hace unos años. Habíamos trabajado juntas en los tiempos en que se hacía pasar por miembro de los Caballeros. Aunque yo iba enmascarada cuando nos conocimos, cuando ambas formábamos parte de los Caballeros, y aunque yo solía llevar una careta cuando trataba con integrantes de la Sociedad, no sé cómo pero me reconoció durante un evento organizado por esta, si bien en aquel momento se calló el secreto. Durante sus labores de documentación previa a su llegada a Fablehaven, llegó a sus manos una película casera en la que se nos veía a Hank y a mí contigo y con Seth. Fue entonces cuando ató cabos y supo quién era yo realmente.


  —Esa chica sabe hacer bien sus deberes —dijo Warren con admiración.


  —Vanessa es una agente con mucho talento —añadió la abuela Larsen—. En tiempos me dio más dolores de cabeza que nadie. Deberíamos dar gracias porque haya desertado y se haya pasado a nuestro bando. Y deberíamos tomar todas las medidas de precaución posibles para evitar que vuelva a traicionarnos.


  —¿No te fías de ella? —preguntó el abuelo.


  —No sería sensato —respondió la abuela Larsen—. Al menos, no hasta que haya pasado esta crisis.


  —Pero ¿no fue ella quien te trajo aquí? —preguntó Kendra.


  —Ha sido muy servicial —dijo la abuela Larsen—. De vez en cuando, ha estado en contacto conmigo, usando a durmientes a los que previamente había mordido. De hecho, fue Vanessa quien me alertó de que Torina te había secuestrado.


  —¿Tú colaboraste en mi liberación? —preguntó Kendra.


  —Te observé mientras usabas el Óculus.


  Kendra arrugó el entrecejo. Entonces se acordó de que poco antes de usar el Óculus un enmascarado había entrado en la sala con el señor Lich. En ningún momento le habían dicho quién era.


  —Ibas con máscara.


  —Así es. Afortunadamente, cuando trabajo con la Sociedad casi siempre llevo tapada la cara. Estoy segura de que te habría costado un montón disimular tu sorpresa. En aquel momento no podía hacer nada, salvo cruzar los dedos para que sobrevivieses a la experiencia del Óculus. Cualquier acción que llevase a cabo nos habría puesto en un aprieto a las dos. Pero después fui yo quien coló la mochila y el bulbo-pincho en tu cuarto.


  —¡Tú me proporcionaste la mochila! —exclamó Kendra, cuya mente no paraba de darle vueltas a todo eso—. Siempre he querido saber quién me ayudó.


  —La astucia lo es todo en mi sector profesional —dijo la abuela Larsen—. Ojalá hubiese podido hacer más. Hice lo que consideré que nos daba las mayores probabilidades de éxito. Me alegré de que tú sola pudieses hacer todo lo demás.


  —Aquella mochila fue mi hogar durante unos meses —comentó Warren.


  —Navarog la destruyó, y le dejó atrapado dentro —explicó Kendra—. Usamos el Translocalizador para rescatarle.


  —Entonces debes de conocer a Bubda —dijo la abuela Larsen.


  —Tanto Kendra como yo lo conocemos —respondió Warren—. Ese chiquitín cabezota no quiere salir de allí, pero acabará muriendo de hambre si no le sacamos.


  —Entiendo que Bubda no quiera salir —respondió la abuela Larsen, riendo entre dientes, como si supiese algo más—. Por eso le dejé ahí en primer lugar. Le encanta su casa y, para ser un trol ermitaño, es sumamente amable y sociable. No me pareció que de verdad fuese a pasar nada malo si le dejaba seguir viviendo allí dentro.


  El abuelo carraspeó ligeramente, poniéndose el puño cerca de la boca.


  —Nos estamos desviando del tema. ¿Qué tal vamos de tiempo?


  La abuela Sorenson miró la hora en un reloj de pulsera que debió de encontrar cuando fue a buscar mantas.


  —Nos quedan quince minutos más.


  El abuelo frotó el borde de su manta entre el pulgar y el dedo índice.


  —Sé que puedo hablar en nombre de todos cuando digo que nos sentimos conmocionados y a la vez aliviados de ver que estás viva, Gloria. Estoy seguro de que tienes más cosas que contarnos. Has mencionado que Hank se puso en contacto contigo recientemente.


  —Cuando Hank se enteró de que Scott y María estaban presos en Espejismo Viviente, empezó a planear su rescate. Cuando Seth apareció allí, empezó a trabajar aún más deprisa.


  —¿Seth está vivo? —exclamó Kendra—. ¿Estás segura?


  —La Esfinge le curó con las Arenas de la Santidad —dijo la abuela Larsen.


  —Mis padres y él se encuentran en Espejismo Viviente —musitó Kendra—. ¿Dónde está?


  —En Turquía del este —respondió la abuela Larsen—. Tenemos un modo de entrar. El plan consiste en recuperar todos los objetos mágicos que podamos mientras rescatamos a los miembros perdidos de la familia.


  —Cuéntanos más detalles —dijo la abuela Sorenson.


  —Hank lo arriesgó todo para sacar información de Espejismo Viviente. La reserva de la Esfinge continúa siendo su secreto mejor guardado. El origen de su inmortalidad es el objeto mágico que encontró hace siglos. Pero en los últimos meses, a medida que la Esfinge se ha ido sintiendo cada vez más seguro de su victoria, por fin ha empezado a bajar la guardia. Hank dirige la logística de Espejismo Viviente; se ha convertido en un hombre tan de su confianza que cuando la Esfinge se ausenta de la reserva, Hank pasa a ser el responsable de facto.


  »En su primera comunicación, que llegó mediante lata mensajera, Hank me explicó que si nos hacíamos con el Translocalizador, él sabía cómo colarnos dentro. El día en que me enteré de que habíais recuperado el Translocalizador, envié la noticia a Hank y viajé a un lugar predeterminado de Estambul. Y allí estaba esperándome un enano.


  —El enano que has traído esta noche aquí —dijo Warren.


  —Correcto. Se llama Tollin. Antes trabajaba en Espejismo Viviente. Hank lo sacó de allí a escondidas. Con la ayuda de Tollin y con el Translocalizador, podemos entrar en Espejismo Viviente.


  —¿Quién más conoce esta información? —preguntó el abuelo.


  —Solo el enano, Hank y yo —le aseguró la abuela Larsen—. Ni siquiera Vanessa sabe que Hank se encuentra en Espejismo Viviente. Sus mensajes han llegado sin sufrir la menor manipulación, con un precinto de crípticos sellos para que se pudieran verificar. Hank mandó las latas desde la cancela misma de Espejismo Viviente, y los mensajes volaron directamente hasta mí. He viajado disfrazada, utilizando un juego totalmente nuevo de caretas. Tollin y yo hemos llevado puestas sendas máscaras todo el tiempo desde que llegué a Estambul. Volvimos a Estados Unidos por vías ilegales e imposibles de rastrear. Sin pasaporte ni tarjetas de crédito.


  —Nuestro mayor peligro es el Óculus —advirtió la abuela Sorenson.


  —Por eso hemos llevado todo el tiempo las caretas puestas —dijo la abuela Larsen—. Destruía los mensajes tan pronto como los recibía. Lo único que el Óculus podría haber visto desde tan lejos, si es que la Esfinge hubiese sabido siquiera que tenía que enfocarlo hacia mí, eran unos viajeros enmascarados. Es la primera vez que hablo de nuestros planes en voz alta.


  —¿Hank está seguro de que podemos confiar en el enano? —preguntó Warren.


  —Todo lo seguro que puede estar —respondió la abuela Larsen—. Es un pequeño milagro que consiguiera sacarle. En Espejismo Viviente un hombre se encarga de llevar un camión hasta una población cercana cuando se necesitan suministros. Ocuparse de ir a por ellos ha sido el trabajo de ese hombre desde hace cientos de años. Hank hizo un pedido y, sin que el conductor se enterase, consiguió que Tollin se fuese en el camión. Entonces, el enano viajó hasta Estambul. Hank nunca le ha dado motivos a la Esfinge para desconfiar de él. Tampoco yo, hasta que vine a Fablehaven esta noche. Hank ha trabajado estrechamente con el enano y está seguro de que Tollin, al igual que gran parte de los de su especie, acogerían con gran alegría la llegada de un nuevo encargado a Espejismo Viviente.


  —Tendremos que actuar con rapidez —dijo Warren—. Cada minuto que pasamos en nuestro tiempo real aumenta las probabilidades de que la Esfinge lo descubra. ¿Es posible que se dé cuenta de que Tollin ha desaparecido?


  —Hank se encarga de los enanos —intervino la abuela Larsen—. Espejismo Viviente es una reserva enorme. Él cuenta con que nadie reparará en la desaparición de Tollin hasta dentro de varias semanas, y puede inventarse algo si lo descubren. Pero estoy de acuerdo con que es preciso que actuemos con rapidez. El Óculus es poderoso, y suelen tenerlo apuntando hacia Fablehaven.


  —¿Qué sabemos acerca de la disposición del conjunto que forma Espejismo Viviente? —preguntó el abuelo.


  —Además de varias construcciones apartadas, hay tres zigurats principales —contestó ella—. La Esfinge tiene su cuartel general en el Gran Zigurat, con la mazmorra debajo. Guarda los objetos mágicos en su despacho. Hank se asegurará de que no los perdamos. Mandó con el enano un duplicado de todas las llaves importantes de la reserva, así como un mapa para saber llegar al Gran Zigurat, con varios túneles de servicio que rara vez se utilizan.


  —A lo mejor tenemos alguna probabilidad de éxito —intervino Warren.


  —Sí, la verdad es que sí —coincidió la abuela Larsen—. Espejismo Viviente ha estado protegida tanto tiempo por el secreto que la seguridad se ha descuidado bastante dentro del complejo. Hank ha mandado incluso unos documentos con membrete oficial para que saquemos a Scott, a María y a Seth si queremos intentar entrar disfrazados en la mazmorra. La gran ventaja del Translocalizador es que en cuanto lleguemos a los cautivos, no tenemos que ponernos a pensar en cómo escapar. La salida es instantánea.


  —Y que podemos abortar la misión en cualquier momento —dijo la abuela Sorenson.


  —Sin que nada nos impida volver a intentarlo más adelante —añadió Warren—. Pero es preciso que lo consigamos a la primera, si queremos aprovechar el elemento sorpresa. ¿Cómo de grande debería ser la fuerza de ataque que tenemos que reunir?


  La abuela Larsen se encogió de hombros.


  —Eso está abierto a debate. El Translocalizador solo traslada a tres personas por viaje. Un equipo reducido puede entrar y salir con más facilidad, pero un equipo más numeroso podría dividirse y tal vez le sea más fácil luchar para abrirse paso entre cualquier obstáculo que pueda presentarse.


  —Evidentemente, el enano tendrá que acompañar a los dos primeros —dijo el abuelo—. Después podemos ir enviando a los que queramos.


  —No debemos permitir que la Esfinge se apodere del Translocalizador —les recordó Kendra.


  —Alguien de confianza debería quedarse todo el rato con el Translocalizador —dijo Warren, de acuerdo con ella—. Si las cosas se tuercen, la prioridad tiene que ser teletransportarse para salir de allí.


  —No tenemos que dejarlo necesariamente con la fuerza de ataque —consideró la abuela Sorenson—. Por supuesto, sin el Translocalizador a mano, será mucho más complicado escapar de Espejismo Viviente, incluso si nos coordinamos mediante teléfonos por satélite y si establecemos puntos de encuentro.


  —Los que entren en la mazmorra deben llevar el Translocalizador —dijo el abuelo—. Tendrán suerte si logran llegar hasta los cautivos, y más aún si consiguen salir de allí. Warren tiene razón: si todo lo demás falla, se puede abortar la misión y salir disparados.


  —Es arriesgado —repuso la abuela Sorenson.


  —Cualquier opción que nos queda es arriesgada —dijo el abuelo—. Esta situación es mucho más prometedora que cualquier opción que hubiéramos esperado encontrar. Si todo sale bien, podríamos rescatar a Seth, María y Scott, y recuperar los otros objetos mágicos.


  —Y si sale mal —los advirtió la abuela Larsen—, podríamos quedarnos sin el Translocalizador y, poco después, sin el Cronómetro.


  A Kendra se le removieron las entrañas de los nervios.


  —Tiene razón. La Esfinge ha estado en Fablehaven. Y el señor Lich también. Si tuvieran en su poder el Translocalizador, podrían venir directamente aquí… Sería el fin de todo.


  El abuelo se mordió el labio distraídamente, con la mirada perdida.


  —Gloria, tú has tenido mucho más tiempo que nosotros para pensar en esta cuestión. ¿Qué nos recomendarías?


  —Un equipo de seis —respondió ella—. Dos combatientes y yo nos reunimos con Hank. El enano lleva a otros dos hasta la mazmorra. La fuerza de ataque encargada de entrar en la mazmorra debería quedarse con el Translocalizador para volver a casa con los cautivos. Como Tollin ha tenido acceso antes a las proximidades de la mazmorra, los que vayan con él podrán teletransportarse a algún lugar cercano a su objetivo. En cuanto se aseguren de tener a los cautivos, una persona designada para ello regresará a un punto de encuentro fijado de antemano, para recogernos junto con los demás objetos mágicos.


  —¿Cómo sabrá Hank cuándo tiene que entrar en acción? —preguntó Warren.


  —Todas las noches, a las dos de la madrugada, se asomará a su ventana a comprobar si hay novedades, hasta que yo le envíe la señal. Eso quiere decir que nos interesaría lanzar el ataque alrededor de las 6:30 de la tarde, según nuestro horario, ya que hay siete horas de diferencia con Turquía.


  —Yo propondría a un participante más —dijo Warren—. El enano debería llevar primero a un hombre extra y dejarlo allí, a buena distancia de los demás. Podría actuar como un mecanismo de seguridad, para recoger el desbarajuste si la misión se tuerce. Una especie de póliza de seguros humana. Por ahora llamémosle… Warren.


  —¿En Espejismo Viviente hay hadas? —preguntó Kendra.


  —Estoy segura —respondió la abuela Larsen—. Podemos pedirle información detallada a Tollin.


  —Las hadas tienen que obedecer mis órdenes —le explicó Kendra—. Yo debería ir.


  El abuelo se puso colorado.


  —¡Ni hablar! La idea es no poner en peligro a vuestra familia al completo.


  —En el pasado he tenido cierto éxito —le recordó la chica—. La idea es que nuestro plan dé resultado, ¿no es cierto?


  La abuela Sorenson asintió, pensativa.


  —A lo mejor podría entrar con nosotros en un primer momento, comunicar órdenes a algunas hadas y después venirse a casa enseguida.


  —¿Tienes in mente a otros participantes? —preguntó la abuela Larsen.


  El abuelo carraspeó.


  —Yo encabezaría la fuerza de ataque hasta la mazmorra. Trask puede acompañarme con el enano. Elise y Tanu pueden ir contigo a ayudar a Hank.


  —¿Y yo qué, me quedo en casita haciendo calceta y subiéndome por las paredes? —replicó la abuela Sorenson.


  —¿Por qué no acompañas tú a Kendra? —propuso su marido—. Puedes ayudarla a encontrar hadas. Ponéis en marcha parte del apoyo y luego os teletransportáis de vuelta a Fablehaven antes de que yo salga para la mazmorra. Dejaremos a Coulter en casa como encargado suplente, y que Dale siga ocupándose de la logística; pero me quedaría mucho más tranquilo si permaneciera en casa más de uno de nosotros.


  —Me parece razonable —admitió a regañadientes la abuela Sorenson.


  —¿Dónde nos dejará el enano? —preguntó el abuelo.


  —Cerca de un nido de roe —dijo la abuela Larsen.


  —¿De Roe? —exclamó Warren.


  —¿De roca? —preguntó Kendra.


  —Un ave gigantesca que se alimenta de elefantes y uros —aclaró la abuela Larsen—. Por lo general, todos los habitantes de Espejismo Viviente se mantienen alejados de la zona donde crían a sus polluelos, pero el nido queda a unos cinco minutos a pie del Gran Zigurat. Cuando ha tenido que realizar tareas de mantenimiento, Tollin se ha acercado hasta el mismo nido. Nos teletransportará hasta un lugar resguardado lo suficientemente próximo al roe como para que nadie nos moleste.


  —Suena sensato —apuntó el abuelo—. Entiendo que quieres que todo esto suceda esta noche, ¿no?


  La abuela Larsen asintió.


  —Cuanto antes nos pongamos en movimiento, menos probabilidades habrá de que nos descubran.


  —No tendría que ser difícil traer aquí a Trask y a Elise con el Translocalizador —dijo Warren.


  —Los avisaremos —respondió el abuelo—, pero esperaremos lo máximo posible para revelarles detalles o para traerlos a Fablehaven. La sorpresa constituirá la diferencia entre el éxito y el fracaso.


  —La Esfinge no entenderá quién le está atacando —murmuró la abuela Sorenson.


  —Yo propongo que devolváis a Vanessa a la caja silenciosa hasta que todo esto haya terminado —dijo la abuela Larsen—. Y quizá deberíais meternos a Tollin y a mí en la mazmorra. No nos quitaremos las caretas. En caso de que la Esfinge alcance a vernos, nos conviene confundirle respecto de nuestra presencia aquí.


  —Creo que tenemos las líneas generales de un plan —declaró el abuelo—. Nos pondremos manos a la obra con los pormenores. El primer punto del orden del día será informar de todo a Tanu, Coulter y Dale, para que nos ayuden con los detalles. Todas las reuniones se celebrarán en un momento del pasado. En otras circunstancias, no habléis de nada de esto. Ni una palabra. El plan debe funcionar.


  —Nos aseguraremos de que así sea —dijo la abuela Larsen firmemente.


  —¿Cómo vamos de tiempo? —preguntó el abuelo.


  La abuela Sorenson miró el reloj de pulsera.


  —Quizá deberíamos ir colocándonos en nuestros puestos.


  Ninguno de ellos se había movido mucho desde que habían retrocedido en el tiempo.


  Kendra miró atentamente a su abuela Larsen. Era maravilloso tenerla entre ellos otra vez. Al mismo tiempo, se sentía como si apenas la conociese. No le resultaba fácil conciliar lo que recordaba de ella con la espía firme y eficiente que tenía delante ahora.


  La abuela Larsen vio que Kendra la miraba.


  —Estoy segura de que no te es fácil asimilarlo.


  —Más o menos.


  —Tú y tu hermano sois famosos entre los miembros de la Sociedad. Os habéis enfrentado a muchos más peligros de lo que a mí me habría gustado, pero los dos me habéis hecho sentir muy orgullosa.


  A Kendra le dio corte escuchar aquel halago.


  —Gracias.


  —Siento que el abuelo Larsen y yo nos hayamos perdido los últimos dos años de vuestra vida. Supongo que es justo que Stan y Ruth tuvieran la ocasión de conoceros en nuestra ausencia. Espero que en el futuro tengamos un montón de tiempo para estar juntos.


  —Yo también —respondió Kendra.
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    Rescate

  


  Al día siguiente, escudriñando por la ventana de la cocina, Kendra divisó a Hugo sentado en la pradera de hierba con las piernas estiradas, los hombros encorvados y sus enormes manazas entrelazadas en el regazo. En sintonía con la atmósfera primaveral que reinaba en Fablehaven, el golem estaba más vistoso que nunca, con abundancia de flores silvestres, enredaderas en flor y matas de hierba brotándole de su cuerpo de tierra. Dale estaba de pie a su lado, con las manos en las caderas. Kendra se dio cuenta de que nunca había visto al golem sentado.


  Kendra salió por la puerta de atrás y cruzó la pradera en dirección a Dale.


  —¿Le pasa algo a Hugo? —preguntó.


  —Hola, Kendra —contestó Dale, secándose el sudor de su frente con un pañuelo—. Nunca le he visto en este estado. El grandullón lleva todo el día de capa caída. Luego, al salir del granero, me lo he encontrado arrancando briznas de hierba.


  Kendra se fijó en los hoyitos y en los trozos de tierra arrancada que había delante del golem.


  —¿Te encuentras bien, Hugo?


  La enorme cabeza pivotó hacia ella y sus ojos cavernosos la miraron con expresión seria.


  —Hugo bien —dijo como cansado. Su voz bronca iba haciéndose más expresiva e inteligible con cada día que pasaba.


  —Bueno, entonces levántate —le azuzó Dale—. Tenemos un montón de tareas que hacer. Estás poniendo nervioso a todo el mundo. —Dale parecía incómodo.


  Kendra se preguntó si su amigo echaba de menos la forma de ser de Hugo de antes. En el pasado no había hecho otra cosa que obedecer órdenes. Sin embargo, desde que las hadas le habían manipulado, el golem había empezado a desarrollar su propio libre albedrío. Casi siempre obedecía las órdenes, pero de tanto en tanto desviaba sus pasos o improvisaba.


  Hugo se levantó soltando un gruñido que sonó como si se despeñasen unas rocas. Con la boca fruncida, se quedó mirando a Dale desde arriba.


  —Ese es el espíritu —dijo este, como si estuviera dándole ánimos a un chiquillo—. Vamos a ocuparnos de esos establos.


  Hugo, con sus poderosos brazos a los costados, se dobló por la cintura y se echó hacia delante. Golpeó fuertemente el suelo con la cabeza, cavando un surco pequeño en la hierba. Muy rígido, mantuvo la postura inclinada, con los brazos pegados al cuerpo y sostenido solo por la cabeza y los pies, con el trasero apuntando al cielo.


  —¿Qué te pasa, Hugo? —preguntó Kendra. ¿Podía ser que el golem hubiera enfermado? Su aspecto era absolutamente patético.


  Impulsándose con los brazos, Hugo se dejó caer de culo hasta quedar sentado.


  —Seth ido —dijo, y su voz sonó como un estruendo lúgubre.


  —Echas de menos a Seth, ¿verdad? —respondió Kendra—. Volverá.


  Hugo movió negativamente su pesada cabeza.


  —Seth cogido.


  —¿Quién te ha contado que cogieron a Seth? —preguntó Dale.


  —Doren.


  La chica pestañeó. De pronto, el comportamiento de Hugo cobró mucho más sentido: estaba preocupado por Seth.


  —¿Eso es lo que te tiene alicaído? —preguntó Dale—. ¿Echas de menos a tu compañero de juegos?


  Hugo se dio unas palmadas en el pecho.


  —Echo menos compañero.


  —Seth estará bien —le dijo Kendra con intención de subirle los ánimos—. Ha superado situaciones duras en el pasado. —Deseó poder creerse plenamente sus palabras.


  Hugo la observaba con una enervante mirada sin ojos.


  —Hugo quiere ayudar.


  —La mejor manera de ayudar es hacer que Fablehaven siga funcionando con normalidad —le apremió Dale—. De lo contrario, cuando Seth quiera volver a casa no habrá una reserva esperándole.


  Una vez más, el golem se puso de pie. Miró desde lo alto a Kendra.


  —Vosotros ayudar Seth.


  —Ya se nos ocurrirá algo —le prometió Kendra. No podía explicarle que ya tenían planeada la operación de rescate. Solo podían hablar de los planes en el pasado. A lo mejor el golem necesitaba distraerse—. ¿Quieres jugar al lobo, Hugo? ¿O a darle a una pelota de béisbol? Me puedes tirar a la piscina.


  El golem se obligó a sonreír con su boca desdentada y se frotó el pecho, hecho de piedras.


  —No sentir bien. Después tal vez. Establos primero.


  —Nunca le había visto tan emocionado —dijo Dale entre dientes, casi sin despegar los labios.


  —Es muy tierno —afirmó Kendra, haciendo grandes esfuerzos para contener las lágrimas.


  —Vamos —dijo Hugo, y levantó del suelo a Dale, a quien estrechó contra el pecho. El golem dio unas delicadas palmaditas a Kendra en el hombro, se giró y se alejó del jardín a grandes zancadas.


  La chica se quedó sola. Se sentó en la hierba, que las posaderas del golem habían dejado apisonada. La operación de rescate daría comienzo dentro de una hora. Trask y Elise aún no habían llegado. Pero estaban preparados. Warren los teletransportaría a Fablehaven en el último momento.


  Cuatro hadas se acercaron revoloteando y se pusieron a colocar de nuevo los montones arrancados de tierra y hierba en sus agujeros correspondientes. Kendra centró su atención en el hada que tenía más cerca. Era rubia, con el pelo corto, y llevaba un sencillo vestidito suelto del color de los pétalos del girasol. Sus alas translúcidas de mariposa terminaban en unas curiosas puntas enroscadas. Kendra se maravilló al ver aquellas manitas diminutas aplastando el terrón de tierra al colocarlo en su sitio de nuevo. ¡Qué extraño, contemplar en silencio a una mujer preciosa del tamaño de un insecto!


  Al darse cuenta de que la miraban, el hada alzó la vista hacia Kendra con semblante de vacilación, al tiempo que se sacudía las primorosas manitas para limpiarse la tierra. La mujer en miniatura comprobó si se le había manchado su radiante vestidito.


  —Estás guapísima —dijo Kendra.


  El hada sonrió de oreja a oreja, revoloteó y subió por el aire, para alejarse en dirección al rosal más cercano. A las otras tres hadas se les notó la envidia en la mirada.


  —Estáis todas divinas —les aseguró Kendra.


  Y ellas también alzaron el vuelo.


  —Y según tú era tan grande y patosa que no sabría apreciar el estilo —le espetó una a otra con su voz aguda.


  Kendra sonrió. Desde luego, merecía la pena proteger este mundo extraño y magnífico de criaturas mágicas. Podía comprender por qué sus abuelos habían dedicado su vida a la causa. Solo lamentaba que aquel trabajo entrañase tanto peligro.


  Se paró a pensar en cómo podría usar a las hadas de Espejismo Viviente para ayudar a la fuerza de ataque. Dado que obedecerían cualquier orden que ella les diese en nombre de la reina de las hadas, se tomó en serio la responsabilidad. Sus órdenes podían provocar que hadas inocentes perecieran sin que se les diese la menor opción de decidir nada en el asunto.


  Las hadas de Espejismo Viviente podrían proporcionarle al menos ayuda como guías y centinelas. Dado que el sigilo era la clave de la misión, esa orientación extra podría dar a la fuerza de asalto el empuje que necesitaban. Pasó la mano por encima de la hierba que las hadas acababan de colocar en su sitio. Las porciones reparadas estaban perfectamente ensambladas al resto de la pradera. Las hadas poseían una magia reparadora muy potente. Kendra se preguntó si la misión que estaba a punto de comenzar podría beneficiarse de alguna manera de la magia de las hadas.


  Warren salió de la casa vestido todo de negro y saltó por encima de la barandilla del porche.


  —¿Meditando? —preguntó.


  —Algo así —respondió Kendra, levantándose del suelo.


  —Acabo de dejar a Bubda instalado en una bodega de la mazmorra —dijo Warren—. Le dejé con una baraja de naipes, después de enseñarle a hacer solitarios. El pequeñajo se resistió con ahínco a abandonar la bodega de la mochila. Pero en cuanto se hundió en una bolsa de tomates pochos, se sintió mucho mejor.


  —¿Cómo se ha tomado Vanessa su traslado a la saja silenciosa? —preguntó Kendra.


  —Como una profesional —dijo Warren—. Puede que la idea no la vuelva loca, pero lo entiende. Ahora que unos cuantos de nosotros vamos a salir para Four Pines, sabe que no podemos permitir que ande suelta.


  Habían decidido fingir que varios de ellos iban a teletransportarse a una reserva de Canadá llamada Four Pines, Cuatro Pinos. Cuando hablaban sobre todos los preparativos que estaban haciendo, lo hacían en referencia a este contexto, para explicar por qué estaban reuniendo tanto equipamiento y para dirigir la atención de la Esfinge hacia un lugar equivocado. Había sido idea de Coulter.


  —Será interesante ver otra reserva —dijo Kendra.


  —Te gustará —repuso Warren—. Ruth me ha dicho que ya puedes ir a cenar.


  —¿Qué hay hoy?


  —Comida italiana —respondió Warren—. Pasta, lasaña, pizza, ensalada… No falta de nada. Hice trampa y usé el Translocalizador para ir a por la cena a mi restaurante favorito. Te va a encantar.


  Kendra pensó en la mañana en que habían tratado de calmarla a base de tortitas antes del viaje a Valle Pedregoso. ¿Una cena de pasta sería la última comida para alguno del grupo? Intentó apartar de su mente aquel pensamiento tan tétrico.


  Siguió a Warren al interior de la casa, donde Coulter y Tanu se afanaban sacando de unas bolsas recipientes de plástico con comida. La abuela Larsen no iba a participar en la cena. Kendra apenas la había vuelto a ver desde la reunión que habían mantenido en un momento del pasado. Su abuela y el enano guardaban silencio mientras se hallaban en el presente, y en esos momentos estaban alojados en una celda de la mazmorra.


  Warren tenía razón sobre la comida. La lasaña con especias estaban tan deliciosa que, de hecho, dejó de pensar en la misión que estaba a punto de comenzar y se tomó un buen trozo. De postre tomó cannoli, que también le supieron a gloria.


  Los abuelos Sorenson llegaron los últimos a la mesa. La abuela llevaba una sudadera gris claro y vaqueros; el abuelo iba todo de negro. Kendra supuso que como ella y la abuela solo se quedarían unos minutos en Espejismo Viviente, no hacía falta que se pusieran ropa muy de camuflaje.


  Kendra lanzó una mirada al reloj de la pared mientras sus abuelos cenaban. Fueron pasando los minutos. A las 6:20, Tanu fue a buscar a la abuela Larsen y al enano a la mazmorra. Cinco minutos después, Warren utilizó el Translocalizador para traer a Trask y a Elise. Volvió al cabo de unos segundos.


  Todos se pusieron a comprobar su equipo y a colgárselo de los hombros. Tanu examinó sus pociones. Trask ajustó sus armas. El enano se zampó no menos de seis cannoli, metiéndoselos en la boca por debajo de la careta.


  —Cuatro Pinos no debería ser peligrosa —anunció Trask, envainando una daga que había desenfundado—, pero toda cautela es poca. —Warren debía de haberle susurrado un instante antes cuál era su verdadero lugar de destino.


  El abuelo dio una palmada a Coulter en el hombro.


  —Volveremos enseguida.


  —Os estaré esperando —contestó este.


  —¿Ya? —preguntó el enano.


  —Yo primero —dijo Warren, sujetando el Translocalizador—. Ya sabes lo que hay que hacer.


  Tollin giró la sección central y desaparecieron por arte de magia. Kendra sabía que Warren había hablado con el enano para elegir un punto alternativo de Espejismo Viviente en el que podía dejarle, pero no conocía los detalles. Al instante, el enano enmascarado regresó sin Warren.


  Trask y la abuela Larsen asieron cada uno un extremo del Translocalizador y se esfumaron con el enano. La abuela Larsen reapareció y se llevó consigo a Tanu y al abuelo Sorenson. Unos segundos después, regresó a por Elise y la abuela Sorenson.


  —Ten cuidado —dijo Coulter a Kendra—. Nos vemos.


  Ella respondió asintiendo con la cabeza, pero con la mente en otra cosa. Notaba la boca seca y las palmas de las manos húmedas.


  La abuela Larsen regresó.


  —¿Preparada? —preguntó, con la voz amortiguada por la careta.


  Kendra asió el Translocalizador. Su abuela giró el mecanismo y de pronto aparecieron en medio de un olivar en penumbra en el que hacía una agradable temperatura. En el cielo sin luna titilaba un brillante manto de estrellas. La abuela Larsen se llevó un dedo a los labios de su careta para indicarle que guardase silencio.


  —Trask, Elise y Tanu registrarán la zona —susurró—. Tenemos cinco minutos para localizar a una o dos hadas. En ese momento, tanto si hemos encontrado alguna como si no, Kendra y Ruth regresarán a casa y nosotros continuaremos adelante.


  Tollin se había quitado la careta. Tenía una barba gris, toda empapada de sudor. El enano se dio unos toques en la sien y enroscó un dedo mirando a la abuela Larsen, para darle a entender que quería que se agachase. La abuela Larsen se quitó su máscara y se inclinó para acercar una oreja al enano. Rápidamente, él le arrebató el Translocalizador, giró la parte del centro y desapareció.


  Durante la breve pausa que se hizo a continuación, Kendra sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Eso era el fin.


  —¡Dispersión! —gritó el abuelo.


  Al instante, del cielo empezaron a caer unas redes de pesca con plomos en los bordes.


  Kendra oyó el sonido de unas cuerdas de arco al disparar y el silbido de unas cerbatanas. Por todas partes le llegaba el eco de unos gritos roncos. En algún lugar por encima de ellos y por detrás el ave roc chillaba con tal potencia que podría rivalizar con el rugido de cualquier dragón. En medio de toda aquella conmoción, la chica reconoció el espeluznante cántico del brujo Mirav.


  Los integrantes de la fuerza de ataque cayeron al suelo dando tumbos al tratar de escapar, en vano, enredados en las mallas, atontados por el efecto de los dardos o paralizados por algún hechizo. Kendra, petrificada por el terror y la desesperación, vio cómo los demás caían. Divisó a Trask cortando una red con una espada corta. Oyó a su abuelo gruñendo al hacer grandes esfuerzos para moverse; logró avanzar una escasa distancia tirando de sí, hasta que se desplomó, inconsciente.


  Aturdida, Kendra se dio cuenta de que no se había llevado ni un rasguño. Tal vez su parálisis en medio de toda aquella conmoción había evitado que sus enemigos la pusieran en el punto de mira. Tal vez la consideraban el miembro menos peligroso del grupo. Tal vez fue pura chiripa. Por un momento se preguntó si podía ser que la protegiese algún tipo de escudo mágico. No, allí solo eran unos intrusos. Su escudo había sido el secreto, y el enano los había traicionado.


  Kendra se desmoronó en el suelo y fingió haberse desmayado. A lo mejor si actuaba con picardía, podía huir arrastrándose por el suelo, mientras rodeaban a los demás. Nadie podía ver en la oscuridad mejor que ella. Si conseguía escabullirse sin que la apresasen, tal vez podría encontrar un modo de ayudarlos.


  Oyó unas pisadas que se acercaban a toda prisa, así como voces que susurraban y el roce de unos arbustos. ¿Debía moverse? ¿Debía esperar?


  —Esta está despierta —dijo una voz seca por encima de ella.


  Kendra abrió los ojos y se encontró mirando desde abajo a Mirav. El brujo estiró el brazo y con su mano de largas uñas le echó unos polvos brillantes en la cara.


  De inmediato, ella sintió un cosquilleo insistente, como si tuviese ganas de estornudar, pero el estornudo no quisiera salir. En cambio, todo a su alrededor empezó a dar vueltas y, finalmente, la oscuridad la envolvió.


  ***


  Kendra se despertó con la espalda apoyada en un almohadón afelpado, de forma más o menos cuadrada. La Esfinge estaba frente a ella, sobre una alfombrita, con las piernas cruzadas. La chica se empujó para enderezarse. Se hallaban en un balcón amplio de suelo de baldosas, iluminado por el fuego de unas antorchas. La soberbia neblina que formaban las estrellas rutilaba sobre sus cabezas.


  —Bienvenida a Espejismo Viviente —dijo la Esfinge en un tono agradable.


  Kendra se notó sorprendentemente alerta. No le quedaba ningún rastro de somnolencia después de haber estado inconsciente. Allí estaba, sentada a solas con el hombre que había saboteado su vida y que le había arrebatado a su familia.


  —¿Dónde están todos?


  —Tus cuatro abuelos están bajo mi custodia. Al igual que tus padres, al igual que tu hermano, al igual que muchos de tus amigos.


  —¿Están todos bien? —preguntó Kendra.


  La Esfinge le ofreció una amable sonrisa de dientes blancos.


  —Ninguno resultó herido, y eso que muchos intentaron defenderse peleando. El único que no ha sido capturado aún es Warren, pero Tollin nos ha dicho dónde lo dejó. Pronto le tendremos.


  Ella despreció su sonrisa. Aborrecía esa actitud amistosa suya.


  —El enano nos traicionó.


  —No culpes al enano —dijo la Esfinge—. Todo esto estaba orquestado. Él fue simplemente una pieza del puzzle, un ansioso servidor deseoso de llevar honor y comodidades a su pueblo.


  —¿Nos viste con el Óculus?


  —Cuando tu abuelo Hank envió su primer mensaje a su mujer, echó a perder vuestra causa. Se tarda mucho, mucho tiempo en ganarse mi confianza, Kendra. El encargado suplente que me sustituyó era un hombre muy competente, pero estaba a décadas de haberse ganado una pizca de credibilidad. Steve, tal como se hacía llamar Hank, era vigilado de manera constante. No puedo describir la emoción que sentí cuando me enteré de que había enviado a tu casa una lata mensajera. Un espía que no es consciente de que han descubierto su tapadera puede ser una baza sumamente valiosa. Mi alegría creció cuando fisgué en su biografía y descubrí que estaba desesperado, ansioso por rescatar a sus familiares. Usar al enano para dar al traste con vuestra incursión fue coser y cantar. Hasta yo mismo me sorprendí de ver todo lo que habíamos ganado. No esperaba que fueses a unirte al grupo. ¿Puedo ofrecerte algo de comer?


  Kendra desvió la mirada hacia una mesa redonda y baja que había cerca, repleta de comida y diferentes bebidas.


  —No, gracias.


  —Los higos son extraordinarios.


  —Acabo de cenar comida italiana.


  —¿Agua, tal vez? ¿Zumo?


  —Estoy bien. ¿Qué vas a hacer con nosotros?


  La Esfinge entrelazó las manos en su regazo.


  —Vuestra única tarea en el futuro próximo consistirá en relajaros. Vuestra participación en los acontecimientos venideros ha concluido.


  —¿De verdad te propones abrir Zzyzx? —preguntó Kendra.


  La Esfinge sonrió y se tocó levemente los labios con los dedos.


  —Era inevitable. Cuando uno pone todo su empeño en algo, se tiene un poder asombroso.


  —Vas a destruir el mundo.


  La sonrisa titubeó.


  —Tú y tus seres queridos habéis luchado con denuedo porque pensáis que se trata de eso. No os guardo ningún rencor. Al final seréis liberados.


  Kendra miró a un lado y otro del balcón, fijándose en las macetas con helechos y aspirando las exóticas fragancias.


  —¿Por qué me has traído aquí?


  —Con tu hermano tuve la misma deferencia. Me fascináis, chicos. Tenéis un potencial extraordinario. ¿Estás segura de que no quieres comer nada? El rancho que se sirve en la mazmorra no es tan exquisito.


  —¿Es ahí dónde los tienes metidos?


  —Tómatelo como una muestra de respeto. Muchos de vosotros sois adversarios peligrosos. La estancia será temporal, te lo aseguro. Nuestros planes están a punto de concretarse.


  Kendra se dirigió a la mesa y se sentó en una esterilla.


  —Quizá beberé agua.


  La Esfinge fue con ella a la mesa.


  —Prueba el zumo de pera. Es muy ligero. —Sacó una garrafa helada de un cubo de hielos y vertió el translúcido fluido en una copa grande.


  La chica probó la bebida. La Esfinge tenía razón. Aquel líquido tenía un sabor sutil y fresco.


  —¿Tienes alguna pregunta que hacerme? —preguntó la Esfinge.


  —Ninguna que me fueras a responder —le replicó, enfurruñada.


  —Ponme a prueba. A tu hermano le ofrecí algo similar. Todo ha terminado, finalmente. Todavía falta por atar algún cabo suelto, pero la partida ha llegado a su fin. Puede que no sea un hombre muy expresivo, pero, Kendra, estoy de celebración. Me causa alivio soltar por fin la carga de mis secretos.


  —Vale, pues dime cuál va a ser tu siguiente movimiento —dijo Kendra, sin contar con recibir ninguna respuesta.


  La Esfinge apretó los labios.


  —Me gusta pensar que en cuanto tú y tu familia me comprendáis de verdad, vuestro odio se desvanecerá. Mis fines son nobles, y mis medios no son más desagradables de lo necesario. ¿Te gustaría conocer los pasos que quedan hasta que se abra Zzyzx?


  —Claro.


  La Esfinge eligió una pieza de fruta y dio un mordisco.


  —No preveo de qué modo contarte esta información puede causarme algún perjuicio. Sin embargo, va contra mi instinto desvelar mis planes.


  —Tú me dijiste que te preguntara.


  —Lo sé, lo sé. Y en muchos sentidos estoy impaciente por compartir estos secretos. La discreción ha sido necesaria durante tanto tiempo que me cuesta cambiar de hábito. Si te revelo esta información, como muestra de buena voluntad, ¿me prometerás al menos plantearte la posibilidad de que realmente yo sea un aliado vuestro?


  A Kendra le dieron ganas de tirarle el zumo de pera a la cara. Sin embargo, por muy imposible que pudiera parecer su causa, y por muy seguro que estuviera la Esfinge de su victoria, siempre cabía la posibilidad de que aquella información pudiese resultarles útil.


  —Claro, te lo prometo.


  La Esfinge se quedó observándola detenidamente un buen rato.


  —¿De verdad me odias tanto?


  —Ponte en mi lugar.


  —Entiendo. —Se irguió y se puso serio—. Nuestra primera tarea será sacar el Cronómetro de Fablehaven. No te preocupes, deberíamos lograr este objetivo sin hacer daño a ninguno de tus amigos de allí. A continuación, retrocederé en el tiempo con dos acompañantes. El Cronómetro solo funciona si lo usan unos mortales.


  —Vale.


  Él masticó la fruta con aire meditabundo.


  —Estoy a punto de resumirte siglos de investigación, de contarte secretos por los que los hombres matarían. Son unos secretos por cuya protección yo mismo he matado. Así pues, disfrútalo. Zzyzx se encuentra en la isla Sin Orillas, en el Atlántico. La entrada está en una cámara de piedra prácticamente impenetrable, en una montaña hueca. La cámara de piedra está encantada, algo muy parecido a lo que pasa con la Piedra de los Sueños del desierto de Obsidiana. Dicho de otro modo, una explosión nuclear le haría el mismo daño que una ligera brisa, de la misma manera que un impacto de meteorito no conseguiría arrancarle ni un rasguño. Existe solo un punto débil. La cámara de piedra de la isla Sin Orillas se abre un solo día cada mil años.


  —¿Cuándo fue la última vez que se abrió? —preguntó Kendra.


  —En el siglo XVI de nuestra era. Por tanto, puedo esperar casi seiscientos años a que se abra, o puedo retroceder en el tiempo.


  —¿Vas a abrir Zzyzx en el pasado? —exclamó Kendra, y el espanto se le coló en la voz.


  —Eso sería muy cómodo —dijo la Esfinge—. Por desgracia, los genios que diseñaron Zzyzx no la crearon pensando en la comodidad. Más bien al contrario, de hecho. Como el Cronómetro no puede llevar objetos al pasado y dado que es necesario usar las otras llaves para abrir la prisión, es imposible abrir la puerta de entrada en el pasado.


  Kendra, pensativa, arrugó la frente.


  —Entonces, retrocederás en el tiempo hasta el día en que se abrió la cámara, entrarás en ella, luego volverás al presente y usarás el Translocalizador.


  La Esfinge sonrió.


  —Muy buena, Kendra. Has sido rápida. Como el Translocalizador puede llevarme a cualquier sitio en el que haya estado antes, debería proporcionarme un acceso fácil. Según mis cálculos, después podré abrir la cámara de piedra desde dentro.


  —No suena muy complicado —lamentó Kendra.


  —Esto es solo el principio —dijo la Esfinge—. Dentro de la cámara reside una peste muy agresiva. Una vez que entremos, tendremos que volver rápidamente al presente para curarnos con las Arenas de la Santidad. Después, en el presente, utilizaré el Translocalizador para transportar allí unas semillas. Las plantas que broten de ellas flotarán en el aire y erradicarán la peste.


  —Espera un momento —dijo Kendra—. Antes de todo eso, ¿no tendrás que llegar hasta la isla Sin Orillas? Deberás regresar en el tiempo desde allí, ¿me equivoco?


  La Esfinge sonrió.


  —Una de las cosas buenas que tiene el haber vivido una larga vida. El señor Lich y yo somos tal vez los únicos hombres vivos que han estado en la isla Sin Orillas. El Translocalizador me llevará directamente allí, con el Cronómetro y las Arenas de la Santidad.


  Kendra dio otro sorbito a su zumo de pera.


  —¿Los cinco objetos mágicos son además las llaves en sí?


  La Esfinge asintió.


  —Son las llaves que abren la gran puerta de Zzyzx. Pero cada uno cumple un doble propósito. Sin ellos sería imposible acceder a la gran entrada.


  —Entiendo cuál es el propósito que se esconde tras el Cronómetro, y el del Translocalizador, y el de las Arenas de la Santidad —dijo Kendra—. ¿Qué otra finalidad cumple el objeto mágico de la inmortalidad?


  La Esfinge levantó un dedo.


  —Yo estoy convencido de que se trata de un fin de tipo práctico. La Pila de la Inmortalidad permite a un mortal vivir el tiempo necesario para resolver este rompecabezas gigantesco.


  Kendra comprendió algo de pronto.


  —Y te permite a ti vivir el tiempo suficiente para regresar en el tiempo hasta una fecha tan lejana como para poder entrar en la cámara.


  —O vivir el tiempo suficiente para esperar a que vuelva a abrirse —añadió la Esfinge—. Kendra, si esto fuese una entrevista de trabajo, te contrataría inmediatamente.


  —Tendría que rechazar tu ofrecimiento —dijo ella—. ¿Y qué hay del Óculus?


  —En muchos sentidos, el Óculus es el objeto más importante —respondió la Esfinge—. Gracias a él puedo localizar los demás elementos. Y me ayudará a encontrar a los eternos.


  Kendra había estado cruzando los dedos para que no supiese nada de ellos. Decidió hacerse la tonta.


  —¿Los eternos?


  —Cinco mortales a los que hay que matar para poder abrir Zzyzx —explicó la Esfinge—. He encontrado ya a dos… y los he eliminado.


  —¡Los has matado!


  —A uno lo encontré antes de tener el Óculus. Al otro lo eliminé hace poco. Sin el Óculus, sería casi imposible encontrarlos a todos.


  —Entonces, cuando los eternos estén muertos…


  —Cuando el calificativo «eternos» ya no pueda aplicárseles, y cuando tenga acceso a la cámara y haya limpiado de enfermedades el aire, solo tendré que esperar a la mañana siguiente a la luna llena para insertar las llaves y que la puerta se entreabra. Entonces, negociaré con Gorgrog, el rey de los demonios. Si no accede a cumplir mis condiciones, no abriré la puerta del todo. Él quiere salir de allí. Al final tendrá que acceder. Y será el amanecer de una nueva era.


  —Y el nombre de esa nueva era será «el fin del mundo».


  Sonriendo tristemente, la Esfinge negó con la cabeza.


  —No, pero sí será el fin de las cárceles y el fin de la desigualdad.


  —Sinceramente, espero que tengas razón. Porque no se me ocurre de qué manera va a poder nadie detenerte. Yo preferiría casi cualquier cosa, antes que el fin de todas las cosas.


  —Relájate, Kendra. Tengo pensado hasta el más mínimo detalle. Lo único que tienes que hacer ahora es esperar. ¿Quieres formular alguna otra pregunta?


  Kendra arrancó una uva y se la metió en la boca.


  —Tengo el cerebro hecho picadillo. No se me ocurre nada más.


  —¿Has comido todo lo que querías comer?


  —Sí, supongo.


  —Entonces, ha llegado el momento de que conozcas tu nuevo alojamiento. Procuraré ponerte en algún sitio en el que puedas cruzarte con tu hermano. Me temo que las comodidades son escasas, pero, o mucho me equivoco, o tu estancia será corta. —La Esfinge dio una palmada y cuatro guardianes armados salieron al balcón.


  —No lo hagas —suplicó Kendra, llorando; ella misma se sorprendió ante aquel repentino arranque de emoción—. Todavía puedes parar todo esto. Deberías estar protegiendo estos objetos mágicos, no usándolos.


  —Cálmate —dijo la Esfinge—. Nadie puede hacerme cambiar de idea. No malgastes energía. Mi voluntad está reforzada por el poder de la certidumbre.


  Un guardián ayudó a Kendra a levantarse.


  —Espero que alguien te detenga —soltó la chica.


  La Esfinge se sirvió una copa de zumo de pera. Dio un sorbo, tragó y a continuación dijo en tono amable pero rotundo:


  —Espera otra cosa.
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    Promesa cumplida

  


  Seth descansaba en su catre con la mirada fija en una trama de grietas que había en el techo, apenas iluminado, mientras escuchaba el goteo constante, preguntándose qué hora sería. Dentro de la mazmorra no salía el sol ni se ponía, y no había modo de mantener calibrado el reloj interior. Bracken, por el contrario, parecía saber de manera innata cuándo era de día y cuándo de noche. Hacía un rato que se habían despedido para irse a acostar. Seth había dormido. Pero poco después se había despertado. Y ahora no tenía ni idea de si era hora de levantarse o de si estaba en plena madrugada.


  En la mazmorra no estaba durmiendo bien. Durante días, se había adormilado a ratos sueltos, en algo más parecido a una irregular serie de siestas cortas que a un sueño profundo normal.


  En estos momentos, si supiera que había amanecido, se habría levantado, pues se sentía lo bastante despierto. También, probablemente, podría volver a quedarse dormido si lo intentaba. Se planteó la opción de llamar a Bracken con la moneda, pero decidió que debería esperar, en lugar de arriesgarse a despertar al unicornio por una tontería sin importancia.


  La puerta de su celda se abrió sin previo aviso. No había oído ninguna pisada ni ningún tintineo de llaves en la cerradura. Cuando se incorporó, la puerta se había cerrado ya dando un portazo.


  —En pie —ordenó a través de la mirilla una voz en tono áspero, como un susurro fuerte—. Echa un vistazo.


  Seth saltó de la cama y corrió hacia la puerta. Le dio unos empujones, pero no se abrió. Junto a ella, en el suelo, había un saco de arpillera. Seth pegó la cara a la mirilla, para echar un vistazo a un lado y a otro del pasillo lo mejor que pudo. Oscuro y en silencio, el único movimiento que había era el de unas sombras que titilaban bajo la ondulante luz de una antorcha.


  Volvió a su catre y sacó la moneda de debajo de una de las patas. Recorrió el filo con un dedo, en el sentido contrario a las manecillas del reloj, y la moneda empezó a brillar. Con la ella en la mano, volvió al saco. Casi no pudo creer lo que vieron sus ojos cuando miró dentro y sacó una tetera de cobre con forma de gato y un cilindro estrecho de platino, dividido en varias secciones, con incrustaciones de piedras preciosas. Junto con una nota manuscrita y un cubito de manteca de morsa, ¡la raída saca contenía el Translocalizador y las Arenas de la Santidad!


  Tenía que ser una trampa. Aun así, agarró la nota y empezó a leerla a toda prisa:


  
    Coge estos objetos mágicos y escapa inmediatamente de Espejismo Viviente. Gira el centro del Translocalizador y piensa en casa. Ha fracasado un intento de rescatarte, y estos son los únicos objetos mágicos que he conseguido hurtar. No hay mucho tiempo. Vete de inmediato. No te lleves a nadie contigo. Gracias al tiempo que has pasado en la mazmorra, puedes ayudar a encabezar operaciones de rescate más adelante. Todo depende de que te marches inmediatamente con estos objetos mágicos.


    Soy el último espía que tienen los Caballeros entre las filas de la Sociedad. Me pondré en contacto contigo en breve. No te demores.

  


  La nota no estaba firmada.


  ¿Por qué estaba ahí el Translocalizador? Algo tenía que haber salido terriblemente mal. ¿Podría tratarse de una trampa? ¿Qué clase de trampa le garantizaría el acceso a cualquier sitio al que quisiera ir? ¿Qué clase de trampa le pondría en sus manos dos de los objetos mágicos esenciales para que la Sociedad lograse sus objetivos?


  Se echó a la boca el taco de manteca de morsa, lo masticó y se lo tragó. A lo mejor los objetos mágicos eran una imitación. Pero ¿qué sentido tendría eso? Desde luego, parecían auténticos.


  Releyó la nota y trató de procesar el mensaje. Había habido un intento de rescate, pero había fracasado. ¿Quién habría participado? ¿Trask? ¿Tanu? Quien hubiese sido apresado necesitaría su ayuda. Pero en estos momentos ni siquiera se le ocurría por dónde empezar a buscar.


  ¿Debía seguir el consejo de la nota de teletransportarse a Fablehaven? ¿Qué pasaba con sus amigos? Apretó el pulgar contra el grifo de la moneda refulgente.


  —Bracken —susurró.


  «¿Qué hay, Seth?».


  La respuesta no se hizo esperar. Dudó de que hubiese estado dormido.


  —Tengo nuestro billete para salir de aquí. Alguien acaba de meterme en la celda el Translocalizador.


  «¿Lo dices en serio?».


  —¿Dónde estás?


  «En mi celda».


  Seth aún no había visitado la celda del unicornio.


  —¿He estado cerca de ella en algún momento?


  «No. A mí me tienen muy abajo».


  —El Translocalizador venía con una nota. Decía que tenía que escapar inmediatamente. ¿Cuánto tiempo tardaría en llegar a algún sitio de aquí en el que haya estado?


  «Por lo menos diez minutos. Es demasiado tiempo. Haz lo que dice la nota. Ha llegado a mis oídos que esta noche ha habido ciertos disturbios por aquí, que han capturado a un grupito de personas. Deberías salir de aquí mientras puedas. Si tienes el Translocalizador, puedes volver a por mí en cualquier momento».


  —Ven a mi celda mañana a media noche. Volveré, te lo prometo.


  «Llévate la moneda, eso sí. Debería funcionar incluso a grandes distancias. Podemos trazar algún plan».


  —Entendido. Nos vemos pronto.


  «Buena suerte».


  Seth oyó muchas pisadas corriendo pesadamente por el pasillo. ¿Alguna vez había oído correr a los guardianes por la mazmorra? No que él pudiese recordar. Con el corazón desbocado, pasó un dedo por el filo de la moneda, en el sentido contrario a las agujas del reloj, y se la guardó en un bolsillo. Se guardó también la nota. Colocándose la tetera debajo del brazo, agarró con fuerza el Translocalizador.


  Si visualizaba Fablehaven y giraba el objeto, estaría en casita. Pero ¿y Maddox? Se imaginó la celda de Maddox y giró el objeto. Por un instante se sintió como si estuviese replegándose sobre sí mismo, como empequeñeciendo hasta quedar convertido en un punto minúsculo. Acto seguido, estaba en la celda de su amigo, pero este no se encontraba allí.


  —Mal momento para salir de expedición, Maddox —murmuró mirando el catre vacío. Se consoló pensando que cuando hiciese planes con Bracken, pensaría en la manera de salvar a Maddox y a los demás.


  Mientras se disponía a girar de nuevo el Translocalizador para retornar a Fablehaven, reparó en un detalle y se detuvo. Había estado en el despacho de la Esfinge. Sabía exactamente dónde estaba el Óculus y conocía el lugar exacto del compartimento secreto en el que guardaba la Pila de la Inmortalidad. ¿Y si volvía a Fablehaven con todos los objetos mágicos perdidos?


  Pensando a toda máquina, trató de sopesar objetivamente los pros y los contras. Si se iba directo a Fablehaven, tendrían tres de los cinco objetos mágicos. Pero en cuanto la Esfinge se enterase de que había escapado, seguramente cambiaría de sitio los objetos mágicos que Seth había visto en su despacho. Si se iba directo al despacho de la Esfinge, podría ganar la guerra de un solo plumazo. Sin el Óculus, la Esfinge se quedaría sin su mayor ventaja. Y sin la Pila de la Inmortalidad, al cabo de una semana estaría muerto.


  Por supuesto, si le atrapaban, todo estaría perdido. Pero ¿cómo podían apresarle? Si había alguien en el despacho, se teletransportaría a otro lugar inmediatamente.


  Seth pensó en el despacho en el que había mantenido aquella conversación con la Esfinge y giró el Translocalizador. Para su gran alivio, no había nadie en el despacho. Rápidamente observó que el Óculus ya no se encontraba en aquella mesa de despacho tan bonita. Cruzó hasta ella y rápidamente rebuscó por los cajones, pero no encontró el cristal de múltiples biseles. Giró sobre sus talones, arrancó de un tirón un tapiz y movió el pestillo que había visto manipular a la Esfinge, y entonces tiró de la portezuela del armario oculto en la pared. Vacío.


  En ese instante, la Esfinge prorrumpió en la habitación. Reconoció a Seth y se detuvo de golpe, mirándole completamente atónito. Como la puerta estaba en la otra punta del despacho, le separaban de ella más de diez metros, dos docenas de cojines y unos cuantos velos vaporosos. La mirada de la Esfinge bajó rápidamente al Translocalizador. Señaló a Seth, con la indignación distorsionándole los rasgos de la cara.


  —Suelta eso —bramó—. Seth, no te…


  Seth giró el Translocalizador y la Esfinge desapareció. Tras una sensación pasajera de repliegue, el chico se encontró de pie encima del tejado de su colegio. Un día se había subido allí arriba por una bravuconería y después lo había usado como el lugar al que se escapaba cada vez que deseaba estar a solas para pensar. Por alguna razón, fue el primer sitio que se le vino a la mente.


  Hacía una noche fresca y apacible. El sol se había puesto un rato antes; en el nuboso horizonte se reflejaban colores intensos y cálidos. Seth se sentó; le temblaban las manos. Nadie podía haber imaginado que recibiría el Translocalizador, y aunque así hubiese sido, nadie habría adivinado que vendría a este lugar. Costaba creerlo, pero, de momento, estaba a salvo.


  Nunca había visto a la Esfinge perder esa fachada de control y serenidad. La Esfinge había entrado en el despacho como si notara que había un intruso, pero se quedó impactado al ver que se trataba de Seth. Supuso que tenía sentido. Si acababa de apoderarse del Translocalizador, seguramente había estado por ahí celebrando su triunfo. ¡Debió de quedarse a cuadros al verlo a Seth en su despacho con dos de los objetos mágicos!


  Había un guijarro en el tejado, cerca de uno de sus pies. Lo cogió y lo lanzó más allá del filo, y oyó el sonido del choque de la piedra en el pavimento. Su siguiente paso debería ser volver a Fablehaven. Aunque Tanu y algunos de ellos habían sido apresados durante la fracasada operación de rescate, seguramente sus abuelos seguían en casa, y Kendra probablemente también.


  Una única preocupación le impedía teletransportarse de inmediato a Fablehaven. Pasando un dedo de una punta a otra de la tetera de cobre, reflexionó sobre su compromiso con Graulas. Podía imaginarse perfectamente al viejo demonio apagándose poco a poco, esperando encontrar la manera de reducir el sufrimiento que le causaba su muerte inminente. Seth nunca había presenciado un sufrimiento tan grande. Con el Translocalizador podía presentarse con toda facilidad ante el demonio y curarle, antes de devolver los objetos mágicos a la casa. Por lo que sabía, Graulas podía estar ya muerto, o hallarse en esos precisos momentos al borde mismo de la muerte. Si no le curaba ahora, estaba seguro de que su abuelo le prohibiría hacerlo más adelante.


  Le había prometido al demonio que le curaría. Graulas no tenía otra esperanza de recibir ayuda. Puede que hubiese llevado una vida malvada, pero había ayudado a Seth en numerosas ocasiones.


  Acarició el Translocalizador. ¿Podía ser una mala decisión? ¿Y si Graulas se volvía contra él? Por supuesto, aún hallándose debilitado, el demonio podía haberlo matado en cualquiera de sus visitas anteriores. Si le curaba, seguramente le estaría más agradecido que nunca. A lo mejor el astuto demonio podía proponerle alguna estrategia para detener a la Esfinge, o bien darle información sobre Nagi Luna. Después de espolvorearle con las Arenas de la Santidad, el demonio seguiría siendo una criatura vieja y moribunda, pero al curarle su enfermedad se mitigaría su dolor y tal vez así Graulas podría ganar algo de tiempo. Además, él tendría a mano el Translocalizador en todo momento. Si todo lo demás fallaba, siempre podría teletransportarse fuera de allí.


  Vaciló. Preferiría hacer todo eso con el permiso del abuelo Sorenson, pero estaba seguro de que nunca estaría de acuerdo. Sus abuelos detestaban a los demonios. Y se preocuparían demasiado por su seguridad. Se rascó un brazo. Siempre y cuando actuase antes de volver a casa, no estaría desobedeciendo realmente ninguna imposición expresa. A veces era más fácil ser perdonado que recibir permiso para algo.


  Visualizando la cueva en la que vivía Graulas, giró el Translocalizador. El hedor a carne en estado de putrefacción le golpeó como si fuese un auténtico puñetazo. Dando arcadas, se tapó la nariz con una mano. El demonio estaba tendido en el suelo, desmadejado, con moscas zumbándole alrededor de sus llagas purulentas. Su respiración, acompañada de un pitido, era rápida y superficial, como la de un perro al jadear.


  Seth se metió el Translocalizador en el bolsillo.


  —¿Puedes oírme, Graulas?


  Gruñendo, el demonio levantó la cabeza, y sus ojos llenos de pus le bizquearon sin atinar exactamente a fijar la vista donde estaba el chico.


  —¿Seth?


  —He traído las Arenas de la Santidad —le anunció.


  —El dolor… —Graulas gimió por entre sus labios resecos, sin poder acabar la frase.


  —Aguarda, he venido a curarte.


  Seth se acercó al demonio a zancadas y volcó la tetera por encima del moribundo demonio. Una arena dorada manó del pitorro, chisporroteando y silbando como el agua al caer en una plancha al rojo al entrar en contacto con la carne inflamada. Unas volutas de humo acre ascendieron desde aquella masa patética e inflada.


  Desplazándose lentamente al tiempo que balanceaba la tetera en el aire, Seth fue espolvoreando por todo el cuerpo del demonio las reservas ilimitadas de arena mágica, hasta que disminuyeron el humo y el crepitar.


  —Oh, no —dijo Graulas, incorporándose hasta quedar sentado.


  Seth nunca había oído su tono de voz tan profundo y vibrante. En lugar de piel infectada, tenía los brazos cubiertos de un vello gris. Los pellejos colgantes le habían desaparecido de la cara, para dar paso a una cabeza de carnero que armonizaba perfectamente con sus cuernos curvos. Su cuerpo contrahecho se había vuelto simétrico, y ahora estaba musculoso en vez de flácido. Estiró hacia delante sus gruesos brazos para examinárselos.


  —¡Oh, jo, jo, jo! —rio, exultante.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó Seth.


  Graulas brincó hacia él, le agarró por el hombro con su mano peluda y levantó a Seth del suelo sin el menor esfuerzo. Antes de que el chico pudiera reaccionar, el demonio le arrebató rápidamente el Translocalizador del bolsillo y lo tiró sobre un montón de escombros. Al caer mal, se le escapó la tetera de la mano y el demonio la atrapó. Desde su posición, tumbado boca abajo, el chico alzó la vista hacia la ancha estructura de bestia que se erguía a su lado como una torre alta.


  —¿Con toda sinceridad? —bramó Graulas—. Nunca me había sentido mejor en mi vida. —Su voz rejuvenecida contenía una mayor dosis de rugido que antes.


  —¿Qué vas a hacer? —gritó Seth. Le sangraban los codos y le dolía la espalda, pues al caer se le había clavado ahí un trozo de madera.


  —Muchas cosas, ahora, muchas cosas gracias a ti. —El demonio echó arena de la tetera encima de Seth, y sus lesiones desaparecieron—. Después de todos estos años, contra todo pronóstico, ¡soy libre! Tenía razón. Puede que no esté del todo en su sano juicio, pero ella tenía razón.


  —¿Quién?


  —Nagi Luna.


  Seth tardó unos segundos en encontrar las palabras.


  —¿La conoces?


  —Ella contactó conmigo usando el Óculus —dijo Graulas—. Aún no ha podido cogerlo entre sus manos, pero sí puede tomar prestado parte de su poder cuando su carcelero lo usa. Eso es algo que sucede con frecuencia. Hace mucho tiempo que Nagi Luna albergaba esperanzas de que sucediese algo como esto, pero solo estuvo segura cuando te conoció.


  —¿Qué he hecho? —dijo Seth moviendo solo los labios.


  El demonio sonrió de oreja a oreja mejor de lo que podría haberlo hecho un carnero de verdad.


  —Sigues sin comprenderlo del todo. Pues claro que no, si no nada de esto habría ocurrido nunca. Seth, esta enfermedad lleva miles de años mermándome. Era lo que poco a poco estaba acabando conmigo. Más que esta cueva, la enfermedad era mi cárcel. Solo las Arenas de la Santidad podían haberme curado. Soy viejo, sí, pero ahora me queda mucho para morirme.


  —Y tienes el Translocalizador.


  —Ya empiezas a entender. Esta zona se pensó para retenerme mientas me hallara en mi estado debilitado y enfermo. Ahora que estoy en plenitud de mis fuerzas, podría seguramente derribar las barreras que me retienen. Pero gracias a tu considerado tributo, eso ya no será necesario.


  Seth gimió, tapándose la cara con las manos.


  —¿Por qué soy tan estúpido?


  —Pero no del tipo corriente de estupidez —le corrigió el demonio—. Eres demasiado confiado. Demasiado independiente. Un amigo demasiado bueno, incluso para alguien que por naturaleza es enemigo tuyo. Estas cualidades han sido utilizadas en tu contra.


  —¿Y ahora qué?


  —Me apoderaré del Cronómetro y volveré a Espejismo Viviente. Ya ves, estuve allí una vez, hace siglos. Y al final de sus largos años de maquinaciones, la Esfinge perderá el control de su empresa. Al cabo de poco tiempo los demonios de Zzyzx quedarán en libertad según mis propias condiciones.


  Seth seguía desconcertado.


  —Espera… ¿La Esfinge no estaba detrás de esta trampa?


  —Por supuesto que no. Usa el cerebro. Lo único que tenía que hacer la Esfinge era usar el Translocalizador para ir a por el Cronómetro. ¿Por qué iba a entregártelo a ti y arriesgarse a perderlo? El brujo Mirav dejó los objetos mágicos en tu celda, obedeciendo órdenes estrictas de Nagi Luna. Ella se comunica con él a través del Óculus. Ahora que la estratagema ha dado resultado, me presentaré en Espejismo Viviente en plena posesión de mis fuerzas, liberaré a Nagi Luna y dirigiré esta empresa. ¡Esta noche nos has permitido entrar en la era de la dominación de los demonios!


  El chico se encorvó con abatimiento, agarrándose la tela de la camisa con los puños. Deseó poder dejar de existir. ¡Lo había echado todo a perder!


  —Te dejaré que sigas adelante con tu vida, Seth.


  —¿Para qué molestarse? —se lamentó él.


  —Porque yo patrociné tu ascenso a encantador de sombra… y porque me prestaste un gran servicio. Tengo contigo una deuda de gratitud y por eso te dejaré con vida, aunque sé que nunca te pondrás a mis órdenes.


  —Seamos sinceros —dijo Seth—, intentaré deteneros.


  —Seamos sinceros —replicó Graulas—, por muy ingenioso que seas, no hay nada que puedas hacer. Absolutamente nada. Harías bien en quitártelo de la cabeza.


  —Por favor —dijo el chico, luchando por contener lágrimas de desesperación—. Por favor, yo te curé. No castigues a mi familia por eso. No castigues a Fablehaven. Vete libre, haz lo que sea, pero si mi auxilio significó algo para ti, no cojas los objetos mágicos.


  —Mi querido niño —dijo Graulas—, no acabas de comprender la naturaleza de los demonios. Tu abuelo sí, y algunos de los que trabajan con él. Casi me sorprende que sigas siendo tan inocente. ¿Me he preocupado alguna vez por mentirte sobre mi naturaleza? No lo creo. Nagi Luna distorsionó la verdad, quizá, para hacerme parecer más digno de lástima, y yo de algún modo me hice más el enfermo de como realmente me sentía, pero nunca te he engañado sobre este particular. Permíteme que te dé una última lección antes de despedirnos. Yo soy lo que vosotros denomináis malvado. De pura y deliberada maldad. Soy agresivamente interesado. La destrucción me produce un gran gozo. A veces hago daño para obtener alguna ganancia, y a veces hago daño por el puro disfrute de causar estragos. Así pues, ¿cogeré los objetos mágicos? Seth, te lo digo sin el menor atisbo de remordimiento: los usaré para inaugurar una era de devastación como el mundo no ha presenciado jamás. Y fíjate bien en lo que te digo: me deleitaré con ello.


  A Seth le rechinaron los dientes, mientras trataba de pensar en qué podía hacer. Vio una posible opción.


  —Llévame contigo.


  —No, no, mi niño. Encantador de sombra o no, soy plenamente consciente de que jamás podrías ser sirviente mío, salvo quizá como parte de alguna engañifa chapucera. Nuestros destinos ya no están ligados. Si volviésemos a encontrarnos, será como enemigos, ahora que todas las deudas del pasado han quedado saldadas. No te aburrirás sin mí, Seth. Aquí tendrás tareas de sobra.


  —¿Qué quieres decir?


  Graulas, gruñendo, rascó con las garras el techo de tierra de su cueva y algunos trozos de tierra llenos de gusanos se desprendieron.


  —Mi intención es presentarle mis respetos a este zoo infame aboliendo el tratado fundacional y dejando tras de mí una cantidad suficiente de destrozos. Al igual que Bahumat, yo nunca di oficialmente mi consentimiento para ser encarcelado aquí. El tratado no tiene ninguna validez para mí. —Graulas olisqueó, entornando tanto los ojos que solo se le veían unas rendijas. Prosiguió hablando en voz muy baja, como para sí—. Liberaré a Bahumat, pero las hadas le enterraron muy hondo y lo precintaron bien. Tendré tiempo de liberarle más adelante. Kurisock ya no está, y Olloch es más tripas que cerebro. No me llevaré conmigo a ninguno de mis hermanos, pero al igual que cualquier demonio respetable que salga de su retiro, dejaré una buena dosis de caos a mi paso.


  Graulas sostuvo en alto el Translocalizador. El artilugio parecía diminuto en sus enormes manos.


  Seth se agachó para coger una piedra y la lanzó apuntando al objeto mágico. Graulas paró el golpe del pedrusco con el antebrazo. Enseñando los colmillos, el demonio se echó hacia delante y lo atizó con furia con el dorso de una mano. El sopapo mandó al chico volando hasta estamparse contra la pared. Le chasquearon los huesos y aterrizó en el suelo hecho un guiñapo dolorido, con la boca ensangrentada y manchada de tierra.


  —No me saques de mis casillas —rugió el demonio. Riendo entre dientes en voz baja, esparció un puñado de arena de la tetera de cobre por encima de Seth—. Las Arenas de la Santidad aportan unas posibilidades nuevas asombrosas al campo de la tortura. Imagínate lo que será partir huesos una vez y otra y otra. ¡Qué alternativas tan atrayentes!


  Con los huesos soldados y los cortes cerrados, Seth se incorporó y se quedó sentado en el suelo. Desde allí abajo fulminó al demonio con una mirada de impotencia e ira, sin poder decir ya ni una palabra.


  —¿Un último consejo? —le ofreció Graulas—. Sal de aquí corriendo, Seth. Olvídate de esta reserva, que parece un circo absurdo, y huye al rincón más lejano y yermo del planeta. Quédate allí escondido el resto de tu vida. Y reza para que no volvamos a encontrarnos.


  Graulas giró el Translocalizador y desapareció.


  —¡No! —chilló Seth.


  Se puso en pie torpemente y corrió hacia la boca de la cueva. ¡Tenía que avisar a su abuelo! Estaba seguro de que Graulas nunca había estado dentro de la casa principal. El demonio tampoco habría estado en el jardín. No podría teletransportarse directamente adonde estaba el Cronómetro. Antes tendría que vérselas con las barreras mágicas que protegían tanto el jardín como la vivienda.


  Al salir de la cueva vio que el sol casi se había puesto del todo y que brillaban ya las primeras estrellas.


  —Hugo —gritó Seth, haciendo bocina con las manos—. ¿Me oye alguien? ¡Socorro! ¡Una emergencia! ¡Auxilio!


  Nadie le respondió, pero sabía cómo llegar a la casa desde allí; no tenía más que seguir la pista de tierra. Echó a correr. El ejercicio le venía bien, le mantenía ocupado y le hacía creer en la ilusión de estar haciendo algo. Después de su colosal metedura de pata, lo último que deseaba era detenerse a pensar.


  Pero le costaba mucho parar la mente y dejar de sentirse culpable.


  ¿Cómo no lo había visto venir? ¡El abuelo le había advertido una y otra vez de que debía mantenerse alejado de Graulas! Seth había dado por hecho que sus abuelos no comprendían la relación tan única que mantenía con él. El moribundo demonio le había parecido tan débil, y a la vez tan servicial, que Seth había empezado a creer que estaba a salvo de todo peligro. Ahora esa relación había culminado con una traición de pesadilla, tal como habían predicho sus abuelos. Si hubiese acudido directamente a casa con los objetos mágicos, su familia se encontraría en una posición de fuerza en su guerra contra la Esfinge. ¡Ahora estaba pasando justo lo contrario! Se había hecho amigo del mal y se había quemado.


  Trató de no imaginar todos los efectos que causaría aquel error garrafal. Intentó no imaginarse a Graulas matando a toda su familia. Procuró evitar las visiones de hordas de demonios arrasando el planeta.


  A lo mejor podía evitarlo. A lo mejor podía llegar a la casa antes que Graulas.


  Cada vez respiraba con más dificultad, mientras el corazón le palpitaba desbocado; sin embargo, no dejó de mover las piernas rítmicamente en ningún momento. ¿Cuánto le faltaba para llegar a la casa si mantenía ese ritmo? ¿Diez minutos? ¿Más?


  A uno de los lados de la pista apareció algo gigantesco abriéndose paso por entre los arbustos. Seth frenó un poco, pues estaba seguro de haber reconocido qué era lo que se le acercaba. Un instante después, Hugo apareció trotando de entre los árboles.


  —¡Seth! —bramó el golem, levantando los dos brazos.


  —¡Hugo! —exclamó Seth.


  El golem cogió al chico en brazos, lo lanzó por los aires hacia arriba hasta una altura alarmante y volvió a cogerle delicadamente.


  —¡Seth no apresado!


  —¡Eyyyy! —rio Seth—. ¡Yo también me alegro de verte! Hugo, tenemos una emergencia. Graulas anda suelto y se dirige a la casa.


  —¿Graulas?


  —Fui a verle y me engañó. ¡Hay que darse prisa!


  El golem agarró a Seth con un brazo, como acunándolo, y se metió por el bosque dando saltos, para avanzar a campo traviesa. El chico, que jadeaba aún de tanto correr, trató de calmarse. Gracias a que Hugo le había recogido, llegaría mucho más deprisa a la casa. Pero, una vez allí, ¿qué haría? ¿Podría Hugo derrotar a Graulas? Probablemente no. El demonio era más grande y tenía unos poderes desconocidos. ¿Y si el golem podía por lo menos arrebatarle el Translocalizador? Merecería la pena intentarlo. Si el intento fracasaba, tendrían que intentar escapar de alguna manera con el Cronómetro. ¿Adónde podrían ir?


  Seth oyó un rugido feroz delante de ellos, a cierta distancia. Unos fogonazos interrumpieron la oscuridad cada vez más negra del anochecer.


  —¿Ves eso, Hugo? —preguntó Seth.


  —Demonio ataca casa —respondió Hugo, avanzando pesadamente por el bosque.


  El golem iba creando un camino entre el exuberante follaje de la primavera, partiendo ramas y apisonando los matojos a su paso. Los minutos parecían horas. Unos resplandores fugaces acompañaron a unos gruñidos salvajes y a unos lejanos sonidos de demolición. Al darse cuenta de que no iba armado, Seth lamentó no llevar encima su kit de emergencia.


  Cuando el jardín apareció ante su vista, el granero era ya pasto del fuego. Unas llamas que lo devoraban todo cubrían casi por completo una de las paredes y gran parte de la cubierta. Mugiendo como la sirena de un barco, poniendo los ojos en blanco de puro pánico, la inmensa silueta de Viola, la vaca, salió en estampida por el jardín, de tal manera que sus pezuñas gigantes dejaban en la hierba unas huellas muy profundas. A la espeluznante luz del granero en llamas, Seth pudo ver que la mitad de la vivienda se había derrumbado, aplastada como por obra de algún desastre natural. A Graulas no lo vio, pero podía oír dentro de la casa el estrépito de unos cristales haciéndose añicos y de la madera partiéndose.


  —¡A la casa! —gritó Seth.


  Hugo echó a correr a través del jardín dando unas zancadas que más parecían saltos. Dentro de la casa se oyó un gran estruendo. El golem subió de un salto en lo que quedaba del porche trasero y entró en la casa en ruinas, cruzando con sus enormes piernas por encima de los restos de las paredes derribadas.


  —Coulter —dijo Hugo con su murmullo pedregoso, esta vez matizado de preocupación.


  El golem vadeó entre los escombros que cubrían las habitaciones, hasta llegar al vestíbulo, donde encontraron a Coulter apresado bajo una viga. Su cabeza, prácticamente calva, estaba cubierta de polvo. Su pequeña mata de pelo gris estaba manchada de sangre. Murmuraba algo entre dientes, semiinconsciente.


  —¡Quítale de encima esa viga! —gritó Seth.


  El golem agarró la pesada viga y al levantarla movió los cascotes de alrededor. El chico asió a Coulter por las axilas y lo arrastró para sacarlo de debajo de la viga. El hombre giró bruscamente la cabeza hacia Seth.


  —¡Corre! —le urgió débilmente.


  —Demonio ido —dijo Hugo.


  Coulter se aferró a Seth.


  —¿Seth? Lo tiene. Graulas se llevó el Cronómetro. También tenía el Translocalizador. Ha destruido el tratado fundacional. Utilizó un hechizo para llamar a la caja fuerte en la que estaba guardado. La caja corrió hacia él como un perro adiestrado. Destruyó la documentación y deshizo la magia. No pude detenerle. Acabó con las defensas en un abrir y cerrar de ojos.


  —Es culpa mía —admitió Seth, abatido—. Estaba cautivo en Espejismo Viviente, cuando alguien me dejó furtivamente en la celda el Translocalizador y las Arenas de la Santidad. Le había prometido a Graulas que le curaría si podía, por lo que al volver aquí pasé antes por su cueva. Nada más curarle, me robó los objetos mágicos sin que me diera tiempo a reaccionar. ¡Fue tan rápido!


  Coulter cerró los ojos; tenía un pequeño tic en una mejilla.


  —Entiendo. —Cuando volvió a hablar, pareció que se controlaba mejor—. Seth, tienes que escucharme. No tengo mucho tiempo.


  —No digas eso —repuso el chico.


  —Chis —insistió Coulter—. No soy ningún novato. Tuve en mis tiempos heridas de sobra para saber de qué va esta. Dentro de mí, en lo más profundo, se me han partido algunas cosas. Tengo unos minutos, tal vez unos segundos. Escucha. Mientras Graulas atacaba el granero, yo agarré el Cronómetro. Cuando entró en la casa destrozando las paredes, yo le observaba desde una ventana, tratando de diseñar una estrategia. Al verte a lo lejos con Hugo, en el filo del bosque, usé el Cronómetro.


  —¿Cómo lo usaste? —preguntó Seth.


  Coulter emitió una tos húmeda.


  —Fui a ver a Patton. Le dije que estaban a punto de quitarnos el Cronómetro. Le dije que tú estabas cerca de aquí.


  —¡Deberías haber salido corriendo! —dijo Seth.


  —Y salí corriendo. La visita a Patton no me llevó nada de tiempo. Pero no llegué ni a la puerta de la casa. No había manera de escapar de lo que estaba pasando. Graulas es demasiado poderoso. Pero escúchame. Como sabíamos que estabas cerca, Patton me prometió que te guiaría de alguna manera. Debajo de la vieja casona hay un pasadizo que comunica con una gruta secreta. En la bodega, debajo de la casona, encontrarás una chimenea en una de las paredes. Entra en ella y pronuncia las palabras: «A todo el mundo le gustan los fanfarrones». Eso te abrirá el camino.


  —¿Y después, qué? —preguntó Seth.


  Coulter hizo un gesto de dolor y su aliento salió con un silbido de entre sus dientes apretados.


  —Esperemos que Patton tenga alguna idea.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Seth con urgencia en la voz—. ¿Dónde está el abuelo?


  Coulter negó con la cabeza.


  —No están. Si se quedaron sin el Translocalizador, eso implica que fueron capturados todos esta noche en Espejismo Viviente.


  —¿Todos? —preguntó Seth sin poder creérselo.


  —Stan, Ruth, Kendra, Tanu, Warren…, todos. Yo estaba… cuidando del fuerte. Vanessa está todavía aquí, en la caja silenciosa, abajo. A lo mejor podría ayudarte. Lo dejo a tu criterio. —Coulter boqueó y tosió—. Estoy a punto de irme —gruñó—. Haz todo lo que esté en tu mano.


  Unas lágrimas ardientes resbalaron sin control por las mejillas de Seth.


  —Lo siento muchísimo, Coulter.


  El viejo coleccionista de reliquias le dio unas palmaditas en la mano. Se le despejó la vista unos segundos y clavó la mirada en los ojos del chico. Parecía deseoso de decir algo más, pero las palabras se le resistían.


  —No es culpa tuya —balbució finalmente. Agarró con fuerza la muñeca de Seth—. Eres un buen muchacho. Te tendieron una trampa. Fuiste… piadoso. A lo mejor aún podemos vencerlos.


  —Lo haré. Te lo prometo, lo haré, de verdad que lo haré.


  Coulter echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados. El pecho se le agitó como si tratase de toser, pero solo emitió un leve sonido ahogado. Los párpados le temblaron. Las manos se le tensaron con un espasmo.


  Seth alzó la vista hacia Hugo.


  —¿Qué hacemos?


  Coulter exhaló por última vez y después todo su cuerpo se relajó y se quedó en silencio. Seth comprobó si respiraba acercándose a su boca y trató de encontrarle el pulso en el cuello y en el pecho. No había signos de vida. Tratando de recordar las maniobras básicas de primeros auxilios que conocía, empezó a comprimirle el pecho rítmicamente. A continuación, le cerró la nariz pinzándosela con los dedos y sopló un par de veces en su boca. Repitió el masaje cardíaco y la respiración, pero Coulter siguió inerte.


  —Coulter ido —dijo Hugo pesadamente con su peculiar sonido pedregoso.


  Seth se apartó del cadáver de su amigo. A pesar de las palabras de consuelo que le había dicho Coulter, no podía evitar tener la convicción de que él había sido el causante de todo aquello. Sin duda, los demonios habían diseñado y habían llevado a cabo aquella estrategia, pero Seth había sido el idiota con el que habían podido hacerlo. Tanto Graulas como Nagi Luna habían sabido que metería la pata, y eso había hecho. Ahora Coulter estaba muerto, Fablehaven había quedado en ruinas y los objetos mágicos habían desaparecido.


  El peso del remordimiento amenazó con aplastarle. Gracias a su falta de juicio, la Sociedad del Lucero de la Tarde estaba ahora en posesión de las llaves de la prisión de los demonios.
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    Un aliado inesperado

  


  Al parecer había cierta confusión sobre dónde debían tener encerrada a Kendra. Estuvo mucho tiempo esperando en salas de guardia llenas de humo, mientras hombres y trasgos discutían y regateaban. Cuando finalmente sus escoltas se decidieron por una celda, justo cuando estaban metiéndola en ella apareció con una orden por escrito un trasgo retaco que tenía los ojos bizcos y la cara como el guante de un cácher de béisbol. Un hombre alto y con armadura y un trasgo panzudo con la mandíbula inferior mucho más saliente que la superior leyeron detenidamente el pergamino.


  —Viene directamente de arriba —declaró el trasgo bizco dándose importancia.


  —Eso ya lo veo, cara chata —replicó con un gruñido el trasgo de la mandíbula saliente—. ¿Por qué esa celda? No hemos tenido tiempo de examinarla debidamente aún, con todo este lío.


  —¿Me estás diciendo que no? —le retó el trasgo bizco.


  —Te digo que no me cuadra —refunfuñó el otro.


  —Nosotros no somos quiénes para hacer las cuentas —le aconsejó el hombre de la armadura—. El jefe siempre tiene sus motivos.


  —He ahí uno que habla con sentido —aplaudió el trasgo bizco.


  —Ven por aquí —dijo el hombre de la armadura a Kendra.


  La escoltaron a las profundidades de la mazmorra, hasta que finalmente llegaron a una gruesa puerta de madera. La abrieron y el trasgo barrigón le indicó que entrara.


  —¿Estás seguro? —preguntó Kendra.


  —No te hagas la listilla —le espetó el trasgo.


  La puerta se cerró de golpe a su espalda y se oyó como se alejaban las pisadas de los guardianes. En el momento inicial en que los esbirros de la Esfinge se la habían llevado de su lado, sus carceleros la habían obligado a quitarse la cota de malla de adamantita. Sin ella se sentía mucho más vulnerable. La tenue luz de una antorcha se colaba en la celda a través de una mirilla, pero Kendra no la necesitaba. Para sus ojos incluso las sombras más negras de la celda eran simple penumbra, no oscuridad.


  El único mueble de la húmeda y fría habitación era un camastro enclenque. En un rincón goteaba agua sin parar. Un agujero en el suelo parecía hacer las veces de letrina. Lo que más le llamó la atención fueron los mensajes que vio garabateados en la pared. Fue paseándose por la celda, leyendo algunas de aquellas frases escritas de un modo rudimentario.


  
    ¡Aquí manda Seth!


    Bienvenidos al hogar de Seth.


    ¡Seth mola mazo!


    Seth estuvo aquí. Ahora te toca a ti.


    Seth Sorenson forever.


    ¡Buen provecho!


    Si estás leyendo esto, es que sabes leer.


    Todos los caminos conducen a Seth.


    ¿Todavía gotea agua?


    Seth ronda por estos pasillos.


    ¡Estás en una prisión turca!


    ¡Seth es vuestro hombre!


    Usa los mantelitos de la comida como papel higiénico.

  


  Con frío, sin esperanza y sintiéndose sola, Kendra no pudo evitar reírse para sí al ver los mensajes que había garabateado su hermano. ¡Qué aburrido había tenido que estar!


  Se sentó en el catre. ¿Adónde se habría ido su hermano? Uno de los guardianes había mencionado que era preciso inspeccionar la celda. ¿Quería eso decir que Seth se habría fugado? Eso encajaba con la discusión que había escuchado a hurtadillas, pero le pareció que era demasiado esperar. ¿Adónde se habría fugado? Al fin y al cabo, se encontraban en una reserva hostil en el este de Turquía.


  ¿Debía buscar la manera de salir de allí? ¿Era posible que Seth hubiese excavado un túnel? Hacía menos de una semana que le habían capturado. Por muy poco probable que fuese, le parecía desleal no echar un vistazo. Palpó las paredes y el suelo, dando golpecitos, tirando de salientes, tratando de meter los dedos en las rendijas. Retiró a un lado el catre, por si estuviera tapando algún tipo de falso panel. Poco a poco fue perdiendo el optimismo. Si su hermano había excavado un túnel para fugarse, ¿era posible que lo hubiese escondido tan bien?


  La Esfinge había dejado caer que a lo mejor se cruzaba con Seth por la mazmorra. ¿Qué había querido decir? Al recordar la discusión entre los guardianes, dedujo que la Esfinge había participado activamente en la elección de su celda. ¿Su intención había sido que viese los mensajes escritos en las paredes? Podría entenderse aquello como cruzarse con su hermano en la mazmorra. ¿Le había asignado adrede una celda con un túnel de fuga? No tenía pinta.


  Empezó a preocuparse realmente por Seth. Si no se había fugado, ¿qué le habían hecho? ¿Podría ser que la celda tuviese algún tipo de defecto peligroso? ¿Se cruzaría con su hermano por la mazmorra porque iba a morir igual que él? Observó atentamente el suelo de piedra, casi esperando que se viniese abajo en cualquier momento.


  Por mucho que la registró, la lúgubre celda no arrojaba ninguna pista. No detectó ningún modo de escapar de allí ni percibió ninguna amenaza concreta. A lo mejor Seth había tenido una buena idea. Tal vez la mejor forma de pasar el tiempo era dedicarse a garabatear mensajes en las paredes para ayudar a su siguiente ocupante.


  Del fondo de la celda salió un sonido grave de piedra rascando contra piedra. Kendra observó atónita cómo una porción de la pared se descorría a un lado. ¿Había pisado sin darse cuenta un resorte escondido?


  Un hombre joven abrumadoramente guapo se coló por el hueco que había dejado la porción corredera de la pared, portando una luz blanca en una mano. Se quedó petrificado al ver a Kendra, pestañeando y echando ligeramente hacia atrás la cabeza. Levantó una mano para protegerse los ojos.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó Kendra, desafiante.


  —Un vecino —respondió el desconocido—. Pensé que mis fuentes debían de estar equivocadas cuando me enteré de que ya habían encontrado reemplazo para esta celda.


  —¿Sabes quién estaba antes?


  —Lo sé. ¿Puedes bajar un poquito la luz? —dijo el hombre.


  —¿Cómo dices?


  —¿Que le des al interruptor o lo que sea? Brillas como un faro. —Pestañeando y lagrimeando, el joven la miró momentáneamente a los ojos.


  —La mayoría de la gente no ve mi luz —dijo Kendra—. Ni siquiera yo.


  —Está bien, dame unos segundos, la vista se me acostumbrará. —Pestañeando con frecuencia, volvió un poco más la cabeza hacia ella y poco a poco fue abriendo los ojos—. Vale, creo que ya puedo manejarme. —Su gesto de no poder mirar a causa de la luz intensa fue transformándose en una expresión más parecida a la admiración—. ¡Caramba, tú nunca lucirás poquito!


  Se quedaron mirándose el uno al otro unos segundos. Bajo su ropa andrajosa se adivinaba un cuerpo atlético. El joven tenía el pelo fuerte y crecido, unos expresivos ojos azul plata y una tez perfecta. Sus atractivos rasgos varoniles habrían pegado mucho más para la portada de una revista que para una cárcel.


  —Me llamo Bracken —dijo.


  —¿Es que la Esfinge te envía a recibir a todas las chicas nuevas? —Era demasiado apuesto para ser otra cosa que un espía.


  Él levantó las manos como para tranquilizarla.


  —Haces bien en ser precavida.


  —Créeme, he aprendido a serlo. Dile a la Esfinge que deje que me pudra en paz.


  —Vamos, no me rechaces tan pronto. Yo mismo he sospechado de ti, pero es evidente que formas parte de la familia de las hadas. Eso debe querer decir que eres… ¿su hermana?


  —¿Hermana de quién?


  —De Seth.


  La chica contuvo el impulso de emocionarse al oír mencionar el nombre de su hermano. Claro que aquel joven sabía quién era Seth. Solo estaba intentando incitarla.


  —¿Dónde está mi hermano?


  Bracken se cruzó de brazos y la miró como evaluándola.


  —Nunca me comentó que fueses tan… luminosa.


  Kendra notó que se ruborizaba.


  —Responde a mi pregunta. —Su tono de voz era duro.


  Una vez más, Bracken levantó las palmas de las manos.


  —Perdona. Te lo diré: se ha largado. No estoy seguro de adónde. Probablemente a Fablehaven.


  —¿Qué?


  —Alguien le trajo el Translocalizador y él se teletransportó para salir de aquí.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Seguramente a ti se te ocurrirá una respuesta mejor que a mí Si todo va bien, contactará conmigo dentro de poco.


  Kendra resopló, exasperada.


  —¿Es que sois amigos por correspondencia?


  —Le di una moneda que nos permite comunicarnos telepáticamente. Sé que está lejos de aquí porque no puedo llamarle. En cuanto utilice la moneda para ponerse en contacto conmigo, deberíamos poder hablar.


  Kendra frunció el entrecejo.


  —¿Una moneda mágica de telepatía? ¿Quién eres? O, por lo menos, ¿por quién te haces pasar?


  Bracken se rio y negó con la cabeza.


  —Si te digo la verdad, te parecerá absurdo.


  —Inténtalo.


  —Ni siquiera crees que sea un preso de verdad; esto no te lo vas a creer.


  —Tú prueba. A lo mejor te interesaría tartamudear…, podría servirte para que me lo tragase.


  —¿Tartamudear?


  —Es una larga historia.


  Él apartó la mirada.


  —Soy un unicornio.


  A Kendra se le descolgó la mandíbula. Tardó unos segundos en recuperarse.


  —¿Acabas de decir «unicornio»?


  Con mirada vacilante, él se encogió de hombros y levantó las manos a la vez.


  —Te lo advertí.


  Kendra rio de incredulidad.


  —Mira, Bracken, te iría bien volver a la escuela de espías. De hecho, a lo mejor deberías probar directamente otra salida profesional. Salta a la vista que no te contrataron por lumbreras.


  —Puede que tengas razón. Sería un espía sospechosamente desastroso.


  —¿Qué, me estás diciendo que debería creerte porque eres incompetente? ¿O simplemente porque lo que me has contado suena a disparate? Supongo que no podrás demostrarme que de verdad eres un caballo, ¿no?


  —Estoy atrapado en esta apariencia de humano. Me quedé sin el cuerno.


  Kendra se tapó los ojos con una mano.


  —Esto es peor que sentirse sola, la verdad.


  —Tú perteneces al reino de las hadas. ¿No puedes percibir mi aura?


  Ella le miró. Era innegablemente apuesto. Eso era todo.


  —Nunca se me ha dado bien ver esa cosa.


  A Bracken se le iluminó la mirada, se le había ocurrido una idea.


  —Ahora estoy hablando en el idioma secreto de las hadas. ¿Entiendes lo que digo?


  —Sí.


  —¿Eres capaz de distinguir que ya no estoy hablando en inglés?


  Kendra trató de concentrarse. Oía inglés, pero lo cierto es que notaba algo raro.


  —Interpreto de manera intuitiva. Sigue hablando.


  —¿Qué debería decir? Supongo que es lo de menos. Estoy atrapado en una mazmorra con una chica que piensa que me he vuelto majareta.


  —Distingo que estás hablando en otro idioma —dijo Kendra—. Pero no noto la diferencia entre las diferentes lenguas de las hadas.


  —Ya es algo, al menos —contestó Bracken. Ella notó que había vuelto al inglés—. Puedo llevarte a visitar a algunos amigos tuyos. A Maddox, por ejemplo. O a Mara.


  —¿Es que los guardianes te dejan pasearte a tus anchas? ¿No saben que te cuelas en otras celdas?


  —Si no armamos alboroto, nuestros carceleros hacen la vista gorda. Llevo aquí mucho tiempo. Esta mazmorra es enorme y muy antigua, está surcada de túneles olvidados y espacios que no se utilizan. El resto lo hemos excavado nosotros…, me refiero a los presos.


  —¿Qué sabes de mis padres?


  —No conozco ninguna ruta accesible para llegar a su celda. Me ocupé del asunto para Seth.


  —Pero ¿están aquí?


  —Creo que sí.


  —Me encantaría contactar con ellos. Creen que estoy muerta.


  —Ojalá pudiera echarte una mano. Con suerte, Seth aparecerá en breve y nos rescatará. Él puede responder por mí.


  La chica reflexionó sobre esas últimas palabras.


  —A lo mejor hace falta algo más que el respaldo de Seth.


  —No subestimes a tu hermano. Fue precavido, no se fio de mí nada más verme. De hecho, es posible que todavía no se fíe realmente de mí. Espero que use la moneda.


  —Si le diste un juguetito mágico, seguro que lo usará.


  Bracken suspiró.


  —No me puedo creer que pertenezcas al reino de las hadas y que no seas capaz de reconocer a un unicornio. Ya sabes, cuanto antes confíes en mí, antes podremos jugar al pin pon.


  —¿Eh?


  —Nada. Un chiste malo. Ya lo entenderás después. Los unicornios no somos criaturas muy sociales. Estoy haciendo todo lo que puedo.


  —Lo haces muy bien.


  —No me ayuda mucho el hecho de que tú seas tan… brillante.


  —¿Lo dices con sarcasmo?


  —Me refiero a que resplandeces. ¿Sería mejor que cerrase el pico?


  Kendra estaba empezando a plantearse la posibilidad de que tal vez Bracken fuese de fiar. ¿No era probable que una mazmorra de la Esfinge estuviese llena de criaturas buenas como los unicornios? Muchos de sus cautivos serían posibles futuros aliados. Por supuesto, cada vez que empezaba a confiar en un desconocido, parecía que acababa mal. Gavin le había parecido un chico genial antes de que quedase de manifiesto su auténtica naturaleza. Se tomaría su tiempo antes de fiarse de verdad.


  —¿Me estás diciendo que podrías llevarme a ver a Maddox ahora mismo?


  —Te estoy diciendo que… —Se detuvo. De repente puso cara de pasmo—. No me lo puedo creer —murmuró en un tono de voz totalmente diferente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kendra.


  —Tengo un intruso en mi celda. —Parecía anonadado.


  —¿Cómo lo sabes?


  Bracken se volvió para ponerse frente al hueco de la pared del fondo.


  —Diseñé un sistema mágico de detección que me mandaría una señal si alguien entraba en mi celda mientras yo estaba fuera. Es la primera vez que me alerta. Nadie viene nunca a visitarme a mi celda.


  —¿Y qué puede querer decir? —preguntó Kendra, extrañada.


  —No tengo ni idea. Esta noche ha sido la más movida que se ha vivido en esta mazmorra en decenios. Tengo que ir a investigar. Mi celda queda un poco lejos. ¿Te apetece venir conmigo?


  Si era un enemigo, supuso que podría atacarla con la misma facilidad en su celda que en algún pasadizo secreto.


  —Claro que sí.


  Bracken sonrió.


  —Sígueme.


  Tenía una expresión tan picara que Kendra se dio cuenta de que quería agradarle.


  Se colaron sigilosamente por el agujero. Bracken corrió la pared para cerrarla. Guiándose con ayuda de la luz que emitía su piedra, llevó a la chica por un sinfín de recovecos, se metieron por trampillas escondidas, bajaron por escaleras y por escalas de mano y atravesaron tramos angostos por los que tuvieron que pasar a gatas. Iban descendiendo casi todo el tiempo, hasta que llegaron a una zona que parecía una cueva natural, que carecía de un sendero claramente visible y estaba llena de relucientes formaciones rocosas que parecían medio derretidas. Al poco rato se sentaron y se dejaron caer por una especie de tobogán de piedra resbaladiza. ¡No era de extrañar que Bracken llevase la ropa hecha jirones!


  Sin embargo, antes de llegar al final de la pendiente, indicó a Kendra que se metiera por un pasadizo que salía lateralmente. Avanzaron a toda prisa por un tramo de túnel excavado burdamente y al final llegaron a un callejón sin salida. Bracken se llevó un dedo a los labios. Se acercó al oído de Kendra y susurró:


  —Mi visitante nos espera dentro. —Sacó un cuchillo corto y afilado—. Apártate.


  Kendra dio unos pasos para alejarse un poco. Bracken agitó su mano y canturreó unas palabras ininteligibles, un portal se abrió. Con la piedra luminosa en una mano y el cuchillo en la otra, Bracken entró.


  —¿Quién eres? —preguntó en tono firme.


  —Un amigo —respondió.


  ¡Kendra conocía esa voz!


  —Eso espero —respondió Bracken—. Tienes un cuchillo mucho más grande.


  Kendra escudriñó por la abertura hacia el interior de la celda de Bracken. La espaciosa habitación tenía más de cueva que la suya, pero estaba igual de desangelada.


  El intruso era Warren, que sostenía con cautela la preciosa espada que se había llevado de Meseta Perdida.


  Warren cruzó su mirada con la de ella.


  —¡Kendra! —exclamó.


  —¿Os conocéis? —preguntó Bracken.


  —Este es mi amigo Warren —dijo la chica—. Aunque también supongo que podría tratarse de un bulbo-pincho.


  —¿Cómo has entrado aquí? —le desafió Bracken.


  —Tengo entendido que sabes cómo proteger de observadores externos a los que tienes cerca —contestó Warren—. Algo así como un escudo psíquico.


  —Sí —dijo Bracken—. ¿Cómo es posible que sepas eso?


  —¿Lo estás haciendo ahora?


  —Siempre lo hago. Nagi Luna trata de espiar constantemente. El único instrumento visualizador que no puedo bloquear es el Óculus. Veo que tienes un talismán que te protege de fisgones.


  Warren señaló el amuleto de plumas y cuentas que llevaba colgado al cuello.


  —Me lo regalaron hace poco. Tenemos que hablar.


  Bracken se guardó el cuchillo y se acercó a Warren.


  —Antes necesito asegurarme de que no eres un impostor.


  —¿Cómo?


  —Quítate el amuleto y dame las manos.


  Warren lanzó una mirada a Kendra.


  —¿Te fías de este tipo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Un poquillo, supongo.


  —No te haré nada que pueda hacerte daño —prometió Bracken.


  —Dice que es un unicornio —apuntó Kendra.


  —Eso he oído decir —comentó Warren. Se quitó el amuleto y cogió las manos de Bracken. Se quedaron mirando el uno al otro.


  —Relájate, nada más. Piensa en lo que esperas conseguir al venir a verme. —Enseguida soltó las manos de Warren—. Está claro: no es un bulbo-pincho. Tampoco es un enemigo. Encantado de conocerte. Me llamo Bracken.


  —Warren, ¿cómo te has metido aquí? —preguntó Kendra.


  —Ojalá pudiese decir que gracias a alguna innovación brillante de mi propia cosecha —respondió—. Me echaron una manita.


  —¿Quién? —preguntó Bracken, extrañado.


  —La Esfinge.


  —¿Qué? —exclamó Kendra.


  —Ya sé que suena horrible —dijo Warren—. Escuchadme. Veréis que tiene sentido.


  —Somos todo oídos —replicó Bracken con escepticismo.


  —Esta noche todo ha cambiado para la Esfinge —explicó Warren—. Se ha quedado sin el control de la Sociedad.


  Bracken le miró arrugando la frente, sin terminar de creérselo.


  —¿Cómo?


  —Graulas está aquí.


  —¿El demonio que ayudó a Seth en Fablehaven? —preguntó Kendra—. ¿No se estaba muriendo?


  —Ya no —respondió Warren—. Al parecer, un demonio llamado Nagi Luna, que vive aquí en Espejismo Viviente, hizo que un agente le diese el Translocalizador y las Arenas de la Santidad a Seth furtivamente. Tu hermano escapó de la mazmorra y se fue a ver a Graulas para curarle. Una vez curado, el demonio le robó los objetos mágicos, se apoderó del Cronómetro y vino aquí.


  —¡¿Seth curó a Graulas?! —gritó Kendra.


  —Debió de pensar que era bueno —infirió Warren.


  —O sea, que ahora la Sociedad tiene los cinco objetos mágicos —dijo Kendra.


  —Y algo con lo que la Esfinge jamás contó —dijo Warren.


  —Un poderoso demonio luchando por hacerse con el control —conjeturó Bracken—. La Esfinge siempre ha mantenido que abriría Zzyzx de acuerdo únicamente con sus condiciones.


  —Pero sus planes se han ido al traste —dijo Warren—. Graulas se ha atraído a prácticamente toda la Sociedad, incluido el señor Lich. Hacía tiempo que muchos tenían la sensación de que la Esfinge era demasiado indulgente y conservador. Si no accede a someterse, acabará como un prisionero más de su propia mazmorra. Los blixes son seres mortales y el señor Lich lleva junto a la Esfinge casi desde el principio, dando sorbitos de la Pila de la Inmortalidad. Con la Esfinge o sin ella, puede usar el Translocalizador y el Cronómetro para dar comienzo al proceso de apertura de Zzyzx.


  —Y los demonios pueden rematar la faena —dijo Kendra.


  Bracken hizo chocar el puño contra la palma de su otra mano, en un arranque de frustración.


  —Por muy engañado que estuviera la Esfinge, ahora estamos peor que antes.


  —Nos queda un rayito de esperanza —dijo Warren—. Si la Esfinge no puede llevarlo a cabo de acuerdo con sus propias condiciones, quiere abortar la apertura de Zzyzx. Desea detener a Graulas tanto como nosotros. No puede permitir que los demonios conozcan sus intenciones. Quiere mantenerse cerca del centro de las cosas, con la esperanza de derrotarlos desde dentro. Pero me reveló un dato fundamental.


  —¿Cómo hiciste para hablar con él? —quiso saber Bracken.


  —Esta misma noche participé en un intento de rescate —dijo Warren—. Kendra llegó aquí formando parte de esa misma misión. Yo entré en la reserva individualmente, sin el resto del equipo de asalto, a modo de salvaguarda. Desde el mismo momento en que el enano me abandonó, inicié maniobras de evasión, y menos mal que lo hice así. Unos minutos después vinieron a por mí. Coulter, un amigo nuestro, me había prestado su guante de la invisibilidad, lo cual mejoró mis probabilidades de escapar. Aun así, a duras penas conseguí eludir a mis perseguidores.


  »No mucho rato después de que Graulas llegase a Espejismo Viviente, la Esfinge decidió ponerse personalmente al mando de mi caza y captura. Acompañado por unas cuantas apariciones a las que tenía bajo su dominio, dio conmigo. Pero en lugar de meterme en la mazmorra, me explicó la situación, me entregó unas cuantas llaves y me dijo que había un pasadizo secreto que bajaba hasta las profundidades de la mazmorra.


  —¿Puedes sacarnos de aquí? —exclamó Bracken.


  —Por un camino que solo la Esfinge conoce —confirmó Warren.


  —¿Y luego qué? —preguntó Kendra.


  —Quiere que vayamos a proteger a los eternos —dijo Warren.


  Bracken soltó una carcajada teñida de amargura.


  —El mundo al revés.


  —Dijo que quedan tres. Hace poco descubrió dónde mora uno de ellos, un tal Roon Oricson, un hombre que lleva mucho tiempo viviendo en una fortaleza densamente fortificada de Finlandia.


  —Vale —contestó Bracken, sin estar muy seguro.


  —La Esfinge está seguro de que Graulas irá a por Roon inmediatamente —dijo Warren—. El demonio ya está recabando apoyos para sacar a Nagi Luna de su reclusión en la mazmorra. La Esfinge cree que no pasará mucho tiempo hasta que el Óculus caiga en manos de Nagi Luna. En cuanto eso ocurra, está seguro de que ella descubrirá rápidamente dónde se esconden los eternos que siguen vivos. Bracken, quiere que dejes en tu habitación uno de tus comunicadores telepáticos. La Esfinge vendrá a por él y nos irá transmitiendo información a medida que vaya disponiendo de ella.


  —Este es un juego peligroso —susurró Bracken—. Como comprenderás, es posible que momentáneamente compartamos los mismos intereses, pero la Esfinge no planea lo mismo que nosotros. Su objetivo final no es frenar la apertura de Zzyzx, sino recuperar el control de la situación y abrir la cárcel bajo sus condiciones.


  —Lo entiendo —dijo Warren—, pero no olvides nunca que si Graulas está aquí, rebosante de fuerza, ¿qué probabilidades tiene la Esfinge de recuperar el control?


  —Ya veo lo que quieres decir —contestó Bracken—. Aun así, no debemos subestimarle… ni fiarnos ciegamente de él.


  —Estoy de acuerdo —dijo Warren—. Sin embargo, por el momento creo que a todos nos beneficia tirar los unos de los otros.


  —¿Cómo podemos salir de aquí? —preguntó Bracken.


  —Tiene que parecer que nos hemos fugado —contestó Warren—. La Esfinge me dijo que la entrada principal de la reserva está muy vigilada. Según él, lo mejor que podemos hacer es dirigirnos al santuario de las hadas.


  —El santuario de esta reserva está cerrado —dijo Bracken con resentimiento.


  —Correcto —repuso Warren—. Lo cerró la Esfinge. Me entregó la llave.


  Bracken ladeó la cabeza como sopesando las probabilidades de éxito.


  —Entonces, nuestra esperanza es que la reina de las hadas sepa sacarnos de aquí mediante su magia.


  —Esa parece ser nuestra mejor apuesta —dijo Warren.


  —¿Qué queréis decir con que el santuario está cerrado? —preguntó Kendra, sin entender nada.


  —La Esfinge no quería que la reina de las hadas pudiera espiarle —dijo Bracken—. Él carecía de poderes para destruir el santuario que tiene aquí, así que lo precintó, tapándolo con una cúpula de hierro encantada.


  —La cúpula tiene un ojo de buey por el que se puede entrar —dijo Warren—. Y yo poseo una copia de la llave.


  —Llegar al santuario no será coser y cantar —los advirtió Bracken—. Esta reserva no es de las tranquilitas.


  —Y que lo digas —soltó Warren—. Cuando la Esfinge se presentó con su patrulla de apariciones, tuvo que rescatarme de las garras de una mantícora.


  —¿Las apariciones no les contarán a los demonios lo que está pasando? —preguntó Kendra.


  —La Esfinge es un encantador de sombra muy poderoso —dijo Bracken—. Sus apariciones y sus fantasmas solo se comunican con él. No difundirán sus secretos, y él será lo bastante fuerte para proteger su mente de Graulas y Nagi Luna.


  —Esperemos que así sea —murmuró Warren.


  —¿Ese amuleto te lo dio la Esfinge? —preguntó Bracken.


  —Sí. Y me prometió que haría lo posible para que no nos sigan hasta el santuario.


  Bracken se volvió hacia Kendra.


  —¿Qué opinas tú? Tu hermano ostenta actualmente el récord de fuga más rápida de las mazmorras del Gran Zigurat. ¿Estás preparada para arrebatárselo?


  —¿Qué hay de los demás? —preguntó Kendra—. ¿No podemos llevarnos a mis abuelos?


  Warren se estremeció.


  —El pasadizo para salir de la mazmorra está en las profundidades más profundas. La Esfinge me advirtió que debíamos ser pocos los que nos fugásemos. De hecho, las únicas personas que especificó erais vosotros dos. Me prometió que trataría de ayudar a los demás.


  Bracken dio unas palmaditas a Kendra en el brazo para consolarla.


  —Si el pasadizo de salida está aquí, en las profundidades, no podemos llegar hasta tus padres ni hasta tus abuelos sin pasar por delante de muchos puestos de control. Podríamos recoger a Maddox y Mara. Por descontado, Mara está aún recuperándose de sus lesiones, y Maddox ha estado teniendo problemas de movilidad desde lo de Río Branco. Ninguno de los dos está cerca.


  —Es elección vuestra —dijo Warren—. Será decisivo actuar con rapidez. En cuanto Nagi Luna se apodere del Óculus, no podremos escondernos de ella.


  —Entonces, deberíamos aprovechar el momento y marcharnos inmediatamente —decidió Bracken—. ¿Kendra?


  —Parece que es lo único que podemos hacer.


  —¿Alguno de vosotros tiene una moneda? —preguntó Bracken.


  Warren rebuscó en sus bolsillos.


  —¿Te sirve un cuarto de dólar?


  —Perfecto. Prefiero las monedas a las piedras. —Bracken se puso la moneda en la palma de una mano y la tapó con la otra. Por un instante sus manos irradiaron una luminosidad nacarada. A continuación, depositó el cuarto de dólar debajo de una piedra, en una esquina de la habitación.


  —¿Acabas de convertirla en un comunicador? —preguntó Warren.


  —Correcto. Si la Esfinge quiere pasarnos información secreta, ahora ya tiene el modo de hacerlo. —Bracken ajustó la posición de la piedra que tapaba la moneda—. ¿Cómo entraste en mi celda? Tiene tres accesos secretos.


  —Usé la puerta principal. La Esfinge me dio una llave. El pasadizo para salir del zigurat arranca justo a la vuelta de la esquina.


  Bracken sonrió con aire de complicidad.


  —¿Justo delante de mis narices todos estos años? ¿Cómo es posible que no la haya visto nunca?


  —Está perfectamente camuflada y protegida por un fuerte encantamiento —dijo Warren—. Solo se abre al decir la contraseña, que es: Acadio. Tuve que memorizarla letra por letra.


  —Por lo general, puedo detectar ese tipo de cosas —dijo Bracken—. Supongo que no me ha servido de mucha ayuda el haberme pasado la mayor parte del tiempo recorriendo a hurtadillas pasadizos olvidados. Rara vez salgo a los pasillos principales.


  —¿Estamos listos? —preguntó Warren.


  —Tengo pocas posesiones —dijo Bracken—. Te seguimos.


  Warren abrió la puerta de la celda. Kendra y Bracken lo imitaron y salieron al pasillo de puntillas, para doblar por la esquina siguiente.


  Bracken le dio un codazo a la chica.


  —Nagi Luna habita a la vuelta del próximo recodo, al fondo del pasillo.


  —Vaya vecindario tan chungo —susurró Warren. Se detuvo delante de una pared monda y lironda.


  —¿Aquí? —preguntó Bracken, recorriendo con la mano la superficie de la pared y con mirada atenta—. Debo de estar perdiendo mi sentido del tacto.


  Warren pronunció unas extrañas palabras, la pared se volvió semitransparente, y él la atravesó sin más.


  Bracken soltó un silbidito en voz baja.


  —Ya me siento algo mejor. Estaba muy bien camuflada: es obra de un verdadero maestro.


  Kendra y él atravesaron la pared y empezaron a subir por una larga escalera.
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    Mensaje en una botella

  


  La promesa que le había hecho a Coulter ayudó a Seth a no derrumbarse anímicamente, pese a haber estado al borde de ello. Poco a poco, fue dejando de rumiar acerca de su sentimiento de culpa y se hizo más consciente de la habitación derruida en la que se encontraba, así como del golem que esperaba pacientemente a su lado. Vio la pantalla de acero de la chimenea, hecha un amasijo en una esquina como si fuese una lata de refresco aplastada. Oyó el crujido y chasquido de las maderas al desplomarse hacia el exterior una parte del granero en llamas. El exterior. ¿Acaso la vivienda seguía teniendo un exterior y un interior, ahora que una porción tan grande de ella había quedado destrozada?


  —Esta vez sí que la he liado buena —dijo Seth a Hugo.


  —Demonio malo —contestó el golem.


  —No lo vi venir, simplemente —gimió Seth—. ¿Cómo pude estar tan ciego?


  El golem no dijo nada. Con su enorme mano dio unas palmaditas en el hombro del chico, para consolarle.


  Seth se secó la nariz. Necesitaba estar ocupado, dejar de pensar mientras realizaba alguna tarea.


  —No puedo deshacer lo que ha ocurrido. Pero tampoco puedo tirar la toalla. A lo mejor Patton tiene alguna idea sobre lo que debería hacer ahora. Es preciso que vayamos a la vieja casona.


  —Peligro —le avisó Hugo.


  —Ya sé que no es un lugar seguro —coincidió Seth—. Destruido el tratado, podríamos toparnos con monstruos sedientos de sangre en cualquier parte. Pero también quiere decir que aquí no estamos a salvo. Ya no.


  —Hugo protegerte —respondió el golem con su voz grave como de piedras rodando.


  —Te creo —dijo Seth.


  —¿Hola? —se oyó decir a una tímida voz.


  Seth dio media vuelta. Parecía la voz de Kendra.


  —¿Kendra? —respondió él, confuso.


  —Algo así —respondió.


  Al cabo de unos segundos, su hermana apareció cojeando en la habitación, sin apoyar del todo la pierna derecha.


  —Tú eres la bulbo-pincho —dijo Seth. Habían metido a la doble herida de Kendra en la Caja Silenciosa, después de que Tanu hubiese hecho todo lo posible por curarla—. ¿Cómo has salido de la caja silenciosa?


  —Metieron a Vanessa cuando se marcharon a su misión, por lo que yo tuve que salir. Me queda poco tiempo. No sobreviviré muchas horas después del amanecer.


  —¿Sabes qué ha pasado aquí? —preguntó Seth.


  —La verdad es que no. Nadie me ha puesto al corriente. Sigo herida, así que no puedo ayudarte mucho. Mi estancia dentro de la caja silenciosa detuvo por completo mi proceso de curación. Expiraré antes de que me restablezca del todo. Como me apetecía escuchar música, me llevaron a la antigua celda de Vanessa. Tiene un equipo de sonido alucinante.


  —¿Estarías dispuesta a volver a meterte en la caja silenciosa?


  —Claro que sí, si quieres —dijo ella—. Prolonga mi existencia. No se diferencia mucho de cuando era simplemente una fruta. Salvo por la conexión con el árbol, por supuesto.


  Resultaba extraño estar hablando con su propia hermana sabiendo que no era ella.


  —Nos ha atacado un demonio.


  —Sonaba horrible —dijo la bulbo-pincho—. No estaba segura de si subir o no, pero al final me pudo la curiosidad. A ti te habían capturado, ¿no? Estaban hablando de eso cuando me liberaron.


  —Vinieron a rescatarme y todos resultaron apresados, pero yo me escapé. Es una larga historia.


  Ella asintió, y entonces lanzó una mirada al cadáver que yacía en el suelo.


  —¿El demonio ha matado a Coulter?


  —Sí —repuso Seth, con un nudo en la garganta. La expresión de ella no varió—. ¿No te entristece?


  —No como Kendra se entristecería —respondió con sinceridad la bulbo-pincho—. Conservo recuerdos de lo que ella sentía hacia él. Pero soy consciente de que no son recuerdos míos. Kendra me dio órdenes generales de ayudaros a todos; por eso lamento no haber podido evitar el percance.


  —¿Me obedecerás a mí si te doy órdenes? —preguntó Seth.


  —Claro que sí. Las últimas órdenes que recibí de Kendra antes de meterme en la caja silenciosa fueron ayudar siempre a sus familiares y no traicionaros nunca. Podría interpretar eso como que debería obedecer tus órdenes.


  Seth se preguntó cómo podría utilizar a la bulbo-pincho. En un primer momento no se le ocurrió ninguna idea. La pierna herida de la chica limitaba sus opciones. Podía dejarla metida en la caja silenciosa hasta que surgiese alguna necesidad, pero eso implicaría dejar libre a Vanessa. ¿Quería la ayuda de la narcoblix o no? No le resultaba fácil decantarse. Debía ir a ver antes a Patton, probablemente.


  —¿La mazmorra está en buen estado? —preguntó Seth.


  —El techo se vino abajo en parte de la escalera que sube a la casa —respondió ella—. También se ha hundido un trozo del techo del primer pasillo. La puerta principal del corredor estaba medio tumbada, gracias a lo cual yo pude llegar aquí arriba. El resto de la mazmorra parece estar intacto.


  Era un alivio. Lo último que necesitaba era que todos esos peligrosos cautivos anduviesen sueltos. Se preguntó hasta qué punto la destrucción del tratado debilitaría la mazmorra.


  —Creo que dejaremos a Vanessa dentro de la caja silenciosa por ahora —decidió Seth—. Puede que después necesite su ayuda. ¿Podemos meter a Coulter contigo en la celda de Vanessa?


  —Claro que sí, yo velaré por su cuerpo.


  —Hugo, ¿te importaría?


  —No importar —contestó el golem, y recogió a Coulter del suelo.


  —Yo te espero aquí —dijo Seth—. Hugo, a lo mejor quieres llevar también a la bulbo-pincho abajo. Tiene la pierna herida.


  Hugo levantó del suelo a la bulbo-pincho con la otra mano y salió pesadamente de la habitación, haciendo añicos los escombros bajo su peso. Seth se dejó caer en lo que quedaba de un sofá. Graulas debía de haber utilizado algo más que su fuerza física para destruir la casa. Había destrozado demasiado en demasiado poco tiempo. Seguramente la magia habría tenido algo que ver.


  Seth sopesó sus bazas. El fiel golem ocupaba el primer puesto de la lista. Además contaba con una bulbo-pincho a punto de fenecer, con una narcoblix medio de fiar y, con suerte, con un mensaje procedente de Patton. ¿Qué decir de su estuche de emergencias? ¿Kendra lo habría vuelto a dejar en su cuarto? Conociéndola, estaría en su sitio, debajo de su cama. Salvo que se lo hubiese llevado a Espejismo Viviente para devolvérselo…


  Sacó la moneda de su bolsillo. Podría comunicarse con Bracken. La idea de hablar con el unicornio le estremeció. ¿Cómo podría contarle que se había quedado ya sin el Translocalizador? No, contactaría con Bracken más tarde.


  ¿Y Dale? ¿Quizá se habría incorporado a la misión de rescate? Coulter no había especificado nada. Que él supiera, Dale nunca había salido en una misión al extranjero. Seguramente andaría por allí cerca, en algún lugar. De ser así, con el tratado invalidado, quizá se encontraba en apuros. Se lo preguntaría a Hugo.


  Al poco rato, precedido por el sonido de sus pesados andares, Hugo volvió. Seth se levantó del maltrecho sofá.


  —¿Tú sabes dónde está Dale? —preguntó Seth.


  El golem echó la cabeza hacia atrás. ¿Estaba mirando el techo destrozado? ¿Estaba aguzando el oído? Seth no tenía muy claro cómo veía y cómo escuchaba el golem, ni si sus sentidos funcionaban de alguna otra manera.


  —Establos —dijo el golem—. Habitación blindada.


  —¿Sigue funcionando la habitación blindada?


  —Sí.


  Seth miró al golem. ¿Cómo podía saber que Dale se encontraba en los establos?


  —¿Le puedes ver, Hugo?


  El golem se metió varios dedos en las cuencas vacías de sus ojos.


  —Con esto no. —A continuación se dio unos toquecitos en la sien—. Con esto.


  —¿Con la mente?


  —Sí.


  —Entonces, ¿Dale está a salvo de momento?


  —Sí.


  —¿Puedes ver a mi abuelo?


  Hugo levantó la cabeza con ademán de buscar, primero inclinándose hacia un lado y luego hacia el otro.


  —Demasiado lejos.


  Seth no había contado con que su idea hubiese dado resultado, pero había merecido la pena intentarlo.


  —Necesito ir a por mí estuche de emergencias antes de irnos. —La escalera que arrancaba en el vestíbulo de la vivienda se había derrumbado, pero el pasillo de arriba se mantenía en pie en parte—. ¿Puedes auparme hasta ese pasillo?


  Hugo lo levantó del suelo, se dirigió adonde antes había estado la escalera y, suavemente, le impulsó hasta el pasillo de arriba. Gracias a su altura y a la envergadura de sus brazos, no le hizo falta lanzarlo muy lejos. En una dirección, el pasillo terminaba al igual que el resto de la vivienda: con una panorámica abierta de copas de árboles y estrellas. Las escaleras de la buhardilla estaban hacia el otro lado.


  Pasando por delante de boquetes abiertos en las paredes, Seth se dirigió apresuradamente hasta las escaleras de la buhardilla, las cuales estaba casi intactas, si bien los escalones aparecían recorridos por unas rajas enormes. Arriba faltaba gran parte de una de las paredes de la habitación de los juegos, así como un buen trozo de techo. En el suelo había algunos agujeros. Pero las camas se encontraban en su sitio. Seth se asomó a mirar debajo de la suya y al instante divisó su estuche de emergencias. Comprobó su contenido y encontró que estaba todo donde lo había dejado, incluidas las figurillas del leviatán y de la torre que se había traído de Wyrmroost.


  Regresó igual que había subido y saltó a los brazos de Hugo.


  —Lo tengo. Ya podemos ir a la casona.


  El golem salió de la casa en ruinas por la parte de atrás. La intensa luz de las llamas iluminaba la noche; ahora el granero entero estaba siendo pasto del fuego. Otra porción de la estructura se vino abajo, lanzando un remolino de chispas por los aires, por encima de las altísimas llamas. Incluso desde la distancia, a Seth le llegaba el calor de aquel infierno.


  Cuando el golem empezaba a cruzar el jardín, dos siluetas salieron del bosque.


  —¿Seth? —gritó Doren.


  —¡Seth! —exclamó Newel.


  Los sátiros se dirigieron hacia ellos, retozando por la pradera de hierba. Hugo ralentizó el paso.


  —¡Estás bien! —chilló Doren—. ¡Lo sabía!


  —¿Qué está pasando? —exclamó Newel.


  —Déjame en el suelo, Hugo —pidió el chico. El golem obedeció—. Escapé de la Sociedad y curé a Graulas.


  —¿Curaste a Graulas? —chilló Newel—. ¿Es que la Sociedad te extirpó el cerebro?


  —Creí que podría paliar su sufrimiento en su lecho de muerte —contestó Seth—. En vez de eso, me robó los objetos mágicos que traía y le dio por destrozarlo todo. Coulter ha muerto. Graulas se largó de aquí no hace mucho. Ahora la Sociedad tiene en su poder todos los objetos mágicos que abren Zzyzx.


  —Y el tratado ya no está activo —añadió Doren—. Notamos que las fronteras se desvanecían.


  —Cierto —confirmó Seth.


  —Vinimos hacia aquí cuando vimos a Viola trotar por el bosque, enloquecida —dijo Newel—. Esto va a ser un caos absoluto. ¿Y Stan?


  —No hay nadie en ninguna parte. —Seth les explicó que habían capturado a los demás cuando intentaban rescatarle.


  —Menudo berenjenal —lamentó Newel, con las manos apoyadas en sus lanudas caderas.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Seth—. ¿Se marcharán de Fablehaven las criaturas?


  Newel y Doren cruzaron una mirada.


  —Muchos sátiros están huyendo a Grunhold —dijo Doren—. El territorio de los centauros resistirá aun con el tratado abolido. Por supuesto, los centauros serán ahora libres de moverse a su antojo. Habrá criaturas que se marchen, pero la mayoría de ellas tienen aquí su hogar. Pasará un tiempo antes de que muchas de ellas se atrevan a cruzar la verja del exterior.


  —Sin un encargado de la reserva para apaciguar los ánimos, es probable que los centauros traten de hacerse con el mando —conjeturó Newel—. A cambio de tierras, ofrecerán refugio a otras criaturas. Siempre les ha fastidiado no ser los amos del lugar.


  —¿Y qué pasa con las criaturas oscuras? —preguntó Seth.


  —No es fácil saberlo —dijo Doren—. Los demonios de Fablehaven están atados o han desaparecido. La bruja del pantano está cada día más vieja y chiflada. Las criaturas oscuras no tendrán a nadie que las lidere. Los minotauros podrían dar problemas si deciden salir de sus territorios, pero dudo de que los centauros se lo permitieran. Sin un cabecilla, probablemente los trasgos, los duendes y los diablillos se mantendrán a raya. A los gigantes de niebla les encanta su ciénaga. Algún que otro trol saldrá a merodear y a intentar sacar partido de la rebelión. Muchas de las criaturas oscuras hibernan, excepto en las noches de las festividades. Tú mejor que nadie sabrás si los seres de ultratumba se han puesto en marcha.


  —Yo no noto nada —dijo el chico.


  —Me quitas un peso de encima —respondió Doren.


  —Y vosotros, ¿qué hacéis? —preguntó Seth.


  —Queríamos formarnos una idea de lo que estaba pasando —dijo Newel.


  —Y ahora que ya lo sabéis…


  —Estaría guay ir a ver una peli —fantaseó Newel—. ¿Sabes de alguna sala de cine donde dejen entrar a cabras?


  —Ninguna sala de cine dejará entrar a ninguna cabra —sentenció Seth.


  Newel arrugó el ceño.


  —A lo mejor podríamos pasarle al de la taquilla un poquito de leche de Viola. —Lanzó una mirada a Doren—. Podríamos ponernos botas y pantalones holgados.


  —Y también podríais ayudarme a salvar el mundo —dijo Seth.


  —¿Tienes algún plan? —preguntó Doren.


  —Será mejor no entrometerse en asuntos humanos —interrumpió Newel, agarrando a Doren por el codo—. Acabo de acordarme: íbamos a evacuar a unas mujeres y a unos niños.


  —El fin del mundo significaría el fin de la televisión —les recordó Seth.


  Newel se quedó de piedra. Tardó unos segundos en recobrar el sentido.


  —Veremos reposiciones.


  —No, si ya nadie trabaja en las emisoras de televisión —dijo Seth en tono solemne—. Vuestra tele portátil será un trasto inservible, aun con el receptor digital. Por el contrario, si me ayudarais, no me detendría ante nada para conseguiros un generador de gasolina.


  —¿Un generador? —dijo Newel—. Soy todo oídos.


  —Necesitaríais una fuente de alimentación fiable y de larga duración para vuestra nueva televisión de pantalla plana y para vuestro nuevo reproductor de DVD.


  Newel se lamió los labios con aprensión.


  —¿Cuál es el plan?


  —Estoy perfilándolo —repuso Seth—. Antes tengo que ir a la vieja casona. Patton dejó allí un mensaje para mí.


  A Newel se le iluminó la cara.


  —O sea, que te llevamos a la casona… ¿y tú nos das los aparatos?


  —Necesitaría que me echaseis una manita, chicos, hasta que superemos esta crisis —dijo Seth—. No voy a mentiros. Va a ser muy peligroso.


  —Con el peligro nosotros podemos perfectamente —contestó Doren dándole su apoyo incondicional.


  —No tan rápido —saltó Newel—. Nos reservamos el derecho a abandonarte a tu suerte en cualquier momento.


  —En cuyo caso el trato queda anulado —aclaró Seth.


  La última porción importante del granero se desplomó, como una ola atroz que rompiese contra un rompeolas en llamas. Newel se cruzó de brazos.


  —Todo generador de gasolina necesita abastecimiento de combustible.


  —Novecientos litros —le prometió Seth.


  Newel puso una expresión inescrutable. Desvió la vista hacia Doren y este asintió. Olisqueó el aire. Tragó saliva. Y a continuación escupió en la palma de su mano y se la tendió a Seth. Él se la estrechó. Newel sonrió.


  —Acaba usted de adquirir una unidad de apoyo de primera.


  —Que en cualquier momento podría dejarme en la estacada —completó Seth, secándose la palma de la mano en los pantalones.


  —En cuyo caso no tendrás que gastarte los ahorros de toda una vida en un equipo de ocio y televisión —añadió Doren.


  Newel se frotó las manos.


  —Me alegro de que hayamos alcanzado un acuerdo. Ya sabes, podría resultar estimulante embarcarse de nuevo en una aventura de verdad.


  —Las aventuras tienden a ser incómodas y mortíferas —le recordó Doren a su amigo.


  —No me malinterpretes —repuso Newel—. Últimamente le he cogido el gusto a las emociones fuertes. Pero si no arriesgas nada, no ganas nada.


  Doren le propinó al chico un suave puñetazo en un brazo, con actitud juguetona.


  —Nos dio pena pensar que tal vez te habíamos perdido. Estará bien echar una mano a un amigo.


  —Y ayudarnos a nosotros mismos —recalcó Seth—. El fin del mundo como que afecta a todo el mundo.


  —Hasta ahora no nos había ido mal simplemente esperando que este tipo de crisis se resolvieran por sí solas —murmuró Newel.


  —En eso tienes toda la razón —le secundó Doren. Y miró a Seth—. ¿Estás seguro de que no preferirías buscar algún escondite y esperar a ver qué pasa?


  —Tengo que arreglar este lío —dijo Seth—. Si no lo hago yo, no lo hará nadie. A veces no os entiendo, chicos. ¡Habláis como si no corrieseis aventurillas cada dos por tres!


  —Ese diminutivo es justamente lo que se aplica en nuestro caso —dijo Newel—. Las nuestras son aventuras ridículamente pequeñitas. Una cosa es birlar comida o un poco de oro. Es como un hobby. Es fácil no salirse de los propios límites. Pero otra cosa muy diferente es participar en una causa de verdad. Las causas tienen la santa manía de contaminarte el sentido común, hasta el punto de que la persona corre unos riesgos mucho mayores de lo que la cordura aconsejaría.


  —Motivo por el cual vosotros os reserváis el derecho a echaros atrás —dijo Seth.


  —Exactamente —respondió Newel.


  —Seth te salvó a ti de la influencia de Ephira y de Kurisock —le recordó Doren.


  —Ya lo sé —le espetó Newel—. No hace falta que saques a relucir el pasado. Si no me cayese bien el muchacho, no accedería a participar.


  —Pues parece como si ya estuvieses apoyando la causa —le chinchó Doren.


  —Basta ya de cháchara —replicó Newel, blandiendo en alto un puño cerrado en dirección a Doren. Se volvió hacia Seth—. Supongo que el hombre de tierra puede llevarte a la casona sin nuestra ayuda. Ya que es posible que este lío tremendo llegue a adquirir las dimensiones de una auténtica operación de búsqueda, deberíamos ir a por algo de equipamiento.


  —No es mala idea —dijo Seth, de acuerdo con él.


  —Nos vemos en la casona —respondió Doren, que se dio la vuelta.


  —Si no aparecemos, no te lo tomes como algo personal —le dijo Newel a cierta distancia, volviéndose un poco.


  —Vamos, Hugo —ordenó Seth.


  El golem lo levantó y se lanzó a todo correr bosque adentro, en otra dirección distinta de la de los sátiros. Seth se preguntó si Newel y Doren volverían. Si aparecían, ¿realmente debía dejar que se unieran a él? Le encantaría estar acompañado y contar con su ayuda, pero ¿no había muerto ya demasiada gente por su culpa?


  En la oscuridad, debajo de los árboles, no había mucho que ver. Seth oía los ruidos que hacía Hugo al aplastar a su paso el sotobosque, partiendo ramas y apisonando arbustos. De tanto en tanto saltaba por encima de algún obstáculo o subía por alguna pendiente empinada. En algunos momentos su ruta viraba para salvar obstrucciones que él no podía ver. Aunque la vegetación congestionaba el camino, el golem lo hizo estupendamente para proteger a Seth mientras avanzaban a toda velocidad entre el denso follaje.


  En un momento dado, se detuvo y se puso en cuclillas. Apenas unos instantes después, Seth oyó a unas criaturas de patas con pezuñas galopando entre la vegetación, cruzándose con ellos a cierta distancia.


  —Seguramente será mejor evitar que nos vea nadie —susurró el chico después de que el sonido del galope hubiera desaparecido.


  —Sí —respondió Hugo, lo más en voz baja que era capaz de hablar, tras lo cual reanudó la marcha saltarina entre los árboles.


  Al final llegaron al borde del jardín que rodeaba aquella mansión con pórtico de columnas. Bajo las estrellas, el majestuoso edificio parecía negro.


  —Acabemos con esto —susurró Seth, al tiempo que rebuscaba en su kit de emergencias en busca de una linterna.


  —Espera —le avisó Hugo—. Trol dentro. Saqueando. Dos guardianes trasgos.


  —¿Puedes sacar a los trasgos?


  Hugo se estremeció y soltó una exhalación entrecortada. Seth se dio cuenta de que estaba riendo a carcajadas.


  El chico dio unas palmaditas en el hombro rocoso de Hugo.


  —A por ellos.


  Con Seth cogido con un brazo, el golem se abalanzó hacia el jardín. Cuando se acercaban al porche de la casona, uno de los trasgos exclamó:


  —¿Quién anda ahí?


  Hugo no ralentizó la carrera. Dejó a Seth en el suelo delante de los escalones del porche y los salvó de un brinco. El chico divisó a un trasgo lanzándose con una lanza en ristre. El golem desvió el proyectil apartándolo con un brazo, asió al trasgo de los tobillos y lo utilizó para zurrar al otro guardián. Al entrechocar, sus armaduras produjeron un fuerte estrépito, y el segundo trasgo rodó aparatosamente a lo largo del porche. Hugo lanzó a la otra punta del jardín al primero de los trasgos, al que todavía tenía agarrado de los tobillos. La criatura voló de lado, recorriendo a ras de la hierba una distancia increíble, antes de rebotar en el suelo y continuar rodando hasta detenerse. Los dos trasgos se largaron de allí a toda prisa, dejando atrás sus armas, tiradas en el suelo.


  —Buen trabajo, Hugo —dijo Seth, subiendo los escalones.


  Hugo emitió la misma exhalación irregular de antes e imitó cómicamente la manera en que el trasgo había rebotado contra el suelo del jardín y había continuado rodando. Seth también se echó a reír.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó entre dientes una voz procedente del interior de la casona.


  —¡Intruso! —gritó Seth en tono de mando—. ¡Detén tus actividades y sal de aquí de inmediato!


  Al momento apareció Ñero en el umbral de la casa, con una mirada terrible, hasta que vio a Hugo. Entonces clavó los ojos en Seth.


  —Buenas noches, amigos —dijo el trol con su voz profunda y aterciopelada.


  Seth encendió la linterna. El trol tenía cierto aire de reptil, con sus brillantes escamas negras resaltadas por unas pintas amarillas. Los orificios de su morro se tensaron y destensaron, al tiempo que entornaba sus ojos arteros. Ñero se encorvó, cargado de tensión, marcando sus formidables músculos.


  —¿Por qué estás saqueando la mansión? —preguntó Seth.


  —Ve a preguntarle a tu mentor —respondió el trol en un tono comedido, a pesar de su postura tensa—. Graulas ha puesto fin al tratado. No puedes culpar a un viejo comerciante de aprovechar una oportunidad de oro.


  —Graulas me dejó a mí al mando —dijo Seth, improvisando sobre la marcha—. Tuvo que abolir el tratado para poder marcharse de Fablehaven. Pero volverá. Y quiere la mansión como residencia privada.


  Ñero enseñó varias hileras de dientes afilados como agujas, clavando en Seth una mirada recelosa.


  —¿Tú estás abiertamente a su servicio?


  El chico no dio muestras de la menor inseguridad.


  —Mi familia ha abandonado Fablehaven. Yo me he quedado. Tengo mucho que aprender. Graulas me mandó aquí para cerciorarme de que su futuro hogar continuaba siendo seguro.


  Ñero se inquietó.


  —¿Cómo iba yo a saber que…?


  —No digo que sea culpa tuya —dijo Seth—. Me has ayudado en el pasado. Ayúdanos a los dos esta noche. Corre la voz de que no se toque nada dentro de la mansión ni a su alrededor. Tampoco en la casa principal de Fablehaven, especialmente en la mazmorra. Graulas conoce hasta el último detalle de ambas casas y no tendrá compasión con aquel que ose llevarse sus trofeos.


  —Ya decía yo que era demasiado bonito para ser verdad —murmuró Ñero.


  —¿Cómo dices? —preguntó Seth con un toque de amenaza en su voz.


  —Se hará como dices, joven señor Sorenson —respondió obsequiosamente el trol, inclinando la cabeza—. Por supuesto, por tu bien, será mejor que todo esto resulte ser cierto cuando regrese Graulas.


  —¿Pretendes amenazarme? —repuso Seth, crispado. Si se trataba de colarle una trola, tenía que comportarse del modo más convincente posible—. A lo mejor una charla con una sombra despejaría tus dudas.


  El trol del precipicio levantó sus manos y pareció que finalmente se sentía intimidado.


  —No hace falta ponerse desagradable.


  —Eres tú el que lo provoca —le espetó Seth—. Yo estaba tratándote con absoluta cortesía. Supongo que vosotros, las alimañas, solo entendéis un idioma. Hugo, vamos a ver si los troles vuelan tan lejos como los trasgos.


  El golem agarró a Ñero por el torso, se volvió y lo lanzó al jardín como si fuese una pelota de fútbol. Con ayuda de la linterna, el chico siguió la trayectoria del trol por los aires, que dibujó un largo arco. El trol se irguió mientras volaba, extendiendo brazos y piernas como hacen las ardillas voladoras. Cuando aterrizó en el suelo, a más de cuarenta metros de distancia, rodó con gran agilidad y acabó de pie.


  —Que no vuelva a verte —le gritó Seth.


  Entonces, le dio la espalda y entró en la casa. No lejos de la puerta, en el suelo, había una gran saca llena de candelabros, objetos de plata y otros tesoros domésticos. Detrás de Seth, Hugo pasó por la puerta, estrujándose para caber por ella.


  —¿Se está yendo? —susurró Seth pasados unos instantes.


  —Sí —confirmó Hugo en voz baja.


  El chico se quedó cabizbajo.


  —Bien. Me alegro de que aterrizara bien. No pretendía portarme mal con él. Quería proteger nuestra propiedad y mantener a las criaturas oscuras lejos de nosotros. Gracias por ayudarme.


  —Hugo ayuda.


  —No me cabe duda de que lo has hecho. —Seth cargó con la pesada saca y la trasladó a la despensa, donde quedaría un poco menos a la vista. Pese al mensaje que acababa de transmitirle a Ñero, seguramente habría más saqueadores. No había necesidad de ponerles más fácil el trabajo—. Vamos a buscar las escaleras que bajan a la bodega.


  Hugo echó la cabeza hacia atrás, como si estuviera buscando algo.


  —Ven.


  Con la luz de la linterna alumbrando el camino, Seth siguió a Hugo hasta una puerta cerrada con llave. Hugo la abrió con un suave empujón y descendieron las escaleras que aparecieron detrás. Toneles, cajones de embalar y cajas abarrotaban el sótano cubierto de telarañas. El haz de luz de la linterna reveló una puerta de hierro en una pared, cerca de ellos. Seth se preguntó si daba a una mazmorra.


  Encontraron la chimenea sin mucho esfuerzo. Hugo apartó rápidamente varios toneles de gran tamaño para abrir paso a Seth, levantando polvo y haciendo que las telas de araña ondeasen y se desgarrasen. Seth se metió, agachándose, en la chimenea y pronunció las palabras: «A todo el mundo le gustan los fanfarrones».


  Al instante, el fondo de la chimenea se convirtió en una cortina de polvo. El chico atravesó aquella pantalla etérea, agitando a su paso las partículas suspendidas, y entró en un túnel cuyas paredes de piedra estaban apuntaladas con vigas de madera. El aire en el interior de aquel túnel excavado por la mano del hombre era notablemente más fresco. Hugo le siguió a cuatro patas.


  Avanzaron por el pasadizo, cuyo piso dibujaba una pendiente descendente. Pasada cierta distancia, el túnel se agrandaba y se convertía en una espaciosa caverna natural. Por la parte más profunda de la sala discurría un suave riachuelo, que salía por debajo de una pared y se perdía por debajo de otra. El haz de la linterna iluminó una serie de cofres, una cama, una mesa de despacho, una caja fuerte, equipamiento de acampada, unos cuantos barriles y una mesa grande cubierta de mapas.


  Sobre la mesa, una botella verde con su corcho puesto llamó su atención. Tenía una gran etiqueta blanca con la palabra Seth escrita en letras gruesas. Avanzó hasta la mesa y cogió la botella. A continuación abrió la nota que encontró doblada debajo, para leer rápidamente el sucinto mensaje.


  
    El contenido de esta botella está destinado


    ÚNICAMENTE A SETH SORENSON.

  


  Trató de descorchar la botella empujando el corcho hacia fuera con los pulgares, pero no consiguió moverlo. Rebuscó en su kit de emergencia, sacó la navaja, seleccionó el accesorio sacacorchos y lo enroscó en el corcho. Después de un buen tirón, el corcho salió del cuello de la botella con un ¡pop! que sonó como a hueco, y un gas de colores empezó a brotar de ella.


  Dejó la botella en la mesa y retrocedió para apartarse, preocupado momentáneamente porque algún saboteador hubiese transformado el mensaje de Patton en una trampa envenenada. Sin embargo, unos segundos después, cuando el gas dejó de manar de la boca de la botella, se aglutinó y adoptó la forma de Patton: viejo, arrugado y translúcido.


  —Patton —soltó Hugo con su ruido de piedras.


  —Si eres Seth —dijo la nube de Patton—, intenta tocarme.


  El chico dio unos largos pasos hacia delante y pasó una mano a través de la figura gaseosa, creando una turbulencia pasajera en su zona media.


  —Muy bien —dijo Patton—. Me alegro de que hayamos logrado ponernos en contacto. Nuestro amigo Coulter me envió esta noche un mensaje de lo más preocupante. Basándonos en las escasas pruebas disponibles, conseguimos deducir qué había sucedido. Pensamos que el grupo que partió en tu rescate fracasó y perdió el Translocalizador, que a continuación te fue entregado no sabemos cómo, junto con las Arenas de la Santidad. Obrando de buena fe, fuiste a curar a Graulas, quien te robó los objetos mágicos y se marchó entonces con la intención de robar el Cronómetro. Perdóname si nuestras deducciones fueron erróneas, pero era la única manera en que podíamos entender la repentina recuperación y liberación de Graulas, así como tu inesperada aparición en el extremo del jardín.


  —¿Puedes oírme? —preguntó Seth, cruzando los dedos.


  El Patton gaseoso continuó hablando como si no se le hubiese formulado pregunta alguna.


  —Coulter estaba seguro de que iba a perder la vida al regresar a vuestro tiempo. Se lo tomó como un valiente. Entiendo que si estás escuchando este mensaje, querrá decir que estás tratando de encajar su reciente fallecimiento. Te sientes solo y desesperado, y te vendría bien recibir algún consejo. Lamento que no pueda haber una comunicación real entre tú y yo. No soy más que una carta parlante. Podría sencillamente haber escrito este mensaje, pero supuse que te vendría bien algo de compañía, aunque solo fuese a través de una ilusión. Además, con toda franqueza, últimamente tengo mucho tiempo libre. Crear este monólogo gaseoso fue una idea muy entretenida.


  »Seth, contra todo pronóstico, he vivido más tiempo que la mayoría de los hombres. Y, al igual que cualquier persona con dos dedos de frente, he tratado de averiguar el sentido de mi existencia. A lo más a lo que he llegado ha sido a concluir que el propósito de la vida debe de consistir en aprender a tomar sabias decisiones. Estoy convencido, y trato de vivir de acuerdo con ello.


  »A mi modo de ver, una buena decisión no siempre es segura. Muchas decisiones que merece la pena tomar implican correr riesgos. Algunas exigen coraje. Tú elegiste curar a Graulas. Seth, yo creo que de haber estado en tu piel, con tus conocimientos, habría hecho lo mismo que tú. Imagino que pensabas que estabas dulcificando la salida de Graulas de este mundo. El demonio te había ayudado en el pasado, y tú le estabas concediendo lo que parecía ser un pequeño favor. Si hubieses podido prever lo que iba a pasar, habrías obrado de otro modo, claro. Pero he estado dándole vueltas y comprendo tu decisión. También la entendió Coulter.


  »Cometer errores forma parte del proceso de aprender a elegir bien. No hay modo de evitarlo. Nos vemos obligados a tomar decisiones, pero no siempre captamos bien lo que sucede. Incluso postergar o evitar una decisión puede convertirse en una decisión en sí misma, que conlleva graves consecuencias. Los errores pueden resultar dolorosos, a veces causan daños irreparables, pero… bienvenido a la Tierra. Las malas decisiones forman parte de la maduración personal, y tú mismo te verás afectado por las malas decisiones de otras personas. Tenemos que estar por encima de esas cosas.


  »Aunque a simple vista pueda resultar desastrosa, es posible que tu decisión tenga sus ventajas. Al propiciar la participación de Graulas, las cosas cambian para la Esfinge. Por muy listo que sea, seguramente no se imaginaba que esto pudiera pasar. Está claro que la Esfinge no fue quien te prestó los objetos mágicos. Ya que el Translocalizador estaba en su poder, no tenía más que mandar a una fuerza a Fablehaven, hacerse con el Cronómetro y continuar con sus planes de abrir Zzyzx. Entiendo que tu decisión ha desbaratado sus planes. Si ese es el caso, podríamos tener alguna posibilidad.


  »No pude tratar contigo mucho tiempo, Seth, pero me impresionaste. Eres como yo. Cuando la gente como nosotros comete errores, luego se ocupa de arreglar el estropicio. No será fácil, puede que ni siquiera sea posible, pero me dispongo a hacerte una serie de sugerencias drásticas, basadas en las cosas que yo intentaría hacer si estuviese en tu lugar. Haz con ellas lo que te parezca.


  El Patton gaseoso sonrió ligeramente.


  —Tus parientes están atrapados. Tus enemigos, en movimiento. El mundo se encuentra al borde de la destrucción. Te sugiero que lo salves.


  Un escalofrío acompañado de un cosquilleo recorrió a Seth de la cabeza a los pies. Le gustaba adonde iba a parar todo aquello.


  —Si yo fuese tú, me plantearía que los objetos mágicos están perdidos y actuaría partiendo de la base de que mi enemigo logrará su meta de abrir Zzyzx. Cuando se abra esa prisión, me interesaría estar listo para enfrentarme a la horda de los demonios.


  A Seth se le puso la carne de gallina. ¿Sería capaz de semejante acto de valentía? ¿No le harían papilla los demonios?


  —Necesitarás un arma. En este caso, yo llevaría algo grande. Trataría de encontrar la Vasilis, la Espada de la Luz y la Oscuridad, el más legendario acero del que tengo conocimiento. Recuerda su nombre: Vasilis. Dítelo a ti mismo. —Seth susurró la palabra—. Esta célebre espada refleja el corazón de quien la empuña. Creo que, en manos de un virtuoso encantador de sombra, sería bastante poderosa.


  »Yo busqué la Vasilis una vez, pero como no necesitaba con urgencia el arma, abandoné su búsqueda. Desconozco su paradero, pero creo que está escondida en nuestra parte del mundo. Imagino que las Hermanas Cantarinas podrían ponerte en la buena dirección. Tus abuelos me cortarían el pescuezo por hacerte esta sugerencia, pero necesitas un arma de tal envergadura y no tienes tiempo para ir tú solo a buscarla sin ayuda. Las Hermanas solo ayudan a los demás a cambio de un precio que siempre es alto, pero yo he estado en su madriguera tres veces y aquí estoy.


  »No hay manera de prepararse para una reunión con ellas. Regatearán contigo. Si no logras llegar a un acuerdo con ellas, te quitarán la vida, así que ve con mucho cuidado. En un sobre que hay dentro del cajón de mi escritorio encontrarás la latitud y la longitud de donde se halla su morada. Residen en una isla del río Missisipi, protegida por un suave hechizo distractor. Llevan mucho tiempo viviendo allí.


  »Además, te hará falta un pasaje para llegar a la isla Sin Orillas, donde se encuentra Zzyzx. La latitud y longitud exactas están también en el sobre, pero te servirán de bien poco. Ninguna embarcación normal y corriente puede navegar hasta allí. He estado en Zzyzx, a bordo de un barco que preferiría olvidar. Necesité la ayuda de un nigromante. A ti no te hará falta si mantienes despierta la mente. El barco que tendrás que buscar está tripulado por criaturas de ultratumba, que obedecerán tus órdenes. Para que el Dama Suerte acuda a tu llamada, tendrás que viajar a la isla Hatteras, en el extremo del litoral de Carolina del Norte, y seguir las indicaciones contenidas en el sobre. Antes de que puedas llevarlas a cabo, necesitarás reunir una campana, un silbato y una caja de música que te entregará cierto leprechaun de Fablehaven. Encontrarás más detalles dentro del sobre.


  »Es posible que te interese llevar acompañantes a tu aventura. Hugo debería poder salir de Fablehaven. Desde que las hadas le otorgaron voluntad propia, quedó libre de todo compromiso de quedarse siempre aquí. Por supuesto, es posible que Graulas haya abolido el tratado, en cuyo caso cualquier criatura podría entrar y salir a su antojo. Escoge con cuidado a tus acompañantes. De lo que he podido colegir de mis recientes conversaciones con tus abuelos, creo que Vanessa podría ser una buena baza que merecería la pena usar, pero dejaré en tus manos la decisión final.


  »Además, te recomiendo que practiques el solicitar ayuda de los seres de ultratumba. En el mismo cajón del sobre dejé unas copias de las llaves de la mazmorra de Fablehaven y del Pasillo del Terror. Si el tratado ha quedado anulado, recaba los servicios de una aparición para que monte guardia en la mazmorra. Aunque en general no es deseable contar con la ayuda de los fantasmas, en tu caso sería una buena idea. Necesitas ir a lo práctico y tu causa es lo bastante desesperada. Hay determinados entes en la mazmorra que no te interesa que campen a sus anchas. Cuando trates con los muertos vivientes, asegúrate de que prometen serte leales, y que queden bien claros y acordados todos los detalles. Fija límites, establece premios. Como están hambrientos de seres vivos, un premio evidente para ellos por montar guardia es tener derecho a cobrarse cualquier víctima que pase por allí. Ese tipo de cosas. Si te resulta imposible acceder a la mazmorra, podrías reclutar muertos del pantano Lúgubre. Hugo sabe ir. Si viajaras a ese lugar, fíjate bien para no salirte de la pasarela de madera. Con suerte, se habrá mantenido en buen estado de conservación.


  »Si necesitaras más ayuda, como sospecho que podría pasarte, plantéate ir a buscar a Agad, el brujo que se encarga de Wyrmroost. Él es uno de los cinco brujos que fundaron Zzyzx, algo que prácticamente nadie sabe. Es posible que pueda darte buenos consejos para enfrentarte a esta amenaza. Nadie más que él desea que esos demonios permanezcan a buen recaudo.


  »Ahora ya están en tus manos todas las ideas que he conseguido reunir. Utiliza lo que te parezca que tiene sentido. Sin duda, se te ocurrirán otras estrategias de tu propia invención a medida que vaya evolucionando la situación. Ephira debería proteger de manera efectiva mis comunicaciones contigo hasta menos de un año antes de que llegue tu momento de necesidad. Confío en que mis mensajes te lleguen sin ningún tipo de alteración.


  »Me encantaría poder hacer más por ti. No te obsesiones por las decisiones que ya no puedes cambiar. Errar es de humanos. Aprende del pasado, pero concéntrate en el presente y en el futuro. Te esperan escollos que yo nunca he conocido. No deseo conducirte hacia situaciones que puedan causarte algún daño, pero cuando el mundo se encuentra al borde del final, la única alternativa real es la de salvarlo. Con una amenaza inminente como la de la apertura de Zzyzx, no quedan opciones que no entrañen peligro. Si vuelves a descorchar la botella, podrás escuchar de nuevo este mensaje. Solo lo reproduciré para tus oídos. Buena suerte.


  La versión gaseosa de Patton volvió a meterse en la botella a toda velocidad. Una vez que estuvo dentro todo el gas, Seth tapó la botella con el corcho.


  ¡Cuánto tenía que asimilar! ¡Demasiado! Se estrujó la cabeza. Por alguna razón, una cosa era decirse a sí mismo que iba a intentar salvar el mundo, y otra muy diferente recibir ese encargo de labios de Patton, como si realmente todo dependiera de él. ¡Había muchísimo en juego!


  Sin embargo, Patton tenía razón. Ya no quedaba ninguna opción que no entrañase peligro. Intentar eludir esa responsabilidad sería una decisión en sí misma. Una mala decisión. Por lo menos Patton le había mostrado una senda que podía seguir. Haría todo lo que estuviera en su mano por lograrlo, y lo haría pasito a pasito.


  Cruzó la sala hasta la mesa de despacho y encontró un sobre con su nombre escrito en él, en el segundo cajón en el que miró. A su lado vio que estaban las llaves de la mazmorra. Abrió el sobre y echó un vistazo rápido a las hojas que contenía. Vio las prometidas latitudes y longitudes, así como explicaciones y descripciones para cada dato. La última parte estaba dedicada a los eternos y a los últimos pasos necesarios para abrir Zzyzx.


  Satisfecho al ver que tenía todo lo que Patton le había prometido, dobló de nuevo los papeles para guardarlos en el sobre y se lo metió en un bolsillo.


  —Vamos, Hugo —dijo—. Vamos a ver si se han presentado esos sátiros.


  Cuando salieron, Seth se planteó utilizar la moneda para contactar con Bracken. Le resultaría doloroso y vergonzoso explicarle cómo había perdido el Translocalizador, pero tal vez a él se le ocurriría alguna forma de ayudarle. Al fin y al cabo, estaba en Espejismo Viviente y parecía un tipo lleno de ideas y recursos. ¿Quién sabía, a lo mejor un motín carcelario oportuno en el mismísimo cuartel general de la Esfinge podría servir como decisiva maniobra de distracción? Llegados a este punto, no estaba la cosa para ignorar cualquier opción que pudiera resultar ventajosa.


  


  
    [image: ]
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    El santuario precintado

  


  Cuando ya les faltaba poco para llegar a lo alto de la escalera, Bracken agarró a Kendra por el brazo.


  —Tu hermano está contactando conmigo —susurró.


  —¿Está bien? —preguntó ella.


  Bracken se detuvo para escuchar con atención algo así como una voz interior.


  —No está herido. Está desolado por cómo le utilizó Nagi Luna para que liberase a Graulas. Su sentimiento me llega no solo a través de sus palabras. Vuestro amigo Coulter ha fallecido.


  —No —exclamó Warren, rechazando la noticia con semblante meditabundo.


  —Os doy el pésame. Parece que Seth lo sabe a ciencia cierta —dijo Bracken—. Se siente terriblemente culpable, tanto que podría derrumbarse. Le estoy diciendo que se aprovecharon de él, que le engañaron y que ahora ya no hay nada que pueda hacer al respecto.


  Kendra trató de contener las lágrimas. ¿Cómo era posible que Coulter estuviese muerto? ¡Se suponía que tenía que estar a salvo al haberse quedado en Fablehaven!


  Warren observó a Bracken con gesto expectante.


  —Seth dice que Graulas ha destruido el tratado fundacional de Fablehaven.


  —Debe salir de allí —dijo Warren.


  Bracken movió la cabeza en gesto afirmativo, al tiempo que levantaba un dedo.


  —Dice que se marchará pronto. Al parecer, ha recibido consejos de un antepasado vuestro, Patton Burgess, y se dispone a embarcarse en una misión de búsqueda.


  —Seguramente Patton le habrá dado buenos consejos —dijo Warren.


  —Estoy diciéndole a Seth que vosotros dos estáis conmigo. Se ha puesto contentísimo. Le estoy diciendo que nos encontramos en una situación de emergencia, nosotros también, y le estoy aconsejando que vuelva a ponerse en contacto conmigo dentro de poco. Le estoy aconsejando que no se angustie por haber perdido el Translocalizador. Noto que valora el apoyo, pero sigue costándole sobreponerse a la crisis que dicha pérdida ha generado. Ansia encontrar la manera de compensar los daños. Acaba de guardarse la moneda.


  —¿Estará bien? —preguntó Kendra, angustiada.


  —Creo que sí —dijo Bracken—. Está claro que vuestro antepasado le ha encomendado una ambiciosa misión. No entramos en detalles, pero seguramente le ayudará a superarlo si sabe canalizar su energía a través de una lucha activa. Dentro de poco volverá a saludarnos. Debemos continuar.


  Siguieron subiendo. La escalera estaba excavada en la tersa roca negra. Warren pasó la mano por la pared.


  —No hay quien taladre esta escalera —comentó.


  —Estas paredes son más duras que el acero —coincidió Bracken.


  La escalinata terminaba en una pared lisa. Warren pronunció una frase ininteligible y la pared se difuminó casi hasta desaparecer.


  —¿Debería apagar mi luz? —preguntó Bracken.


  —Mantenía encendida —contestó Warren.


  Atravesaron la espectral pared y se encontraron en una cueva formada por rocas angulosas de contorno afilado. La luz de Bracken destellaba contra la brillante piedra negra. Kendra miró atrás y vio que la pared volvía a adquirir su apariencia maciza.


  Dentro de la cueva, a cierta distancia, había, de pie, un ser; estaba justo al filo de la luz. Tenía un enorme cuerpo de toro y una cabeza de hombre barbudo con una corona de bronce en la coronilla. La criatura habló en un idioma indescifrable.


  Bracken le respondió en el mismo extraño lenguaje.


  —No te preocupes —le susurró Warren a Kendra.


  La criatura volvió a hablar.


  —¿Qué es? —preguntó la chica en voz muy baja—. ¿Qué está diciendo?


  Bracken la cogió de la mano y las extrañas palabras se tornaron inteligibles al instante. La criatura seguía hablando.


  —… muchos años es un alivio tener un atisbo de esperanza.


  —Haremos todo lo que esté en nuestras manos —le prometió Bracken—. A Warren ya le conoces. Esta es Kendra.


  La criatura inclinó cortésmente la cabeza.


  —Saludos.


  —Kendra, este es Halad —continuó diciendo Bracken—, uno de los orgullosos lamasus sometidos a la esclavitud por la Esfinge.


  —No es ninguna esfinge —declaró Halad con su voz fuerte y serena—. Llamadle el etíope.


  —Halad monta guardia delante de esta entrada secreta a las mazmorras —explicó Bracken—. No es ningún ser malvado, pero si entrásemos por aquí sin permiso del etíope, se vería obligado a matarnos, por el pacto que firmó.


  —Mi cometido no me procura el más mínimo placer —dijo Halad estoicamente—. Con todo, un centinela jurado debe cumplir su deber.


  —¿Alguna idea de lo que hay al otro lado de la cueva? —preguntó Bracken.


  —Mi visión está limitada a mis dominios —respondió Halad—. Como veis, mis dominios en este caso son un término insultante. Soy un preso vigilando una prisión.


  —Te damos las gracias por dejarnos cruzar tus dominios —dijo Bracken.


  —Yo lamento la pérdida de tus cuernos —respondió Halad—. Id en paz.


  Bracken soltó la mano de Kendra.


  —Adelante.


  —¿No hay ningún problema? —preguntó Warren.


  —Solo estábamos cruzando unas palabras de cortesía —explicó Bracken.


  Avanzaron rápidamente. El lamasu se hizo a un lado para dejarlos pasar. Halad era tan descomunal que Kendra dudó de poder llegar hasta la punta de sus barbas ni aun dando un salto. Una vez que dejaron atrás al lamasu, Bracken se guardó la piedra luminosa. Warren encabezaba la marcha. Salieron de la cueva a la luz del amanecer y se acurrucaron detrás de unas rocas de perfil irregular para otear los alrededores.


  —Espejismo Viviente es una enorme extensión de tierra —le susurró Bracken a Kendra—. De hecho, si se mira con atención, dentro de los confines que marca la tapia que la rodea puede verse más tierra de la que debería haber.


  —Eso mismo pasa en muchas de las reservas —apuntó Warren—. Algo parecido a lo que ocurre con la mochila mágica, solo que a mayor escala.


  Bracken asintió con la cabeza.


  —Un valle fértil, alargado, cruza Espejismo Viviente de norte a sur. Nosotros estamos prácticamente en la mitad norte de ese valle. El santuario precintado queda más al norte, donde el valle se estrecha.


  —La Esfinge me sugirió que tomáramos una ruta que nos permitiera eludir a la mayoría de las patrullas y sortear la mayor parte de las zonas peligrosas —dijo Warren—. Ha encargado a varias apariciones que se lleven a los muertos vivientes a otra parte para alejarlos de nuestro camino.


  —¿Cómo sabes tanto de Espejismo Viviente? —le preguntó Kendra a Bracken.


  —Yo vine aquí para investigar por qué habían precintado el santuario. Antes de que me apresaran me dio tiempo a explorar el área.


  —¿Qué clase de criaturas peligrosas hay aquí? —preguntó Kendra.


  Bracken se encogió de hombros.


  —Aparte de lo normal, sé que rondan por aquí genios, demonios varios, mantícoras, una quimera, gigantes de estepa, esfinges, troles de río, sirrushes y, por supuesto, el símurgh.


  —Se refiere al ave roc —aclaró Warren—. Últimamente está cazando mucho, para alimentar a tres enormes crías. —Desenvainó la espada—. La Esfinge me avisó de que el santuario precintado está vigilado por una esfinge de verdad.


  —Dejad que me ocupe yo de los acertijos —dijo Bracken.


  —Al parecer, la Esfinge pensaba que te encargarías tú de eso.


  —Llevo ya mucho tiempo por aquí. Casi preferiría que las adivinanzas me sorprendiesen. Supongo que bordearemos el río, tratando de escondernos entre los árboles.


  —Esa fue la ruta que él me describió —confirmó Warren.


  —Deberíamos ir andando, sin correr —dijo Bracken—. Ir con prisas atrae la atención.


  —Estoy contigo —coincidió Warren, que le entregó un guante a Kendra—. Perteneció a Coulter. Te hará invisible si te quedas quieta.


  —Lo recuerdo —contestó la chica.


  —Lleva tú también la llave —dijo Warren, entregándole una vara corta con una filigrana complicada en el extremo—. Si surge la necesidad, desviaré la atención hacia mí para que vosotros dos podáis llegar al santuario.


  —Escaparemos los tres juntos —insistió Kendra.


  —Está bien —dijo Warren, tratando de conservar la paciencia—. Intentaremos conseguirlo juntos. Pero si tenemos que elegir, que los que vayan al santuario sean quienes realmente pueden comunicarse con la reina de las hadas. Los otros quedaríamos convertidos en serrín si nos atreviésemos a pisar su suelo sagrado.


  —Deberíamos ponernos en camino —dijo Bracken—. Ponte tú el primero, Warren.


  Durante los cinco primeros minutos, Kendra esperaba que algún enemigo se les echase encima a cada paso que daban. A medida que iban avanzando sin incidencias, y que la cobertura que les ofrecían los árboles iba siendo cada vez mejor en lugar de peor, empezó a relajarse. Comenzó a preguntarse cómo podría ayudarlos a huir la reina de las hadas. ¿Sería posible que los admitiese en su reino? Estaba casi segura de que eso estaba prohibido en cualquier circunstancia. El reino que gobernaba debía permanecer intacto, pues de lo contrario podría desencadenarse el fin de todo el mundo de las hadas.


  Kendra permaneció atenta por si veía alguna. Si pudiera reclutar unas cuantas hadas para que actuasen como avanzadilla, sus probabilidades de lograr su objetivo mejorarían.


  En un momento dado, cuando los árboles eran menos densos, el ave roc surcó el cielo y sus alas, extendidas, taparon por un instante el sol del amanecer. En sus garras se retorcía una bestia enorme.


  —¿Lleva un rinoceronte? —preguntó Kendra, protegiéndose los ojos del sol que reaparecía por detrás de la inmensa ave.


  —Es un karkadann —la corrigió Bracken—. Son más grandes que los rinocerontes, y tienen un cuerno sensitivo. Reza para que no nos crucemos por el camino con ningún karkadann ahora que no tenemos protección de ningún tipo.


  —Yo llevo mi espada —opuso Warren.


  —Y yo mi pequeño cuchillo —dijo Bracken—. Ninguno de los dos nos serviría de mucho si nos embistiese un karkadann. Lo que yo necesito son mis cuernos.


  —¿Cómo te quedaste sin ellos? —preguntó Kendra.


  Bracken titubeó, como si no estuviera seguro de qué responder. Después de encogerse levemente de hombros, rompió su silencio.


  —La Pila de la Inmortalidad está hecha con mi tercer cuerno.


  —¿Uno de los cinco objetos mágicos? —exclamó Warren.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Kendra.


  —Desde tu punto de vista, un porrón —respondió Bracken—. Entre unicornios, todavía paso por ser joven. He pateado muchos caminos, he visto mucho, pero sigo sintiéndome joven. Al igual que las hadas, los unicornios somos seres juveniles.


  —¿Renunciaste a tu cuerno? —preguntó Warren.


  —Estaba dispuesto a hacer lo que fuera con tal de ayudar a que esos demonios quedasen bien encerrados —afirmó Bracken en tono asertivo—. Mi primer cuerno lo regalé hace muchos años. Muchos de mis congéneres no conservan el primer cuerno después de que les haya salido el tercero. Mi segundo cuerno me lo quitaron cuando la Esfinge me apresó. No tengo ni idea de lo que hizo con él.


  —Debería devolvérnoslo —dijo Kendra.


  —Nos vendría bien —coincidió Bracken—. Yo puedo notar que mis cuernos están por ahí, en alguna parte. Que no los han destruido. Sin ellos, me siento como una sombra de mí mismo. En ellos reside gran parte de mi poder.


  —Pero ¿será posible recuperar tu tercer cuerno? —preguntó Warren, extrañado.


  —Si en algún momento se rompiera la Pila de la Eternidad, desaparecería y volvería a formarse en otro lugar, llevándose el cuerno consigo. Solo podría recuperarlo en caso de que Zzyzx se abriese. Sin mi tercer cuerno estoy atrapado bajo esta apariencia humana, pero preferiría vivir de esta guisa con tal de no ver Zzyzx abierta.


  Continuaron en silencio. En varias ocasiones se agacharon o se tumbaron boca abajo, o se escondieron detrás de los troncos de los árboles, cada vez que Bracken notaba que había alguna criatura por la zona. Kendra avistó leones con cabeza de hombre y cola de escorpión. Vio feroces jaurías de perros voladores con el cuerpo cubierto de escamas. Observó a nómadas musculosos y ataviados con armadura, la mitad de altos que los árboles del lugar, riendo a carcajadas y peleándose sin que mediara provocación. Pero todas estas amenazas en potencia solo las veían de lejos. Muchos de los peligros que detectaba Bracken eran situaciones que ni Warren ni Kendra percibían. El pequeño grupo simplemente se escondía sin decir nada, hasta que Bracken indicaba que podían continuar.


  Tras horas de avance a trompicones, Warren los esperó en cuclillas detrás de un tronco caído para deliberar con ellos. El sol ya estaba alto en el cielo, y el calor resultaba cada vez más incómodo. Kendra atisbo en el extremo más lejano de un claro del bosque, delante de ellos, unos árboles poblados de un follaje llamativamente colorido.


  —Ahí delante está la Arboleda Atrayente —dijo Warren—. La Esfinge me dio indicaciones concretas para este tramo de nuestra ruta. Si la rodeamos por la izquierda, yendo por la orilla del río, estaríamos atravesando el territorio de unos troles de río.


  —Nos considerarían unos bocados extraordinariamente exquisitos —dijo Bracken—. Nos devorarían con mucha ceremonia.


  —Si la rodeásemos por la derecha, estaríamos entrando en el territorio de una quimera —dijo Warren.


  —Eso significaría también una muerte segura —apuntó Bracken.


  —¿Y si cruzamos la arboleda? —preguntó Kendra.


  —Los aromas de sus frutas resultan insoportablemente tentadores —explicó Warren—. Todos poseen efectos nocivos. La mayoría de ellos son mortíferos. La Esfinge me dijo que uno de esos aromas podría derretirnos los huesos, otro podría convertirnos en licántropos, y un tercero podría hacer que de repente nos devorasen las llamas.


  —Yo prefiero frutas antes que troles o quimera —votó Bracken.


  —No debemos sucumbir —le advirtió Warren.


  —Nos ayudaremos los unos a los otros —dijo Bracken—. Decidíos ya. Pase lo que pase mientras estemos bajo esos árboles, sean como sean las tentaciones que nos asalten, sean cuales seas las necesidades imperiosas que sintamos de repente, sean cuales sean los razonamientos que nos hagamos nosotros mismos, no probaremos ni una sola fruta.


  —¿Y si la fruta se impone a nuestro sentido común? —preguntó Kendra—. ¿Y si no somos capaces de resistirnos?


  —Yo preferiría enfrentarme al tipo de enemigos que uno puede apuñalar —murmuró Warren—. Dentro de esa arboleda nosotros mismos seremos nuestro propio enemigo.


  Bracken se arrodilló y juntó con las manos un poco de tierra. Escupió saliva en la palma de una mano y formó con ella unas bolitas prietas; con dos de ellas se taponó los orificios nasales. Mantuvo la mano abierta, tendida. Kendra, indecisa, cogió un par de bolitas de tierra y se las metió también en la nariz. Warren hizo lo mismo.


  —Debo creer que nuestra fuerza de voluntad es mayor que la atracción de algunas frutas —dijo Bracken—. Que nos matasen un trol o una quimera sería una pena. Pero acabar con nosotros mismos por satisfacer un antojo resultaría tan patético que me niego a pensar siquiera que pueda suceder. Esta tierra os ayudará, y lo mismo haré yo.


  —Me has convencido —dijo Warren, con la voz un poco diferente al tener taponada la nariz—. ¿Kendra?


  —Probemos por la arboleda. —Hablaba como si estuviera resfriada.


  —Prometedme que no probaréis la fruta —dijo Bracken. A él la voz no le salía diferente por llevar la nariz tapada con las bolitas de tierra—. Prometédmelo y prometéoslo a vosotros mismos. Decidlo en voz alta.


  —Lo prometo —dijo Kendra.


  —Lo juro —ofreció Warren.


  —Cojámonos por los brazos —les indicó Bracken, poniéndose de pie—. Respirad por la boca y no hagáis caso de lo que perciben vuestros sentidos. Sugiero que vayamos a paso ligero.


  Codo con codo, los tres empezaron a correr al trote, respirando por la boca nada más. Kendra se preguntó si su estatus de miembro del reino de las hadas le proporcionaría un extra de protección frente al embrujo. Al fin y al cabo, era inmune a prácticamente todas las formas de control mental. Sin embargo, la experiencia le había enseñado que aunque su mente estuviera protegida, sus sentimientos eran vulnerables a la manipulación, como había pasado con las pociones de Tanu y con el miedo mágico. Le preocupaba que la atracción ejercida por la fruta de los árboles pudiera atacarle lo emocional más que el intelecto.


  Delante de ellos, la arboleda lucía esa imagen que el otoño siempre aspira a conseguir pero que nunca logra del todo. Kendra estaba maravillada ante lo variado y vibrante de los colores de las hojas: rojos y naranjas encendidos, azules y morados intensos, amarillos y verdes eléctricos. Además vio hojas con las tonalidades más curiosas, como un rosa brillante, un turquesa rutilante, un plata de brillo metálico o un blanco radiante. Había hojas de rayas y con estampados. Hasta los troncos de los árboles presentaban un colorido poco habitual, desde el rojo lava hasta el dorado destellante, pasando por el negro noche.


  Mientras iban pasando bajo los árboles, pudieron ver las frutas, bien redondeadas. A diferencia de las hojas, tendían a mostrar unas mezclas de color opalescentes, con una piel lisa que brillaba como si fuera de nácar. Algunas poseían los variados matices de las joyas más elegantes, como azul zafiro, verde esmeralda o rojo rubí. Kendra se quedó fascinada ante ellas, incapaz de evitar preguntarse cómo sabrían aquellas preciosas frutas.


  Sin embargo, no fue hasta que los aromas de la Arboleda Atrayente empezaron a colársele por sus taponados orificios nasales cuando Kendra sintió una peligrosa atracción hacia las frutas. La fragancia le suscitó una sensación de hambre como nunca había experimentado: un hambre desesperada que instintivamente supo que podía curarse en un abrir y cerrar de ojos con esas rechonchas frutas que pendían al alcance de su mano. Junto con el hambre le sobrevino una profunda sensación de sed, acompañada de la certidumbre de que los jugos del interior de esas frutas saciarían su necesidad como nunca antes había sido calmada ninguna otra sed.


  Sabía que no podía estar percibiendo plenamente el olor de aquel lugar. Un impulso carnal le gritaba que tenía que quitarse las bolas de tierra de la nariz para poder deleitarse con el aroma puro de la arboleda. Intentaba convencerse de que no pasaría nada por seguir aquel impulso: oler no era lo mismo que comer. ¿Por qué tenía que privarse innecesariamente del olor más estimulante de su vida? ¡El aroma en sí mismo no podía causarle ningún daño!


  Bracken soltó a Kendra y propinó un manotazo a Warren en las manos al ver que este se proponía destaponarse la nariz. Si Kendra expulsaba el aire con fuerza por la nariz, estaba segura de que podría quitarse de golpe las dos bolitas de tierra. ¿Por qué no? Se le estaba haciendo la boca agua de una manera que casi le hacía daño. Aspirar a pleno pulmón el aroma de la arboleda podría proporcionarle suficiente satisfacción, aunque fuese limitada, como para olvidarse de aquella hambre atroz.


  —¡No lo olvidéis! —gritó Bracken—. ¡Este bosquecillo es una trampa mortal! Los placeres que promete son como el envoltorio chillón de unos regalos mortíferos. Recordad que elegimos no caer en la tentación. Obligad a la mente a controlar los instintos básicos.


  Kendra luchó contra sus deseos.


  Warren se dio unos cachetes él mismo y luego se mordió el dedo pulgar.


  Bracken volvió a tomarlos de los brazos.


  —Respirad hondo, retened la respiración, cerrad los ojos y dejadme que yo os lleve.


  Kendra obedeció. Al contener la respiración, la llamada de la fruta se volvió menos inmediata. Trató de ver la situación desde un punto de vista lógico. ¿Qué le harían esas voluptuosas fragancias si no llevara las bolitas en la nariz? Había imaginado que la arboleda olería de maravilla; lo que no había previsto era la desesperación que ese olor podría despertarle en el apetito. Si se quitaba las bolitas, seguramente el aroma inundaría su mente.


  No era fácil correr al mismo tiempo que aguantaba la respiración. Al poco rato tuvo que respirar de nuevo, sencillamente, por lo que empezó a engullir aire, tratando de compensar la falta de oxígeno. Con aquellas hondas respiraciones, los aromas de la arboleda la asaltaron con más fuerza que antes. El aroma embriagador prometía algo más que una forma de saciar su apetito y calmar su sed. Los olores conllevaban una promesa de éxtasis. Una promesa de reposo. Una promesa de paz.


  Cerró los ojos con fuerza y, con ellos cerrados, luchó contra aquel deseo. Esos olores eran mentiras. Falsas promesas. Su instinto rechazaba aquellas afirmaciones mentales. ¿Cómo podía ser peligroso algo tan sublime? Pero Kendra mantenía controlada su mente. Cuando su respiración empezó a estabilizarse, volvió a retener el aliento. Enseguida se notó mareada debido a la falta de aire, por lo que rápidamente volvió a inhalar.


  Podía oír a Warren boqueando con avidez al otro costado de Bracken. El avance del grupito se ralentizaba. Entonces, Bracken soltó a Kendra. Ella abrió los ojos. Bracken y Warren estaban en el suelo, peleándose.


  —Continúa —le ordenó Bracken—. Ya casi lo has conseguido. ¡Sal de la arboleda!


  Kendra miró hacia delante y alcanzó a ver dónde acababa el exótico huerto de árboles frutales. Se concentró en el claro que se abría detrás de los últimos árboles y echó a correr. Era intensamente consciente de que Bracken ya no estaba a su lado para ayudarla. Y su sensación de soledad incrementó el peso de la tentación. Trató de visualizar que un mordisco a una de esas frutas acabaría despedazándola a ella, pero su cuerpo se negaba a creer en aquella imagen. A lo mejor Warren había entendido mal a la Esfinge. ¡A lo mejor la arboleda le procuraba todo el placer que su aroma prometía! Tal vez incluso Bracken y Warren habían sucumbido ya a la tentación. A lo mejor estaban detrás de ella en ese preciso instante, con regueros de delicioso jugo escurriendo por su barbilla, riéndose de ella al verla huir a toda velocidad.


  Echó un vistazo atrás. Bracken arrastraba a Warren de los pies, mientras este se revolvía.


  Se volvió hacia delante y vio que casi había salido de la arboleda. ¿Y si se quitaba los tapones de tierra solo durante los últimos pasos? Deseaba oler al menos una vez, sin obstrucción alguna, el aroma del bosquecillo antes de abandonarlo.


  No. Se había prometido, y había prometido a sus amigos, que cruzaría la arboleda sin probar la fruta. Aun con la mejor de las intenciones, oler esas frutas podría llevarla a probarlas. Agachó la cabeza y salió a toda velocidad de entre los árboles, atravesó el claro que había a continuación y se refugió detrás de un arbusto.


  Al mirar atrás vio a Bracken avanzando a duras penas, con Warren echado a la espalda. Aún no habían salido de las sombras de aquellos árboles deslumbrantes. ¿Debía regresar para echarles una mano? No estaba segura de poder fiarse de sí misma.


  Andando trabajosamente, Bracken sacó a Warren de la arboleda. Mientras cruzaba el claro, Warren fue oponiendo cada vez menos resistencia. Un líquido plateado manaba a raudales de una de las aletas de la nariz de Bracken. Tenía la cara empapada de sudor. Dejó a Warren en el suelo, al lado de Kendra.


  —Lo siento muchísimo —se disculpó Warren entre jadeos—. Lo siento muchísimo. —Resoplando por la nariz, expulsó una de las bolas de tierra.


  Kendra se quitó también las suyas.


  Bracken sacó un pañuelo raído y se lo aplicó en la nariz. Una mancha húmeda de color plateado se extendió por toda la tela deshilachada.


  —No te preocupes.


  —¿Sangre plateada? —preguntó Kendra.


  —No soy del todo humano —dijo Bracken.


  —Si te sangra la nariz, ¿es que se te cayeron los tapones de tierra? —preguntó Warren.


  —El de un lado sí —respondió Bracken.


  —¿Cómo lo has aguantado? —preguntó Warren sinceramente asombrado.


  —No fue fácil —dijo Bracken—. Seguramente me ayudó el hecho de haber vivido mucho tiempo ya. Igual que me ayudó que esta no sea mi auténtica naturaleza.


  —Lo que ayudó fue que te impusieras —dijo Warren—. Tienes una voluntad de hierro. Te debo la vida. Perdóname. Una de las aletas de la nariz se me destaponó mientras corríamos. A partir de ahí mi lado racional se fue al garete.


  —No hay nada que perdonar —respondió Bracken—. Yo sentía la atracción de las frutas. Casi puede conmigo. De haber estado yo solo, sin una responsabilidad, a lo mejor habría fracasado en el intento.


  —¿De verdad que olisteis los aromas? —preguntó Kendra, un tanto celosa.


  —La nariz se me destaponó cuando Warren me dio un puñetazo —dijo Bracken—. El aroma era embriagador. Puede que haya sido una suerte que la sangre sustituyera a la tierra.


  —Lo siento en el alma —se disculpó Warren—. No podía controlarme. ¡Solo sabía que necesitaba esas frutas a toda costa!


  —¿Ya no te sientes así? —preguntó Kendra.


  —El recuerdo me atrae aún —respondió Warren—, pero ya no siento esa necesidad imperiosa.


  —Deberíamos seguir adelante —dijo Bracken.


  —Se me ha caído la espada —anunció Warren.


  —Fue hace mucho rato, allí atrás —dijo Bracken—. La primera vez que empezaste a perder el control.


  —Sentía verdaderos deseos de destaponarme la nariz para absorber todo el aroma de la arboleda —confesó Kendra.


  —Yo también —afirmó Warren—. Alégrate de no haberlo hecho. Olido de lleno, el aroma resultaba cien veces más irresistible. Deduzco que no vamos a recoger la espada, ¿verdad?


  —No quiero arriesgarme a entrar otra vez en la arboleda —dijo Bracken—. Tu espada nos aportaba más bien una ilusión de seguridad que una protección real. Hoy nuestra verdadera arma es el sigilo.


  —Un hada —dijo Kendra, señalando un punto.


  El hada volaba suavemente hacia ellos, con sus alas de gasa flotando en el aire más que aleteando, como si estuviese debajo del agua. Tenía la piel morena y una larga melena negra, y llevaba una túnica de color lavanda, a juego con sus alas. Diminutas pulseras de oro adornaban sus brazos y tobillos.


  Se posó en el hombro de Bracken y él se apartó de la cara el pañuelo. El hada le acarició la mejilla. Desde el gesto de su rostro hasta el expresivo lenguaje de sus movimientos, Kendra nunca había visto a un hada que manifestase semejante grado de tierna preocupación. El hada le puso a Bracken su manita morena en el lado de la nariz. Se produjo un breve resplandor, tras lo cual se sirvió de una diáfana tira de tela para limpiarle los restos de sangre del borde de la narina.


  —¿Puedes llevarnos hasta el santuario precintado? —preguntó Bracken amablemente.


  El hada asintió con entusiasmo. Kendra estaba segura de que aquella pequeña criatura estaba enamorada. Por lo que se veía, hoy no le sería necesario apelar a la convincente influencia de su estatus de miembro del reino de las hadas.


  —¿Podrías reunir a unas cuantas hermanitas tuyas para que nos ayudéis a evitar problemas? —preguntó Bracken.


  El hada puso cara de desconfianza, como si el oír hablar de otras hadas hubiese echado a perder de repente gran parte de la diversión.


  —Lo consideraría un favor inmenso —dijo Bracken en tono sincero.


  Al hada se le ruborizaron las mejillas y se marchó volando.


  —Tienes maña con las hadas —intervino Warren.


  —Puede que ya no tenga mi cuerno, pero sigo siendo un unicornio —dijo Bracken—. Somos algo así como las estrellas del rock del mundo de fantasía.


  Como cabía esperar, a los pocos minutos la primera hada regresó acompañada de otras cuantas más. La mayoría de ellas tenían la tez oscura y unas alas elaboradas. Bracken fue el centro de sus miradas, evidentemente. Casi todas cuchicheaban entre sí y se reían disimuladamente, sin acercarse. Dos de las más osadas se deslizaron por el aire para mirarle con expresión soñadora más de cerca. Una se puso a arreglarle un desgarro que tenía en la camisa.


  Bracken se rio.


  —No os preocupéis por mi atuendo. Lo que necesito son exploradoras. ¿Quién quiere encargarse de que no nos pase nada malo?


  —Yo, yo —gorjeó un coro de agudas vocecillas. Sus manitas en miniatura se agitaron, peleando por ser elegidas.


  —Os estaré eternamente agradecido si me ayudáis todas —dijo Bracken en tono afectuoso.


  Empezó a asignar cometidos de modo que unas hadas irían a mucha distancia por delante de ellos y otras se quedarían más cerca, y estableció las direcciones que debían cubrir. Cuando el hada que los había encontrado recibió el honor de servir como escolta personal de Bracken, sonrió de oreja a oreja, henchida de orgullo.


  Teniendo ya a su comitiva de hadas volando en cabeza, sus progresos fueron más rápidos que antes, pues avanzaban sin vacilar. De tanto en tanto les llegaban advertencias que sus escoltas se transmitían de unas a otras, y entonces se detenían unos instantes o desviaban la ruta de acuerdo con sus indicaciones. Otras hadas se unieron al grupo, trayéndole a Bracken frutos secos y bayas y traguitos de agua o de miel recogidos en fragantes hojas de árbol. Bracken compartía estas ofrendas con sus compañeros. Al final, el incesante desfile de diminutas porciones de alimento les sació el hambre y la sed, y Bracken tuvo que pedirles que no le llevasen más comida.


  Al cabo de mucho rato, cuando el sol había pasado ya del mediodía, las hadas volvieron e informaron de que había una esfinge un poco más adelante, vigilando el santuario precintado. Bracken aseguró a las hadas que era necesario enfrentarse con la esfinge y les pidió que se quedaran atrás. Kendra, en parte, esperó que también la invitase a ella a quedarse atrás, pero Bracken no le hizo semejante ofrecimiento.


  La cúpula de hierro apareció a lo lejos entre los árboles. Su tamaño la sorprendió. Medía como una casa de varios pisos y parecía tan grande que dentro habría podido actuar un circo. Carente del menor indicio de corrosión, el hierro negro y uniforme absorbía la luz vespertina del sol y no reflejaba ni un rayo.


  A medida que se acercaban, Kendra divisó a la esfinge tendida tranquilamente delante de la cúpula, moviendo la cola adelante y atrás. Tenía cuerpo de león de oro, unas alas cargadas de plumas replegadas a los costados y cabeza de mujer. Sus ojos enormes y almendrados, del color del jade, lucían una expresión de satisfacción consigo misma.


  Bracken se acercó a ella, flanqueado por Warren y Kendra. La esfinge no hizo ningún movimiento, aparte del lánguido vaivén de su cola.


  —Deseamos acceder a la cúpula —dijo Bracken.


  —Imagina dos hermanas —declamó la esfinge con voz sensual. Aun siendo audibles para los oídos, aquellas palabras penetraban además directamente en la mente. Pese a hablar con contención, cada palabra que decía llegaba con el ímpetu de un grito—. La primera nace de la segunda, por lo cual la segunda nace de la primera.


  Bracken lanzó una ojeada a Kendra y Warren. La chica no tenía ni idea de la respuesta.


  —Las hermanas que nacen la una de la otra son el día y la noche —respondió Bracken.


  La esfinge asintió con gesto de sabiduría.


  —Rodeo el mundo, y aun así resido dentro de un dedal. Estoy fuera de…


  —Eres el espacio —la interrumpió Bracken.


  La esfinge apretó los labios y le dirigió una mirada dura. De nuevo, tomó la palabra.


  —Por la mañana camino a cuatro patas…


  —Las fases de la vida de un hombre —soltó Kendra. Todos la miraron—. Es una adivinanza famosa —se disculpó—. Por la mañana camino a cuatro patas, por la tarde con dos, por la noche con tres…, cuantas más piernas tengo, más débil me vuelvo. Algo así.


  La esfinge estaba que echaba chispas.


  —Toe, toe —dijo Warren.


  La esfinge le taladró con la mirada.


  —No te ofendas —la aplacó Bracken, dando unos pasos al frente delante de Warren, diplomáticamente—. Hemos tenido un día muy duro. Somos tres, hemos respondido a tres acertijos. ¿Podemos pasar? —Hizo una reverencia cortésmente.


  —Podéis pasar —dijo la esfinge, dándoles permiso y recobrando la serenidad.


  —No digas nada más —le susurró Bracken a Warren.


  Warren hizo esfuerzos por no sonreír.


  Kendra notó que se le clavaban en la espalda los ojos de la esfinge mientras pasaban por delante de ella en dirección a la cúpula. Bracken los condujo hasta una portezuela, en un lado, que tenía una cerradura muy grande. Mientras Kendra observaba atentamente la portezuela, recordó que hacía poco la reina de las hadas había destruido tres de sus santuarios. ¿Y si este era uno de los santuarios que había eliminado? Parecía reunir todas las condiciones, ya que estaba sellado.


  Decidiendo que en breve obtendría respuesta a sus preocupaciones, introdujo la vara que llevaba, la movió hasta que encajó bien y a continuación la giró. El cerrojo se liberó con un chasquido y Warren tiró de la portezuela para abrirla.


  Las hadas llegaron volando de todas direcciones hasta el portal abierto. Bracken cruzó el umbral el primero, seguido de Kendra, que notó que varias hadas la rozaban al colarse a su lado, a la vez que ella entraba. La cúpula bloqueaba por completo el paso de la luz del sol, salvo la que se filtraba por el hueco de la portezuela; pero por dentro estaba iluminada también por un montón de hadas luminosas, así como por la firme irradiación de un estanque luminiscente. Kendra observó aquella vibrante variedad de hadas, preguntándose cuántos años llevaba atrapadas allí dentro. Cuando Warren entró por la portezuela, más hadas volaron al interior como una riada, saludando con sus agudas vocecillas a las amigas que hacía tanto tiempo que no habían visto.


  El estanque, con forma de elipse, ocupaba casi una cuarta parte del espacio. De lo alto de una isla cónica que había en el centro del lago bajaba un reguero de agua. Cinco montículos escalonados rodeaban la espejeante agua, cubiertos de flores exóticas a pesar de la falta de luz solar. Desde uno de los lados del estanque, unas piedras blancas formaban una especie de precaria pasarela que comunicaba la orilla con la isla.


  —Aquí es donde yo me quedo al margen —dijo Warren—. Me quedaré atrás para vigilar la portezuela.


  —Me parece bien —contestó Bracken.


  Llevó a Kendra hasta las piedras para cruzar el agua y saltó a la primera con toda ligereza, pese a que a ella le pareció que esa primera piedra estaba puesta demasiado lejos de la orilla. Bracken pasó a la segunda y esperó a la chica. Ella no quería que la viera asustada, y trató de no pensar en los guardianes que pudiera haber rondando por debajo de la superficie de la resplandeciente agua, por lo que saltó sin más a la primera piedra. Estaba resbaladiza, pero cayó bien sobre ella. Bracken le tendió el brazo para que ella se estabilizara. Continuaron por el resto del camino de piedras sin dificultad y llegaron a la empinada orilla de la isla, que estaba cubierta de hierba.


  Bracken iba delante, bordeando la orilla en dirección a la parte trasera de la isla. Mientras caminaban, Kendra vio que en realidad el agua que bajaba desde la cima de la isla trazaba tres riachuelos diferentes. El fino hilo de agua del lado más alejado de la isla se remansaba formando una charca en mitad de la pendiente de atrás. Junto a la charca se veía una figurilla diminuta de un hada, al lado de un cuenco de bronce tallado con delicadas filigranas.


  Kendra quiso ir hacia ese charco, pero entonces se detuvo para mirar a Bracken, que se había parado un poco más abajo. Él la miró a los ojos.


  —Hace mucho que no hablo con la reina de las hadas. —Apretó la mandíbula; le temblaban las manos y le brillaban los ojos. ¿Estaba nervioso?


  —Estoy segura de que se alegrará de vernos —le animó Kendra—. Todo esto me da muy buenas sensaciones.


  —Por supuesto —dijo él, avanzando al frente con la cabeza bien alta.


  Se arrodillaron los dos juntos delante de la figurita del hada. E. agua de la charca al lado de la figurita no resplandecía, pero a Kendra le llamó la atención su anormal cualidad reflectante. Una brisa alteró la quietud del aire y la chica percibió una mezcla de olores, a fruta cítrica, arena, salvia, jazmín y madreselva.


  Bracken habló el primero, en alta voz, pero también, al parecer, con la mente.


  —Saludos, majestad. Soy yo, Bracken, el unicornio sin cuerno, conocido también por otros títulos. Me acompaña Kendra Sorenson.


  Un sentimiento de alegría pura inundó a Kendra; era evidente que provenía de la reina de las hadas.


  «¿Cómo habéis llegado a este santuario?».


  Era la primera vez que Kendra percibía un sentimiento de sorpresa en la reina de las hadas.


  —Hemos contado con la ayuda de la Esfinge —respondió Bracken—. El demonio Graulas se llevó los objetos mágicos que quedaban, y se halla en proceso de usurpar su autoridad. Pero lo primero es lo primero. ¿Seríais tan amable de decirle a Kendra que puede fiarse de mí?


  Un potente sentimiento de amor desgarrador embargó a Kendra de la cabeza a los pies.


  «Bracken se cuenta entre los más fieles de mis sirvientes. He echado profundamente de menos su presencia. —El sentimiento de amor se endureció de golpe y se transformó en reprimenda—. Te advertí que no debías viajar a esta reserva».


  —Y, como pago por mi desobediencia, me he pasado muchos años encerrado en una mazmorra —respondió Bracken—. Perdonadme, majestad, asumí ese riesgo por vos.


  «Deberías volver a casa», le instó la reina de las hadas.


  La frase estuvo acompañada de un poderoso sentimiento de añoranza. De pronto, Kendra se sintió como si estuviese escuchando una conversación sumamente privada. Bracken le dirigió una rápida mirada, como si le hubiera leído el pensamiento.


  —La necesidad dicta otra cosa —dijo Bracken—. Aún me queda mucho que hacer, majestad. La Sociedad está a punto de verse en condiciones de abrir Zzyzx y en estos momentos la gobiernan directamente unos demonios. Debo oponerme a ellos mientras quede alguna posibilidad de dar al traste con sus intenciones. Tal vez podamos conversar en privado dentro de unos instantes. Pero antes Kendra desea pediros un favor.


  —¿Yo? —exclamó la chica, mirando a Bracken, incómoda—. Parece que tú te estás desenvolviendo perfectamente.


  —Vamos.


  Kendra carraspeó; le daba mucha vergüenza. Nunca nadie había presenciado ninguna conversación suya con la reina de las hadas. Para ponerlo aún más difícil, era evidente que Bracken tenía con ella una relación íntima desde hacía mucho tiempo. ¿No debía ser él quien plantease las peticiones?


  —Necesitamos desesperadamente salir de Espejismo Viviente. Warren también está con nosotros.


  «Todavía no has transformado a ninguno de mis ástrides. He intentado enviarlos en la misma dirección que tú. Cuando entraste en esta reserva maldita, te perdí el rastro. En estos momentos no hay ningún ástrid cerca. Pero incluso sin mis guerreros, estoy segura de tener una solución para tu dilema. Requerirá algo de tiempo».


  —Gracias, majestad —dijo Kendra.


  Bracken le guiñó un ojo.


  —¿Podrías dejarnos a solas unos minutitos? Hay una serie de asuntos del ámbito de los unicornios de los que me gustaría hablar con ella.


  —Claro que sí —respondió la chica, que se puso de pie; se sintió aún más incómoda porque él le hubiese pedido que se marchara.


  —Me alegro de que hayas estado presente todo este rato —le aseguró Bracken—. Espero que ahora tengas buenos motivos para confiar en mí. No salgas de la isla. Volveremos juntos.


  Sintiéndose un poquito mejor, bajó tranquilamente la pendiente hasta el borde de la radiante agua. No podía evitar preguntarse de qué estarían hablando Bracken y la reina de las hadas. ¿Estaría enfadada porque le habían capturado? ¿Simplemente tenían que ponerse al día? ¿Qué relación existía entre ellos? ¿La reina de las hadas estaba tan obnubilada con él como parecían estarlo las demás hadas? ¿Querría presionarle un poco más para que volviese a su reino? Kendra supuso que si había alguna criatura cuyo sitio fuese un reino inmaculado de pureza, sería un unicornio.


  Pero le costaba pensar que Bracken fuese un unicornio. A ella le parecía un ser tremendamente humano. Daba la sensación de ser un amigo superguay, nada más. Kendra miró arriba, a la pendiente, y le observó: él estaba arrodillado al lado de la charca, de espaldas a ella. ¡Qué alivio, saber que podía confiar en él! Tenía razón, saber que la reina de las hadas le daba su beneplácito le permitía dejar de preocuparse sobre la legitimidad de Bracken. Después de tantas traiciones era maravilloso saber que había alguien con quien podía contar.


  Pasado un rato, Bracken bajó por la pequeña ladera. Parecía rejuvenecido.


  —Qué sonriente estás —dijo Kendra.


  —Echaba de menos esa forma de comunicación que la reina de las hadas sabe crear —respondió Bracken—. De mente a mente, de corazón a corazón. Y la echaba de menos a ella. Es un ser muy importante para mí. Desde la caída de su consorte, ha llevado ella sola una carga muy pesada.


  —¿Qué clase de ayuda crees que nos mandará? —preguntó Kendra.


  —Tengo curiosidad por verlo —contestó él con vaguedad—. Vamos a contarle a Warren que la ayuda ya está de camino.
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    Preparativos

  


  Newel y Doren llegaron a la mansión justo cuando Seth estaba empezando a pensar que no se presentarían. Llevaba casi una hora esperando en el porche desde que había contactado con Bracken, y a cada minuto que pasaba su confianza era menor. Estaba a punto de pedirle a Hugo que le llevase de vuelta a la casa principal cuando aparecieron los sátiros correteando por la pradera de hierba descuidada. Cada uno llevaba una mochila al hombro. Newel iba tocado con un casco abollado. Doren llevaba un arco.


  —Corre el rumor de que Graulas se ha adueñado de esta casa —dijo Newel a modo de saludo.


  —Esperábamos que fuese una trola —añadió Doren.


  —Nada de faroles —respondió Seth en voz alta—. Me encargaron que viniese yo a reclamarla en su nombre. —Bajó la voz y añadió—: No digáis nada a gritos sobre mis trolas si puede oíros algún diablillo.


  —De acuerdo —respondió Newel, guiñándole el ojo con gesto cómplice. Hizo bocina con una mano, poniéndosela al lado de la boca—. ¡Más nos valdrá largarnos de aquí antes de que vuelva el oscuro señor de esta morada embrujada!


  —Tampoco hace falta que lo pregones —le susurró Seth.


  —Te hemos traído algo de equipo —dijo Doren, descolgándose la mochila y rebuscando dentro entre las cosas que llevaba. Sacó un escudo ovalado de poco menos de un metro de alto—. Todo héroe necesita los pertrechos adecuados.


  —Gracias —dijo Seth.


  —Adamantita —anunció Doren con orgullo, entregándole el escudo—. Lo pillamos del mismo pozo de alquitrán en el que encontramos la cota de malla.


  —Seguramente pertenecía todo al mismo aventurero descuidado —conjeturó Newel—. Demasiado dinero, pero corto de talento.


  Seth levantó el escudo para sopesarlo. Era liviano, casi como si se tratara de un juguete o de un elemento de utilería teatral, pero él sabía que, si estaba hecho de adamantita, sería más resistente que el acero y de un valor absolutamente incalculable.


  —Qué pasada de regalo.


  —Nos lo estábamos reservando para intercambiarlo por pilas —le explicó Newel—. Sin embargo, en vista de que hemos cerrado este nuevo trato…, bueno, todo inversor ha de velar por sus intereses.


  —Sí, sería una pena que muriese antes de que pudiera entregaros el generador —dijo Seth.


  Doren le dio un codazo a Newel.


  —No te hemos traído solo el escudo.


  De su mochila Newel extrajo una espada enfundada en una vaina de piel. La empuñadura de oro estaba adornada con piedras preciosas. Newel se la tendió a Seth y este desenvainó la espada. Parecía demasiado ligera.


  —¿Esto no es adamantita también? —preguntó.


  —Es adamantita templada —respondió Doren con gran satisfacción—. Encontramos solo la hoja de metal sin nada más. El borde está muy afilado. Los nipsies fabricaron la empuñadura, y recuperamos la vaina de un montón de trastos viejos.


  —Los nipsies no han podido fabricarla ahora mismo, ¿verdad? —preguntó Seth.


  —No —respondió Newel con una risilla—. Tardaron seis semanas. Es que queríamos preparar otro objeto para hacer negocie con él.


  Seth se ciñó la vaina y enfundó la espada.


  —¿Por qué no os habéis puesto armadura, chicos?


  Newel resopló con aire burlón.


  —Es que nos frena. Preferimos evitar que nos hieran simplemente evitando que nos alcancen.


  —¿Y ese casco? —preguntó Seth.


  Newel dio unos toquecitos en el casco con los nudillos.


  —¿Este chisme viejo? Es mi talismán de la buena suerte.


  —Cuéntale la historia —le instó Doren.


  —Los sátiros jamás llevamos armadura, lo cual incluye también los cascos —empezó a contar Newel, gesticulando mucho con las manos—. Pero hace años actué en una función y el casco formaba parte de mi vestuario. Durante la escena de la gran batalla, unos cuantos estábamos asediando un castillo. No veas qué escenografía.


  La torre mayor debía de medir unos cuatro metros y medio de alto, y estaba hecha de piedra de verdad. Total, que mientras los actores perpetrábamos el asedio, un trozo grande de las almenas se soltó de lo alto de la torre.


  —Una chapuza de escenógrafos —añadió Doren.


  —Definitivamente, no estaba ensayado así —recalcó Newel.


  —«¡Mirad, el enemigo flaquea!» —citó Newel con voz gallarda, levantando un dedo hacia el cielo para darle más efecto—. Como yo estaba de cara al público, concentrado en mi parlamento, no vi caer el pedrusco.


  —Fue la mejor gracia de la velada —rio Doren.


  —Esas podrían haber sido mis últimas palabras, si no hubiese llevado puesto este casco —dijo Newel—. Aunque sea un trasto aparatoso, si me da suerte se merece que lo lleve a la batalla.


  —¿Así fue como se te abolló? —preguntó Seth.


  —Exacto —confirmó Newel.


  —Newel nunca ha querido que nadie se lo repare —aclaró Doren.


  —Me sorprende que no resultaras herido —dijo Seth.


  —Me pasé casi dos días inconsciente —afirmó Newel.


  —Su suplente estaba eufórico —dijo Doren.


  Newel sonrió con suficiencia.


  —La escena que acabó en chapucero desastre fue tal éxito que tuve que dejar el teatro. A partir de ese momento lo único que quería la gente de mí eran bufonadas. Y, créeme, habiendo sátiros de por medio, las bufonadas duelen un montón.


  —Volvía a casa después de los ensayos cubierto de moratones —rememoró Doren.


  —Veo que Doren se ha traído un arco —señaló Seth.


  —Es un habilidoso arquero —dijo Newel—. Yo prefiero la honda.


  El chico les indicó mediante gestos que se juntaran un poco y, bajando la voz hasta un tenue susurro, dijo:


  —Ya tengo las indicaciones de Patton para nuestra misión. Vamos a tener que embarcarnos en todo un viaje. Creo que quizá deberíamos sacar a Vanessa de la caja silenciosa para que nos ayude. ¿Qué opináis?


  —Estoy de acuerdo, sin lugar a dudas —afirmó Newel—. Es la mejor idea que he escuchado en todo el día.


  —Lo secundo —dijo encantado Doren.


  Seth miró a los sátiros con el ceño fruncido, dubitativo.


  —Un momento. Lo que pasa es que la encontráis guapa.


  —Llevo ya tiempo en este mundo —dijo Newel—. Y Vanessa Santoro no es simplemente guapa.


  —Tiene razón —coincidió Doren—. Es dinamita en estado puro. Solo de hablar de ella se me acelera el pulso.


  —Pero también es posible que sea una traidora —subrayó Seth.


  —La tentadora letal —dijo Newel con deleite—. Mejor aún.


  —Sin duda le dará un toque picante a la aventura —afirmó Doren, para animarle.


  —Desde luego, estoy hablando con los tipos menos indicados —suspiró Seth.


  —Créeme —dijo Newel con chulería—, estás hablando con los tipos adecuados. Llevamos persiguiendo nenas desde que la Tierra era plana.


  Seth puso los ojos en blanco.


  —El chico necesita un punto de vista objetivo —le reprendió Doren—. Él lidera esta expedición. Necesita opiniones válidas. Seth, mirando la cosa por todos sus lados, estoy profundamente convencido de que el paso correcto sería traer a Vanessa con nosotros. Así como todos los conjuntos que pueda necesitar. Y maquillaje. Y perfume. Y productos para el cabello. Lo que le haga falta.


  Seth cerró los ojos y se frotó la cara. ¿De verdad la suerte del mundo dependía de aquellos dos payasos? ¿Debía implicarles en aquella aventura? Menos mal que tenía a Hugo.


  Newel le soltó un mamporro en el brazo.


  —¿Seth? ¡Anímate, hombre! Solo estamos bromeando. ¡Para mantener alta la moral!


  —Sabemos qué harás lo correcto —dijo Doren.


  Seth abrió los ojos.


  —Yo realmente creo que Vanessa podría estar de nuestra parte. Además, es posible que necesitemos su ayuda para llegar adonde tenemos que ir.


  —Si la traes, nosotros te cubriremos las espaldas —le prometió Newel.


  —Un hombre sería estúpido si confiase en una mujer así de espectacular —murmuró Doren con sagacidad.


  —Eso me ayuda un poquito más —respondió Seth—. Tenemos mucho que hacer. Deberíamos volver a la casa principal.


  —Llévanos —dijo Newel.


  —¿Alguno de vosotros ha cazado un leprechaun alguna vez? —les preguntó Seth mientras Hugo le levantaba del suelo.


  Los dos sátiros dieron un respingo.


  —Nunca —contestó Newel.


  —Lo hemos intentado —añadió Doren—. ¿Te ha dado Patton instrucciones en ese sentido?


  —Sí —afirmó Seth, cuando empezaban ya a cruzar el jardín—. Forma parte de nuestra misión.


  Newel se frotó las manos.


  —Esta aventura pinta cada vez mejor.


  —Solo es cuestión de tomársela con el mejor humor posible. —Doren se rio.


  Seth sonrió débilmente, preguntándose en su interior si los sátiros seguirían igual de animados cuando la empresa dejase de parecer divertida.


  —¿Queréis que Hugo os lleve?


  —¿Te parece que somos lentos? —protestó Newel—. Apurad el paso, que no nos quedaremos rezagados.


  Hugo cruzó el jardín dando brincos. Seth pensó que el golem caminaba un poco más despacio que antes de que se les unieran los sátiros, pero aun así avanzaron a buen ritmo por el bosque y, fieles a su palabra, Newel y Doren no se quedaron rezagados, corriendo a toda velocidad tras ellos.


  Llevaban un rato atravesando cual centellas el oscuro bosque cuando Hugo se detuvo en seco. Por encima de ellos el tapiz de hojas de los árboles lo tapaba todo excepto unas cuantas estrellas sueltas.


  Seth aguzó el oído pero no oyó nada.


  —¿Centauros? —preguntó Doren.


  —Detrás de nosotros —coincidió Newel—. Vienen en esta misma dirección. Justo hacia nosotros. Por lo que oigo, es como si estuvieran siguiéndonos.


  —¿Podemos dejarlos atrás? —preguntó Seth.


  Newel rio entre dientes.


  —No creo que haya nada en Fablehaven que pueda dejar atrás a un centauro.


  Hugo dejó a Seth en el suelo y se plantó delante de él. Unos segundos después, el chico pudo oír el sonido de una trápala que se acercaba. A medida que el golpeteo de los cascos de caballo fue haciéndose más audible, oyó también el sonido de las hojas de los árboles al agitarse y, de tanto en tanto, alguna rama que se partía. Los sátiros estaban en lo cierto. Los centauros iban derechos hacia ellos.


  Seth encendió la linterna justo cuando los centauros aparecían a medio galope a lo lejos. Rápidamente se detuvieron. Ala de Nube lideraba el grupito formado por cuatro centauros. Llevaba una flecha preparada en la cuerda de su enorme arco. El haz de la linterna ascendió desde sus patas de pelo plateado hacia su torso humano disparatadamente musculado, para después alumbrar uno por uno a los otros centauros.


  —Saludos, Seth Sorenson —dijo Ala de Nube con voz resonante—. Necesito tener unas palabras contigo.


  —¿En pleno bosque? —preguntó él, desde detrás de Hugo—. ¿En plena noche? —No estaba precisamente ansioso por conversar con unos centauros. Estaba seguro de que todavía sospechaban que él había robado su cuerno de unicornio, y aunque ya se lo habían devuelto, sabía que los centauros eran de esas criaturas que guardan mucho rencor.


  —El tratado ha quedado abolido —respondió Ala de Nube con voz nítida y fuerte—. En toda la reserva reina la confusión. Necesitamos saber qué proponéis vosotros, los humanos, que hagamos.


  —Estamos en ello —le tranquilizó Seth.


  —Nos han llegado rumores de que has reclamado el uso de la mansión en nombre del demonio Graulas —le acusó con severidad.


  —Las noticias corren como la pólvora por estos pagos —le dijo Newel a Doren.


  —Ya se ha enterado hasta la caballería —respondió Doren.


  —Estoy haciendo lo que puedo para mantener a las fuerzas oscuras lejos de las casas mientras las defensas están anuladas —reconoció Seth—. A lo mejor vosotros podríais ayudarme a difundir el rumor.


  —Entonces, ¿esa historia es falsa? —preguntó Ala de Nube con insistencia.


  —Sí —respondió Seth—. Pero no vayáis contándolo a todo el mundo.


  —Con un rumor falso no podrás disuadir mucho tiempo a los malhechores —dijo Ala de Nube—. Deduzco que tus abuelos han abandonado la reserva.


  —No por su propio pie —aclaró Seth—. Pero sí, en estos momentos no están.


  —Me permito sugerirte que pongas las casas bajo la protección de los centauros —le aconsejó Ala de Nube—. Parece que nuestro sino es alzarnos como los auténticos guardianes de Fablehaven.


  —Igual no es mala idea —dijo Seth—. ¿Me puedes prestar un puñadito de guardianes hasta que regresen mis abuelos?


  Ala de Nube negó con la cabeza.


  —No me has entendido bien. Nosotros solo protegemos nuestras propiedades.


  —¡Quieres que te dé las casas! —gritó Seth—. ¿Para qué quieren los centauros unas casas humanas?


  —Podríamos encontrar usos para ellas —respondió Ala de Nube—. Por ejemplo, podríamos mantenerlas despejadas de humanos.


  Los otros centauros rieron para sí.


  —Entonces no, no queremos vuestra protección —dijo Seth.


  —Elige bien tus palabras —le recomendó Ala de Nube—. Si no dejas que ejerzamos nuestra protección, es posible que tengas que enfrentarte a un ataque por nuestra parte.


  —¿Me estás amenazando? —preguntó Seth.


  —El orden artificial de Fablehaven ha quedado trastocado —declaró Ala de Nube—. El orden natural impone que los más fuertes se queden con lo que quieran. Da gracias a que te tendamos la mano de la compasión al brindarte nuestra protección.


  —Da gracias porque te dejen darles permiso, para después confirmar sus exigencias —murmuró Newel entre dientes.


  —Esto no es asunto tuyo, hombre cabra —le advirtió Ala de Nube.


  Newel se puso colorado y apretó los puños, pero se mordió la lengua.


  —Tendrás que reclamar tú mismo el uso de las casas —dijo Seth—. Yo no cedo nada. Mis abuelos volverán y Fablehaven será restaurada.


  Ala de Nube intercambió con sus compañeros centauros unas miradas divertidas.


  —¿Crees que el tratado será reconstituido?


  —Es lo más seguro —replicó Seth, esperando haber entendido correctamente el significado de ese verbo.


  —Fablehaven tal como tú la has conocido ha terminado —afirmó con arrojo Ala de Nube—. Alégrate de que los centauros estemos aquí para evitar que la reserva degenere en el caos total y absoluto.


  —¿No querrás decir más bien que me alegre de que los centauros estéis aquí para meteros con las criaturas más débiles y someterlas a la esclavitud? —preguntó Doren.


  Ala de Nube pegó el extremo de la flecha a la mejilla y apuntó a Doren con ella. Hugo se interpuso entre ellos. Ala de Nube se distendió.


  —Una palabra más de cualquiera de vosotros dos, hombres cabra, y nos batiremos en duelo —prometió Ala de Nube—. ¿Es que no os habéis enterado, so gandules, de que vuestro pueblo nos ha cedido ya por escrito sus tierras?


  Newel levantó la mano como un colegial y se señaló la boca.


  —Puedes hablar —concedió Ala de Nube.


  —Nosotros no hemos participado en ese acuerdo —dijo Newel.


  —Entonces, sugiero que os larguéis de aquí —repuso Ala de Nube—. Ahuecad el ala. Ya nos hemos adueñado de Viola, la gran vaca, después de encontrárnosla vagando por el bosque, dejada a su suerte. Cuando despunte el sol, la mayor parte de lo que antes fue la reserva de Fablehaven formará parte de Grunhold.


  —Pensamos largarnos de aquí ya —replicó Seth—. En otro lugar se está librando una batalla en la que debemos participar.


  Los centauros se echaron a reír.


  —Si esa batalla es importante —dijo Ala de Nube—, espero que vosotros no seáis los refuerzos.


  —Deberíais desearnos buena suerte —respondió Seth en tono amenazante—. Estamos tratando de evitar que abran Zzyzx. De acuerdo, es verdad que no estaba reclamando propiedades en nombre de Graulas, pero, créeme, si abren la prisión, regresará y él mismo se adueñará de las posesiones, y no vendrá solo.


  Los centauros no parecían ya tan joviales.


  —¿A eso ha ido Stan? —preguntó Ala de Nube.


  —A eso está yendo todo el que vale algo —respondió Seth.


  Ala de Nube se crispó.


  —Por fortuna para ti, siento poco interés en las ingenuas opiniones de los humanos. Aun así, me sorprende que ciertas lecciones anteriores no te hayan enseñado a medir bien tus palabras.


  —¿Lecciones anteriores? —preguntó Seth—. ¿Como cuando Patton hizo papilla a Pezuña Ancha?


  Newel y Doren se volvieron hacia él con un respingo. Sus miradas querían advertirle de que no debía seguir por ahí. Seth comprendía su inquietud, pero no podía evitarlo.


  Desde lo alto, Ala de Nube clavó una seria mirada en el chico, que procuraba en todo momento que el haz de la linterna le diera directamente al centauro en los ojos.


  —Recuerdo cierta ocasión en que un tercero intervino en una disputa que cualquier hombre de verdad habría manejado él solito. —Su tono de voz le avisaba de que estaba pisando terreno peligroso.


  Seth quería alardear de haber robado el cuerno. Le daban ganas de recordarles la vez en que Pezuña Ancha suplicó clemencia a un humano. Sabía que esos comentarios les escocerían. Pero tenía una misión que llevar a cabo y unos amigos a los que proteger. No podía arriesgarse a enfurecer a los centauros tanto como para que pasasen a la acción.


  —Tienes razón —dijo Seth—. Yo provoqué la pelea y debería haberme ocupado yo solito del asunto.


  Un leve atisbo de sonrisa se dibujó en los labios de Ala de Nube.


  —¿Dices que os estáis preparando para abandonar esta reserva también vosotros?


  —No lo he dicho con esas palabras —repuso Seth—. Nos marchamos para intentar salvar Fablehaven y el mundo de una destrucción segura. Sois bien recibidos si queréis ayudarnos.


  Ala de Nube sonrió son suficiencia.


  —Nosotros no nos entrometeremos en los nimios asuntos de razas inferiores. Pero os dejaremos hasta el amanecer para que os marchéis.


  —Necesitamos reunir algunos pertrechos —dijo Seth—. ¿Qué tal si nos dais libertad de movimientos hasta el siguiente anochecer?


  —Muy bien —concedió Ala de Nube—. Que se sepa que, una vez pasado el próximo anochecer, cualquiera de vosotros al que se encuentre en la propiedad antes conocida como Fablehaven estará ilegalmente en territorio de los centauros y será tratado en consonancia.


  —Pues para que quede bien claro —puntualizó Seth—, yo no os reconozco como dueños de estas propiedades… y regresaré.


  —Por tu cuenta y riesgo —dijo Ala de Nube. Se volvió a los otros centauros—. Ya hemos desperdiciado bastante tiempo aquí. ¡Adelante!


  Los cuatro centauros se alejaron por el bosque con el retumbar de sus cascos. Mientras la trápala iba debilitándose, Newel miró a Seth.


  —¿Empiezas a captar por qué los sátiros odiamos tanto a los centauros?


  —Más o menos —respondió él—. Igualmente, teniendo en cuenta lo embarullado que se ha vuelto todo, podría ser bueno que ellos protejan Fablehaven.


  —Si tú lo dices… —masculló Doren—. Después de esta conversación yo me habría apuntado a tu misión sin esperar recompensa. Antes aquí lo pasábamos bien. Sospecho que dentro de nada este lugar estará irreconocible.


  —Las cosas se han puesto feas en todas partes —dijo Seth en tono grave—. Gracias por vuestro apoyo.


  —De todos modos, seguimos interesados en el generador —se apresuró a añadir Newel.


  —Lo tengo claro —les aseguró Seth—. Deberíamos darnos prisa y volver a la casa.


  ***


  Seth encontró la versión bulbo-pincho de Kendra en la celda de Vanessa escuchando una canción de amor. Trató de no pensar en el cadáver que había en un rincón, envuelto en una manta. Newel y Doren cuchicheaban entre sí sobre lo auténtica que parecía Kendra. Hugo montaba guardia en el porche trasero.


  —¿Todo bien por aquí? —preguntó Seth.


  —La cosa ha estado tranquila —le confirmó su falsa hermana—. ¿Ya puedes ocuparte de mí?


  —Creo que vamos a necesitar la ayuda de Vanessa —dijo Seth.


  La bulbo-pincho apagó el equipo de música y lo siguió al pasillo. Tras haber estado en las celdas de Espejismo Viviente, la mazmorra de Fablehaven le pareció un espacio modesto y acogedor. Seth fue aprisa hasta el armario alto en el que estaba metida Vanessa. Abrió la puerta y la bulbo-pincho entró dentro. Cerró la puerta, el armario dio una vuelta y, cuando la puerta volvió a abrirse, la falsa Kendra ya no estaba y en su lugar apareció Vanessa.


  Salió del armario observando a Seth y a los sátiros con curiosidad.


  —¿Por qué tengo la impresión de que ha ocurrido algo terrible?


  —Porque así ha sido —respondió el chico con franqueza.


  —Sé que los otros se fueron para rescatarte —dijo ella—. Empieza a partir de ahí.


  El chico le resumió todo lo que había pasado, asumiendo abiertamente su parte de culpa. Vanessa le escuchó en silencio, haciéndole apenas unas pocas preguntas aclaratorias. Cuando hubo acabado de esbozarle lo esencial de las recomendaciones que le había hecho Patton, empezó a pensar que Vanessa parecía muy fatigada.


  —¿Por qué a nosotros no nos lo contaste todo con pelos y señales? —preguntó Newel cuando Seth hubo terminado.


  —Pensé que era mejor aguardar a que estuviésemos todos juntos —respondió Seth con mucho tacto.


  —Total, que tenemos que poner a unas cuantas apariciones a montar guardia, atrapar a un leprechaun y salir de la reserva antes del anochecer —recapituló Vanessa.


  —Esos serían los primeros pasos —coincidió Seth.


  —¿Tienes idea de lo peligroso que será ir a ver a las Hermanas Cantarinas? —preguntó Vanessa.


  —No del todo —respondió él—. ¿Tienes un plan mejor?


  Ella le miró detenidamente sin decir nada.


  —Ojalá lo tuviera. Estamos tan cerca de la más absoluta derrota que los descabellados planes que te sugirió Patton representan, seguramente, nuestra mayor esperanza de vencer. Pero eso solo es así porque básicamente no tenemos ni la menor posibilidad de lograr la victoria. Estamos hablando de que tenemos que obrar toda una serie de milagros antes de conseguir siquiera una pequeña oportunidad de irritar levemente a esos demonios.


  —No es preciso que nos ayudes —dijo Seth, un tanto alicaído.


  —Os ayudaré —repuso Vanessa—. Sería un crimen dejar que lo intentes tú solo. Merece la pena pelear, aunque solo sea por una mínima probabilidad de salvar el mundo. No quiero que dejes de tener fe en el plan. Es verdad que ofrece un rayito de esperanza, cosa que no tendríamos sin él. ¿Quién sabe? A lo mejor, con suerte, Kendra, Warren y tu amigo el unicornio descornado encuentran algún modo inimaginable de aportar su granito de arena desde Espejismo Viviente. Y si la situación está obligando a la Esfinge a actuar contra la Sociedad, puede que disfrutemos de un aliado muy poderoso. Dicho lo cual, quiero asegurarme de que tenemos todos bien claro que probablemente estemos a un paso de la tumba.


  Newel levantó un dedo.


  —Doren y yo hemos pactado, de hecho, una cláusula que nos permite escapar a dicho destino. Nos reservamos el derecho a retirar nuestro apoyo en cualquier momento y a salir por patas.


  Vanessa le dirigió una mirada de incredulidad.


  —Tened en cuenta que, para cuando penséis que debéis huir, seguramente será demasiado tarde.


  —Anotado —dijo Newel.


  —Seth estará ocupándose del trabajo más peligroso —continuó Vanessa—. Si él cae, los demás lo dejamos y salimos corriendo.


  —Basta ya de pensamientos alegres —dijo Seth—. Tanto optimismo me está produciendo dolor de cabeza. Bueno, lo que yo quiero saber es si un espectro puede derrotar a un puñado de centauros.


  —A plena luz del día un espectro sucumbiría ante los centauros —dijo Vanessa—. Pero en la oscuridad o bajo el suelo o dentro de un edificio un centenar de centauros retrocederían ante un espectro.


  —Entonces tengo que ir al Pasillo del Terror —dijo Seth—. ¿Puedes ayudarme a diferenciar cuáles son los espectros?


  —Sí.


  El chico encabezó la marcha hacia la puerta pintada de rojo sangre. Aunque tuvieron que recorrer varios pasillos y doblar por un par de esquinas, le pareció que el Pasillo del Terror estaba mucho más cerca de la caja silenciosa que antes de haber pasado una temporadita en Espejismo Viviente. Las explicaciones de Patton indicaban que tenía que pronunciar unas palabras concretas antes de girar la llave que abría la puerta del Pasillo del Terror. Seth abrió la carta y buscó esas palabras. No estaban en inglés.


  —¿Puedes leer esto? —preguntó a Vanessa.


  Ella inspeccionó la carta.


  —Sí. Dame la llave.


  Vanessa metió la llave en la cerradura, apoyó la palma de la mano en la puerta, farfulló unas palabras ininteligibles, giró la llave y empujó la puerta. Luego, le entregó a Seth la llave y la carta.


  El aire del pasillo era gélido.


  —Nosotros montaremos guardia aquí fuera —dijo Newel con rotundidad.


  Vanessa le dedicó una mirada que delataba que había entendido sus intenciones.


  —Seguramente será lo mejor. —Newel evitó mirarla a los ojos. Seth y Vanessa entraron en el pasillo—. Noto fuertes presencias aquí dentro —comentó ella.


  —¿Cómo puedes percibir la diferencia entre las criaturas oscuras? —quiso saber Seth, que podía oír sus voces susurrantes, hablando de hambre y sed, de dolor y soledad.


  —Principalmente por experiencia —dijo ella—. Existen dos tipos esenciales de seres que no descansan: los corpóreos y los etéreos. Los entes corpóreos tienen una forma física, como los muertos vivientes, las almas en pena y los zombis. Los seres etéreos son más fantasmagóricos, como los espectros, los fantasmas y las sombras espectrales.


  —Yo puedo oírlos hablando todos a la vez —apuntó Seth—. He hablado con uno de estos presos. Se ofreció a servirme.


  —Podría ser un buen sitio por el que empezar —dijo Vanessa.


  Seth apretó el paso y fue dejando atrás numerosas puertas del pasillo, a derecha e izquierda. La oscuridad estaba poblada de voces tristes. Se detuvo en la última puerta de su izquierda. Delante quedaba la pared lisa tras la que un pasadizo secreto podría llevarles más allá aún.


  —He vuelto —dijo Seth, mirando hacia la puerta.


  Las voces enmudecieron.


  —He estado esperando, oh, magno. —Esa fue la respuesta que recibió, dicha en un tono atento—. ¿Cómo puedo servirte?


  Seth se volvió hacia Vanessa.


  —¿Puedes oírle?


  Ella negó con la cabeza. Estaba pálida.


  —¿Puedes decirme qué es?


  Vanessa se acercó muy rígida a la puerta y se asomó a mirar por el agujero. Seth dio por hecho que estaba experimentando los efectos del miedo mágico al que él era inmune. Ella retrocedió.


  —Bingo —dijo—. Un espectro. De los fuertes. Asegúrate de que queda obligado a servirte mediante un juramento, o si no moriremos todos a la vez.


  —Seré tu más fiel sirviente, oh, fuerte —prometió el espectro.


  —Tu ayuda podría venirme bien —dijo Seth—. Necesito un… sirviente que monte guardia en esta mazmorra. Podrás hacer lo que desees con todo aquel que se acerque demasiado a ella.


  —Permíteme cumplir ese deber —solicitó con fervor el espectro.


  —No deberás hacer daño a ningún miembro de esta casa, como mis abuelos o mi hermana.


  —Capto tu intención. Entiendo.


  —Deberás regresar a esta celda en cuanto yo te lo ordene.


  —Sí, sí, lo que me pidas. Libérame y soy vuestro.


  —Jura que cumplirás estas tareas y que obedecerás mis órdenes en todas las cosas —dijo Seth.


  —Mediante pacto solemne, te juro lealtad, oh, sabio. Prometo obedecer la letra y el espíritu de todas tus órdenes.


  Seth lanzó una mirada a Vanessa.


  —Creo que ha jurado. Parece realmente deseoso.


  A ella le temblaron hasta las cejas.


  —Asegúrate de que ahí dentro no hay nadie más.


  —¿Estás tú solo en esa celda? —preguntó Seth.


  Se produjo un silencio.


  —No estoy solo. Dos de mis hermanos de menor categoría me acompañan en mi confinamiento.


  Unos escalofríos le recorrieron la espalda. ¡Había sido una trampa! Una aparición juraba lealtad mientras otras dos aguardaban para tenderle una emboscada. Al final, con el «maestro» muerto a manos de las apariciones que no le habían jurado fidelidad, ¡las tres habrían quedado libres!


  Seth tenía que dar la impresión de tenerlo todo bajo control.


  —¿Querrán las otras apariciones ponerse a mi servicio?


  —Se pondrán a tu servicio —respondió. Ya no se le notaba tan deseoso.


  —Enviaría a uno de ellos a proteger la vieja casona. Y al otro a proteger los establos y los animales. Quedarán sujetos a los mismos términos y condiciones de antes.


  —Prometo fidelidad, y prometo ejecutar tus órdenes —afirmó una voz nueva.


  —Prometo fidelidad, y hacer realidad tus órdenes —prometió otra diferente.


  —Juradme que no saldrá de vosotros ni de otros de vuestra misma especie ninguna emboscada ni ningún engaño —dijo Seth—. Prometed que nos protegeréis de todo daño a mí, a mis amigos y a mi causa.


  —Lo juramos —respondieron las tres voces al mismo tiempo.


  —Esta mujer, Vanessa, y los sátiros Newel y Doren están conmigo y bajo mi protección. Si los centauros se acercasen a estas propiedades aunque solo sea un poquito, podréis hacer con ellos lo que queráis.


  —Comprendemos —respondieron las tres voces—. Libéranos, oh, poderoso.


  —¿Entendéis cuáles son los tres sitios que deseo proteger?


  —Los podemos ver mentalmente.


  Seth se volvió hacia Vanessa.


  —Creo que están preparados.


  —¿Hay una llave? —preguntó ella.


  Seth sacó otra llave distinta y la carta de Patton.


  —Además hay que decir otras palabras.


  Vanessa cogió la carta y se acercó a la puerta de la celda. Introdujo la llave, apoyó la palma de la mano contra la puerta y murmuró algo con voz temblorosa. Giró rápidamente la llave y se echó hacia atrás.


  La puerta de la celda se abrió de golpe. Una oleada de frío salió como derramándose, como si la habitación hubiese sido una cámara frigorífica. Tres formas oscuras salieron de ella, deslizándose hacia delante con una elegancia espectral. Una de ellas era un poco más alta que Seth, mientras que a las otras dos les sacaba casi una cabeza. Costaba discernir detalles. La luz de la linterna no las iluminaba. Esos seres parecían engullir por completo toda luz, por lo que su aspecto resultaba difuso.


  Seth lanzó una mirada a Vanessa. Ella se agachó y bajó la cabeza, absolutamente petrificada.


  —Vosotros tres, esperad aquí de momento —dijo Seth—. Dejadme que aparte a mis amigos antes de que os coloquéis en vuestros puestos.


  —Como tú digas —declaró el espectro más alto con una voz grave tan dura y fría como un bloque de hielo.


  Seth cogió a Vanessa de la mano, y los dedos de ella recobraron vida al contacto con su mano. Enderezó el cuerpo y miró atónita a Seth. Él la llevó de la mano por el pasillo hasta cruzar la puerta en la que los esperaban los sátiros.


  —Hay algo sobrenatural ahí dentro, da la sensación —dijo Doren.


  —Sea lo que sea, eso que has liberado no es ningún espectro normal y corriente —confirmó Newel—. Nos ha hecho falta tirar de todas nuestras agallas para no movernos del sitio.


  —Deberíais iros, los tres —dijo Seth—. Esperadme con Hugo.


  Ambos sátiros le ofrecieron el brazo a Vanessa. Sin embargo, ahora que había recuperado el control de sí misma, ella los rechazó y se marchó con brío por el pasillo. Los sátiros corretearon tras ella para no quedarse atrás.


  Seth esperó hasta que los perdió de vista. A continuación, contó hasta cien, obligándose a hacerlo despacio.


  —¡Vale! —dijo en voz alta—. ¡Ya podéis salir!


  Los tres espectros se deslizaron hasta el umbral de la puerta y llegaron más rápido de lo que Seth había esperado.


  —Solo un segundo —dijo el chico.


  El espectro más alto se acercó a él.


  —¿Tú no sientes nada en mi presencia? —le preguntó.


  —Un poquito de frío —respondió Seth—. Pero los otros lo pasan fatal cuando vosotros andáis cerca.


  —En verdad que eres poderoso —dijo el espectro, desprendiendo casi veneración por él.


  —Soy una persona sociable —replicó él, incómodo—. No hago distingos. Vosotros sí que parecéis bastante poderosos. ¿Qué probabilidades tendríais de vencer al rey de los demonios?


  —Ninguna —respondió el espectro, cortando el aire con aquella dura palabra como si hubiese estado hecha de acero congelado.


  —Ya lo pillo —dijo Seth. Cerró la puerta del Pasillo del Terror—. Cuando vayáis a vuestros puestos, procurad evitar a mis amigos.


  —Como ordenes —respondieron los tres.


  Silenciosos como las sombras, los espectros comenzaron a desplazarse hacia delante, andando y deslizándose al mismo tiempo.


  Seth no era capaz de mantener el mismo ritmo que su extraño y fluido avance, y enseguida los perdió de vista. Cuando finalmente llegó a las escaleras para salir de la mazmorra, se dio cuenta de que el espectro alto estaba ya montando guardia. No se cruzaron ni una palabra.


  Seth encontró a Vanessa y a los sátiros en el porche de atrás, cerca de Hugo.


  —Sentimos pasar a los espectros —dijo ella.


  —¿Os dio la impresión de que iban en la dirección correcta? —preguntó Seth.


  —Pareció que iban por allí —respondió Newel.


  El chico contempló el jardín. Unas cuantas hadas de trémulo brillo revoloteaban tranquilamente en la oscuridad. Tuvo la sensación de que la noche estaba a punto de terminar.


  —¿Qué os parecería si reuniéramos un ejército enorme de espectros y cosas espeluznantes para combatir a los demonios? —preguntó Seth, cavilando.


  —Sería como intentar luchar contra tiburones echándoles agua del mar —dijo Vanessa—. Nuestra mayor esperanza es recorrer la senda que marcó Patton.


  Seth desplegó la carta de Patton y se sirvió de la linterna para leer la parte dedicada al leprechaun.


  —La carta dice que el mejor momento del día para coger al leprechaun es la tarde.


  —Deberías dormir un poco —sugirió Vanessa—. Necesitarás toda tu energía. Hugo y yo podemos montar guardia.


  Seth estaba realmente cansado.


  —Está bien.


  Los sátiros se pusieron a improvisar unas camas aprovechando los asientos rotos de un sofá. Seth se fue hacia el garaje, alumbrándose con la linterna, para sacar un par de sacos de dormir.


  —¿Me prestas la linterna? —le preguntó Vanessa cuando volvió—. Mientras tú duermes, quiero buscar cosas.


  El chico le pasó la linterna.


  —Duerme un poco —dijo ella amablemente.


  Hugo despejó una zona de los escombros. Seth desenrolló el saco de dormir, abrió un poco la cremallera y se metió dentro. Deseó que de alguna manera el sueño pudiera hacer desaparecer todo lo que estaba pasando.


  Newel y Doren empezaron a roncar de mala manera. En un primer momento, Seth creyó que le estaban tomando el pelo, pero al final se dio cuenta de que no era ninguna broma. Intentó no prestar atención a los ronquidos a dúo. Estuvo un buen rato tumbado sin dormirse, tratando de ponerse cómodo, cambiando de posición, dándose la vuelta, esforzándose mucho para no obsesionarse con el futuro, preguntándose si lograría conciliar el sueño en algún momento. Al final, su agotamiento pudo con todo y se sumió en un profundo y agitado sueño.
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    Huida por los aires

  


  Warren, Kendra y Bracken estaban sentados con la espalda apoyada contra la pared de hierro de la cúpula, con las piernas estiradas, dándose un festín de granadas. Kendra separaba los granos rojos hasta obtener un puñadito, se los metía todos en la boca y los masticaba con parsimonia. El jugo fresco que contenían dejaba un ligero sabor ácido.


  Las hadas habían vuelto a conseguirles frutos secos y frutas en abundancia. Un grupo muy diligente había regresado a por la espada de Warren a la Arboleda Atrayente. Bracken las había colmado de elogios por sus esfuerzos, haciendo que las fatigadas hadas se ruborizaran, encantadas. Después de aquella demostración, un segunde grupo de hadas les llevó una daga cubierta de manchas de óxido, y un tercer grupo recogió para ellos un guante de armadura lleno de moho. Bracken moderó su entusiasmo, pero aceptó con donaire aquellas ofrendas.


  Cuando el luminoso estanque comenzó a vibrar y burbujear Bracken se puso en pie apresuradamente para verlo mejor. Warren y Kendra hicieron como él.


  —La ayuda que esperamos, ¿nos vendrá del estanque? —preguntó Warren.


  Habían esperado que la prometida asistencia entrase por la portezuela. Al haber dado a entender que la ayuda podría llegarles a través del estanque, Kendra sospechó de repente quién podría ser la criatura que la reina de las hadas iba a mandarles. Solo había oído hablar de una que pudiera viajar entre un santuario de las hadas y otro.


  Del agua surgió bruscamente una figura alargada y alada, envuelta en una lluvia de gotitas luminosas. El dragón, más pequeño ce lo normal, dio varias vueltas por el aire y aterrizó delante de Bracken, con sus escamas blancas plateadas reflejando un tenue brillo tornasolado.


  —¡Raxtus! —exclamó Kendra.


  El dragón meneó la cabeza enérgicamente, expulsando agua por el lustroso morro.


  —Hola, Kendra —respondió entre jadeos—. Saludos, Bracken. Te veo bien. Y… ¡un momento! ¡El mundo es un pañuelo! Tú eres Warren, el tipo al que le perforaron el pulmón. —El dragón rio, nervioso—. Me alegro de que encontraras un sanador competente. Y un barbero. Siento lo de los bigotes.


  —¿Estos son nuestros refuerzos? —preguntó Warren con preocupación.


  —Considérame vuestro medio de locomoción —respondió Raxtus—. El chasco será menor.


  —Nos alegramos muchísimo de verte —dijo Bracken.


  El dragón bajó la cabeza respetuosamente.


  —Ha pasado demasiado tiempo. Me alegro de que hayas salido de tu encierro.


  —¿Conoces a Kendra y a Warren? —preguntó Bracken.


  —Nos conocimos en Wyrmroost. —Raxtus miró a su alrededor—. Yo ya he estado aquí antes. El santuario precintado. ¿Esa puertecilla es la única salida?


  —Me temo que sí —dijo Bracken.


  Warren calibró la puerta con la mirada y a continuación lanzó una ojeada a Raxtus.


  —Eres pequeño para ser un dragón, pero no tanto.


  Kendra estaba de acuerdo, aunque no lo dijo expresamente. Raxtus tenía el cuerpo del tamaño de un caballo grande. No parecía que su tronco pudiese caber por la portezuela, ni siquiera con las alas totalmente recogidas.


  Raxtus suspiró.


  —Ya veré cómo me las apaño. En cuanto te acostumbras de verdad a la humillación, se te quitan todos los miedos.


  —¿A qué humillación te refieres? —quiso saber Bracken.


  —Anda que no tienes donde elegir… —refunfuñó Raxtus—. Hablaba de mi avatar.


  —¡Pero si tu avatar es una maravilla inigualable! —exclamó Bracken.


  —Mi avatar es un hadito enclenque —puntualizó Raxtus.


  Kendra reprimió una risita.


  —No he tenido tiempo de conocer los detalles de vuestra situación —dijo Raxtus. Parecía muy interesado en cambiar de tema—. La reina de las hadas insistió mucho en que era primordial actuar sin perder el tiempo. ¿Cuál es vuestro plan?


  —Nuestro objetivo más urgente es escapar de Espejismo Viviente —dijo Bracken—. Después, tenemos que trasladarnos a Finlandia.


  —¿Por qué a Finlandia? —preguntó Raxtus.


  Warren relató lo que sabían respecto de los eternos, incluido los datos sobre la morada de Roon Oricson.


  —Finlandia es muy grande —señaló Raxtus.


  —Tengo indicaciones —dijo Warren—. ¿Has oído hablar del fiordo Rompenaves?


  El dragón dio una palmada con las patas delanteras y tensionó las alas como un forzudo.


  —¡El fiordo Rompenaves me vuelve loco! Es una de las vías fluviales más espectaculares del planeta. Acantilados impresionantes, mareas salvajes, agua azul intenso. La zona está oculta por arte de magia.


  —Yo también conozco el lugar —dijo Warren—. La Esfinge me explicó que, volando hacia el noreste desde el fiordo Rompenaves, el escondrijo de Roon no tiene pérdida. Su fortaleza está protegida mediante un hechizo distractor, pero seguramente Kendra podrá descubrir sin ningún problema el truco de camuflaje.


  —Suena bastante sencillo —dijo Raxtus, que giró la cabeza para observar detenidamente la portezuela—. ¿Qué nos aguarda ahí fuera?


  —Es evidente que todavía no han detectado nuestra fuga —dijo Bracken—. Ninguno de nosotros puede saber hasta cuándo eso será así. Deberíamos contar con que vendrán a por nosotros.


  —¿Tú puedes con tres personas? —preguntó Kendra.


  Raxtus se levantó sobre los cuartos traseros y desplegó las alas. El dragón parecía mucho más grande con las alas abiertas del todo y con el cuello estirado hacia arriba. Batió unas cuantas veces las alas a modo de prueba, barriéndolo todo con el aire que levantó. Enseguida volvió a plegar las alas y se quedó a cuatro patas.


  —Seré un alfeñique, pero puedo llevar a tres personas.


  —¿Estás seguro? —le desafió Warren—. De ello depende mucho. Yo podría quedarme.


  —Os puedo llevar a los tres —se comprometió Raxtus—. Quizá no a dar la vuelta al mundo, pero sí que puedo sacaros de esta reserva.


  —Estamos rodeados de desierto —le recordó Warren—. Entre los tres debemos de pesar más de doscientos kilos. ¿Alguna vez has cargado con tres personas?


  —He llevado un alce —respondió Raxtus—. Debía de pesar más de doscientos kilos. No fue fácil. Imagínate que subes una montaña corriendo, con una mochila llena de ladrillos hasta los topes. No es lo ideal, pero puede hacerse. Con vosotros de pasajeros, perderé gran parte de mi capacidad de maniobrar. Pero puedo camuflarme. A no ser que tengamos muy mala suerte, debería dar resultado.


  —La buena suerte tiene cierta tendencia a esfumarse cada vez que dependemos de ella —musitó Warren—. Tal vez deberíais iros sin mí, para aligerar la carga.


  —Estás empeñado en ser un mártir —replicó Bracken, riéndose.


  —No podemos fracasar —insistió Warren.


  —Nos fugaremos los tres juntos —sentenció Kendra—. Nos necesitamos los unos a los otros para lo que vendrá después.


  —Puedo hacerlo —afirmó Raxtus—. Si los dragones dependiésemos de la pura física para volar, ninguno de nosotros iría más allá de dar unos cuantos saltitos. Esto también es cuestión de magia. Yo tengo mis puntos flacos, pero volar se me da de maravilla.


  Warren se cruzó de brazos.


  —Si las cosas se ponen feas, prométeme que me dejarás en tierra.


  —¡Ya basta de negatividad! —dijo Raxtus—. ¡Me estás metiendo el miedo en el cuerpo!


  —Ten un poco de confianza —le pidió Kendra—. ¡Este es el dragón que acabó con Navarog!


  Raxtus miró a ambos lados girando la cabeza.


  —No lo digas tan fuerte —murmuró—. A lo mejor tenía algún pariente.


  —Enhorabuena, por cierto —dijo Bracken en voz baja.


  Raxtus meneó la cabeza con gesto tímido.


  —Tal como ella lo cuenta, parece algo impresionante. Yo estaba escondido detrás de él, que se encontraba transformado en su versión humana. No sirvo como luchador. Pero haré todo lo que pueda. La reina de las hadas dejó muy claro que el destino del mundo depende de nuestra misión. Quiero aportar mi granito de arena. Lo que más falta os hace es huir de aquí. Sé un par de cosillas que os pueden ayudar.


  Bracken dio unas palmadas a Raxtus cariñosamente en el cuello.


  —Eres demasiado modesto. No puedo decir que me gusten muchos dragones, pero tú eres de lo mejorcito que he conocido.


  —Al unicornio le mola el dragón-hada, cómo no… —rezongó Raxtus—. Si lo que quieres es subirme la autoestima, finge que te doy pavor.


  —Podrías arrancarnos la cabeza de un bocado —comentó Warren—. Eso sí que da yuyu.


  —No podría —suspiró Raxtus.


  —¡Claro que sí! —insistió Kendra—. Te vi zamparte a Gavin.


  Raxtus enseñó su impresionante dentadura.


  —Físicamente, sí, podría comeros. Emocionalmente, ni hablar. A lo mejor si estoy bajo los efectos de la hipnosis… ¿Cómo puedes comerte a alguien con el que acabas de estar charlando? O sea, si he mantenido una conversación con alguien, esa persona ya no es comida. Hay dragones a los que les rechifla hablar antes con su almuerzo, jugar con ellos al ratón y al gato. Yo no entiendo dónde le ven la gracia. Saber que una criatura puede conversar me hace eliminarla de mi menú.


  —A no ser que sea un ser malvado y que amenace a tu padre —le corrigió Kendra.


  —Touché —respondió Raxtus.


  —Deberíamos marcharnos —dijo Bracken—. No nos conviene desaprovechar la ventaja.


  —¿O sea que…? —contestó Raxtus apesadumbrado—. Llegó el momento de transformarme en niño hada.


  —Espera —dijo Warren, al tiempo que daba unos toquecitos con los dedos en la empuñadura de su espada—. ¿No puedes sacarnos de aquí utilizando el mismo camino por el que has venido?


  —Puedo saltar entre los diferentes santuarios atravesando el reino de la reina de las hadas —explicó Raxtus—. Aunque es cierto que su reino comunica entre sí todos los santuarios, la distancia entre unos y otros es mucho más corta donde ella tiene su morada. Es un viaje larguísimo. El problema es el siguiente: cada vez que abre un portal para dejar entrar a alguien en su reino o para dejarle salir, su territorio queda vulnerable durante un tiempo. Por alguna razón puedo meterme por él sin necesidad de que abra ningún portal. Pero no puedo llevar pasajeros usando esa vía.


  —¿Vas con frecuencia a su reino? —preguntó Kendra, intrigada.


  —Pero nunca me quedo —dijo Raxtus—. Sería… poco saludable. Desde un punto de vista emocional. Y psicológico. Mira, yo no soy muy dragonil, que digamos. Si viviera allí, perdería toda noción de mi identidad. Acabaría como el chiquillo que se niega a abandonar el nido, que nunca llega a nada. Pero me encanta ir de visita a su reino. Por preciosa y diversa que pueda ser la Tierra, no hay belleza que pueda comparársele.


  Bracken carraspeó, incómodo.


  —Creo recordar que estábamos preparándonos para partir.


  —Cierto —dijo Raxtus—. ¿Os importaría cerrar los ojos?


  —En absoluto —repuso Bracken.


  Kendra se tapó los ojos con las manos. Aun así percibió el brillante resplandor.


  Varias hadas que revoloteaban por allí rieron disimuladamente. Kendra no supo si estaban riéndose de él o si eran risitas de coquetería. A lo mejor un poco de ambas cosas.


  —No miréis —dijo Raxtus, y su voz sonó un poco más aguda de lo normal.


  Ese comentario hizo que a Kendra le entraran ganas de mirar. Separó los dedos lo justito para ver la espalda de un hada más bien esquelética, con greñas plateadas y unas elaboradas alas metálicas, revoloteando en dirección a la portezuela. Era el hada más grande que Kendra había visto hasta entonces, de aproximadamente treinta centímetros de alto. El niño hada movió la cabeza como si fuese a echar un vistazo a su espalda. Kendra cerró los dedos antes de que terminase de volverse.


  —Vale, ya podéis mirar —dijo Raxtus un instante después.


  Kendra bajó las manos y abrió los ojos. El larguirucho niño hada estaba de pie junto a la portezuela. Era guapo de cara, con gesto pícaro y un brillo de chico travieso en los ojos.


  —¿Eres tú? —preguntó Warren.


  —Noté que Kendra quería echar un vistazo —dijo Raxtus—. Pero no puedo culparla. —Abrió los brazos en cruz y dio una vuelta entera—. ¿Qué os parece?


  —Estás… —Kendra no terminó la frase.


  —Suéltalo —dijo Raxtus—. Puedo con ello.


  —Adorable —añadió Kendra sin mucha efusividad, esperando que no se sintiera demasiado insultado.


  —Demasiado grande para ser un hada —dijo Raxtus—. Demasiado canijo y excesivamente alado para ser un humano. Y justo lo contrario de la imagen que le gustaría proyectar a cualquier dragón.


  —Estás de fábula, Raxtus —afirmó Bracken amablemente—. De verdad, espléndido.


  —El espectáculo ha terminado —dijo Raxtus—. Pongámonos en marcha. —Salió por la portezuela batiendo sus alas y se perdió de vista.


  Bracken se volvió para dirigirse a las hadas.


  —Voy a cerrar la portezuela para no dejar rastro de nuestro paso por aquí. Si la dejara abierta, dentro de nada vendrían otros y la cerrarían. Si preferís el aire libre, al precio de alejaros del santuario, venid con nosotros.


  Varios grupos de hadas salieron disparadas por la portezuela, seguidas de unas cuantas rezagadas. Kendra se llevó una sorpresa al ver que optaban por quedarse dentro de la cúpula más hadas que las que había cuando llegaron.


  —¿Se quedan tantas? —preguntó.


  —Aman a su reina —respondió Bracken sin más.


  Los llevó fuera del recinto. Cuando Kendra y Warren hubieron salido, Bracken dio un empujón a la puerta, que se cerró con fuerte estrépito.


  La esfinge seguía tumbada en el suelo, meneando la cola. No se dignó a mirarlos. Hacía bastante calor. Raxtus había recobrado su forma de dragón y, bajo el brillante sol, sus escamas resplandecían increíblemente.


  —Hora de volar —dijo Bracken.


  Raxtus se impulsó para despegar del suelo y se deslizó por el aire hasta ellos como la cometa más alucinante del mundo. El dragón agarró a Kendra con una garra, a Warren con otra y a Bracken con una tercera. Al levantar a la chica del suelo, asiéndole el torso por la espalda, el cuerpo se le quedó encorvado hacia delante, una vez que estuvo en el aire. El suelo se convirtió en un borrón difuso debajo de sus pies colgantes. Raxtus fue ascendiendo paulatinamente, batiendo las alas con el sonido de unas pesadas lonas agitadas por el viento de una tormenta y peinando las copas de los árboles más cercanos al pasar al ras. El dragón se hizo invisible, creando así la ilusión de que Kendra flotaba en el aire por sí sola.


  —¿Vas bien? —le preguntó Warren a Raxtus.


  Este viró a izquierda y a derecha, agitando las alas con furia.


  —Pesáis bastante —protestó—, pero lo conseguiré. —Con gran esfuerzo, continuaron ganando altura.


  A poca distancia ya, se veía la empinada pared del valle, un ancho precipicio de roca y arena. Abajo los árboles iban haciéndose cada vez más pequeños, cada vez más lejanos. Kendra vio en el claro del bosque a un par de fornidos gigantes atizándose garrotazos.


  A medida que Raxtus se aproximaba a la pared del valle, empezó a ladearse y a volar en círculos, unas veces batiendo las alas y otras planeando. Comenzaron a elevarse a mayor velocidad. El aire se tornó algo más fresco y el suelo fue quedando impresionantemente lejos. Enseguida, Kendra pudo divisar por completo el valle alargado, con su río, sus bosques, sus numerosos campos de cultivo y las pirámides escalonadas con sus terrazas ajardinadas. Más allá de las cornisas de las paredes del valle, Kendra contempló la extensión de color ocre tostado del desierto que lo rodeaba todo.


  Un penetrante alarido emitido a un volumen impresionante dio al traste con la sensación de soledad en medio del aire. Kendra se contorsionó para poder mirar hacia el origen de aquel sonido y vio al ave roc elevándose en dirección a ellos, tan grande como un avión de pasajeros, por lo menos.


  —El roe nos ha visto —avisó Warren.


  —Tienen una vista asombrosa —dijo Raxtus, agitando las alas para subir aún más. Giraron en dirección al ave roc, de modo que todos pudieron gozar de una mejor vista de su envergadura descomunal.


  —¿No tocaría echar a correr? —exclamó Kendra, presa de los nervios.


  —Necesitamos ganar altura —dijo Raxtus—. Con tanto peso, mis mejores maniobras pasan por descender bruscamente.


  El ave roc se distanció de ellos trazando una amplia curva en el aire y alcanzando mayor altura con alarmante facilidad. Cuando la enorme ave de presa se volvió de nuevo hacia ellos, lo hizo desde arriba, acercándose a una velocidad aterradora.


  Raxtus se deslizó en línea recta, planeando en perpendicular al rumbo que trazaba el depredador que se les venía encima. A medida que se les aproximaba el ave roc, abrió de par en par unas garras tan grandes como para hacer añicos un autocar escolar.


  En el último momento, Raxtus viró hacia el ave roc, replegó las alas y se dejó caer en picado. El golpe del aire en la cara hizo que a Kendra le lagrimearan los ojos. Pudo notar el momento en que la enorme ave roc les pasaba por encima a toda velocidad, arañando el aire con las garras totalmente estiradas y abiertas. El enorme pájaro lanzó un chillido ensordecedor.


  Raxtus desvió el curso descendente y aprovechó el impulso para recuperar altitud. Por encima de ellos el ave roc voló en círculos para preparar otro ataque.


  —¡Vuélvete visible! —gritó Bracken—. Los símurghs prefieren la luz a la oscuridad. Cuando se nos acerque, rueda sobre ti mismo para que pueda verme.


  Raxtus se volvió visible; sus escamas eran resplandecientes bajo la luz del sol.


  —Kendra, tócame —dijo—. No me vendría mal el aporte extra de energía.


  La chica apoyó una mano fuertemente contra la garra que la tenía cogida por el tronco, y Raxtus empezó a brillar con su propia luz. Parecía que ganaban altitud más rápidamente.


  El ave roc volvió a acercárseles, con las alas encogidas para conseguir mayor velocidad. Mientras la gigantesca ave se les venía encima, Raxtus se ladeó de manera que elevó un poco su mitad inferior para mostrar mejor a los pasajeros que llevaba.


  —Símurgh de medianoche —la llamó Bracken mediante un grito amplificado mágicamente—. Al igual que tú, entre los Hijos del Amanecer me cuento. Préstanos tu cielo, guardiana del viento, pues angustiosa es nuestra necesidad.


  El ave roc se desvió alejándose de ellos, como si renunciara ya a perseguirlos. Raxtus se enderezó y reanudó la ascensión. El ave roc emitió un chillido que tenía menos de grito desafiante que las veces anteriores.


  —Menos mal —dijo Raxtus, jadeando—. No quería asustar a nadie, pero no me habría quedado más remedio, tarde o temprano.


  —El símurgh de esta reserva está bien alimentado —comentó Bracken—. También lo están sus crías. Solo se zamparía de buen grado un unicornio en épocas de hambruna.


  —No cantéis victoria aún —los advirtió Warren, al tiempo que señalaba el zigurat más grande—. Tenemos compañía.


  —Las veo —dijo Raxtus—. Están pasando justamente ahora por encima de los árboles.


  —Tres arpías —informó Raxtus—. El ave roc llamó la atención de nuestros enemigos. ¿Cuánto queda hasta el límite de la reserva?


  —Demasiada distancia —resopló Raxtus—. Necesitamos más altitud. Nos darán alcance y tendré que eludirlas como sea.


  En un primer momento, Kendra no entendió de qué estaban hablando. Entonces divisó los tres puntitos alados que se elevaban hacia ellos.


  —¿Cómo son de grandes las arpías?


  —No son enormes —respondió Warren—. De nuestro tamaño. Pero son terriblemente feroces. Imagínate a unas brujas con alas.


  —¿No puedes contra ellas, Raxtus? —preguntó Kendra.


  El dragón respondió a trompicones, entre jadeos.


  —¿Si no llevara cargamento? ¿Si estuviese fresco como una rosa? ¿Si fuese una cuestión de emergencia? Sí, probablemente podría arreglármelas. ¿En este preciso instante? Lo haré lo mejor que pueda.


  Raxtus volaba en círculos para ir subiendo, mientras las arpías se les acercaban, cada vez más nítidas. Las esqueléticas mujeres tenían alas en vez de brazos, y garras en lugar de piernas. Sus largas cabelleras ondeaban salvajemente al viento.


  —Allá vamos —dijo Raxtus, desviando el rumbo del valle fértil para dirigirse a la árida monotonía del desierto. A pesar de que batía las alas con todas sus fuerzas, ya no ascendían tan deprisa como antes.


  —Qué rabia me da dejar esa corriente ascendente. Si hubiésemos dispuesto de otro par de minutitos para concentrarnos en ascender, habría podido dejarlas atrás.


  —Si todo lo demás falla —dijo Bracken—, lánzate en picado y déjanos en tierra.


  —O suéltame a mí ahora —propuso Warren.


  Kendra miró hacia abajo. Estaban a miles de pies de altura por encima del desierto.


  —¿Estás loco?


  —Si con ello los demás podéis escapar de aquí, merecería la pena.


  —No pienso soltaros a ninguno —repuso Raxtus.


  —Esas arpías solo han salido a hacer un vuelo de reconocimiento —dijo Bracken—. No veo a ningún otro perseguidor. Si nuestros enemigos supieran quiénes somos, estarían mandando contra nosotros todos sus refuerzos disponibles. Podría ser mucho peor.


  —¿Las arpías pueden salir de la reserva? —preguntó Kendra.


  —No por encima del muro —respondió Bracken.


  —A no ser que… —añadió Raxtus, sin aliento— no pertenezcan a… Espejismo Viviente.


  —Son de aquí —les aseguró Bracken—. La Esfinge mantiene cerrada Espejismo Viviente a cal y canto. No le gustaba que las criaturas anduviesen entrando y saliendo.


  —¿Y el muro no le impedirá salir a Raxtus? —preguntó Kendra.


  —Por encima del muro no puede entrar nada —respondió Raxtus casi sin resuello—. Pero casi todas las defensas… están puestas hacia el exterior. Yo no soy de aquí. Lo difícil es… encontrar la manera de entrar. Una vez dentro, soy libre de marcharme. Lo mismo que vosotros tres.


  —Están acortando distancias —dijo Warren.


  Kendra iba mirando hacia delante, por lo que tuvo que retorcerse para echar un vistazo atrás, a sus perseguidoras. Dos de las arpías habían ascendido más que ellos. La otra volaba más bajo. Sus rostros demacrados, de tez verdosa, denotaban firme determinación.


  —Que no os arañen —les avisó Warren—. Yo antes preferiría que me mordiesen unas ratas portadoras de la peste.


  Kendra apoyó la mano con fuerza contra Raxtus, esperando que su energía le diese impulso. El dragón no había vuelto a su estado invisible.


  —La de debajo está intentando evitar que nos lancemos en picado —le avisó Bracken.


  —Ya la veo —respondió Raxtus, un poco aturullado.


  Las dos de arriba estaban acortando distancias a gran velocidad. Una les enseñó sus dientes afilados.


  —Si me sueltas desde aquí, ¿podrías recogerme después? —afirmó Warren.


  —Probablemente —respondió Raxtus.


  —Con eso me basta. Aguarda el momento. Aguarda el momento.


  —No pienso…


  —¡No discutas! —le espetó Warren—. ¡Ahora!


  Raxtus le soltó y a continuación se lanzó en picado. Kendra estiró el cuello para poder ver a Warren. La arpía de abajo voló a toda prisa para tratar de interceptarle. Warren desenvainó la espada mientras caía en picado. La arpía intentó apartarse, pero él asestó un golpe brutal hacia abajo con la espada y le cortó un ala al pasar por su lado. El impulso del impacto le hizo descender dando vueltas sin control. La arpía se puso a aullar como una loca y también ella inició una caída en picado en espiral. El ala cortada bajó más lentamente, soltando plumas en la caída.


  El desierto subía a una velocidad alarmante hacia Kendra. Raxtus descendía, totalmente concentrado en su silbante caída, hasta acercarse a Warren, quien se había enderezado y caía ahora con los brazos y las piernas extendidos, como un experto en caída libre. El dragón agarró a Warren y a continuación trató de romper la trayectoria de la vertiginosa bajada en picado. La fuerza de la gravedad ejercía su mareante atracción, mientras Raxtus tiraba de sí mismo hacia arriba para lograr nivelar la trayectoria del vuelo. La visión de Kendra empezó a cubrirse de oscuridad poco a poco por los bordes, mientras sobrevolaban a ras de suelo, con los pies a escasos centímetros de una tierra reseca.


  Raxtus ralentizó y los dejó suavemente en el suelo. Batió entonces las alas y ganó altura, para virar a continuación hacia un lado y volverse invisible.


  —Retiro todo lo dicho —dijo Bracken—. Me alegro de que llevaras la espada.


  —¿Estás bien? —preguntó Kendra.


  Warren sonrió.


  —Me sorprende comprobar que sigo con vida. Habría sido como darme una buena panzada contra el fondo de una piscina totalmente vacía. ¡Aquí vienen!


  Las dos arpías que quedaban volaban hacia ellos. Una estaba mirando por encima del hombro, señalando con un dedo estirado el rumbo que había tomado Raxtus. O era que podía verle, o estaba calculando dónde estaba. La otra aumentó su velocidad, yendo directamente a por ellos.


  —¿Te importa prestarme tu espada? —preguntó Bracken.


  —La llevo yo —dijo Warren, sujetando el arma preparada—. Tú cuida de Kendra.


  Bracken cogió a la chica de la mano y tiró de ella hacia atrás. La arpía que había estado siguiendo con los ojos el vuelo de Raxtus se hizo a un lado, agitando las alas y levantando las garras, y recibió de repente un empujón que la lanzó a tierra. Tras el impacto, se vio momentáneamente a Raxtus. La arpía, descalabrada, cayó inerte en el suelo árido del desierto.


  La última arpía se lanzó en picado a por Warren, chillando de furia. Él se apartó a un lado, blandió la espada con saña y le cortó una garra. Pero la otra garra le hirió y cayó rodando por el suelo.


  Aullando furibunda, la arpía mutilada dio dos brincos sobre la pata que le quedaba y alzó de nuevo el vuelo, aleteando para acercarse adonde estaban Kendra y Bracken. Este le arrojó una piedra, que explotó con una llamarada cegadora. La arpía cerró los ojos, pero no cejó en su empeño y siguió avanzando con la garra que le quedaba estirada. Bracken desenfundó su cuchillo.


  Justo antes de que la arpía los alcanzase, se estampó contra la arena como si un piano invisible hubiese aterrizado encima de ella. Raxtus volvió a hacerse visible, de pie encima de la arpía, pisoteándola y arañándola con sus garras afiladas como cuchillas. Sus plumas flotaban por el aire. Kendra apartó la vista.


  Warren se dirigió a ellos dando tumbos, agarrándose con fuerza un hombro, mientras el brillo del sudor destellaba en su rostro demudado.


  —Prefiero… que me destroce… una jauría de perros rabiosos.


  Raxtus dejó de despedazar a su presa y se alejó volando para ver cómo estaba la arpía que se había quedado sin ala.


  —Déjame que te vea —dijo Bracken.


  Warren apartó la mano. Tenía el hombro cubierto de feos cortes verticales, con los bordes amarillos y la sangre casi negra. Warren se mordió el labio inferior.


  —Noto cómo se extiende el veneno.


  Bracken colocó la palma de la mano encima de las heridas. Warren contuvo el aliento, con gran dolor, estremeciéndose un poco. Bracken inclinó la cabeza hacia él y cerró los ojos. Se le movieron espasmódicamente la nariz y los labios. Su mano emitió un resplandor nacarado. Apartó la mano: los bordes de las heridas ya no estaban amarillos y la sangre parecía menos negra.


  —Caramba, qué calor tan intenso sentía —gruñó Warren apretando los dientes.


  —He cauterizado prácticamente todo el veneno —dijo Bracken, tambaleándose. Meneó la cabeza como para despejarse—. En tiempos esto habría sido coser y cantar.


  Raxtus regresó a su lado, deslizándose suavemente por el aire.


  —Ya no hay más arpías —anunció el dragón en tono orgulloso, al tiempo que se posaba cerca de ellos.


  —Buen trabajo —dijo Warren—. ¿A qué saben?


  —¡Asquerosas! —exclamó Raxtus, mostrando los dientes con cara de asco—. A una le arranqué la cabeza de un mordisco. ¡Tuve que escupir lo más deprisa que pude!


  —Warren ha resultado herido —dijo Kendra.


  —Traté de actuar deprisa —se disculpó Raxtus—. Estaban tan concentradas en vosotros tres que resultaron presas fáciles.


  —Estuviste genial —dijo Warren—. Esas arpías apenas se enteraron de qué era lo que las atacaba. Estoy impresionado.


  —¿Quieres intentar curarle? —preguntó Kendra al dragón.


  Raxtus rio, nervioso.


  —Quizá Bracken tenga mejor mano que yo.


  —He hecho lo que he podido —dijo Bracken—. Sin los cuernos, soy una sombra de lo que era. Han quedado algunos restos de veneno. No puedo cerrar las heridas más de lo que ya he hecho.


  —Yo puedo intentarlo —dijo Raxtus, inseguro—. Kendra, ponme tu mano, quizá me ayude.


  El dragón acercó su cabeza cromada a la de Warren. La chica apoyó la mano en su cuello resplandeciente. Raxtus brilló con mayor intensidad. El dragón agachó los orificios nasales hasta la herida y la pulverizó con una fina lluvia brillante y multicolor. Las heridas se cerraron, dejando tres feos verdugones.


  —Bien hecho —dijo Bracken.


  —Me ayudó tener a Kendra sosteniéndome —respondió Raxtus.


  Warren se frotó el hombro.


  —Mucho mejor.


  Bracken se acercó a él y le tocó la frente.


  —Todavía tienes restos del veneno de la arpía en el organismo. Tenemos que llevarte a un curandero.


  —¿Cuánto tiempo me queda? —preguntó Warren en tono solemne.


  Bracken arrugó el entrecejo.


  —Doce horas, tal vez. Catorce, quizás.


  —¿Qué? —exclamó Kendra.


  —Habría caído muerto en cuestión de minutos si no hubiésemos intervenido nosotros —dijo Bracken—. Si tuviese un cuerno, podría curarle sin dificultad. Pero cualquier curandero decente debería disponer del antídoto requerido.


  Warren frotó el hombro de Kendra con cariño.


  —Ya os lo dije, es mejor que te muerdan unas ratas portadoras de la peste. Las arpías son repugnantes.


  —¡Pues prueba a arrancarles la cabeza de un bocado! —comentó Raxtus, estremeciéndose—. Perdona, es verdad, al menos a mí no me han envenenado.


  —¿Conoces algún curandero en la zona? —preguntó Bracken.


  —El más cercano que conozco es uno de Estambul —respondió Warren, como contrito.


  —¿Crees que nos puedes llevar a Estambul? —preguntó Bracken.


  —Sí que puedo —respondió Raxtus con rotundidad—. Podría serme útil que los ataques se redujeran un poco.


  —Volvamos al cielo —le apremió Bracken.


  Raxtus se irguió sobre las patas traseras, dio un salto muy alto, agarró a Kendra, a Warren y a Bracken, y empezó a ascender. Unos minutos después, todavía ganando altitud, pasaron por encima de la frontera de Espejismo Viviente sin que se viese ninguna señal de que estuvieran siguiéndolos.
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    Cormac

  


  El cielo había amenazado lluvia toda la mañana, pero aún no había caído ni una sola gota. Unos lentos nubarrones tapaban en esos momentos el sol. Seth miró la hora en su reloj. Casi la 1:30. Tenía la esperanza de que el leprechaun apareciera en breve. En cuanto se pusiera el sol, los centauros irían a por ellos, de eso no cabía la menor duda.


  Seth se arrodilló detrás de un arbusto entre Newel y Doren, mirando fijamente un saco colgado de una rama encima de un tramo de arena, junto a un río. No lejos de allí, hacia arriba, el agua caía por una sucesión de salientes, creando una fina neblina alrededor de la base rocosa del último salto. Según Patton, las orillas próximas a la base de la cascada recibían con frecuencia la visita de un leprechaun llamado Cormac.


  —¿Tú de verdad crees que este chisme funcionará? —preguntó Doren.


  Seth sacudió la carta que tenía en una mano.


  —Patton parece convencido de ello.


  —Patton no se está jugando una inmensa suma de monadas de oro —gruñó Newel—. Ojalá este diseño estuviese comprobado.


  —Estás equivocado —repuso Seth—. Patton dejó claro en su carta que la misma trampa nunca funciona dos veces con el mismo leprechaun. Él ha atrapado cinco veces a Cormac con cinco trampas diferentes, y cree que esta nueva trampa también funcionará.


  —Si no dejas de hablar, el leprechaun no va a presentarse en la vida —dijo Vanessa entre dientes, haciéndole dar un respingo.


  Como ahora rondaban libremente por Fablehaven toda clase de criaturas peligrosas, ella y Hugo habían estado registrando la zona. Seth no la veía, pero, por lo visto, sus labores de rastreo la habían acercado a ellos lo suficiente como para alcanzar a oírlos.


  —Buena indicación —respondió Seth, también susurrando.


  Revisó la trampa en silencio. Un reguero irregular de monedas de oro conectaba el arroyo con un pequeño arenal rodeado de piedras. De la hilera de monedas, unas estaban medio enterradas y un par de ellas enterradas por completo. En determinados puntos escogidos, habían esparcido multitud de monedas en poco espacio. Patton había explicado que los leprechauns no podían resistir la tentación de coger oro dejado sin vigilancia. Aquellos hombrecillos amasaban su fortuna precisamente encontrando tesoros perdidos o escondidos.


  En teoría, el reguero de oro llevaría a Cormac a un punto en el que podría ver el saco colgado, el cual contenía a su vez setenta monedas de oro. Una petaquita de whisky, cortesía de los sátiros, reposaba encima de las monedas, en el interior del saco.


  Los minutos fueron pasando muy poco a poco. Sin el estímulo de la conversación, Seth empezó a dar cabezadas de sueño. La noche anterior no había dormido profundamente y se había despertado temprano. Estaba cayendo en un animado sueño lleno de color, con un pastel, unas llamas y unos toboganes acuáticos, cuando Doren le hincó el codo en las costillas.


  El chico levantó la cabeza de golpe. Un hombrecillo con levita roja estaba sacando de la arena una de las monedas medio escondidas. No le llegaba a Seth más arriba de las rodillas; llevaba un sombrero pasado de moda y tenía unas barbas hirsutas color caoba. El leprechaun limpió la moneda frotándola contra la tela de la levita, la olisqueó y se la guardó en un bolsillo.


  Echó la cabeza hacia atrás y observó detenidamente el saco colgado encima de él.


  —Qué lugar tan tonto para esconder un tesoro —dijo con acento irlandés. Hablaba muy alto, como si tuviese al lado a un compañero algo sordo, pese a que parecía estar solo—. A lo mejor el pobre infeliz pensaba ponerlo lejos del alcance de los animales. O a lo mejor no le dio tiempo a esconder debidamente sus ahorros. El tipo será tan rico que puede permitirse descuidos. A lo mejor es un idiota de remate, nada más. De esos está el mundo lleno. Pero, vaya, también podría ser una trampa.


  El leprechaun miró a derecha y a izquierda, y se frotó su huesuda nariz. Por fortuna, Seth y los sátiros habían escogido un arbusto bien poblado, a buena distancia del saco.


  Se agachó mucho hacia delante y cogió de debajo de la arena otra moneda. El hombrecillo le sacudió la tierra, se la acercó a una oreja y habló con ella en tono cariñoso.


  —Háblame de tus hermanos. ¿Vienes de una familia numerosa? —Miró el saco entornando los ojos—. Me parece a mí que sí.


  La moneda desapareció dentro de un bolsillo. El leprechaun puso los brazos en jarras para observar atentamente el abultado saco y el árbol del que colgaba. En la carta Patton había explicado que en general los leprechauns eran seres listos, pero que era sabido que el oro y el whisky les nublaban el entendimiento. Seth miraba con mucho interés.


  —Podría ser una trampa —repitió el hombrecillo, escudriñando furtivamente por encima del hombro—. Si es así, ¿qué pasa si el viejo Cormac se larga con el cebo y deja lo demás? No veo por aquí ningún indicio de artilugio sofisticado. La experiencia me ha demostrado que pocos son los que han tenido el ingenio necesario para ganarme un pulso. Ese sinvergüenza de Patton Burgess lleva muerto y enterrado un montón de años. Pero ¿y si no es una trampa? Sería el rey de los tontos por dejarle a otro un botín tan suculento. —Se frotó las manos—. Muy bien, no tiene sentido seguir debatiendo cuando ya me he decidido.


  El leprechaun corrió al pie del árbol y se puso a trepar por el tronco. Al ver que Newel y Doren se agachaban un poco más, Seth los imitó. El hombrecillo caminó por la rama hasta el sitio en el que estaba atada la bolsa. Cuando estuvo allí, se detuvo para ojear los alrededores por última vez. Satisfecho, se deslizó por la cuerda hasta la boca del saco, lo aflojó y se coló dentro.


  En el instante mismo en que el leprechaun desaparecía, Newel y Doren se levantaron y echaron a correr. A pesar de su celeridad, Seth no oyó moverse ni una sola hoja. Sí que oía al leprechaun hablando para sí dentro del saco.


  —Bueno, bueno, qué casualidad encontrarles aquí a ustedes. Oh, muchas gracias, cómo no.


  A Seth le estaba costando una barbaridad permanecer inmóvil, pero los sátiros le habían advertido de que el leprechaun le oiría si trataba de acompañarlos. Se quedó mirando mientras Newel y Doren pisaban suavemente el pequeño arenal de debajo del saco. Newel utilizó un cuchillo atado a un palo para alcanzar la cuerda y conseguir cortarla. Doren cogió el saco y mantuvo bien apretada la abertura.


  Ahora que tenían al leprechaun, ya no importaba hacer ruido. Seth fue a toda prisa con los sátiros sin preocuparse de las hojas que movía al correr ni las ramas que partía. Ya solo tenían que evitar que el leprechaun se les escapase con algún ardid. Una vez apresado, la magia de Cormac no servía para nada, siempre y cuando no le dejasen escapar. Patton había adjuntado una larga lista de avisos y precauciones.


  Doren abrió el saco lo justo para que Seth pudiese meter un brazo. El chico agarró por los pies al hombrecillo y le sacó. El leprechaun se aferraba a la petaca de whisky.


  —¡Suélteme! —exigió el leprechaun, cabeza abajo, retorciéndose obstinadamente.


  —Qué hay, Cormac —dijo Seth—. Patton te manda recuerdos. —La carta aseguraba que eso llamaría la atención del leprechaun.


  El hombrecillo dejó de luchar. Parecía anonadado.


  —¿Patton, dice usted? ¿Él le dijo cómo me llamaba? ¿Quiénes son? ¿Qué es esto?


  Seth dejó al leprechaun en la arena, sin soltarle del brazo. El hombrecillo aprovechó el que le quedaba libre para abrazarse a la petaca de whisky.


  —¡La saca está vacía! —dijo Doren, palpando el interior.


  Cormac le miró desde abajo, ceñudo.


  —Pues claro que está vacía. Lo estaba cuando me la encontré.


  —Pues estaba llenita de monedas de oro —le corrigió Newel.


  El hombrecillo se indignó.


  —Puede que sea un zopenco y un patoso por haberme dejado atrapar, pero no soy tan lento como para dejar escapar la oportunidad de meterme en el bolsillo una o dos moneditas.


  —¡O setenta! —exclamó Doren—. Y otras treinta a la vera del río. ¿Cuántos bolsillos tienes?


  El leprechaun se permitió una sonrisa astuta.


  —Más de los que imaginarían un trío de desgarbados delincuentes.


  —¿Delincuentes? —repuso Seth, desafiante—. No éramos nosotros los que estábamos robando.


  —¿Quién estaba robando? —protestó Cormac, ofendido—. Si me encuentro una moneda en medio del bosque, la cojo. Lo mismo que haría cualquier tipo honrado. No había ningún posible dueño a la vista. Estaba salvándola.


  —Podría ser nuestro territorio —le rebatió Newel—. Podríamos haber salido a cazar por ahí.


  —Sí, claro, solo que no habían ido a cazar por ahí —le corrigió el leprechaun guiñándole un ojo—. Estaban acechando entre los arbustos, cual maleantes profesionales, esperando que algún honrado ciudadano de Fablehaven cayese en su trampa, para sacarle los cuartos.


  Son ustedes unos timadores. Unos bribones. Exijo que me liberen de inmediato.


  —Perdona, Cormac —dijo Seth—. Necesitamos que nos lleves a tu madriguera para que nos devuelvas unas cosas que te dio Patton para que se las guardaras.


  El leprechaun resopló y negó con la cabeza.


  —No tengo por costumbre guardarle a nadie sus cosas, y menos aún a archienemigos. ¿Acaso le parezco a usted el encargado de un almacén? ¿Tengo pinta de descargador de mercancías? Es lo que he dicho: son ustedes unos bribones y no pienso tolerarlo.


  —Llámanos como quieras —respondió Seth—. Te hemos apresado y harás lo que nosotros digamos.


  —Puedes empezar por devolvernos las monedas —le instó Newel.


  Cormac le miró como si no entendiese nada.


  —¿Monedas, dice usted? Últimamente me falla la memoria. Disculpen, muchachos. Me temo que han apresado al tipo equivocado. No tengo ningún objeto bajo mi custodia, ni he visto oro alguno, ni poseo ninguna madriguera. Soy un humilde zapatero remendón, ese es mi oficio. Supongo que podría reparar un zapato o dos, si precisan alguna compensación a cambio de perdonarme la vida.


  —No disponemos de mucho tiempo —dijo Seth—. Quizá simplemente deberíamos quitarte la levita, y listo.


  Cormac le miró intensamente, apretando los labios y poniéndose colorado. Seth vio que temblaba.


  —Muy bien —respondió el leprechaun con toda cordialidad—. Ya veo que no son ustedes ningunos novatos. ¿Qué desearían que fuese a buscar para ustedes?


  —No irás a buscar nada —dijo Seth—. Nos llevarás a tu madriguera, nos darás lo que queremos y nos acompañarás otra vez aquí. No pienso quitarte las manos de encima hasta que hayamos hecho todo eso.


  Cormac se acarició la barba con la mano libre.


  —Patton Burgess —soltó entonces, como si estuviese blasfemando—. ¿Es que nunca va a dejar de acecharme ese malandrín? Hasta desde la tumba quiere quitarme lo que es mío.


  —No —dijo Seth—. Nosotros solo queremos los objetos que Patton te dejó.


  —Y que nos devuelva el oro —recordó Newel.


  El leprechaun dejó caer la cabeza hacia delante y destensó todo el cuerpo. Entonces se lanzó con fuerza contra Seth, que aún le tenía cogido firmemente por un brazo. Cormac le mordió la mano, pero el chico no aflojó y le propinó una torta al leprechaun en la oreja. El hombrecillo aulló como si le hubiesen arrancado un brazo o una pierna.


  —Ya basta —dijo Seth muy enfadado, cambiando la mano para asir al leprechaun por las piernas—. Quitadle la levita.


  —Encantado —dijo Newel, poniéndose enseguida a desabrochar los diminutos botones dorados.


  Doren le arrebató la petaca de whisky.


  —¡No! —bramó Cormac—. ¡Por favor! ¡Me rindo! ¡Os daré la campanilla, el silbato y la cajita de música!


  Newel seguía desabrochándole los botones, moviendo con gran rapidez sus ágiles dedos.


  —¡Y os devolveré el oro! —prometió el leprechaun, apenado—. Fin del problema.


  —Ya está bien, Newel —dijo el chico. El sátiro dejó de desabrocharle la levita. Seth sostuvo en alto a Cormac para poder mirarle bien a los ojos—. Otro truco más, otro intento de huir, y te quito la levita sin preguntarte nada. Luego, te afeitaremos los bigotes. Y después a lo mejor sigo y te uso de cebo de pescar. No me pongas a prueba. He tenido una semana realmente mala.


  Por primera vez pareció que el leprechaun dejaba de fingir.


  —No tendrás más problemas de mi parte, muchacho. No puedes enfadarte con un viejo granuja por probar alguna que otra artimaña, ¿no crees? Dime, ¿cómo te llamas?


  —Seth Sorenson.


  —Bien, Seth, por primera vez desde Patton Burgess, parece ser que he encontrado la horma de mi zapato. No me he presentado formalmente. Me llamo Cormac.


  —No estamos haciendo esto por diversión —dijo Seth—. Necesitamos realmente esos objetos. No tenemos intención de acosarte.


  —¿Por dónde se va a tu madriguera? —preguntó Doren.


  —Por detrás de la cascada —respondió Cormac.


  —¿Esa de ahí? —preguntó Newel, señalando río arriba—. ¡Pero si hemos mirado en las cascadas a ver si había cuevas!


  El leprechaun le dedicó una mirada cansada.


  —Es verdad —dijo Newel—. Magia.


  Seth llevó al leprechaun río arriba hasta donde una cortina de agua caía desde una cornisa de algo más de tres metros y medio de altura. Cormac tiró de la camisa del chico.


  —Jovencito, esta es la parte más complicada. Necesito mi magia para abrir el camino, pero no puedo porque estás inhibiendo mis poderes al tenerme sujeto. ¿Consentirías en soltarme un instante? Te doy mi palabra de leprechaun de que no me escabulliré.


  —Patton me advirtió de que tus promesas no valen nada —dijo Seth—. Y ya te avisé de que no intentes hacer ningún truco más. Te sujetaré por la barba. Patton me dijo que de ese modo podrás abrir libremente tu guarida sin que puedas utilizar tu magia contra mí.


  Dejó al hombrecillo encima de una roca y le asió por las barbas del mentón con el pulgar y el dedo índice.


  El leprechaun chasqueó los dedos y la cascada se detuvo. En la pared de roca de detrás apareció un túnel, cuadrado, con las esquinas redondeadas.


  Seth levantó del suelo al leprechaun y sacó una linterna. Pisando con mucho cuidado por las rocas sueltas, agachándose se metió en el túnel. El techo bajo le obligaba a andar acurrucado. Newel y Doren los siguieron.


  El pasillo terroso apestaba a humo de pipa. Tiradas por el suelo o encastradas en las paredes había grandes esmeraldas en bruto.


  —Mirad esas piedras —dijo Newel—. Sé de un joyero que podría hacerlas destellar.


  —¿Quién, Benley? —preguntó Doren.


  —No, Sarrok, el trol. No hay nadie en Fablehaven con un ojo más fino que él ni con una mano más firme. —Newel se agachó para mirar de cerca una esmeralda sin brillo y del tamaño de una pastilla nueva de jabón.


  —Las instrucciones advertían de que no debíamos tocar nada de aquí dentro —les recordó Seth—. Solo debemos coger lo que nos dé Cormac.


  —Vaya desperdicio de-recursos —gruñó Newel.


  El túnel se ensanchaba para desembocar en una sala circular con muchas puertas de madera. Contra una pared se apilaban varios toneles y barriles. En el centro de la habitación, junto a un charco de agua inmóvil, había una mesa baja.


  —Los objetos —insistió Seth.


  —¿Estás seguro de que no preferirías un tesorillo? —preguntó Cormac—. Mucho más tradicional.


  —Queremos los objetos que te dejó Patton —respondió Seth—. El silbato, la campanilla y la cajita de música. Y Newel y Doren quieren que les devuelvas su oro.


  Cormac se frotó un lado de la nariz con un dedo y miró a los sátiros con gesto artero.


  —Qué diantres hacéis unos faunos confraternizando con un jovenzuelo humano —los riñó el leprechaun—. Os voy a decir lo que haremos: liberadme del chiquillo y ¡tengo un tesoro para ti y otro para ti!


  —Quitadle la levita —ordenó Seth.


  Newel titubeó, pero cuando Doren le dio un codazo, empezó a desabotonarle la levita.


  Cormac se retorció y se puso a gritar.


  —¿Conque os ponéis del lado de los humanos, eh? ¡Esto no se olvidará! ¡Clemencia! ¡No me quitéis el abrigo!


  —No —dijo Seth—. Estabas avisado de sobra.


  Newel le sacó la levita a tirones. El leprechaun, disgustado, se quedó en camisa, amarilla oscura, y con un chaleco estampado.


  —La recuperarás si cooperas —dijo Seth—. Lo siguiente que haremos será afeitarte la barba.


  —¡Ya me habéis dado suficientes problemas! —protestó Cormac—. Déjame al lado de esa puerta. —Señaló la puerta a la que se refería.


  Sin soltarle la barba, Seth depositó al leprechaun donde quería. Cormac llamó tres veces con los nudillos y dio una palmada.


  —¿Eso es todo? —preguntó Seth.


  —Ábrela —dijo el leprechaun.


  Seth cogió a Cormac del suelo y abrió la puerta, tras la cual aparecieron las tripas de un armario abarrotado casi únicamente con botellas vacías.


  —Ciérrala —le indicó Cormac—. Ahora vuelve a abrirla.


  El chico obedeció. Cuando volvió a abrir la puerta, el armario había desaparecido. A cambio, se encontró mirando el interior de un largo túnel.


  —Una vez más —dijo Cormac, suspirando.


  Seth volvió a cerrar la puerta y después la abrió de nuevo, para encontrarse con una habitación grande llena de estanterías, cajones de embalar y baúles. Las estanterías estaban repletas de tesoros diversos, como delicadas figuras de porcelana, collares de perlas, urnas esmaltadas, tallas de marfil, copas antiguas con joyas incrustadas, así como una colección inmensa de cajitas de rapé. Lienzos antiguos decoraban las paredes en marcos dorados. Tres armaduras completas, ricamente ornamentadas, ocupaban un rincón, al lado de un soporte lleno de alabardas.


  —¿Dónde están los objetos de Patton? —preguntó Seth.


  —En la caja del estante de abajo —dijo Cormac, indicándolo—. Cógelos tú mismo.


  Seth se agachó sin soltar a Cormac y sacó la caja de madera de la estantería. Abrió los cierres y levantó la tapa; dentro encontró una campanilla de mano, una cajita de música y un silbato fino y largo, cada objeto metido perfectamente en un compartimento forrado de terciopelo, con la forma exacta de cada uno. Satisfecho, cerró el estuche y salió de la habitación.


  —¿Éxito? —preguntó Doren.


  —Eso parece —respondió Seth. Estrechó la mano de Cormac—. Si nos has engañado, volveremos.


  —Yo nunca miento cuando hago una entrega a alguien que me ha capturado —replicó Cormac—. Gracias a eso nos mantenemos con vida los de mi progenie. Esos son los objetos que Patton me dejó.


  Seth señaló a los sátiros.


  —Devuélveles el oro y te dejaremos en paz.


  —He traído el saco —dijo Doren, abriéndolo con un meneo.


  —Me hará falta la levita —dijo Cormac—. Dentro están las monedas.


  —Pues yo no he podido encontrar ninguna —intervino Newel, tendiendo la pulcra levita al leprechaun.


  Cormac levantó las cejas y metió los brazos por las mangas.


  —Sujetadme por los pies y agitadme por encima del saco.


  Seth puso al leprechaun cabeza abajo y empezó a subirle y*bajarle por encima de la saca abierta. Las hábiles manitas de Cormac hurgaron en el interior de la levita y una lluvia de monedas de oro empezó a caer hacia el saco acompañada de un tintineo musical. La lluvia fue debilitándose poco a poco, hasta que terminaron de caer las últimas rezagadas.


  —Me parece que está todo —verificó Doren, sopesando el saco.


  —¿Sabes qué te digo? —dijo Newel, tendiéndole la petaca al leprechaun—. Que te puedes quedar con el whisky.


  A Cormac se le iluminó la cara.


  —Eso es muy amable de tu parte. —Aceptó la petaca—. Estoy seguro de que encontraréis la salida los tres solitos.


  —Tienes que acompañarnos fuera —dijo Seth—. Patton nos avisó. Entonces dejaremos de molestarte.


  —De acuerdo, acabemos cuanto antes —accedió el leprechaun de mala gana.


  Seth empezó a andar por el pasillo en dirección a la cascada. Al final llegaron a una pared lisa. Seth agarró a Cormac de las barbas, el leprechaun chasqueó los dedos y la pared se abrió hacia fuera, revelando una suave llovizna.


  Seth salió y corrió a la orilla del cauce. Newel y Doren se detuvieron en la boca del túnel.


  —¿Por qué no salís? —preguntó el chico.


  Newel miró hacia el cielo.


  —Esta lluvia me va a estropear el pelo.


  —¿El pelo? —exclamó Seth, sin poder dar crédito a lo que oía.


  —Quiere estar guapo para Vanessa —explicó Doren.


  —¡Lo mismo que tú! —le espetó Newel.


  —Yo podría conseguiros un filtro de amor de eficacia comprobada, a cambio de cien monedas de oro —ofreció Cormac.


  —Estáis empezando a comportaros como Veri —les advirtió Seth.


  Newel y Doren intercambiaron una mirada de desagrado, y acto seguido se apresuraron a cruzar la cortina de lluvia. Newel se atusó los cabellos para ordenárselos. Doren se sacudió con las manos algo de barro que le había manchado los brazos.


  —¿Hemos terminado? —preguntó Cormac, exasperado.


  —Sí —dijo Seth, que lo dejó en el suelo.


  El leprechaun saltó como una rana hasta la boca del túnel y chasqueó los dedos. La cascada empezó a caer nuevamente por el borde de la cornisa, tapando la desaparición del túnel.


  El repentino sonido de unos cascos de caballo hizo que Seth se diera rápidamente la vuelta.


  Seis centauros avanzaban al trote en dirección a ellos, encabezados por Ala de Nube y Frente Borrascosa. El primero llevaba una flecha colocada en la cuerda de su arco. El segundo sujetaba con firmeza una enorme maza. Los demás centauros también iban armados.


  Era evidente que los centauros habían estado esperándolos. ¿Dónde estaban Vanessa y Hugo? Seth llevaba una espada colgada de la cintura y un escudo al hombro, pero no quería probar su eficacia contra los centauros. Ala de Nube les había concedido hasta el anochecer. Con suerte, podría convencerle de que les dejase marchar.


  —Nos mentiste —le recriminó Ala de Nube sin que mediara preámbulo alguno—. Estás aliado con la oscuridad.


  —¿Es que habéis tenido algún problema a la hora de adueñaros de nuestras posesiones? —preguntó Seth en tono inocente.


  —Has enviado a unos adversarios sobrenaturales a tierras de los centauros —dijo Ala de Nube—. Ríndete y te haremos prisionero, o muere. Lo mismo vale para tus sarnosos esbirros. —Su tono de voz imponía obediencia inmediata.


  —Nos concediste hasta la puesta de sol —protestó Seth—. ¿Es que los centauros son unos embusteros?


  —Te dimos hasta la puesta de sol para que te marcharas —dijo con severidad Ala de Nube—, no para que te dedicaras a hacer preparativos para iniciar la guerra contra nosotros. Tu agresión anula nuestra concesión.


  —¿De qué agresión me hablas? —saltó Seth, enfureciéndose—. ¿Es que os envié yo a mis apariciones? ¿O vosotros os topasteis con ellas cuando tratabais de robarnos una propiedad nuestra?


  —Las casas en cuestión estaban abandonadas —dijo Ala de Nube—. Liberaste fuerzas malignas en territorio que se halla bajo nuestra protección. No nos arriesgaremos a que cometas más fechorías.


  —Pues precisamente os estáis arriesgando a que se cometan más fechorías —repuso Seth, sin saber muy bien qué más hacer, aparte de fanfarronear—. ¿De verdad queréis véroslas con un ejército de muertos vivientes?


  —No, no queremos eso —respondió Ala de Nube—. Y eso explica nuestra presencia aquí. Como prisionero nuestro, ordenarás a las apariciones que se marchen. A la primera señal de agresión por parte de los muertos vivientes, morirás.


  —Ya basta de palabrería —amenazó Frente Borrascosa—. Raudo, Centella, apresadlos.


  Dos de los centauros empezaron a trotar hacia ellos. Ala de Nube se dio una palmada en el cuello como si le hubiese picado un insecto. Perdió el equilibrio, dejó caer el arco y cayó al suelo.


  —Alto —ordenó Frente Borrascosa levantando un puño y registrando con la mirada los árboles cercanos.


  Un centauro de pelaje azulado inclinó el torso para examinar a Ala de Nube, mientras los otros tres se volvían en actitud defensiva para inspeccionar la zona. La suave lluvia empezó a tamborilear sobre la fronda, moviendo las hojas. Frente Borrascosa se estremeció y maldijo. Al inspeccionarse el fornido hombro, se arrancó un pequeño dardo con cola de alas. Blandió la maza en la dirección de la que había venido el proyectil. Todos los ojos se dirigieron hacia arriba, a Vanessa, que se había camuflado en lo alto de un árbol y se disponía a cargar de nuevo su cerbatana.


  —¡Emboscada! —rugió Frente Borrascosa, levantando las patas delanteras. Al posarse de nuevo en el suelo, con fuerza, levantó gotas de barro.


  Hugo apareció por entre los árboles, a la carrera. Tres de los centauros dieron media vuelta para enfrentarse a él, blandiendo sus armas. El centauro azulado lanzó una jabalina en dirección a Vanessa, quien se dejó caer ágilmente hasta una rama inferior para esquivar el proyectil. Newel sacó su honda y se agachó, cogió un guijarro y lo lanzó contra la parte trasera de la cabeza de un centauro de rubios cabellos, que se tambaleó.


  Dos de los centauros galoparon al encuentro de la acometida de Hugo, uno sujetando una lanza como si estuviese participando en una justa, el otro blandiendo una espada larga. Hugo se quitó de encima la lanza empujándola a un lado y a continuación se abalanzó al frente, llevándose por delante a los centauros atacantes con los brazos abiertos en cruz, como si fuesen dos prendas puestas a secar en la cuerda de la colada. La espada larga acabó clavada hasta el fondo en lo alto del hombro del golem. Hugo se quitó el arma y la arrojó a un lado.


  Mientras el centauro azulado se preparaba para lanzar una segunda jabalina, un dardo de la cerbatana se alojó en su pecho; cayó al suelo en cuestión de segundos. El centauro al que Newel había atizado con el guijarro clavó los ojos en Seth y cargó contra él, sosteniendo en alto un hacha de guerra de doble filo. Doren disparó una flecha, pero el centauro, volviendo el hacha hacia sí como si fuese un escudo, desvió el disparo.


  Seth soltó el estuche de los objetos de Patton, desenvainó su espada y sostuvo en alto el escudo. Hugo iba hacia él, pero se encontraba demasiado lejos para poder detener al centauro. Vanessa estaba cargando de nuevo su arma. Newel cogió otra piedra. Doren sacó una segunda flecha.


  No había tiempo. Seth se enfrentaría él solo a aquella embestida.


  Flexionando las rodillas, inclinó el escudo y sostuvo en alto la espada, con la esperanza de hacer creer al centauro que pretendía recibirle de cabeza. Cuando el furioso centauro estuvo a escasa distancia de él, Seth se lanzó al suelo y rodó sobre sí mismo. El hacha cortó el aire con un silbido, por encima de él.


  El centauro dio la vuelta para ir de nuevo a por él, pero de pronto empezó a tambalearse. Seth vio el pequeño dardo plumado clavado en su cuello. Segundos después el centauro de dorados cabellos se derrumbó en el suelo.


  Vanessa utilizó otros dos dardos para silenciar a los centauros a los que Hugo había dejado heridos. Mientras bajaba del árbol ordenó al golem que se mantuviera vigilante. Entonces, se acercó a Seth.


  —¿Estás bien?


  —Ahora mejor —respondió el chico—. Esos dardos los han dejado realmente fuera de combate.


  —Ya sabes cuánto me gusta dormir a la gente —dijo Vanessa—. Anoche, rebuscando entre mis cosas, encontré una toxina somnífera que Tanu extrajo de Glommus, el dragón al que maté en Wyrmroost, Es lo más potente que he visto en mi vida.


  —¿Tú mataste un dragón? —dijo Newel, estupefacto.


  —Qué mujer —añadió Doren, moviendo solo los labios.


  —¿Tienes los objetos de Patton? —preguntó Vanessa.


  —Sí —contestó Seth, cogiendo del suelo la caja y limpiándola con la mano.


  —Excelente —replicó Vanessa—. Tenemos que salir de Fablehaven. Hemos vencido a esos centauros gracias al efecto sorpresa. Por cierto, perdona que te usara de cebo. Como ya os habían seguido hasta la cueva del leprechaun, me pareció que era la estrategia más prudente.


  —Dio resultado —sentenció el chico, aprobando su actuación—. ¿Cuánto rato estarán dormidos estos memos?


  Vanessa fue hasta Ala de Nube y le dio un empujoncito con la punta del pie.


  —La dosis era pequeña y ellos son criaturas poderosas. Aun así, deberían pasarse dormidos un día entero, por lo menos. La sustancia que extrajo Tanu es verdaderamente asombrosa. Nuestro problema es que, sin duda, hay más centauros que saben de esta misión y vendrán a husmear. La próxima vez que los centauros nos ataquen, acudirán en mucho mayor número.


  —Pero nosotros nos habremos ido —dijo Doren.


  —Eso espero. —Vanessa se arrodilló junto a Ala de Nube, abrió la boca y se pegó a su cuello.


  Tras unos cuantos segundos en esa posición, se apartó de él secándose los labios.


  —¿Te vas a apoderar de él? —preguntó Seth.


  —Enseguida. —Uno por uno, fue mordiendo a los demás centauros—. El castigo por adueñarme de uno es el mismo que por adueñarme de seis. Nunca se sabe cuándo te puede venir bien una bestia llena de músculos.


  Vanessa se tumbó en el suelo mojado por la lluvia y cerró los ojos. Ala de Nube se movió y se puso de pie. Newel y Doren se alejaron de él correteando.


  —Caramba —dijo Ala de Nube, flexionando los brazos y formando con los bíceps unos montículos inflados—. Nunca me había metido en la piel de un centauro. —Levantó las patas delanteras y dio unas coces al aire con los cascos—. Podría acostumbrarme a esto.


  —¿No deberíamos darnos prisa? —le recordó Seth.


  —Cierto —respondió Vanessa a través de Ala de Nube—. Pon mi cuerpo en el lomo del centauro. Voy a necesitar que uno de vosotros se suba encima de mí para sujetarme.


  Newel y Doren levantaron de inmediato la mano.


  —Yo te sujetaré —le dijo Doren en tono convincente.


  —Yo podría sujetarte con una cuerda para que no te escurras —intervino Newel, que sacó de su macuto un trozo de cuerda.


  Ala de Nube se agachó y cogió su arco.


  —Newel, me gusta la idea de utilizar cuerda. —Ala de Nube alzó la voz—. ¡Hugo! ¡Ven! Debemos marcharnos.


  El golem colocó el cuerpo inconsciente de Vanessa a lomos del centauro. Newel la ató a la espalda del torso humano y al cuerpo del caballo.


  —Yo cabalgaré contigo para asegurarme de que no te caes —añadió el sátiro, tratando de adoptar un aire informal.


  Hugo cogió en volandas a Seth y a Doren. El chico miró desde arriba a los cinco centauros dormidos.


  —Ojalá tuviésemos sillas de montar —dijo—. Me molaría que se despertaran y se viesen con sillas de montar puestas.


  Newel y Doren se rieron socarronamente.


  —¡Deberíamos ponerles calcomanías que les diesen vergüenza! —exclamó Doren—. De gatitos, por ejemplo. ¡O pintarles un bigote!


  —Cortarles la cola —sugirió Newel.


  —Creedme, chicos —intervino Ala de Nube sin sonreír ni siquiera—, ya van a estar suficientemente furiosos.


  —Me parece que Vanessa se está convirtiendo en un centauro —rio Doren.


  —Se le está pegando su mismo sentido del humor —bromeó Newel.


  —Simplemente soy consciente de que al haberles mordido, me he vuelto su enemiga mortal. Por lo que a los centauros se refiere, he firmado mi propia orden de ejecución.


  —Eso sí que es un modo de parar en seco un chiste —comentó Newel.


  —No tenemos tiempo para bromas —repuso Ala de Nube—. Yo iré delante. Hugo, mantén mi ritmo lo mejor que puedas. Nos encontraremos en el garaje.


  Ala de Nube echó a galopar con todas sus fuerzas. Hugo le siguió con sus grandes zancadas saltarinas.
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    Roon

  


  Kendra contempló desde las alturas la entrada del fiordo Rompenaves y tiritó a pesar del grueso abrigo que había cogido antes de salir de Estambul. Una corriente de aguas turbulentas entraba en el fiordo por un tramo de rápidos, formados por la marea misma, que los cubría de espuma y formaba violentos remolinos. Pasados los rápidos, unos acantilados tapados por un manto de nieve bordeaban el prístino brazo de mar.


  —¿No os dije que era una pasada? —comentó Raxtus.


  —Muy bonito —coincidió Kendra, a quien le castañeteaban los dientes.


  —Tiene frío —dijo Bracken—. Deberíamos haber buscado mejores prendas de invierno.


  —Nada de eso —respondió la chica—. Voy forrada de ropa. Ya perdimos bastante tiempo dedicándolo a protegerme del frío.


  —Buscaré algún saliente en el que podamos aterrizar —dijo Raxtus.


  Aunque el sol brillaba en lo alto y la temperatura estaba por encima del punto de congelación, a Kendra el viento del vuelo había ido quitándole poco a poco el calor del cuerpo, se pusiese como se pusiese el gorro de punto o la bufanda.


  —No quiero que nos retrasemos por mi culpa —dijo.


  —A todos nos vendría bien un pequeño descanso —insistió Bracken.


  Raxtus entró planeando en el desfiladero y se posó en una ancha cornisa en el medio de un acantilado, aproximadamente. Tan grande como para albergar varios árboles, la cornisa se beneficiaba además en esos momentos de la luz directa del sol. Solo quedaban cercos de nieve helada en la zona en sombra de debajo de los árboles.


  Kendra se quitó los guantes y dio unos pistones en el suelo, mientras se frotaba enérgicamente las manos. El olor a mar le llegaba desde abajo, fresco y con un penetrante toque a salitre. Aunque se deleitó contemplando la asombrosa vista del mar azul intenso flanqueado por las imponentes escarpaduras, se mantuvo a varios pasos del borde.


  —¿Preparo una hoguera? —preguntó Bracken.


  —No, ya estoy entrando en calor —respondió Kendra.


  Bracken llevaba la espada de Warren colgada de un hombro. Cuando habían dado con el curandero de Estambul, Warren tenía fiebre. Había insistido en que le dejasen allí, en lugar de aguardar a su recuperación. Dado que era urgente ir a avisar a Roon Oricson, habían aceptado su petición a regañadientes. Bracken le había dejado un comunicador. Mientras descansaban en el pico de una montaña letona, habían recibido la noticia de que iba recuperándose a buen ritmo.


  Bracken había propuesto que Kendra se quedase con Warren, para no exponerla al peligro. Aunque Raxtus le aseguró a la chica que muchas veces podía ver a través de hechizos distractores, ella sabía que podrían necesitarla para encontrar la fortaleza escondida de Roon.


  Además, incluso sin tener un papel fundamental que desempeñar, sentía que debía ayudarlos. Tanto si era una misión peligrosa como si no, proteger a los eternos implicaba unas consecuencias tan importantes que no podía quedarse tranquilamente al margen.


  —¿Qué crees que encontraremos allí? —preguntó Kendra.


  —Esperemos simplemente llegar a la fortaleza de Roon antes que nuestros enemigos —respondió Bracken, haciendo ejercicios de estiramiento y rotación—. Si no, tendremos que evaluar la situación in situ. Ojalá la Esfinge se ponga en contacto con nosotros y nos dé información para hacernos una mejor idea de a qué nos enfrentamos.


  —¿Has seguido tratando de contactar con él?


  —Creo que aún no ha cogido el comunicador de mi celda. Estoy seguro de que tiene entre manos un montón de asuntos preocupantes. Por lo que sabemos, es posible que Graulas ya le haya encarcelado.


  —Nunca imaginé que me vería deseándole suerte a la Esfinge —dijo Kendra.


  —Un desastre como la apertura de Zzyzx es capaz de forjar curiosas alianzas. —Bracken se acercó hasta Raxtus y le dio unas palmaditas en el cuello—. ¿Cómo lo llevas?


  —No hace falta que me lo preguntes cada dos por tres. Estoy bien. Vosotros dos pesáis poco. Podría seguir así durante días.


  Bracken asintió, meditabundo.


  —Luchaste valerosamente contra las arpías. ¿Cómo te sentirías si tuvieras que participar en otra refriega, si la cosa se pone así de mal?


  Raxtus rascó el suelo.


  —Siempre, sin decírselo a nadie, he querido ser un héroe. Llevar a la práctica ese deseo ha sido siempre… complicado. Cada vez que surge una oportunidad para demostrar mi valía, tiendo a echar a correr o a esconderme. Pero después de lo de esas arpías, mi confianza está mejor que nunca y teneros a los dos a mi lado debería servirme de motivación. Al fin y al cabo, lo que pretendemos es evitar el fin del mundo. Contra eso no hay muchos peros que valgan. Todo se reduce a elegir entre la opción A, jugarse el pellejo ahora, o la opción B, tener una muerte segura después. Soy plenamente consciente de que los demonios querrán lincharme por haber matado a Navarog. Si tenemos alguna posibilidad de vencer, claro que participaré en el combate.


  —Fenomenal —dijo Bracken.


  Kendra contempló el mar. Siempre había pensado que viajaría por Europa, pero nunca se había imaginado haciéndolo montada en un dragón. Habían llegado muy bien de tiempo. Raxtus volaba mucho más rápido con solo dos pasajeros. Hacía apenas un día que la Esfinge los había ayudado a escapar de Espejismo Viviente. Con suerte, pronto convencerían a Roon de que se marchase con ellos a algún escondite seguro, y Zzyzx estaría un poco más a salvo. Sabía que debían darse prisa.


  —Ya he entrado en calor —anunció.


  —¿Seguro? —preguntó Bracken, que había acudido a su lado.


  Ella alzó la vista hacia él. ¡Parecía tan joven! Podría estar en el instituto. Kendra casi podía verlos, a ella y a él, estudiando juntos para un control de Ciencias. Pero, por supuesto, en realidad era mayor que sus abuelos. Mucho mayor. Y, aparte, unicornio.


  Desde luego, no tenía para nada el aspecto de un unicornio. Con esa tez perfecta, y con esos ojos que la miraban con intensidad, enmarcados en esas largas pestañas…


  Hizo esfuerzos para hacer descarrilar el tren de sus pensamientos.


  —Seguro. Deberíamos darnos prisa.


  Raxtus saltó hasta ellos y los recogió con las garras, y despegaron de la cornisa. Ladeando el cuerpo para aprovechar las corrientes de aire, Raxtus siguió el curso serpenteante del angosto y profundo fiordo. Kendra lamentó no llevar encima una cámara de fotos. A falta de ella, trató de grabar en su recuerdo aquel paraje espectacular.


  El fiordo se hizo algo más estrecho y menos profundo, hasta terminar abruptamente. Raxtus viró hacia el noreste. La sombra del dragón iba subiendo y bajando por el accidentado terreno. Sobrevolaron colinas escarpadas, barrancos cortados a pico, crestas pedregosas, lagos bordeados de hielo y bosquecillos desperdigados de abetos.


  —Ahí delante —dijo Kendra al divisar un torreón chato de piedra gris, situado sobre una colina plana entre dos montañas rocosas.


  Un alto muro de piedra que se perdía de vista más allá de las colinas rodeaba una vasta extensión del paisaje. En el muro se veía que alguien había destrozado una pesada puerta de madera para abrirse paso; ahora colgaba de lado de una sola bisagra gigantesca.


  —Ya lo veo —dijo Raxtus—. Mi vista se desvía una y otra vez de ese punto.


  —Yo también lo veo —intervino Bracken en tono grave—. Esa puerta destrozada es mala señal. Raxtus, bájanos a esa cresta. —Indicó el filo rocoso de una colina, al lado de la brecha del muro.


  Raxtus descendió volando en círculos. Kendra trató de detectar movimiento al otro lado del muro o alrededor del torreón, pero no vio nada. El dragón se posó delicadamente.


  —¿Queréis que vaya a echar un vistazo? —preguntó Raxtus.


  —¿No te importa ir a investigar? —contestó Bracken.


  Raxtus se volvió invisible.


  —Es mi especialidad. Vuelvo enseguida.


  Kendra notó y oyó que Raxtus se alejaba volando. Bracken se quedó mirando mientras el dragón se alejaba, como si pudiese seguir con la mirada su vuelo.


  —¿Tú le ves? —preguntó Kendra.


  —A duras penas —respondió Bracken—. Hiciste bien en hacerte su amiga. Hay en Raxtus una profunda bondad, algo que pocos dragones poseen.


  —¿Llegamos demasiado tarde? —preguntó Kendra, mirando instintivamente hacia el silencioso torreón.


  —Casi con toda seguridad. No veo señales de que esté librándose ninguna batalla. La puerta ha sido destrozada hace poco rato; se puede deducir porque los trozos rotos de la madera no están desgastados.


  —¿Eso lo alcanzas a ver desde aquí?


  —Sí.


  Kendra arrugó el entrecejo.


  —Entonces… ¿ahora qué?


  Bracken miró a Kendra con una expresión de decepción.


  —En cuanto Raxtus finalice su vuelo de reconocimiento preliminar, iremos a ver qué podemos averiguar, con suerte daremos con algún tipo de pista que nos sea útil. Si todo lo demás fracasa, a lo mejor podemos volver junto a Warren.


  Bracken se sentó en el suelo. Kendra tomó asiento a su lado. Una gélida brisa la despeinó.


  —¿Qué se siente siendo unicornio?


  Bracken arrugó el ceño.


  —Qué gracia, nunca me habían preguntado algo así. Veamos. Es muy diferente de habitar dentro de una forma humana. Da mucha paz. Casi como si no hubiese pasión, en comparación. Nosotros amamos, pero desde cierta distancia. Experimentamos una claridad extraordinaria. Vamos de acá para allá, sanamos, servimos. Somos los guardianes del mundo de las hadas.


  —Entonces, ¿como humano te sientes diferente?


  —En lo más profundo continuo siendo el mismo ser, pero mis vivencias como humano me han transformado. Por lo general, los unicornios somos criaturas solitarias. El haber pasado tanto tiempo en forma humana me ha ayudado a relacionarme con los demás. ¡Incluso a veces lo paso bien! Aún intento mejorar. Los viejos hábitos son difíciles de erradicar. Pero tú me habrías gustado incluso en mi anterior estado. Los de mi especie siempre hemos sentido debilidad por las doncellas virtuosas.


  Kendra bajó la vista e hizo esfuerzos por no ruborizarse.


  —Tú no eres mortal, realmente, ni siquiera en tu forma humana.


  —No, conservo cierta conexión con mis cuernos. Para que yo envejeciera de verdad, tendrían que destruirse. Podría morir, pero no de enfermedad ni de vejez.


  —¿Cómo perdiste todos los cuernos exactamente? ¿O es un tema demasiado personal? Solo me lo has contado a grandes rasgos.


  Él sonrió.


  —Es muy personal. Para un unicornio, su cuerno es su gran orgullo. Pero te lo contaré. Es casi imposible quitarle el cuerno a los unicornios. Normalmente tenemos que entregarlos nosotros de forma voluntaria. Yo entregué mi primer cuerno a un hombre, como regalo por haberme salvado la vida. Ese cuerno ha pasado por muchas manos. Todavía percibo su presencia en el mundo.


  »El siguiente cuerno que di fue mi tercer cuerno. Fue un acto más que infrecuente. No estoy seguro de si algún otro unicornio habrá dado sus cuernos, salvo quizá Ronodin, el unicornio oscuro, quien corrompió sus cuernos deliberadamente. Desprenderme de mi tercer cuerno supuso renunciar a mi estado de unicornio, pero también dejar encerrada a la horda de los demonios; por eso se lo entregué a Agad, el brujo.


  —¿Agad? ¿El mismo Agad que vive en Wyrmroost?


  Bracken asintió con la cabeza.


  —¿Él contribuyó a encerrar a los demonios?


  Bracken cogió una piedrecita y la arrojó al vacío desde la cresta de la colina.


  —Fue uno de los cinco brujos que crearon Zzyzx.


  —¿Y tú le ayudaste?


  —Solo permitiéndole que tallasen mi cuerno para convertirlo en la Pila de la Inmortalidad.


  Kendra estiró las piernas hacia delante.


  —¿Y llevas desde entonces atrapado en tu versión humana?


  —Ese fue el precio.


  —¿Por qué te importaba tanto?


  Él la observó pensativo.


  —Gorgrog, el rey de los demonios, destruyó a mi padre.


  Kendra tuvo la sensación de haber fisgado en un tema demasiado íntimo.


  —Lo siento.


  —No fue culpa tuya. Todo esto sucedió hace mucho tiempo.


  —No me extraña que quieras impedir que los demonios salgan de Zzyzx.


  —Pocas cosas me importan más que eso.


  —¿Y qué pasó con tu segundo cuerno? —quiso saber Kendra.


  —La Esfinge me lo quitó cuando me apresó. Antes te dije que es casi imposible arrebatarle a un unicornio su cuerno. Las protecciones de nuestros cuernos atacan los sentimientos, pero como la Esfinge es un encantador de sombra, era inmune a sus efectos. Me quitó el cuerno impunemente y me metió en una mazmorra. —Mantenía mirada perdida en el infinito—. Traté de sacarle lo positivo a la situación, intenté establecer amistad con otros cautivos, procuré encontrar vida en medio de la oscuridad. Sin embargo, el amor de mi vida ha sido siempre lo que nos rodea en estos momentos: la brisa fresca las plantas silvestres llenas de vida, los ríos rumorosos, el sol, la luna y las estrellas.


  —Ha debido de ser duro vivir encerrado —dijo Kendra, cruzando los tobillos—, especialmente para un unicornio.


  —Todo ser vivo aborrece que le encierren —contestó él—. Y todo ser vivo es capaz de soportarlo si lo intenta. Lo más duro ha sido acostumbrarme a mi forma humana. Anteriormente había adoptado la forma humana, pero nunca por un periodo largo de tiempo. Cuando me convertí en humano, viví solo durante años, siglos en realidad, vagando sin rumbo. La soledad es un viejo hábito difícil de romper. Conforme pasaban las estaciones, y los años se sucedían a toda velocidad, empecé a sentir que mi identidad se desdibujaba. Con el tiempo, experimenté con las relaciones humanas. Probé la amistad y el deber. Hay aspectos de la humanidad que he aprendido a apreciar. He llevado muchas máscaras, he desempeñado muchos papeles. Es difícil vivir siendo un ser que no cambia, en un mundo sujeto al paso del tiempo.


  —Ya lo creo —dijo Kendra.


  —No desperdicies conmigo sentimientos de lástima. Estoy en paz con mis decisiones. Yo lo siento por ti, tan joven y, aun así, obligada a enfrentarte a tantas cosas.


  —Estoy bien.


  —Lo llevas bien, pero no estás bien. Comprendo tus preocupaciones y tu dolor. Te prometo, Kendra, que haré todo lo que esté en mi mano para protegerte a ti y a tu familia.


  Al notar que las lágrimas amenazaban con derramársele, Kendra volvió la cabeza para que no la viese.


  —Gracias.


  —Vivimos tiempos oscuros, pero cada generación tiene sus retos. —Bracken se puso de pie—. Ya vuelve Raxtus. Estaba empezando a preocuparme.


  La chica miró con atención arriba y abajo, pero no pudo discernir ni el menor signo del dragón hasta que notó el soplo de sus alas, al posarse no lejos de ellos. Una vez en tierra, se hizo nuevamente visible, titilando.


  —Ha sido una escabechina —informó Raxtus.


  —¿Queda algún enemigo? —preguntó Bracken.


  —Ninguno —respondió Raxtus—. Registré el lugar con mucho cuidado.


  —¿Roon? —preguntó Bracken.


  —Había un trono en el salón principal. Ahora está sentado en él un hombre de gran tamaño, achicharrado. Si era Roon, está muerto y bien muerto.


  —¿Tenía guardias? —preguntó Bracken.


  —Al menos dos docenas —confirmó Raxtus—. Ha debido de tratarse de una buena refriega. Serias pérdidas en ambos bandos. Un jabalí del tamaño de un hipopótamo estaba atacando con fiereza algunos de los cadáveres, pero lo espanté.


  —¿Mujeres, niños? —quiso saber Bracken.


  —No.


  Bracken movió levemente la cabeza en gesto afirmativo.


  —Vayamos a echar un vistazo.


  Bajaron volando suavemente hasta la puerta. Una vez cruzado el muro vieron a unos cuantos hombres con armadura tendidos allí donde habían caído, rodeados de una docena de trasgos muertos. Kendra se permitió a sí misma mirar solo con rápidas ojeadas a los guerreros fallecidos. Bracken recorrió andando toda la zona, agachándose, tocando huellas de pisadas, dando la vuelta a algún cuerpo, apartando escudos abollados.


  —¿Alguna cosa entre este punto y el torreón? —preguntó.


  —No realmente —respondió Raxtus—. Lo verás tú mismo. Es como si todos se hubiesen retirado al salón principal para un último intento de resistir.


  Raxtus los llevó hasta el torreón. Las pesadas puertas habían quedado destrozadas, hechas astillas.


  —Aquí se ha empleado la magia —comentó Bracken.


  Kendra pensó en Mirav al instante.


  —Puedes esperar aquí fuera con Raxtus —le propuso Bracken.


  —Iré contigo —dijo Kendra.


  El tenebroso salón estaba construido alrededor de un largo hogar en el que aún quedaban brasas encendidas. Enormes trofeos en forma de cabezas de exóticas criaturas mágicas miraban hacia abajo desde las paredes: gigantes de tres ojos, wyvernos, troles y extrañas bestias astadas. Nada más entrar en la sala, Kendra se arrepintió de estar acompañando a Bracken. Nunca había imaginado semejante carnicería.


  Un montón de hombres con armadura yacían destripados entre un sinfín de enemigos caídos. Kendra vio minotauros muertos, cíclopes, así como una escalofriante variedad de trasgos y duendes malignos. Flechas y lanzas sobresalían de muchos de los cuerpos. A algunos les faltaba alguna extremidad.


  Sentado en un trono sobre una tarima, al fondo de la sala, un cadáver carbonizado presidía la masacre. Un tigre muerto yacía al lado del trono, con el pelo manchado de sangre. Kendra trató de pensar que estaba contemplando una escena chabacana de algún desfile de carnaval de mal gusto, pero una y otra vez el olor la convencía de lo contrario.


  —Menuda lucha —murmuró Bracken.


  —Sí, lo fue —respondió una voz de hombre.


  Kendra dio un brinco. Por un instante, tuvo la horrible certeza de que el cadáver achicharrado del trono había dicho esas palabras. Pero entonces el tigre se levantó.


  Bracken desenvainó y avanzó a grandes pasos.


  —¿Quién eres?


  —Paz, unicornio —dijo el tigre con voz lenta y cansada—. Entiendo que no eres amigo de los asaltantes.


  Bracken mantuvo la espada desenvainada.


  —Hemos venido a avisar a Roon.


  El tigre suspiró.


  —Habríais podido, de haber llegado anoche.


  —¿Atacaron al amanecer?


  —Dos horas antes del alba.


  —¿Quiénes?


  —Un brujo. Varios guerreros avezados. Unos cuantos licántropos. Y la chusma que veis por toda la sala. Si no hubiesen estado el brujo ni un par de los guerreros más hábiles, habríamos vencido la contienda. A Roon siempre le gustó la gresca.


  Bracken se acercó un poco más.


  —¿Quién eres tú?


  —Soy el guardián de Roon. Me llamo Niko.


  —¿Puedo acercarme a ti?


  —¿Deseas comprobar mi identidad? Teniendo en cuenta las circunstancias, no me sentiré ofendido.


  Bracken cruzó la sala hasta el tigre. A pesar de la voz profunda y racional, seguía siendo un tigre, por lo que Kendra se encogió de espanto, en un movimiento reflejo, mientras Bracken se arrodillaba y colocaba las manos sobre las enormes zarpas.


  Tras mirar al animal a los ojos, Bracken retrocedió un poco.


  —Eres un transformista.


  —Correcto —dijo Niko—. Gracias a eso sobreviví. Mantuve esta forma a lo largo de toda la refriega. Cuando Roon cayó, fingí que moría debido a mis heridas.


  —Curándote por dentro, dejando a la vez algún daño exterior —añadió Bracken.


  —Lo has entendido bien.


  —Háblame de la batalla —le invitó Bracken.


  —Antes explícame más sobre tu propósito viniendo aquí.


  —Un demonio llamado Graulas se ha hecho con el control de la Sociedad del Lucero de la Tarde —dijo Bracken.


  —Recuerdo a Graulas. ¿No tendría que estar muerto?


  —Es una larga historia. La versión abreviada es que le han curado. Ahora la Sociedad tiene en su poder los cinco artefactos. Están usando el Óculus para encontrar a los eternos.


  Niko se levantó y se sacudió el pelo como si estuviese quitándose agua de encima. Sus heridas desaparecieron.


  —He estado aguardando aquí a ver quién podría venir. Sinceramente, no me esperaba ver aliados.


  —Te apetecía darle un bocado al que había planeado todo esto —apuntó Bracken.


  —Algo así. ¿Deseas información sobre la batalla?


  —Te lo ruego.


  El tigre se desperezó, extendiendo las zarpas.


  —Tal como verás si echas un vistazo a las paredes, Roon, el hijo de Osric, fue un maestro de la caza, un hombre gigante con una barba magnífica y cierto gusto por el hidromiel. Durante siglos esta fortaleza le ha servido como coto privado de caza. No lejos de aquí mantenía otras dos fincas de caza. En todas sus propiedades criaba unas especies extremadamente peligrosas. Los hombres que le servían llegaron aquí como aprendices de cazador. Servir a Roon significaba renunciar al mundo exterior. Jamás contó a nadie su secreto, pero ellos sabían que tenía un inusual pacto con la Muerte. Se atraía a los mejores. Cada año perecían en las cacerías entre uno y tres hombres, pero aun así seguían viniendo.


  »Atacados por sorpresa, superados en número, sus hombres aguantaron con él hasta el final. Viejos y jóvenes lucharon ferozmente y murieron con valentía. Todos tratamos de salvarle. Roon derribó a más enemigos que cualquiera de nosotros, primero con el arco, después con la lanza, luego con la maza y después con la espada. Su cuchillo de plata acabó con los dos licántropos que ves en las escaleras de la tarima. Sin embargo, al intervenir la magia, el combate no fue equilibrado. Al final la mujer de las flechas plumadas con plumas de fénix atinó en el blanco. Envuelto en llamas carmesíes. Roon continuó luchando hasta que, solo ya, vencido finalmente, subió dando tumbos a su trono para morir en él.


  Kendra jamás se había imaginado a un tigre derramando lágrimas.


  —Trágico —repuso Bracken en tono solemne.


  —Cazar junto a Roon fue la alegría de mi existencia —dijo Niko—. En el instante final le fallé. Había demasiados enemigos, muchos de ellos poderosos. Esta es una hora fatídica. Dejando a un lado mi dolor personal, la pérdida de otro de los eternos es la auténtica tragedia del día.


  —¿Quedan solo dos? —preguntó Bracken.


  —Solo dos.


  —Por casualidad, ¿no sabrás dónde podríamos encontrarlos?


  —¿Con qué fin?


  —Hay que avisarlos —respondió Bracken—. Todavía creen que vivir escondidos los protege. Yo, al contrario, los animaré a viajar hasta Wyrmroost, donde reside ahora Agad. Unos muros así de fuertes tal vez sirvan para protegerlos.


  El tigre empezó a pasearse.


  —Tal vez la fortuna sonría en medio de la calamidad. Soy el único ser del mundo que quizá podría ayudaros. Veréis: soy el guardián jefe de los eternos, designado por Agad hace milenios. Como tal, soy capaz de percibir la posición de los otros guardianes. Nuestra vida está ligada a la de aquellos a los que hemos jurado proteger. Cuando ellos mueren, nosotros morimos. Excepto yo, que continuaré viviendo mientras quede vivo cualquiera de los eternos.


  —¿Pueden matarte? —preguntó Kendra, hablando por primera vez.


  —Sí pueden —respondió Niko—, pero todavía ninguno de mis adversarios ha demostrado ser lo suficientemente listo. —El tigre miró a Bracken con frialdad—. Háblame de tu princesa hada.


  —Se llama Kendra —replicó Bracken—. Es de la familia de las hadas y está aquí para ayudarnos.


  —Puedo verlo. ¿Sabe quién eres?


  —Sabe lo suficiente.


  —¿Y el dragón que andaba fisgando por aquí antes?


  —Él nos ha traído.


  —Nunca había visto un dragón como él.


  —No lo hay igual.


  El tigre gruñó.


  —Nuestros enemigos nos han asestado un golpe atroz. Roon era el más poderoso de los Eternos. Debemos apresurarnos, antes de que nuestra causa quede perdida.


  —Háblame de los otros Eternos.


  —Los conozco de oídas —dijo Niko—. No sé datos concretos.


  Los brujos mantuvieron en secreto los detalles. Pero yo puedo percibir dónde están sus guardianes. Uno de ellos estuvo en Sudamérica durante años, hasta que hace poco huyó a Norteamérica. Ahora está en Texas, cerca de Dallas. El otro es un trotamundos inveterado. Ese guardián ha dado la vuelta al mundo docenas de veces, pero ahora se encuentra en la región de Los Ángeles.


  —Los dos en Estados Unidos —concluyó Bracken—. Podría ser una suerte. Podrían hallarse mucho más lejos de Wyrmroost.


  —Pero no mucho más que si estuviesen aquí —respondió Niko en tono seco.


  —¿Puedes adoptar forma humana? —preguntó Bracken.


  —Carezco de esa capacidad —dijo Niko—. Nada de humanoides. Lo más parecido a lo que puedo llegar es a transformarme en primate. Pero sí que puedo convertirme en toda clase de animales de mi tamaño aproximadamente. Vuelo y nado.


  —No pedimos requisitos para viajar —preguntó Bracken—. A lo mejor tenemos que cruzar el Atlántico usando medios anticuados.


  —¿Cuánto tardarán nuestros adversarios en encontrar a los demás con el Óculus? —preguntó Niko.


  —No lo sé. Tenemos a un infiltrado en la Sociedad, pero últimamente no se ha puesto en contacto con nosotros. Nuestro problema es que tal vez Graulas le proporcione el Óculus a Nagi Luna.


  El tigre rugió. El estallido hizo dar un respingo a Kendra, despertando en ella un pavor instintivo. Se sintió como si se le hubiese parado de pronto el corazón unos segundos. Raxtus asomó la cabeza.


  —¿Va todo bien?


  —Nagi Luna no tardará mucho entonces —dijo Niko apretando los dientes—. Debemos partir de inmediato.


  —¿Quién es ese tigre? —preguntó Raxtus.


  —Se ocupa de proteger a los eternos —explicó Kendra.


  —¿Puedes llevarnos al otro lado del Atlántico? —preguntó Bracken a Raxtus.


  —¿A Estados Unidos, por ejemplo? Claro que sí. Nos interesará seguir rutas marítimas, por si necesitamos descansar en algún momento.


  —¿En cuánto tiempo?


  —¿Cuál es el lugar de destino?


  —Texas o California.


  —Llevándoos a los dos, si vamos a toda caña podemos tardar unos tres días.


  Bracken se volvió hacia Niko.


  —¿Podrías mantener el ritmo?


  —No. Pero os seguiré lo más rápido que pueda.


  —Nos convendrá mantenernos en contacto. Te dejaré un nodo de comunicación.


  —Muy bien.


  —Roon debe de tener una colección impresionante de armas —dijo Bracken—. ¿Te importa si echamos un vistazo, para ir mejor pertrechados? Hace poco escapamos de una mazmorra.


  —Servíos vosotros mismos —repuso Niko—. Os mostraré el camino. ¿Tienes nombre, dragón?


  —Raxtus.


  —El fuego de dragón sería un modo adecuado de eliminar a estos guerreros caídos.


  —Sería un honor, pero yo no tengo fuego —dijo Raxtus, avergonzado—. Soy una especie de desastre de dragón. Mi aliento ayuda a crecer a las plantas.


  —Entiendo —dijo el tigre. Se transformó en un gorila descomunal y fue hasta el trono para coger una arandela de hierro que hacía las veces de llavero—. Seguidme.


  El gorila los llevó por una puerta ubicada en un rincón del fondo de la sala, y a continuación los hizo bajar al subsuelo por una escalera de caracol. En el pasillo en penumbra que había al pie de la escalera, el gorila abrió con una llave una puerta de hierro y a continuación volvió a transformarse en tigre. Bracken creó una luz por arte de magia.


  Al otro lado de la puerta encontraron una habitación repleta de armas y armaduras. Kendra miró atónita las panoplias de alabardas, lanzas, jabalinas, tridentes, hachas, porras, mazas, mazos y un interminable fondo de flechas y virotes. Las piezas de armadura iban desde pesadas cotas de malla, que transformarían a quien las llevara en un auténtico tanque humano, hasta piezas ligeras de cuero que apenas impedirían el movimiento. Escudos de toda clase de formas y tamaños colgaban de dos paredes.


  —¿Quién anda aquí dentro? —rugió el tigre—. Te he olido desde el pasillo. ¡Sal de inmediato!


  Un rimero de escudos al fondo de la habitación se movió y armó estrépito cuando un hombre de semblante avergonzado se puso en pie. Llevaba una armadura de cuero negro, con tachuelas de hierro. Su densa mata de pelo oscuro, recogida en una trenza, le llegaba hasta la cintura. Un largo mostacho le rodeaba la boca.


  —Jonas —dijo Niko en tono acusador—. ¿Cómo has podido?


  —No temo a bestia alguna —contestó el hombre con voz ruda más temblorosa, y fuerte acento—, pero la brujería diluye mi coraje.


  —¡Le habías jurado lealtad! —bramó Niko.


  Jonas agachó la cabeza.


  —Soy un traidor al juramento.


  —Te ocuparás de los muertos —dijo Niko—. Te encomiendo la tarea de retirar los restos de los caídos, amigos y enemigos por igual. Lo idóneo será que el túmulo de Roon se convierta en un monumento que dure más que el tiempo. Cuando hayas terminado, vete adonde se te antoje, pero no te lleves nada de aquí. No olvides jamás la ignominia de este día. Reza para que no volvamos a encontrarnos.


  —Como dispongas. —El hombre hizo una leve reverencia y salió de la sala de armas, evitando mirar a los ojos a los demás.


  —Supongo que tenía que haber un cobarde en el grupo —refunfuñó Niko—. Jonas no fue nunca el hombre más entusiasta de las cacerías. Tendía a quedarse en un segundo plano cuando las cosas se ponían feas. Al menos, debería tener suficiente cabeza para erigir un túmulo apropiado.


  —¿Alguna de estas armas nos está prohibida? —preguntó Bracken.


  —Coged lo que necesitéis y más —los invitó Niko—. No se me ocurre mejor uso para estas armas que aplicarlas en la venganza contra nuestros aniquiladores.


  Bracken se volvió hacia Kendra.


  —Busquemos para ti una armadura de cuero. Manos a la obra.
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    Las hermanas Cantarinas

  


  Antes de embarcarse en aquel viaje, Seth ya no se acordaba de lo rápido que conducía Vanessa. En esos momentos iba a toda pastilla por las carreteras secundarias de Missouri, cerca del río Missisipi. En las curvas, tomadas a toda velocidad, Seth se bamboleaba a un lado y a otro y no se salía del asiento solo gracias al cinturón de seguridad. En varias ocasiones había tenido la absoluta certeza de que la enorme furgoneta abierta iba a volcar, pero los neumáticos se habían mantenido bien pegados al asfalto, incluso chirriando en algún momento.


  Después de abandonar Fablehaven en un todoterreno deportivo con los sátiros en el asiento de atrás y Hugo despatarrado en el techo, Vanessa había conducido durante casi una hora hasta la casa de un antiguo contacto suyo, que comerciaba con automóviles de alta gama. Después de consultar unos minutos en un ordenador, había descubierto que cuatro de sus siete identidades falsas ya no eran seguras, pero le aseguró a Seth que para las tres restantes contaba con pasaporte y permiso de conducir válidos, así como con acceso a millones de dólares.


  Mediante transferencia electrónica de fondos, Vanessa había comprado una potente furgoneta abierta de color negro, con cabina grande y unos neumáticos enormes. Seth se sintió como si necesitara una escalerilla para subir al asiento del pasajero. Los sátiros se alegraron mucho de poder viajar en un asiento trasero superespacioso, y la presencia de Hugo en la parte abierta no parecía restar fuerza al formidable motor. En un primer momento, Seth se había sentido vulnerable al llevar al golem en la parte de atrás, hasta que Vanessa le recordó que para la mayoría de la gente Hugo era como un montón de tierra.


  Hasta ese momento solo habían dormido dentro de la camioneta. Seth y los sátiros daban cabezadas siempre que les apetecía. Vanessa aprovechaba para dormir alguna hora suelta cuando paraban a repostar o a comer algo.


  Finalmente, redujo la velocidad y detuvo el vehículo en el margen de la carretera. Habían bajado hacia el sur desde Saint Louis por la 1-55, antes de abandonar la autopista. Ahora estaba consultando su GPS, la carta de Patton y un mapa detallado de la región.


  La carta contenía toda clase de detalles para encontrar a las Hermanas Cantarinas, pero no daba mucha información sobre qué hacer una vez que llegasen allí. Después de la gran cantidad de detalles que Patton había incluido sobre cómo tratar con Cormac, Seth se sentía decepcionado al disponer de mucha menos orientación para enfrentarse al reto más grande. Lo único que sabía con certeza era que tenía que llegar a un acuerdo con las Hermanas si no quería que le quitasen la vida.


  —¿Quieres que conduzca yo? —se ofreció Newel—. Así tú puedes concentrarte en encontrar el rumbo.


  —Antes muerta —respondió ella con toda la calma del mundo.


  —No puedo ser un conductor más temerario que tú —replicó Newel con un mohín.


  —Es más complicado de lo que parece —respondió la mujer—. Creo que estamos casi en nuestro destino.


  Después de cambiar la marcha para reanudar el viaje, dejó el mapa a un lado, aceleró y se incorporó a una pista de tierra con rodadas de otros vehículos.


  —¿Podemos parar a por más comida basura? —preguntó Doren.


  —Después —respondió ella escuetamente.


  —Yo quiero burritos —dijo Newel.


  —Ni hablar —replicó Doren—. Hamburguesas de queso y espirales de patatas fritas.


  —Ravioli tostados —contraatacó Newel.


  —Esos me molan —convino Doren.


  Gracias a la velocidad ilegal de Vanessa y a su infatigable conducción, habían pasado solo dos días en la carretera desde que habían salido de Fablehaven. Cada vez que los sátiros divisaban algún restaurante de comida basura que reconocían de haberlo visto en anuncios de la tele, se habían puesto a suplicar a gritos una parada para comer. Vanessa no siempre accedía a ello, pero siempre que se les presentaba la ocasión, Newel y Doren habían ingerido hasta la saciedad batidos, hamburguesas, sándwiches, tacos, nachos, pretzels, frutos secos, cecina de ternera, cóctel salado de frutos secos, refrescos donuts, chocolatinas en barrita, galletas, galletitas saladas y queso en aerosol. De los cincuenta eructos más impresionantes que Seth había escuchado en su vida, la totalidad se había producido en este viaje por carretera.


  —Me da mucha rabia interrumpiros el festín —dijo Vanessa—, pero hemos venido aquí con un propósito. A ver si podemos centrarnos un ratito en otra cosa que no sean grasas dulces y grasas saladas.


  —Los hay que tenemos el metabolismo rápido —farfulló Doren.


  —Solo queremos llevar combustible en el depósito, antes de jugarnos el pellejo —se lamentó Newel.


  —¿Queréis nutrición? —preguntó Seth—. Recordadme que os dé unas lecciones sobre la pirámide alimenticia, chicos.


  —¿Una pirámide de alimentos? —dijo Doren con fervor.


  —Somos tus humildes discípulos —afirmó Newel con gesto de sometimiento.


  Delante, a lo lejos, apareció de nuevo el río Missisipi. A algo menos de veinte metros desde la orilla se veía una isla alargada, en paralelo a la ribera. La pista de tierra acababa delante de una casucha destartalada, con anexos a los lados y cubierta de revestimiento de aluminio. En medio de los hierbajos, un camión oxidado viejísimo repesaba sobre dos bloques. Detrás de un columpio polvoriento hecho con una rueda de coche, Seth divisó un embarcadero en estado de abandono y una balsa maltrecha.


  Varios perros acudieron corriendo hasta la camioneta, lanzando ladridos agudos y enseñando los dientes. Vanessa detuvo el vehículo. Cuando Hugo se bajó de la parte trasera, los animales echaron a correr dando gañidos. Al parecer, no necesitaban leche mágica para percibir que el golem podía traerles problemas.


  La puerta de la casucha se abrió de golpe y salió un anciano con la coronilla calva y el resto de la cabeza cubierta de pelo blanco rapado. Vestía vaqueros negros descoloridos, con tirantes y sin camisa. Tenía el pecho arrugado cubierto de rizos de pelo gris. Se quedó inmóvil en el porche medio hundido, con un bastón tallado en una mano.


  —Es el centinela —dijo Vanessa.


  En la carta, Patton había advertido de que para llegar a la isla iban a tener que pasar por delante de un centinela. Explicaba que no había una forma segura de conseguirlo, pero que, en cualquier caso, iban a tener que convencerle de que las Hermanas Cantarinas concederían audiencia a Seth.


  Vanessa bajó la ventanilla con la manivela.


  —Propiedad privada —dijo el hombre abruptamente.


  —Necesitamos cruzar hasta la isla —explicó Vanessa.


  —En esa isla no hay nada de su incumbencia —replicó de malos modos el tipo—. Esta carretera no es pública. Están ustedes en mis tierras. Ordene a ese golem que vuelva a meterse en la camioneta y lárguense.


  Seth se inclinó hacia delante para abrir su ventanilla.


  —Necesito ver a las Hermanas Cantarinas.


  —Será mejor que den media vuelta antes de que llame a la policía —repuso el hombre, retirándose ya al interior de su chabola.


  —¿Cogemos la balsa sin pedirle permiso? —preguntó Newel.


  —Es preciso que lleguemos a un acuerdo con él —respondió Vanessa—. Newel y Doren, esperad en la camioneta. Seth y yo entraremos.


  —¿Me llevo la espada? —preguntó el chico.


  —Me da la sensación de que se lo tomaría como una provocación, cuando no tiene mucho sentido que la usemos contra él. Este anciano es más de lo que aparenta. Déjala aquí.


  Al apearse de la camioneta, Seth notó que estaba nervioso. Pero supuso que si su objetivo último era hablar con las Hermanas Cantarinas, sería mejor que al menos tuviese la valentía de enfrentarse a su guardián. Es probable que fueran más temibles que ese viejo y su deprimente casucha.


  Hugo se quedó cerca mientras se aproximaban a la vivienda. Las moscas zumbaban a su alrededor cuando Seth y Vanessa subieron la escalera del porche. Hugo se detuvo en el escalón de abajo, pisándolo con fuerza repetidas veces e inclinándose hacia delante como si tratase de continuar.


  —Espera aquí —le ordenó Vanessa.


  El golem dejó de tratar de vencer la invisible barrera.


  Seth miró abajo, a una vieja bañera de hojalata llena de manzanas podridas. Vanessa tiró de la mugrienta pantalla contra insectos de la endeble puerta y llamó con los nudillos.


  No hubo respuesta.


  Volvió a llamar. A la tercera, aporreó la puerta haciendo mucho ruido. La puerta retembló como si solo hiciera falta apenas un poquito más de ímpetu para abrirla por la fuerza. Aun así, tampoco hubo respuesta.


  Giró el picaporte y abrió. El viejo los esperaba de pie, mirándolos en medio de la habitación, con el bastón agarrado con ambas manos, como si de un bate de béisbol se tratara.


  —No deben entrar aquí —los advirtió, mostrando sus dientes renegridos.


  —Este joven desea ser recibido por las Hermanas —respondió Vanessa, entrando con mucho cuidado en el interior de la casucha, como si estuviese penetrando en la jaula de un león.


  Seth avanzó con ella.


  —Un encantador de sombra, eso es lo que es, ¿eh?


  —Sí —respondió Vanessa.


  —Y usted es una narcoblix. Y en la camioneta hay un par de sátiros. Y un golem sensible. Les aseguro que son el grupo más extraño que se ha cruzado en mi camino desde que tengo memoria.


  —Usted es el centinela de las Hermanas Cantarinas, ¿verdad? —preguntó Seth.


  El hombre se volvió y escupió en el suelo.


  —Podrías llamarlo así. No mucha gente elige ya esta carretera. De esa isla no vuelve más que uno de cada cinco.


  —¿Cómo consiguió este empleo? —preguntó el chico.


  Los labios del anciano se movieron en un espasmo fugaz.


  —Tuve una necesidad hace mucho tiempo. Las Hermanas me ayudaron. A lo mejor tú puedes ocuparte ahora de mi vigilancia.


  —¿Cómo llego a la isla? —preguntó Seth.


  —¿Eres tú el que quiere ir? —respondió el viejo.


  —Yo soy.


  El hombre le sostuvo la mirada.


  —¿Por qué no le pides a la damisela que espere fuera?


  —Yo quiero ir con él a la isla —dijo Vanessa.


  —También tiene usted tratos con las Hermanas, ¿eh? —soltó el viejo, sin apartar en ningún momento la vista del chico.


  —Mi intención es acompañar a Seth hasta su puerta —respondió Vanessa.


  El viejo frunció los labios.


  —Le diré lo que haremos. Déjeme a solas con el solicitante. Si se gana el pasaje a la isla, usted puede ir con él. Pero el golem no.


  —Ve —dijo Seth—. Tendré que hacer frente a cosas peores que esta antes de que todo termine. Será un buen entrenamiento.


  Vanessa tocó a Seth en el hombro y salió. Seth se resistió a mirarla, manteniendo los ojos puestos en el anciano. La pantalla de la puerta se cerró con estrépito.


  —Cierra la puerta —dijo el viejo.


  Seth obedeció, cerrándola con suavidad. Los dos se miraron fijamente.


  —¿Ahora qué? —preguntó Seth.


  —¿Comes sándwiches?


  La pregunta le sorprendió.


  —Mm, sí.


  —¿Qué tal uno de crema de cacahuete y pasta de nubecitas?


  A diferencia de los sátiros, había estado alimentándose con cordura. Tenía sitio para un sándwich.


  —¿Hay trampa?


  —¿Quieres decir que si el sándwich te vinculará a mí convirtiéndote en mi eterno esclavo? No, solo es un bocadillo. ¿Quieres uno?


  —¡Y tanto!


  —Ven adentro.


  Seth siguió al centinela hasta la humilde cocina. Al mirar al suelo vio huecos entre las tablas de madera. La mesa, redonda, estaba plagada de arañazos y zonas erosionadas.


  —¿Quiere que le ayude?


  —Toma asiento —dijo el anciano, apoyando contra la pared el elaborado bastón.


  Seth se sentó junto a la mesa en un taburete de tres patas que se movía cuando cambiaba el peso del cuerpo. Una vieja puerta abollada, puesta encima de dos caballetes, hacía las veces de encimera. El viejo sacó un tarro de crema de cacahuete y un recipiente de masa de nubecitas, puso una servilleta de papel abierta y sacó de una bolsa dos rebanadas de pan blanco.


  —Cuéntame por qué quieres ir a ver a las Hermanas Cantarinas —dijo, extendiendo cuidadosamente la crema de cacahuete en una rebanada.


  —Unos demonios están a punto de abrir Zzyzx. Quiero que las Hermanas Cantarinas me ayuden a encontrar la Espada de la Luz y la Oscuridad.


  El viejo se quedó quieto, sosteniendo inmóvil el cuchillo de punta roma.


  —Esa espada tiene nombre.


  —Vasilis.


  El viejo continuó extendiendo la crema.


  —Hermano, tiene pinta de que necesitas ayuda.


  —Los demonios tienen secuestrados a mis padres… y a otros familiares.


  El viejo limpió el cuchillo en la servilleta de papel y comenzó a extender masa de nubecitas en la otra rebanada.


  —Las Hermanas Cantarinas no dan consejo así como así. Te pedirán un alto precio. Si no logras cerrar un trato con ellas que sea de su agrado, te destruirán.


  —No tengo otra alternativa.


  El viejo dejó la servilleta de papel delante de Seth y cortó en diagonal el sándwich por la mitad. Cruzándose de brazos, miró al chico fijamente, con aire meditabundo.


  —Esas son las palabras mágicas.


  —¿Las palabras mágicas?


  —Yo estoy aquí para impedir que vayan a la isla quienes no tienen nada que hacer allí. Intento espantar a la gente, asustarlos, convencerlos para que se vayan. No tener otra alternativa es la única razón adecuada para visitar a las Hermanas. Llevo mucho tiempo haciendo esto. Te creo. Prueba el sándwich.


  —¿Usted no va a tomar nada?


  —Acababa de comer.


  Seth dio un mordisco. Estaba delicioso, realmente.


  —Humm —dijo, con la boca pastosa por la crema de cacahuete.


  —Es mi especialidad —respondió el anciano, que se sentó en la otra banqueta.


  Seth tragó.


  —Entonces, ¿puedo ir a la isla?


  —Aunque seas capaz de embaucar a las Hermanas para que te orienten en la dirección correcta, apoderarte de la Vasilis no será fácil. Te puedo decir que estás enfrentándote a un problema gigantesco. ¿Estás seguro de que quieres jugártelo todo por esto? ¿Estás seguro de que acudes a las Hermanas con la pregunta adecuada para arreglar tu problema?


  Seth levantó un dedo mientras masticaba y tragaba.


  —A no ser que usted pueda decirme otra mejor.


  El anciano se quedó callado mientras el chico se terminaba el bocadillo. Seth se limpió los labios con el dorso de la mano.


  —Puedes usar la servilleta —dijo el viejo.


  —Tiene migas del sándwich. No quería que se cayeran por todas partes.


  El hombre casi sonrió.


  —Esta vieja casa tiene problemas mucho más gordos que un puñado de migas. Pero aprecio la cortesía.


  —¿Y ahora qué?


  —Te llevaré hasta la isla en la balsa de pértiga. Con una condición.


  —¿Cuál?


  —Nunca le dirás a nadie lo que hiciste aquí para obtener mi permiso.


  —Si prácticamente no he hecho nada, salvo comerme un sándwich y explicarle mi problema.


  —Por eso mismo. No quiero que se corra la voz, porque si no, tendré que cambiar de táctica.


  De repente Seth comprendió por qué Patton había sido tan impreciso en su carta sobre el modo de convencer al centinela.


  —Se lo prometo.


  —Más te vale. —El viejo se levantó, recogió la servilleta de papel y la tiró a la basura—. ¿Quieres un refresco de zarzaparrilla?


  —Claro.


  El viejo sacó una botella y la abrió. Seth dio un sorbo. Estaba a temperatura ambiente, pero era dulce y rica. El viejo aguardó mientras el chico bebía. Cuando hubo terminado, el hombre tiró la botella a la basura y cogió de nuevo su bastón de andar, delicadamente tallado. Seth siguió al centinela hasta la puerta.


  El anciano titubeó antes de salir.


  —Normalmente no doy indicaciones.


  —Está bien —dijo Seth.


  —A lo mejor se me puede convencer si me lo piden educadamente.


  —¿Tiene usted algún consejo que darme?


  El viejo se frotó el mentón.


  —Esa es una buena pregunta. ¿Sabes?, yo he negociado con las Hermanas alguna vez. Y he hablado con otros que han regresado de la isla, haciéndoles preguntas de tanto en tanto. No puedo darte detalles, pero con el tiempo he visto que hay una especie de esquema que se repite. Las Hermanas piden el oro y el moro, y no están dispuestas a aceptar mucho menos de lo que piden. Tendrás que darles hasta que ya te duela y todavía un poco más. Mi consejo sería plantarte después de la primera oferta. Si les dejas tiempo, cada una irá haciéndote una oferta a ti. Al final puedes aceptar una de sus propuestas, o bien hacer una contraoferta. Nunca he oído de nadie que haya vuelto de esa isla sin haber aceptado una de las ofertas iniciales o sin que le aceptasen su primera contraoferta. ¿Me sigues?


  —Creo que sí.


  —Un consejo nada más: haz lo que tú creas con mis observaciones. Una vez más, que esta conversación no salga de entre nosotros.


  —Descuide.


  El viejo abrió la puerta y Seth salió al exterior. Los sátiros se habían bajado de la camioneta. Newel, Doren, Vanessa y Hugo le esperaban los cuatro juntos, expectantes.


  El anciano carraspeó ruidosamente.


  —Bueno, esto no pasa ni siquiera de higos a brevas, pero el maldito chiquillo ha podido conmigo, así que por lo que se ve voy a llevar en la balsa al que quiera venirse a la isla. A excepción del golem.


  Hugo se quedó cabizbajo.


  —No pasa nada, Hugo —dijo Seth—. Necesitamos que alguien se quede cuidando la furgoneta.


  —Es lo mejor —afirmó el anciano—. Para empezar, hundiría la balsa, y en segundo lugar es tan imposible que pueda pisar esa isla como que entre en mi domicilio.


  Todos siguieron al anciano hasta el embarcadero mecido por las aguas del río, donde el hombre cogió una larga pértiga que había al borde del agua. Cuando llegaron hasta la balsa, el viejo se detuvo unos instantes.


  —En este punto tendré que pedirles que se deshagan de todas sus armas. Es para bien. No traten de hacerse los listos. Me daría cuenta.


  Newel dejó en el suelo la honda. Doren echó sobre los tablones un cuchillo. Vanessa se deshizo de un cuchillo que llevaba escondido, sujeto con una cincha a la pierna, así como de una cerbatana oculta en la manga y varios dardos repartidos por todo el cuerpo.


  El viejo les indicó mediante gestos que subieran a bordo, tras lo cual se arrodilló para desamarrar la balsa de las cornamusas de hierro del borde del embarcadero. Un momento después, el hombre subió a bordo y empezó a empujar la embarcación con la pértiga río adentro. Por su aspecto nadie diría que fuera tan fuerte. Impulsándose con la pértiga sin esfuerzo aparente, mantuvo la embarcación contra la corriente y los propulsó ágilmente hasta la orilla de arena de la isla.


  —La isla es estrecha —dijo el anciano mientras la balsa encallaba en la arena—. Lo que andan buscando está por allí. —Con la mano trazó en el aire una línea diagonal desde la orilla—. Arriba, en la pared del acantilado más alto que corta la isla, encontrarán la puerta. Es imposible no verla. Yo estaré aquí para llevarte de vuelta a tierra, Seth, o solo a tus acompañantes, dependiendo de cómo salga la cosa.


  —Gracias —dijo Seth, saliendo de un saltito de la balsa.


  Abriéndose paso entre la tupida vegetación, Vanessa los llevó en la dirección que les había recomendado el viejo centinela. El chico iba detrás de ella, con la cabeza bulléndole al tratar de anticiparse a lo que las Hermanas Cantarinas podrían pedirle a cambio de sus servicios. Se preguntó qué les habría pedido el anciano para terminar trabajando de centinela suyo.


  No tuvieron que recorrer mucho trecho antes de encontrar una puerta en la pared del rocoso acantilado. A pesar de la pintura roja descolorida, desconchada por todas partes, como cuando se pela la piel al tostarse excesivamente al sol, la puerta tenía aspecto de recia. Seth podía ver, a un lado de la isla, la ancha extensión de agua del Missisipi, plácido como un lago, y al otro la franja mucho más estrecha de agua que los separaba de la orilla occidental.


  —¿Llamo? —preguntó.


  —Sería lo educado en estos casos —dijo Newel.


  Seth puso los ojos en blanco.


  —Me refiero a si tenéis algún consejo último que darme.


  —No bajes la guardia —le aconsejó Vanessa—. Sabes que te pedirán mucho. Sal de ahí con un acuerdo que después no te haga la vida imposible. Nosotros estaremos esperándote.


  —Puedes hacerlo —le animó Doren.


  —Si todo lo demás falla —le aconsejó Newel—, échales arena a los ojos y sal corriendo.


  Riéndose, el chico dio varios pasos para llegar hasta la puerta y llamó dando tres golpes con los nudillos. La puerta se abrió exactamente después de recibir el tercer golpe. Gracias a que Vanessa había cogido manteca de morsa de casa, Seth pudo reconocer adecuadamente al trol verde cubierto de escamas y con aberturas de branquias en el cuello. Ancho y muy musculoso, el trol le sacaba una cabeza de alto.


  —¿Qué negocio te trae por aquí? —preguntó el trol con voz grave y babeante.


  —Quiero hablar con las Hermanas Cantarinas.


  —No puedo prometerte que vayas a salir vivo de aquí.


  —Lo entiendo.


  El trol chasqueó los gruesos labios.


  —Necesito que declares de viva voz que entras aquí por tu propio pie y sin invitación.


  Seth lanzó una mirada a Vanessa, que movió la cabeza en gesto afirmativo.


  —Entro aquí por mi propio pie y sin invitación.


  —Entra —dijo el trol, volviéndose un cuarto de vuelta para dejarle pasar.


  Seth se metió, apretándose contra la jamba para poder pasar, y el trol cerró la puerta. Una escalera de piedra labrada descendía siguiendo una serie de curvas irregulares. El trol bajaba encorvado detrás de él, pisando ruidosamente los escalones con sus pies planos. Llevaba una lámpara de barro.


  —¿Qué clase de trol eres? —le preguntó Seth para romper el silencio.


  —Un trol de río —respondió a su espalda—. De la variedad occidental. No somos tan larguiruchos como nuestros primos orientales, ni tan temerosos del sol como la rama septentrional. ¿Cómo aprendiste duggués?


  —He ido pillándolo poco a poco —respondió Seth sin mucha precisión, pues no quería dar más información sobre sí mismo de la necesaria—. ¿Aquí vivís muchos troles?


  —Muchos. Solo los troles servimos a las Hermanas. Los trasgos son demasiado estúpidos. Es un gran honor.


  Al pie de la larga escalera había varios troles de corta estatura, inflados y cabezones esperando para recibir a Seth. Tenían la boca grande, labios gruesos, orificios nasales enormes y grandes orejas. Se apiñaron alrededor del chico y le llevaron por un pasillo. Las paredes estaban recubiertas de una gruesa capa de cal, lo que otorgaba al corredor el aspecto de una garganta gris pálido. El trol de río no fue con ellos.


  El pasillo daba a una habitación húmeda sembrada de charcos por todas partes. Cada uno contenía un gusano enorme y blanco, con sus segmentos brillantes contraídos de un modo grotesco. Alrededor de uno de los charcos más grandes había tres mujeres cogidas de las manos, formando un corro. La más alta era además la más flaca, mientras que la más baja estaba casi calva y la tercera estaba excesivamente fofa. Las tres parecían rondar el final de la madurez.


  Otro trol con la cabeza hinchada estaba subido a un taburete, dando de comer sanguijuelas de un plato grande a la mujer más alta. Los troles, todos bajos, guiaron a Seth hasta las mujeres. Al mirarlas más de cerca se dio cuenta de que no estaban cogidas de la mano, puesto que no tenían manos. Estaban unidas por las muñecas, con lo que creaban un círculo indivisible de tres.


  —Seth Sorenson —dijo la mujer fofa—. Te esperábamos. Acércate.


  Él se acercó con cautela. Los troles se retiraron. Las tres mujeres lo observaron. La más alta tenía que mirarle por encima del hombro.


  —Está nervioso —dijo la más baja, riendo socarronamente.


  —¿Sois las Hermanas Cantarinas? —preguntó Seth.


  —Así se nos conoce —respondió la más alta—. Yo soy Berna.


  —Yo soy Orna —dijo la más baja.


  —Y yo soy Wilna —soltó la fofa—. Cuéntanos por qué has venido.


  —Necesito dar con la Vasilis, la Espada de la Luz y la Oscuridad.


  Orna se rio con sorna.


  —¡Mira qué valiente!


  —Se parece a él —dijo Berna.


  —Vagamente. —Wilna suspiró—. Hay que echarle algo de imaginación.


  —¿A quién? —preguntó Seth.


  —A Patton, claro está —respondió Orna.


  —¿Saben que somos parientes? —preguntó Seth.


  —Nosotras sabemos lo que elegimos saber —contestó Wilna dándose aires.


  —¿Saben que estoy intentando salvar el mundo? —preguntó Seth.


  —Os lo dije —comentó Orna en tono burlón—. Otra vez a vueltas con Patton Burgess.


  —No tenemos el menor interés en tus motivaciones —dijo Wilna—. Al igual que con el resto de nuestros suplicantes, damos por hecho que tendrás tus razones personales. A nosotras solo nos importa lo que nos puedas ofrecer tú.


  —¿Qué os ofreció Patton? —preguntó Seth.


  —Cada negociación es diferente —dijo Berna—. Patton acudió a nosotras en más de una ocasión, y el coste de nuestra asistencia nunca fue el mismo.


  —Patton era nuestro favorito —susurró Orna, sonrojándose.


  —Era un espécimen espléndido —dijo Wilna con aire distante—. Acércate más.


  Seth dio unos pasitos hasta estar tan cerca de ellas que podía tocar el círculo de mujeres. Bajó la vista al charco por encima de los brazos continuos de Wilna y Orna. El gusano del charco se levantó lentamente y se retorció. Era tan largo como su propia pierna y tan grueso como su antebrazo.


  —La Vasilis no es cualquier trofeo —afirmó Wilna, hablando con repentina vehemencia—. Es una de las seis grandes espadas, un vestigio esplendoroso de una era de maravillas, y su ubicación actual se hallaba muy bien protegida de mentes fisgonas. Pides demasiado Seth, y deberás darnos mucho a cambio.


  —Tres vidas —dijo Berna entre dientes—. Queremos tres vidas. La de un amigo, la de un enemigo y la de un pariente. Danos tres vidas y te diremos dónde encontrar la Vasilis.


  —¿Queréis decir… matar a tres personas? —preguntó Seth—. ¿Matar a un pariente?


  —Sí —respondió Berna.


  El chico trató de pensar en un pariente al que no le importaría sacrificar con el fin de salvar a todos los demás. Pero no se le venía ninguno a la cabeza.


  —¿Por qué os importa tanto que mate a un familiar mío? ¿Por qué no os conformáis con que mate a tres enemigos?


  —Nuestras necesidades son sencillas —dijo Berna—. A nosotras nos importa principalmente el precio que pagues tú. Solo ayudamos a quienes estén dispuestos a demostrar cuánto aprecian nuestra asistencia.


  —No expliques tanto —le espetó Wilna.


  —Es tan joven —replicó Berna.


  Seth recordó que el viejo centinela le había sugerido esperar a que cada una le hiciese una proposición.


  —¿No me queda otra opción? —preguntó Seth.


  —Podemos ofrecerte tres pruebas —repuso Wilna en tono misterioso—. Si las superas y sales con vida, te otorgaremos lo que nos pides.


  —¿De qué van las pruebas? —preguntó Seth.


  —Debes acceder a hacerlas si quieres que te las expliquemos —respondió Wilna.


  —Las pruebas están amañadas —soltó Orna—. Nadie sale nunca con vida. Solo son para nuestra diversión.


  —¡Orna! —chilló Wilna con voz aguda.


  —¡Es que es verdad! —protestó Orna.


  —Orna, en serio —la reprendió Berna.


  —Prefiero hacer pruebas que matar a un amigo —dijo Seth—. ¿Alguna otra proposición?


  Wilna le miró con gesto duro.


  —¿Acaso te ha dicho alguien que podías esperar que te hiciéramos varias ofertas?


  —Ya lo sabríais —respondió Seth.


  Wilna arrugó la nariz.


  —El centinela. Debería saber mejor lo que le conviene…


  —Es que el chiquillo desarma —dijo Orna.


  —¡Ya has dicho bastante, hermana! —le espetó Wilna—. Esta negociación ha llegado a un punto muerto. Seth, no tienes la opción de escoger lo que quieras. ¿Aceptas el trato ofrecido por Berna? Sí o no.


  —No.


  —¿Quieres las pruebas?


  —No.


  Wilna asintió mirando a Orna.


  —¿Qué? —preguntó esta, todavía herida por haber sido reñida—. ¿Ya puedo hablar? ¿Estás segura?


  —Adelante —respondió Wilna.


  Orna carraspeó.


  —A cambio de información sobre cómo apoderarte de la Vasilis, un año después de que consigas la espada volverás aquí para convertirte en nuestro sirviente de por vida.


  —Demasiado generosa —se mofó Berna.


  —Me cae bien —replicó Orna.


  Seth sopesó la oferta. ¿Pasarse el resto de su vida siendo esclavo de aquellas hechiceras era un buen trato a cambio de salvar el mundo? Probablemente sí. Pero ¿y si conseguía un acuerdo mejor?


  —¿Puedo haceros yo una oferta? —preguntó.


  —Solo atenderemos una proposición de tu parte si rechazas la oferta de Orna —respondió Wilna.


  —Acepta mi oferta —dijo Orna—. Te pareces demasiado a él para convertirte en alimento de gusanos.


  Seth reflexionó. Aun si lograba hacerse con la Vasilis, era probable que acabase perdiendo la vida cuando se abriese Zzyzx. Seguramente no viviría para cumplir aquella condena a la esclavitud. Aceptar el trato le garantizaría tener acceso a la espada.


  Pero ¿y si se las arreglaba para sobrevivir a la apertura de Zzyzx? El objetivo consistía en no fracasar. Patton había tratado con las Hermanas Cantarinas sin convertirse en su esclavo de por vida. Había tenido que idear un pacto él mismo.


  —Rechazo la oferta —respondió Seth, siguiendo el dictado de su instinto.


  Orna puso cara de enfado.


  Wilna le fulminó con la mirada.


  —Si no tienes una alternativa mejor, entonces tendremos que dar por concluida esta entrevista.


  —A ver si lo he entendido bien —dijo el chico—. Si me estáis pidiendo tanto a cambio, debe de ser en parte porque la Vasilis es un bien muy valioso.


  —Sí —respondió Berna—. El valor del trofeo influye en el precio.


  —¿Cuánto querríais vosotras haceros con la Vasilis? —preguntó Seth.


  —¿Es esa tu oferta? —cuestionó Wilna.


  —Solo me pica la curiosidad —dijo Seth.


  —Pues sería todo un trofeo —intervino Orna—, pero tú la quieres mucho más que nosotras.


  —No le des pistas —ordenó Wilna.


  —A mí me costaría mucho renunciar a una poderosa espada mágica —siguió Seth—. En parte, la cosa va de eso, ¿no es cierto?


  —En parte sí —dijo Orna.


  El chico captaba que la espada por sí sola no sería suficiente. Intentó pensar en qué otra cosa fuera algo a lo que le costase mucho renunciar. Trató de pensar en algo que pudiera agradarles. ¿Algo que ellas pudiesen utilizar?


  —Haz tu oferta —le instó Wilna en tono cansino.


  —Muy bien —dijo Seth frotándose las manos—. Hagamos una mezcla con varias ideas. Al cabo de un año desde que encuentre la Vasilis, os la traeré aquí. Y os entregaré una aparición, para que la uséis como a vosotras os plazca. —Orna asintió, animándole en silencio a que ofreciese algo más—. Y… a instancia vuestra, usando la espada, me pondré a vuestro servicio como paladín, para apoderarme de cualquier objeto que deseéis.


  —¿Qué decís, hermanas? —preguntó Orna, llena de entusiasmo.


  —Igualito que Patton —musitó Berna.


  —Esa oferta es una birria —soltó Wilna—. No ha aceptado nuestras propuestas. Solo resta una opción. El chico debe morir.


  —Vosotras no sois las únicas que tenéis voz en todo esto —protestó Orna—. Ser unas prepotentes no basta para hacer que vuestra opinión cuente más. Vosotras exigisteis la muerte de nuestro último solicitante. ¿Os resultó tan divertido? ¿Qué dices tú, Berna?


  Seth contuvo la respiración mientras Berna le miraba detenidamente.


  —El pacto que propone es razonable —dijo, evaluando en voz alta—. Tres obsequios: la espada, una aparición y algo de nuestra elección. Considerad las posibilidades.


  —Yo también me inclino por aceptarlo —dijo Orna—. ¿Es unánime, hermana, o te quedas en minoría?


  —Muy bien —declaró Wilna con amargura en la voz, al tiempo que le lanzaba una mirada envenenada a Orna. Se volvió hacia Seth—. Aceptaremos tu dudosa proposición, con una condición. No deberás divulgar los términos de nuestra propuesta a nadie, ni contar los detalles de nuestras otras propuestas.


  —Hecho —dijo Seth.


  —Gromlet —gritó Wilna—, tráenos un cuchillo para sellar el pacto.


  Un trol regordete acudió hasta ellos andando como un pato, con un cojín recamado en las manos. Sobre él descansaba una daga fina con empuñadura negra.


  —Que el cuchillo pruebe el sabor de tu sangre —cantaron las tres mujeres al mismo tiempo, con los ojos puestos en el charco.


  Seth cogió el cuchillo y se pinchó un lado del pulgar. La hoja estaba tan afilada que prácticamente no notó la incisión, pero cuando retiró el cuchillo, le manó sangre de la diminuta raja.


  —Prometemos mostrarte el modo de encontrar la Vasilis —cantaron las hermanas con una armonía que ponía los pelos de punta—. Cuchillo en mano, ¡haz tu promesa!


  Seth sostuvo el cuchillo en alto.


  —Prometo traeros la Vasilis un año después de haberla encontrado, traeros una aparición obligada a serviros y apoderarme de algo más para vosotras, a petición vuestra.


  —Una vez que hayamos cumplido nuestra obligación, quedarás vinculado a tu promesa —cantaron las mujeres—. Si no cumples tus deberes o si divulgas los detalles de nuestro acuerdo, este cuchillo te quitará la vida. Así sea.


  Las mujeres se relajaron y se comportaron como si estuvieran despertando de un trance. Seth depositó el cuchillo en el cojín y el pequeño trol cabezudo se alejó con sus andares torpones, moviendo a los lados aquella cabeza desproporcionadamente grande.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Seth.


  —Espera y verás —respondió Orna.


  —Concéntrate —ordenó Wilna.


  Las hermanas pegadas elevaron sus brazos inseparables por encima de la cabeza y comenzaron a tararear. Al principio mantuvieron una sola nota, pero enseguida el sonido se transformó en una maraña de armonías discordantes. Del tarareo pasaron al cántico, si bien Seth no entendió ni una sola de las palabras. Las armonías se volvían bellas en determinadas partes, pero casi todo el tiempo los acordes que entonaban resultaban inquietantes.


  El charco que constituía el centro de sus miradas empezó a brillar y el gusano que lo ocupaba empezó a retorcerse. Como el bicho se agitaba cada vez con más ímpetu, salpicaba fuera. El cántico se volvió más apremiante. Durante un acorde en tonalidad menor, sostenido durante un largo intervalo, el gusano estalló. Una nube densa de color morado intenso enturbió el charco luminoso. La luz de este comenzó a vibrar de forma irregular. En medio de la turbulencia, Seth divisó un barranco y una serie de rostros demacrados.


  Las hermanas finalizaron abruptamente su canción y el charco se oscureció: el agua era casi negra. Berna empezó a toser con violencia, mientras que las otras hermanas respiraban de un modo entrecortado.


  —Deberíamos haberle pedido un precio más alto —dijo Orna casi sin resuello, con un manantial de babas escapándosele por la comisura de la boca.


  Wilna la miró con el ceño fruncido, un hilo de sangre le resbalaba desde uno de los orificios nasales.


  —¿Se te había olvidado lo que hacía falta para conjurar una información secreta como esta?


  —Ha pasado mucho tiempo —se disculpó Orna.


  —Dejad de malgastar palabras —jadeó Berna—. El trato está hecho. —Los ojos se le habían enrojecido terriblemente.


  —Seth Sorenson —dijo Wilna como declamando—, encontrarás la Vasilis detrás del legendario Muro de los Tótems.


  —¿Qué es el Muro de los Tótems? —preguntó Seth.


  —Ese muro cumple una función de oráculo similar a la nuestra —dijo Orna—. No sabíamos que además escondía la Vasilis.


  —El Muro de los Tótems te aguarda en Canadá —continuó Wilna—. Nuestros sirvientes te proporcionarán un mapa de British Columbia.


  —¡Tibbut! —exclamó Berna.


  Un trol con la frente hinchada acudió trotando hasta ellas. Berna cerró los ojos y él la imitó. Al instante, el trol hizo una reverencia y se marchó a toda prisa.


  —¿Cómo cruzo el Muro de los Tótems? —preguntó Seth.


  —El Muro de los Tótems exige sacrificios a cambio de favores —dijo Berna—. Todo depende de qué tótems utilices.


  —El muro puede ser más quisquilloso que nosotras —dijo Orna, sofocando una risilla—. La suerte desempeña un papel fundamental.


  —Si no cuentas con nuestra ayuda —puntualizó Wilna—. Los hallazgos que te puede proporcionar nuestra visión pueden eliminar en gran medida el factor suerte. Nosotras te orientaremos. Al fin y al cabo, nos interesa que logres tu objetivo.


  —A no ser que prefiramos verte fracasar y morir, en lugar de recoger el fruto de tus promesas —añadió Berna, cavilando.


  —Hemos hecho ya un esfuerzo enorme para visualizar el camino que te llevará hasta la Vasilis —afirmó Wilna, cuyos mofletes colgantes vibraban al hablar—. La información que podamos darte te la daremos.


  —El Muro de los Tótems tiene muchas cabezas —dijo Orna.


  —Deberás elegir cuatro tótems con los que tratarás —añadió Berna.


  Wilna miraba a Seth con determinación.


  —Para que puedas abrir la puerta escondida, habla con Anyu, el Cazador, Tootega, la Vieja Bruja, Yuralria, la Bailarina, y Chu, el Castor.


  —Si los llamas por su nombres, seguro que los sorprendes —añadió Orna.


  Seth practicó a decirlos.


  —Te pedirán una ofrenda para abrir la puerta escondida —dijo Wilna—. Diles que erradicarás el mal que hay sepultado dentro.


  —Aunque duden de ti, es posible que disfruten del ejercicio de intentarlo —dijo Berna.


  —¿Qué mal es ese? —preguntó Seth.


  —Solamente a ti te permitirán franquear esa puerta —respondió Wilna—. Reúnes unas condiciones únicas para cumplir la tarea. Al otro lado de la puerta hay una sala abarrotada con los muertos enhiestos. Solo el que no tenga miedo puede pasar. Si perciben temor, te apresarán y entrarás a formar parte del colectivo.


  —En la cámara de la espada te espera un peligro aún mayor —murmuró Berna.


  —Un ente dotado de un poder terrible —coincidió Wilna, hablando con solemnidad—. Tendrás que matar a ese ser si quieres conseguir la Vasilis. Por lo tanto, tu promesa al muro no incrementará tu carga. Esos tótems en concreto deberían aceptar tu propuesta.


  —Dependiendo de las cabezas a las que te dirijas para un asunto u otro, el resultado será uno u otro —dijo Orna—. Nosotras, en realidad, te estamos ahorrando gran parte del esfuerzo que tendrías que dedicar a hacer conjeturas.


  —¿Qué pasa si los tótems se niegan a aceptar mi oferta? —preguntó Seth.


  —Entonces te tocará improvisar —dijo Berna—. ¡Tibbut! ¡El mapa!


  El trol se acercó a toda prisa a Seth con un rollo en la mano. El chico tomó de sus manos el pergamino enrollado.


  —¿Acaba de dibujarlo? —preguntó.


  —Tibbut trabaja rápido —respondió Orna.


  —¿Algún otro consejo?


  —Ninguno —contestó Wilna.


  —Que cumplas con tu parte del trato —le aconsejó Orna.


  —Jamás le mentiría a un cuchillo mágico —dijo Seth—. Gracias.


  Los troles bajitos lo escoltaron hasta la salida por el mismo camino por el que había venido. El trol de río le esperaba al pie de la escalera de piedra tallada.


  —Sigues con vida —dijo el musculoso trol.


  —De momento —respondió él.


  —Te ha ido mejor que a la mayoría —comentó el trol en tono de aprobación, para iniciar el ascenso delante del chico por las serpenteantes escaleras.


  Al llegar a lo alto, el trol abrió la puerta y Seth salió al exterior, donde ya estaba empezando a ponerse el sol. El trol cerró la puerta sin ningún tipo de ceremonia.


  —Os lo dije —exclamó Doren a bombo y platillo. Y le soltó un empellón a Newel—. ¡Me debes cinco monedas de oro!


  —¿Has apostado en mi contra? —le preguntó Seth a Newel.


  —Es que nos aburríamos —se disculpó.


  —Porque no me ha dejado participar, que si no habría perdido otros diez —intervino Vanessa.


  —Con tu historial, no me esperaba ganar —explicó Newel—. Y pensé que luego podría sacarle a Doren cinco monedas de oro sin grandes problemas.


  —Eso está por verse —replicó Doren, enojado.


  Newel se cruzó de brazos.


  —¿Qué te parece si vamos doble o nada a ver quién se come más tacos esta noche en la cena?


  —Ni hablar —respondió Doren—. He aprendido a no apostar nunca contra tu estómago.


  —Os lo apuesto a los tres juntos —los desafió Newel.


  Doren guardó silencio unos instantes.


  —Puede que sí. Siempre y cuando vayamos a algún sitio donde haya tacos.


  —Veo que tienes un rollo de pergamino —intervino Vanessa.


  —Es un mapa para llegar a un lugar llamado el Muro de los Tótems —respondió Seth.


  —¿El Muro de los Tótems? —exclamó Vanessa—. ¿Es que las Hermanas no pudieron ver el sitio donde se guarda la espada?


  —Sí que lo vieron. La espada está escondida detrás del Muro de los Tótems. Nos han dado un mapa que debería llevarnos hasta allí, y me han ofrecido consejos sobre cómo puedo entrar. —Le tendió el rollo a Vanessa.


  —¿Qué tuviste que hacer? —quiso saber Newel, extrañado.


  —Me hicieron prometer que no lo contaría —dijo Seth.


  —Solo espero que no les prometieras asesinar a un par de apuestos sátiros —dijo Newel.


  —No tengo que matar a nadie —repuso Seth—. Creo que eso sí que os lo puedo contar.


  Vanessa observó atentamente el mapa.


  —El viaje por carretera continúa. Deberíamos ponernos en camino.


  Volvieron a la balsa, donde encontraron al viejo centinela apoyado en su pértiga. Mientras los demás se montaban en la embarcación, el anciano sin camisa se llevó a Seth a un aparte.


  —Sé que no puedes decir demasiado —dijo el viejo—. Pero has salido de allí con vida. No necesito conocer detalles. ¿Te plantearon más de tres propuestas?


  —No.


  —¿Y tú hiciste más de una?


  —No. Creo que se dieron cuenta de que me habías asesorado.


  El viejo se rascó un hombro.


  —Había un riesgo intrínseco tanto para ti como para mí. Pero si las pistas que doy fuesen una violación clara del acuerdo, no lo habrías conseguido. Me alegro de que hayas sobrevivido. Espero que la información que obtuviste te lleve muy lejos.


  Seth miró a sus amigos, subidos en la balsa.


  —El primer sitio al que nos llevará es Canadá.
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    Mark

  


  Kendra y Bracken atraían la atención de la gente mientras iban paseando por la Third Street Promenade de Santa Mónica. Ella se había envuelto cuidadosamente en su capa de piel de lobo para tapar la espada y la ballesta, del mismo modo que Bracken había ocultado sus armas bajo su capa de piel de oso, pero aun habiendo entre la multitud un buen número de personas vestidas de formas extrañas, así como una insólita colección de artistas callejeros haciendo las delicias de los viandantes, ellos dos destacaban con sus prendas toscas y sus armaduras.


  Un tipo maquillado con lápiz de ojos negro y con un aro en el labio se acercó a Bracken.


  —¿De qué se supone que vais? —le preguntó el esquelético desconocido.


  —El próximo fin de semana la Compañía de Santa Mónica Costa del Mar representa Enrique V —respondió amablemente Bracken—. Ya no me quedan folletos publicitarios, lo siento.


  —Qué ropa tan chula —murmuró el tipo mientras Bracken y Kendra se alejaban.


  Bracken había recurrido ya a un cuento parecido en varias ocasiones. Hasta había esquivado las sospechas de un agente de la policía.


  Delante de ellos, un corro de mirones presenciaba la actuación de un hombre que hacía equilibrios con una silla apoyada en el mentón al tiempo que hacía malabares con unas pelotas de goma. Una mujer joven arrodillada a su lado tocaba música en vivo para acompañar el número, con un pequeño teclado. Mirando arriba y abajo, Kendra y Bracken fueron avanzando entre el gentío.


  Estaban buscando un gato. Bracken había mantenido contacto con Niko, el cual había localizado al transformista entre aquellas calles tan de moda llenas de tiendas y restaurantes, cerca de la costa del sur de California. Niko no tenía comunicación con los demás transformistas, pero seguía percibiendo nítidamente su ubicación, aun cuando apenas acababa de llegar a la costa Este. También podía detectar que su objetivo actual estaba en esos momentos dentro del pellejo de un gato negro con manchas blancas.


  Kendra pasó por delante de un triceratops con cabeza de metal y cuerpo de erizo. Estudió la calle y echó una ojeada a los tejados de las casas circundantes, esperando divisar al gato en cualquier momento. El sol de la tarde otorgaba un brillo rosado a todas las cosas y una suave brisa marina mantenía fresco el aire del cálido anochecer. En un esfuerzo por reprimir el hambre atroz que sentía, Kendra trató de ignorar a los comensales que cenaban en un patio, en unas mesitas redondas. Raxtus los había dejado en tierra hacía poco, después de tres días volando infatigablemente, con algún que otro alto en el camino para comer. Habían salido de Europa con provisiones y habían ido parando en navíos de mercancías o en transatlánticos para poder comer y descansar. Kendra jamás habría imaginado que podría quedarse dormida entre las garras de un dragón mientras sobrevolaban el océano, pero lo había conseguido. Raxtus había mantenido una velocidad asombrosa, mientras ella le infundía energía a través del tacto.


  El dragón se encontraba en esos momentos dando vueltas por encima de ellos, montando guardia invisiblemente. Un día antes, Bracken había recibido un escueto mensaje de la Esfinge avisándolos de que uno de los eternos, llamado Mark, que residía en California, iba a ser el siguiente blanco. La Esfinge también había advertido a Bracken de que Nagi Luna los había visto a él, a Kendra y a Raxtus gracias al Óculus. Desde que habían recibido aquella mala noticia habían estado constantemente en estado de alerta.


  También Warren había contactado con ellos. El curandero, en contra de su parecer, le había dado el alta pronto y Warren estaba cruzando el Atlántico en avión rumbo a Nueva York. El plan era que contactase con Bracken en cuanto aterrizase, para que le indicasen adonde debía volar a continuación.


  Seth también se había comunicado con ellos. Estaba cumpliendo una misión que Patton le había encomendado, en compañía de Vanessa, Newel, Doren y Hugo. Bracken le había aconsejado que no le diese muchos detalles, a no ser que llegara un momento en el que hiciese falta que sus caminos convergieran.


  Una pelirroja despampanante, de veintipocos años, venía hacia ellos con paso lento pero decidido; llevaba unas sandalias altas y un conjunto ceñido y elegante. Se quedó mirando a Bracken como quien no quiere la cosa, pero él no la correspondió, pues siguió buscando por los tejados con la mirada. La chica lanzó a Kendra una mirada maliciosa justo antes de cruzarse con ellos. Ya había visto a varias mujeres fijándose en Bracken por algo más que su estrafalario atuendo.


  —Ahí —murmuró Bracken, dándole un codazo suave a Kendra.


  Ella siguió su mirada hasta un estrecho balcón que sobresalía encima de un restaurante. Un gato los miraba fijamente desde allí; era negro y tenía la cara blanca en parte, y el pecho del mismo color. Bracken le llamó moviendo el dedo índice, enroscándolo y estirándolo. El felino desvió la mirada y se puso a lamerse una pata.


  Bracken se acercó al restaurante, sin apartar la vista del balcón. El gato seguía lamiéndose como si nada. Bracken se agachó para coger una chinita del suelo y se la lanzó. La piedrecita no alcanzó al gato, pero chocó con cierto estrépito contra los barrotes de hierro forjado.


  El gato levantó la vista. Bracken le indicó que bajara moviendo un brazo. Después de desperezarse tranquilamente y de bostezar enseñando todos los dientes, el minino saltó desde el balcón hasta un toldo, de ahí a un tiesto y a continuación echó a correr por la calle. Bracken salió tras el raudo felino, mientras Kendra le seguía de cerca.


  El gato continuó corriendo a toda velocidad hasta meterse en un angosto callejón, entre unas tiendas. Bracken trató de no perderle, abriéndose paso entre una panda de bulliciosos estudiantes de secundaria. Kendra le siguió con menos ahínco, mientras oía comentarios de los jóvenes del tipo «Tranquilo, Robin Hood» o «Me parece que ese tío lleva una espada».


  Al tratar de abrirse paso entre la pandilla que los miraba divertida, Kendra tropezó y se cayó. Un par de manos la ayudaron a levantarse. Era un pelirrojo grandullón.


  —¿De qué va esa ropa que lleváis? —preguntó.


  —Estoy ayudando en la campaña publicitaria de una obra de teatro —dijo la chica—. Siete pavos la hora. El peor empleo de mi vida.


  Varios de los estudiantes la escuchaban con atención.


  —¿Eso de ahí es una ballesta de verdad? —le preguntó el pelirrojo.


  Con la caída, Kendra no había podido evitar que se le viera el arma.


  —Qué más quisiera —respondió—. Le dispararía a mi jefe. Tengo que irme.


  Se apresuró a meterse en el callejón. Cuando llegó, se encontró a Bracken andando cautelosamente hacia el gato con las palmas en alto.


  —Soy amigo, de verdad —le dijo al gato. Este le miraba con recelo, encorvado, listo para salir disparado—. He estado hablando con vuestro jefe, que responde al nombre de Niko. Tres de los eternos han perdido la vida. Es preciso que hablemos.


  —¿Y la chica? —preguntó el gato con recelo—. Ella no es un unicornio.


  —Pero es de las hadas —explicó Bracken—. Estamos de tu lado. Unas personas con bastantes malas intenciones vienen hacia acá. Es preciso que encontremos a Mark.


  —Seguidme —dijo el gato dando un suspiro.


  Kendra y Bracken fueron con el gato hasta el final del callejón y después se metieron por otra calle diferente, hasta que llegaron a un aparcamiento. El gato los llevó hasta una esquina del solar, donde encontraron un banco al lado de un seto bajo. El gato se subió al banco de un salto. Kendra y Bracken se sentaron.


  —¿Mark anda por aquí cerca? —preguntó Bracken, mirando en derredor.


  —No está demasiado lejos —respondió el gato—. A unas manzanas. He aprendido a dejarle espacio. Ya no nos llevamos nada bien.


  —Pero tú has hecho la promesa de protegerle —dijo Bracken.


  —Cumplo con mi trabajo —replicó el gato—. Se ha complicado últimamente. Mirad, yo detecto que tú eres un unicornio y que la chica tiene un aura peculiar, pero antes de que os lleve con él necesito que me contéis con todo detalle vuestra historia.


  Bracken le habló al transformista de Graulas, de la Esfinge y del Óculus. Le describió lo que se habían encontrado cuando intentaban avisar a Roon Oricson. Le habló de las recientes advertencias de la Esfinge y le explicó que en una reserva de dragones podrían estar protegidos.


  —Entonces, ¿tenemos a unos asesinos pisándonos los talones mientras nosotros conversamos? —preguntó el gato.


  —No sabemos exactamente cuándo aparecerán —dijo Bracken—. Podría ser ahora mismo, podría ser mañana, pero en todo caso será pronto.


  —Mark está bien en estos momentos —confirmó el gato—. Puedo percibir claramente dónde está y cómo se encuentra, pero no tengo forma de detectar problemas antes de tiempo. Solo me enteraré cuando se produzcan. Debería haberme quedado más cerca de él. Venid conmigo. Por el camino os explicaré nuestro problema. No digáis más de lo que sea necesario. Ya llamáis bastante la atención vestidos de armadura. Y hablar con un gato podría ser el colmo, incluso en un lugar como Santa Mónica.


  El gato los llevó por una calle que bajaba a la playa.


  —Por cierto, podéis llamarme Tux. Esta es mi apariencia predilecta. El nombre empezó con una broma, pero ahora es así como me llama. Cree que me saca de mis casillas, pero en el fondo me da igual. Me ha llamado cosas mucho peores.


  »Marcus comenzó su travesía como uno de los eternos con un claro sentido del propósito y del compromiso. A pesar de todo lo que ha ocurrido desde entonces, sigo rememorando aquellos tiempos iniciales con cariño. Disfrutamos de muchas décadas buenas. Pero, poco a poco, los siglos han ido avinagrándole el carácter. Primero empezó a quejarse de vivir una vida tan larga y de las cosas a las que se había comprometido. Su entrega flaqueó. Después perdió prácticamente todo el gas.


  »Mark ha intentado quitarse la vida en numerosas ocasiones. Si os digo la verdad, no sé hasta qué punto quiere poner fin a su vida. Es posible que solo le guste fingir que muere. Nunca ha probado nada que pudiera acabar, de verdad, con su vida. Se ha tirado de puentes y ha conducido en moto en sentido contrario al del tráfico. Termina herido, pero se cura rápidamente, y yo le cuido. He tenido que sacarle del mar más de una vez. Ha llegado a echarme a mí la culpa de su estado inmortal, y eso que yo solo me dedico a hacer mi trabajo. ¿No preferiríais sentiros deprimidos pero estar en tierra firme que sentiros deprimidos flotando a la deriva en el océano?


  —Vamos, que es posible que no quiera escucharnos —dijo Kendra.


  —No estoy seguro —respondió Tux—. A lo mejor la idea de que haya unos asesinos que de verdad saben cómo acabar con los de su especie sirve para sacarle de la depresión de golpe y porrazo. O, tal vez, se eche en sus brazos encantado de la vida. Si tenemos suerte, el hecho de ver un par de caras nuevas y de escuchar voces diferentes podría ayudarle a reavivar su sentido del deber.


  —El peligro es real —dijo Bracken—. Podríamos morir todos. A Roon le defendían docenas de hombres, y altos muros, y él deseaba vivir, pero acabaron con él.


  Tux apretó el paso. Cruzaron Ocean Avenue para entrar en un parque alargado, con caminitos empedrados, praderas verdes y un montón de palmeras. El gato se acercó a un hombre larguirucho que dormitaba en la hierba, vestido con una mugrienta chaqueta verde militar y unos vaqueros raídos. Tenía el pelo largo y barba descuidada. El olor que desprendía dejaba claro que no se había bañado desde hacía muchos días.


  —Mark, despiértate —ordenó Tux.


  El hombre cambió de postura y se humedeció los labios.


  —Déjame en paz, Tux. Pero ¿de qué vas?


  —Tenemos visita.


  El hombre se sentó y miró alternativamente a Kendra y a Bracken.


  —¿Qué pasa? ¿Es que viene el circo a la ciudad?


  —Sabemos quién eres —dijo Bracken con cuidado.


  —Tú no tienes ni pajolera idea —respondió el hombre—. ¿Quieren que me vaya de aquí? Pues ya me iré de aquí. Dejadme en paz.


  —Eres Mark, uno de los eternos —dijo Kendra.


  El hombre se sobresaltó. Su rostro delataba su sorpresa. Intentó atizarle un manotazo a Tux, que lo esquivó con gran agilidad.


  —¿Qué has estado cuchicheando por ahí? —acusó al gato.


  —Tux no nos ha contado nada —dijo Bracken—. Solo quedan vivos dos de los eternos. Tus enemigos tienen el Óculus. Vienen a por ti.


  Mark gruñó.


  —Ya era hora.


  —No seas loco —dijo Tux.


  Mark se quitó de los ojos unos mechones de pelo grasiento.


  —¿Y vosotros creéis que podemos hacer algo si quiere dar conmigo una gente que tiene el Óculus? Si no me pillan aquí, me pillarán andando por esa calle o a un par de pueblos de aquí, lo mismo da.


  —No podemos quedarnos quietos —contestó Bracken—. Si nos movemos de un lado para otro, variando nuestro rumbo de manera impredecible, podemos trasladarte a un refugio seguro, como Wyrmroost.


  —¿Una reserva de dragones? —se mofó Mark—. ¿Queréis que me esconda en una reserva de dragones? ¿No os parece que mi vida es ya lo bastante patética?


  —Esto es más grande que tú —repuso Bracken, tratando de mantener la paciencia—. Estamos a falta de dos de los Eternos para que puedan abrir Zzyzx.


  —Tarde o temprano tenía que pasar —dijo Mark, poniéndose en pie. Era media cabeza más alto que Bracken—. Ya veo adonde va a parar todo esto. Mirad, chicos, yo estoy cansado, muy cansado. Agotado en la máxima extensión del término. Mental, física y espiritualmente. Todo lo que podía agotárseme se me agotó hace mucho tiempo. A no ser que estés ya en las últimas, no te tiras años dejando que te acosen los vagabundos y que te echen de los bancos en los parques públicos.


  —Puede que no consigamos llegar a tiempo para salvar al último —dijo Kendra.


  —Mira, Mark —dijo Bracken, empezando a perder el temple—, yo también llevo un puñado de años por este mundo, más que tú. Tirar la toalla no es una opción. El compromiso que asumiste no desaparece cuando ya no estás de humor. Tienes que espabilar y responsabilizarte. La lucha entre la luz y la oscuridad depende de ello. Están en juego miles de millones de vidas. Si quieres descansar, llevar una vida sencilla, ¿por qué no hacerlo en una reserva de dragones?


  —Es un cabezota —le advirtió Tux con cierto sonsonete.


  —Tú no te metas —le soltó Mark.


  —Y un picajoso —añadió Tux.


  Mark trató de propinarle un puntapié. El gato se apartó correteando hasta quedar a una distancia segura.


  —Tenemos con nosotros un dragón —dijo Bracken—. Es uno pequeño. Puede llevarte a Wyrmroost volando. Puede tomar una ruta larga, llena de cambios de dirección. Es nuestra mejor baza.


  Mark se metió las manos en los bolsillos.


  —¿Cómo te llamas, forastero?


  —Bracken.


  —Yo me llamo Marcus. Mark para la mayoría. ¿Y la chica?


  —Kendra.


  —¿Es una persona? —preguntó Mark—. ¿Es humana?


  —Sí —dijo Bracken.


  —Tú no.


  —Yo soy un unicornio.


  Mark se rio en voz baja.


  —Perfecto —murmuró, secándose los labios con el dorso de la mano—. ¿Cómo voy a saber si estoy chiflado o no? Mi viejo amigo es un gato parlante y aquí tengo a un unicornio vestido de vikingo que quiere que me vaya a vivir entre dragones, ¿es eso?


  —No estás chiflado —dijo Bracken sin alterarse—. Dame la mano.


  Mark retrocedió.


  —No, no. Lo siento mucho. Lo único que me queda es mi libre albedrío.


  —No quería…


  —No trates de convencerme de que no pretendías manipular mis emociones —dijo Mark—. Ya sé lo que persigues. Lo mismo que el gato. Queréis que pague eternamente mi error.


  —¿Qué error? —preguntó Kendra.


  —¡El de acceder a convertirme en un inmortal! —Mark gruñó Cerró los ojos y respiró hondo para recobrar la compostura—. Fue por una buena causa, lo sé. Vosotros dos tenéis intenciones loables. Yo no discrepo de la causa. Nadie me mintió. Simplemente, no entendí el coste que supondría. No del todo, no de verdad. Me refiero al elevado coste de existir y existir y existir mucho tiempo después de que quieras parar, mucho tiempo después de que haya desaparecido el sentido. Es un precio demasiado alto. Mis intenciones eran puras. Recuerdo por qué accedí de forma voluntaria. Simplemente, carecía de la visión necesaria para saber que acabaría así. Creo que no estoy hecho para vivir tanto tiempo. Convertirme en uno de los eternos fue un error y nadie me va a liberar de esta condena.


  —Puedo entender lo que sientes —dijo Bracken—. Vivir puede dejar exhausto a cualquiera. En especial vivir una larga vida huyendo. Aun así, tanto si fue un error como si no, tienes que cumplir con tu obligación. Hay demasiado en juego. No es el momento de dejar que tu crisis existencial llegue a su punto álgido.


  —Precisamente este es el momento —le rebatió Mark, con una mirada intensa—. ¿Sabes cuánto tiempo llevo esperando esto? He jugado con la muerte, sin duda, sobre todo para probar la ilusión de llegar a un final, para fingir que tenía algo de control sobre mi destino. Sin embargo, nunca he buscado a un dragón ni a un fénix para que pusiesen fin a mi vida prematuramente. Si me hubiese empeñado de verdad, podría haberlo hecho. Ahora se acerca un final natural No el suicidio. Tan solo lo inevitable, que por fin llama a mi puerta. Después de todos estos siglos, tengo derecho a dejar de luchar.


  —No tienes tal derecho —respondió Bracken—. Si esto fuese solo sobre ti, estaría de acuerdo. Pero no puedes permitir que el resto del mundo pague tu error. El día que accediste a aportar tu granito de arena para que Zzyzx no se abriese nunca, ese día todo esto dejó de tener que ver exclusivamente contigo.


  Mark se tapó las orejas con las manos.


  —Es preciso que eso sea verdad. Lo entiendo. El problema es este: sigo siendo una persona. Te guste o no, tengo voluntad propia. Toda la culpa y todas las acusaciones y toda la coacción del universo no bastan para arrebatarme eso por completo. ¿Acaso obro mal al haber aceptado esta responsabilidad y al no ser consecuente con ello después? Sí. Me lo dice Tux, me lo dice mi corazón, y me lo han dicho otros como tú. Tanto si me equivoco como si no, sigue estando en mi mano el romper mi promesa. No soy yo el que pretende acabar con el mundo. Si quieres echarle la culpa a alguien, échasela a ellos. Yo solo soy un tipo que está tratando de superar por fin un error que cometió hace cientos de años. Puedes intentar obligarme a vivir. Pero, ya que hablamos de juramentos, deja que hago uno nuevo. El primero que hago en mucho tiempo. Si me llevas a rastras a una reserva de dragones, por la fuerza, de inmediato y sin la menor vacilación buscaré a un dragón para que ponga fin a mi vida. Me estaréis llevando a un lugar repleto de oportunidades sin fin. Probablemente, si me dejáis en paz, viviré más tiempo.


  —Por favor —dijo Kendra—. Piensa en la cantidad de vidas que se destruirán.


  —Lo he pensado —respondió Mark—. Créeme, querida, entiendo todos los matices de la situación, de verdad que sí. Pero ¿cuánto se ha preocupado por mí la gente a la que estoy protegiendo? ¿Cuánto se han preocupado por mi cordura, por mi felicidad, por mi derecho a encontrar la paz?


  —Ellos no hicieron ninguna promesa —dijo Bracken—. Ellos no están evitando el fin del mundo. Los que conocen tu sacrificio sienten por ti un aprecio inconmensurable. Puede que tu vida no sea justa, pero es absolutamente necesaria.


  —Dejadme en paz —gruñó Mark—. No tengo por qué justificarme ante vosotros. Esta conversación ha terminado. Creedme, ya no me quedan sentimientos que podáis manipular. Tendrías más suerte si le hicieras cosquillas a un cadáver. Por lo menos hay otro miembro de los eternos. Con suerte, alguien tan duro como tú, don Unicornio. Llévate al otro mamón, digo héroe, a tu reserva de dragones. A mí déjame en paz.


  Mark dio media vuelta y se marchó corriendo. Bracken y Kendra se quedaron mirándole en silencio.


  —Raxtus va tras él —dijo Bracken. Se acuclilló al lado del gato—. ¿Qué piensas de todo esto?


  —Estoy sorprendido —respondió Tux, con gesto cansado—. Era la respuesta más probable, pero en mi interior esperaba que la confrontación pudiese arrojar otro resultado. Conozco tanto a Mark, es como un hermano molesto; esperaba que delante de unos nobles desconocidos adoptase una actitud más valiente. También esperaba que la perspectiva de una muerte inminente de verdad pudiese servirle de escarmiento. Después de este numerito no me queda duda de que Mark es realmente tan vacuo como él mismo dice. En tiempos fue un buen hombre.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Kendra.


  —Le raptamos —respondió Bracken—. Raxtus le llevará a Wyrmroost. Agad tendrá que encerrarle en algún sitio. Entre tanto, vamos a coger un coche para ir a buscar al último de los eternos.


  —Yo tengo que quedarme a su lado —dijo Tux—. Si se aleja demasiado, empiezo a sentir como si una cadena tirase de mí hacia él. Por cierto, estoy de acuerdo contigo. La única opción que nos queda ya es que nos encarcelen.


  —No he llegado a ese veredicto así como así —dijo Bracken, caminando en la dirección que había tomado Mark—. He pasado tiempo en una cárcel. Es inhumano. Pero las cárceles cumplen una finalidad necesaria. Las prisiones protegen la libertad de las masas de aquellos que abusan de la suya. Desde mi punto de vista, la libertad del mundo está por encima de los derechos personales de Mark. Puede que cometiese un error al convertirse en uno de los eternos, pero no debería pagarlo el resto del mundo. Le guste o no, es a él a quien le corresponde pagar por su decisión.


  —Amén —dijo el gato, que estaba completamente de acuerdo.


  —¿Estás en contacto con Raxtus? —preguntó Kendra.


  —Acabo de decirle que atrape a Mark —respondió Bracken—. Vale, Raxtus le tiene ya. Hemos quedado en la playa, para que Tux pueda reunirse con él.


  —Por aquí —dijo el gato, apresurándose.


  Bracken y Kendra lo siguieron a la carrera.


  Tux los llevó por un sendero hasta una pasarela que cruzaba por encima de la autopista de la costa Pacífica. Subieron a la pasarela a toda prisa. Por debajo, los coches pasaban a gran velocidad, la mayoría ya con las luces encendidas. El sol se había puesto por el horizonte, dejando el brumoso cielo sobre el océano sembrado de franjas rosadas y anaranjadas. El puente comunicaba con un aparcamiento en el que no había ni un alma y donde se veía cristal hecho añicos destellando a la mortecina luz del anochecer. Entre el aparcamiento y las olas que rompían haciendo espuma se extendía un trecho desnudo de arena. Puestos de vigilancia sin personal montaban guardia a intervalos regulares a lo largo de la playa. A la izquierda, en una zona más grande de aparcamiento, junto al muelle de Santa Mónica, se veían docenas de coches y mucha gente.


  Mark estaba tendido en la arena, no lejos de la orilla. Por encima de él unas gaviotas volaban en círculos y graznaban. Kendra lanzó una mirada a la montaña rusa que había en el muelle. Entre la playa, el muelle, las tiendas, el tiempo que hacía y los restaurantes, en otras circunstancias podría haber sido un sitio donde pasárselo realmente bien.


  Llegaron junto a Mark. Él los miró desde la arena con desprecio. Por su postura, Kendra podía adivinar que Raxtus le tenía sujeto.


  —Sois unos mendrugos —los recriminó.


  —Y tú eres un espantajo patético —dijo Bracken—. Se me ha agotado la paciencia. Vamos a salvarte la vida, así que será mejor que vayas haciéndote a la idea.


  Mark lanzó una mirada fulminante a Tux.


  —¿Qué tienes que decir en tu defensa?


  —Miau —replicó el gato, pronunciando la onomatopeya como la diría una persona.


  —Raxtus, llévate a Mark y a Tux a Wyrmroost. Explícale a Agad la situación. Dale esta piedra, para que podamos comunicarnos. —Bracken le tendió un saquito y el dragón invisible lo cogió—. Ve por una ruta que sea imposible de predecir.


  Raxtus apareció con un pestañeo, estirando el cuello.


  —Tenemos compañía.


  La mirada de Kendra se dirigió al cielo. Un par de enormes criaturas aladas se acercaba a gran velocidad.


  —Wyvernos —murmuró Bracken.


  Mark rompió a reír.


  Un Hummer frenó con un chirrido en el aparcamiento próximo a la pasarela de la autopista.


  —¡Alza el vuelo! —urgió Bracken al dragón, al tiempo que desenvainaba la espada—. ¡Llévate a Kendra!


  —Espera —protestó ella, cogiendo su propia espada.


  Sin dudarlo un momento, Raxtus se volvió invisible y la agarró por la cintura. Kendra, Mark y Tux se elevaron del suelo, mientras las alas del dragón invisible batían con fuerza y levantaban una polvareda en la playa.


  Mientras ascendían y empezaban a volar por encima del agua, Kendra echó un vistazo atrás para ver a las personas que se bajaban del Hummer, a Bracken cruzando a zancadas por la arena y luego, arriba, a los wyvernos que se les echaban encima.


  —Más wyvernos —los advirtió Raxtus, girando hacia la costa.


  Kendra inspeccionó el horizonte y vio que un wyvernos se les aproximaba desde mar adentro. Otro volaba hacia el muelle desde el sur. Y otro más venía como una centella desde el norte, bordeando la costa. Raxtus luchaba por ganar altura, mientras los wyvernos se le acercaban por todas partes. Tenían la cabeza como de lobo, alas ce murciélago y unas garras negras alargadas.


  —Los wyvernos son rápidos —dijo Raxtus jadeando—. Están hechos como yo. No estoy seguro de poder deshacerme de cinco de ellos, al menos no llevando pasajeros visibles.


  —¡Aquí, aquí! —gritó Mark, agitando los brazos—. ¡Venid a por mí!


  —Cállate —le espetó Kendra, que estaba cargando la ballesta.


  Cuando los wyvernos más próximos se abalanzaban a por ellos Raxtus giró sobre mí mismo y se lanzó en picado. Kendra disparó la ballesta, pero la maniobra de evasión provocó que el virote errase el blanco. Unas garras chocaron con fuerza contra las escamas de Raxtus. Kendra notó que el dragón se estremecía; después, el océano empezó a subir hacia ellos a una velocidad alarmante. Raxtus tiró de sí mismo con fuerza hacia arriba para romper la trayectoria descendente y rozó la cresta de las olas, volando en paralelo a la costa. Los wyvernos descendieron por ambos lados sin quedarse atrás. Uno de ellos lanzó un aullido triunfal y se abalanzó sobre Raxtus, y todos acabaron zambulléndose en el agua salada del mar.


  Tras recuperarse de la conmoción del impacto y del agua fría, la chica se vio envuelta en burbujas que le impedían ver. Se desprendió de la capa de piel de lobo y braceó para salir a la superficie, pero el peso de su armadura de cuero y de su espada ralentizó su ascenso. Vio que estaba al lado de Mark, luchando por mantener la nariz y la boca fuera del agua. Cerca de ellos unos cuerpos enormes salieron del agua de golpe, dando coletazos, gruñendo y salpicando, levantando millares de gotas de agua como fuentes.


  Un wyverno que aún no se había involucrado en la refriega se lanzó hacia ellos. Mark levantó los brazos haciendo señales invitadoras, y el wyverno le atrapó. Kendra agarró a Mark por una pierna y salió también del agua, tirada por la bestia, en dirección a la playa.


  —Déjame en paz —gruñó Mark, dándole patadas con la otra pierna para soltarse de ella.


  Kendra se aferró desesperadamente durante unos segundos, pero luego ya no pudo asirle más y cayó al espumoso oleaje. El agua ayudó a amortiguar la caída, pero igualmente se golpeó contra el lecho marino, y después una ola encrespada la arrastró dando tumbos.


  Cuando pudo hacer pie, avanzó tambaleándose por la parte ya menos profunda en dirección a la orilla, tosiendo sin parar para expulsar agua salada que le ardía en la garganta.


  En la playa una flecha chocó con un ruido sordo contra el escudo de Bracken, mientras se le echaban encima dos hombres armados con sendas espadas. Bloqueó una con el escudo, mientras que desvió la segunda con la suya, y a continuación despachó a uno de los atacantes con un contragolpe salvaje. El otro espadachín retrocedió, con el arma en ristre, esperando a que Bracken hiciese el siguiente movimiento.


  El wyverno había soltado a Mark desde el aire en la otra punta de la playa, cerca del aparcamiento y del Hummer. Kendra reconoció a Torina al lado del vehículo, con el arco en la mano. Mark se arrodilló con la ropa cubierta de arena, mirando a sus verdugos. Se quitó la chaqueta militar y se rasgó la camisa que llevaba debajo para abrírsela dejando el pecho al descubierto, en un inconfundible gesto de rendición. Torina preparó una flecha y un hombre ataviado de gris de la cabeza a los pies dio unos pasos al frente, con una espada ligeramente curvada en cada mano. Kendra se dio cuenta de que era el Asesino Gris que había visto en el desierto de Obsidiana.


  —¡No! —gritó ella, corriendo por la arena empapada, al tiempo que trataba de asir bien la empuñadura de su espada, excesivamente alejada de Mark como para llegar a tiempo.


  Al alcanzar la parte seca de la playa, la arena reseca ralentizó su carrera. La ropa mojada colgaba de su cuerpo pesadamente. El aparcamiento seguía demasiado lejos. Un halcón descendió en picado contra el guerrero de gris, pero este se lo quitó de encima con un fluido movimiento de la espada, sin aparente esfuerzo. Mientras el Asesino Gris se colocaba delante de Mark y descargaba sobre él el golpe mortal, Bracken profirió un grito de frustración. Al instante, Mark se deshizo como si fuese un puñado de polvo, y sus ropas mojadas cayeron vacías sobre la arena.


  Torina cambió de flecha y apuntó a Bracken, que levantó el escudo al tiempo que echaba a correr hacia ellos. Torina disparó y Bracken detuvo el proyectil justo con el borde inferior del escudo.


  —¡Kendra! —gritó Raxtus desde algún lugar detrás de ella.


  Se dio la vuelta y vio a un wyverno que volaba directo en su dirección. Llena de rabia y frustración, blandió la espada por encima de su cabeza. Chocó con gran estrépito contra las garras afiladas como cuchillas y se le escapó de entre los dedos. Kendra cayó a la arena; las manos le dolían muchísimo, y las garras del wyverno, que le pasaron por encima tratando de apresarla, no lo lograron por muy poco. El wyverno se ladeó para iniciar de nuevo el ataque, pero entonces se estampó bruscamente contra la arena con la cabeza de lado. Un instante después, acompañado de una ráfaga de viento, Raxtus se posó a su lado al tiempo que se volvía visible.


  Con un chirrido de neumáticos, el Hummer salió disparado del aparcamiento. Kendra y Raxtus acudieron junto a Bracken, que seguía donde habían caído la chaqueta militar y los vaqueros mojados. A Bracken le consumía la impotencia. Su mirada se dulcificó cuando vio a Kendra.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, estoy bien —respondió ella.


  Envainó la espada y arrancó una flecha que se había alojado en su escudo.


  —¡Nos hemos librado por tan poco! —Lanzó un vistazo al cielo y luego a Raxtus—. ¿Con cuántos wyvernos acabaste?


  —Con los cinco. Dos en el agua y tres en el aire. No fue un combate justo, que digamos. Sus garras no podían clavarse en mis escamas y yo permanecía invisible. Tienen todos un punto muy vulnerable, justo donde se juntan el cuello y la nuca. Me lo enseñó mi padre.


  —¿Qué ha sido de Tux? —preguntó Kendra.


  —Se transformó en halcón y trató de echar una mano —dijo Raxtus—, pero se volvió polvo, como Mark.


  Bracken propinó un puntapié a la chaqueta militar.


  —¡Maldito cobarde! Ojalá hubiese sido yo un poquito más rápido…


  —Nos estaban observando —dijo Raxtus—. Sabían exactamente cómo desbaratar nuestros planes. Aunque hubiésemos sido un poquito más rápidos, es probable que hubiesen encontrado la ruta que hubiese tomado y habrían matado a Mark igualmente.


  —¿Cómo es que esa espada lo mató? —preguntó Kendra—. Pensé que solo le mataría el fuego de un fénix o de un dragón, o un cuerno de unicornio.


  —El asesino llevaba unas espadas mágicas —respondió Bracken con amargura—. Las empuñaduras eran de diente de dragón y el acero estaba encantado. Esa magia debió de ser el equivalente al aliento de un dragón.


  —Torina estaba con ellos —señaló Kendra.


  —Tenía varias flechas emplumadas con plumas de fénix —dijo Bracken—. Mágicas, igualmente. Con ellas también habría podido rematar el trabajito. —Sacó la otra flecha clavada en su escudo y la sostuvo en alto—. Conmigo no se molestó en utilizar las especiales.


  —Huyeron de ti —le animó Raxtus.


  —Pues yo creo que huían de ti —dijo Bracken—. Y bien que hicieron. Te estás convirtiendo en un adversario formidable para ellos. Hubiese tratado de seguirlos, pero es posible que fuese una trampa y nuestra prioridad ahora es el eterno que vive en Texas. Podríamos desperdiciar tiempo persiguiendo a esos payasos, mientras otra brigada de asalto se nos adelanta y da al traste con nuestra última esperanza.


  Raxtus ejercitó sus alas.


  —Después de nuestra última travesía, Texas está a tiro de piedra. Hmmm. Podría ser el momento de marcharnos.


  —Viene la policía —dijo Bracken.


  Kendra oyó unas sirenas lejanas. Miró hacia el muelle.


  —La gente ha debido de vernos.


  —No sé qué pensarán de mí los transeúntes —dijo Raxtus—. Tampoco estoy muy seguro de qué pensarán de los wyvernos. Pero seguro que los que nos hayan estado viendo habrán distinguido a unas personas volando por aquí y por allá, disparándose flechas y atacándose con espadas. Bracken dejó un par de cuerpos muertos en la playa. La policía ha debido de recibir unas cuantas llamadas. Es hora de salir volando.


  —Tienes razón —coincidió Bracken—. Intentaré comunicarme con la Esfinge. Entre tanto, sácanos de aquí.
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    Vasilis

  


  Seth estaba sentado en la ladera sembrada de rocas mientras Vanessa consultaba el mapa dibujado a mano que le habían entregado las Hermanas Cantarinas. Lo cotejó con un segundo mapa, consultó la brújula y comprobó la información del GPS. Delante de ellos, Newel y Doren practicaban esgrima con los bastones de montaña, produciendo fuertes chasquidos con la madera al atacarse, parar golpes y tratar de pincharse. Hugo aguardaba junto a Seth, gigantesco a su lado, esperando a que Vanessa terminara de orientarse.


  Después de abandonar las carreteras pavimentadas de British Columbia, había conducido la furgoneta casi cautelosamente. Seth suponía que unas pistas de tierra aisladas que bordeaban precipicios de cientos de metros de caída vertical animarían a cualquiera a transitar con un poquito de cautela. Vanessa los había llevado durante horas por pistas oscuras que discurrían por el fondo de altos barrancos, que serpenteaban entre escarpadas montañas y pintorescos parajes fluviales o lacustres hasta que, cuando faltaba poco para el amanecer, la última pista había terminado delante de una pequeña zona de acampada, donde había anunciado que a partir de ahí continuarían a pie.


  —Estamos muy cerca —dijo Vanessa—. Si estoy interpretando bien estos mapas, a la vuelta de esta montaña deberíamos encontrar un valle alargado que se estrecha formando un barranco. El Muro de los Tótems nos espera al final del barranco. Aprovechemos para descansar bien aquí y para comer algo.


  —¡A comer! —exclamó Seth para llamar a los sátiros.


  Estos dejaron el duelo y se acercaron trotando, abriendo ya los macutos.


  —¿Quieres un sándwich, Mike? —preguntó Newel.


  Se refería al pasaporte falso que Vanessa había utilizado para Seth cuando cruzaron la frontera canadiense. Era el mismo que había usado en el viaje al desierto de Obsidiana. Elise se había quedado con sus documentos, por lo que su pasaporte había vuelto con ella. Vanessa lo había recuperado durante su registro de Fablehaven y había añadido unos documentos falsificados en los que se le asignaba a ella su tutela. Su vasta experiencia en viajes internacionales les había venido de perlas.


  —¿Pretzels, señor McDonald? —preguntó Doren, llamándole por el apellido que figuraba en el pasaporte de Seth. Le tendió una bolsa abierta y la agitó tentadoramente.


  —Por supuesto —respondió el chico, aceptando uno de los bollitos con forma de rosca entrelazada—. Al menos yo no he tenido que cruzar la frontera a pie para que después me recogieran al otro lado.


  —Era mejor dar por hecho que los canadienses habrían puesto objeciones a unas cabras extranjeras —respondió Newel, tendiéndole a Seth un sándwich comprado ya hecho.


  —O a un montón enorme de tierra en la parte trasera de la camioneta —añadió Doren—. O a un puñado de armas. Os hicimos un favor, muchachos, al sacar de vuestro vehículo todo el material que podía considerarse de contrabando.


  Newel se desperezó abriendo los brazos en cruz. Ante la admirable vista de las cumbres cercanas, se llenó los pulmones del aire fresco de la mañana.


  —Me sorprende que no haya más gente que viva aquí arriba. Es uno de los lugares más bonitos que he visto en mi vida, y además el menos poblado.


  —Los inviernos son muy crudos —dijo Vanessa—. Tenemos suerte de que, por lo que se ve, estén teniendo una primavera suave. En altitudes superiores o más al norte apuesto a que podríamos encontrar aún una gruesa capa de nieve.


  Seth comprimió con las manos en alto el sándwich precocinado y le dio un mordisco, haciendo crujir la lechuga. Como los sátiros habían conservado los bocadillos en una neverita portátil, estaba helado. El sándwich llevaba demasiada mostaza y pepinillos para su gusto, pero le sirvió para saciar su hambre.


  Doren le lanzó unos pretzels a Newel, que los atrapó con la boca. Vanessa se comió la mitad de su sándwich; luego, se recostó y cerró los ojos. Después de tantas horas al volante, tenía que estar exhausta.


  Seth intentó no obsesionarse con la tarea que le esperaba a continuación. Deseó poder llegar al Muro de los Tótems y ponerse manos a la obra. La espera le estaba volviendo loco.


  Los sátiros volvieron a practicar esgrima con los bastones de montaña. Vanessa ni se inmutó. Seth supuso que se había ganado un breve descanso. Para distraerse, sacó la moneda que le había dado Bracken.


  —¿Me oyes? —dijo, moviendo solo los labios.


  «Te escucho. Debería haber intentado contactar antes con vosotros. No hemos podido proteger al eterno. Solo queda uno. Vamos camino de Texas. ¿Cómo estás?».


  —A punto de llevar a cabo una de las partes más difíciles de mi misión. Si lo consigo, es posible que pronto podamos encontrarnos. ¿Kendra está bien?


  «Estamos todos bien. Ilesos, quiero decir. Tan solo un pelín desanimados. Con suerte, tanto vosotros como nosotros tendremos más fortuna en el futuro próximo».


  —Contactaré de nuevo contigo —susurró Seth.


  «Ten a mano esa moneda».


  —¿Estás hablando con Bracken? —preguntó Vanessa, enderezándose.


  —Han perdido a otro miembro de los Eternos —anunció Seth—. Solo queda uno.


  —Lo cual hace todavía más importante nuestra empresa —dijo Vanessa, poniéndose en pie—. No deberías comunicarte demasiado con la moneda. El Óculus está en poder de nuestros enemigos, así que todo lo que digamos o hagamos puede delatar nuestros objetivos.


  —He hablado siempre de manera imprecisa —le aseguró él—. Que sepamos, llevan todo este tiempo viéndonos.


  —No creas —respondió Vanessa—. Cuento con que hayan dirigido su mirada hacia otra parte. Hacia los eternos, principalmente, y hacia el propio Zzyzx. Si supieran qué es lo que nos proponemos, hace tiempo que habríamos encontrado obstáculos. Gracias a todo lo que tienen entre manos, parece que de momento no se han percatado de nuestro viajecillo por carretera. Pero, claro, eso podría cambiar en cualquier momento.


  A Newel se le partió el bastón de montaña. Doren empezó a perseguirle por la ladera, pinchándole por la espalda.


  —¡No es justo! —exclamó Newel—. ¡Estoy desarmado!


  —Touché! —gritaba Doren a cada pinchazo.


  —Hay que ponerse en marcha —les anunció Vanessa.


  —Justo cuando el juego empezaba a ponerse interesante —se quejó Doren, deteniendo la persecución.


  Newel señaló a su amigo con un dedo.


  —No me voy a olvidar de esto.


  —Pues harías mejor borrándolo de tu recuerdo —le aconsejó el otro—. A mí me parecía humillante.


  Hugo recogió en brazos a Seth y a Vanessa, que le indicó al golem por dónde tenía que ir. Los sátiros echaron a andar detrás de ellos.


  Encontraron el valle que Vanessa había anticipado. Tal y como había predicho, se estrechaba para formar un barranco escarpado y árido. Cuando Hugo se topó con una barrera invisible que le impidió seguir avanzando, supieron que les faltaba muy poco para llegar a su destino. Hugo dejó a Seth y a Vanessa en el suelo.


  —Supongo que a partir de aquí es donde yo ya voy solo —dijo Seth.


  —Al Muro de los Tótems solo tenemos que pedirle un favor —repuso Vanessa—. No debemos arriesgarnos presentándonos todos ante él.


  —Tengo las indicaciones de las Hermanas —afirmó Seth—. No puede ser demasiado complicado, ¿verdad?


  Vanessa levantó una ceja.


  —Podría serlo. Pero he aprendido a tener fe en ti. Tráete esa espada.


  —¿Debería llevarme la mía? —preguntó. Cuando dejaron la furgoneta, se había atado al cinto la espada de adamantita y se había traído el escudo del mismo material.


  —Yo no sé gran cosa del Muro de los Tótems —dijo Vanessa—. Es magia antigua. Teniendo en cuenta lo que te contaron las Hermanas sobre lo que hay al otro lado del muro, yo diría que podría venirte bien llevar una espada. Pero no la uses para enojar innecesariamente a algún ser poderoso.


  —Llévatela —la secundó Newel—. Corta en pedazos a cualquiera que te dé problemas.


  —Yo tengo entendido que es más fácil si primero les partes su arma —añadió Doren, lo que le valió un puñetazo en el hombro de parte de Newel.


  —Vale —dijo Seth—. Nos vemos pronto. Lo mismo podríais dar unas cabezaditas, mientras Hugo monta guardia.


  Dio media vuelta e inició la marcha por el barranco, pisando con cuidado debido a la gran cantidad de rocas sueltas. Echó un vistazo atrás una vez y vio que los demás le seguían con la mirada, con gesto sombrío. Se animaron de inmediato y le dijeron adiós con la mano, pero el instante inicial en el que se había vuelto a mirarlos había dejado patente el grado de preocupación que sus compañeros habían estado ocultando. Lamentó haber mirado atrás.


  La quebrada seguía un trazado serpenteante, y a medida que Seth avanzaba, se tornaba menos profunda y más escarpada. Pensó que en el punto en el que se habían quedado los demás sí que podría haber escalado las paredes, pero ahora todo intento de escalarlas resultaría imposible.


  Delante de él apareció ante su vista un poste con tótems, pintado de intensos colores, como si hubiese sido creado hacía poco, de pie muy recto y alto en medio del barranco. Las imágenes puestas una sobre otra representaban, entre otros elementos, un guerrero rechoncho y regordete en el pie, tres caras feroces encima de él y un águila en lo alto. Las grotescas caricaturas le miraban con sendas sonrisas maliciosas, mostrándole sus dientes de madera. Y Seth se dio cuenta, instintivamente, de que el elaborado poste estaba avisándole.


  Una vez rebasado el poste, su angustia fue en aumento. El barranco parecía sumido en un silencio sobrenatural. No oía ni el zumbido de los insectos, ni el piar de los pájaros, ni el murmullo de las hojas. El aire parecía inmóvil y pesado. Notaba que le miraban unos ojos, pero no era capaz de detectar nada que confirmase su sospecha. Avanzaba con una mano puesta en la empuñadura de su espada.


  Al doblar por el siguiente recodo, el barranco terminó de sopetón. Se encontró contemplando el Muro de Tótems. Seis veces más alto que él, construido en la pared del fondo de la quebrada, se extendía a lo largo y ancho de toda la barrera natural como un dique. Centenares de rostros formaban, sin solución de continuidad, el monumento de madera, ajado por la lluvia y el sol, gastado por el paso del tiempo, pero diestramente tallado, con cada cara aún muy reconocible. Aparecían representados gran variedad de animales: osos, lobos, ciervos, alces, uatipíes, linces, castores, nutrias, focas, morsas, águilas, búhos y muchos otros. Entre las imágenes humanas había mayor diversidad aún: hombres, mujeres, viejos, jóvenes, unos gordos, otros delgados, unos bellos, otros horrendos. Dependiendo de cada quien parecían amigables, furiosos, sabios, ridículos, astutos, enfermos, petulantes, asustados, serenos.


  Seth nunca había visto nada igual. Podía imaginarse el Muro de Tótems como protagonista estrella de una exposición en el museo más exclusivo del mundo. Así de impresionante era, así de detallado, así de único.


  Delante del Muro de los Tótems, un tocón bajo dominaba el barranco. Seth se acercó a él con curiosidad. Le llegaba a la altura del pecho y medía unos ochos pasos de ancho, por lo menos. Trató de imaginarse lo alto que debía de haber sido el árbol antes de que lo talaran. A juzgar por la incontable cantidad de anillos visibles, debía de haber tenido miles de años.


  Su intuición le dijo que tenía que dirigirse al muro desde lo alto del tocón, usándolo como una especie de estrado o plataforma. Al trepar a él se dio cuenta de que algunos de los anillos que dejaba ver estaban más espaciados entre sí que otros. Se colocó en el centro, pisando el conjunto apiñado de círculos concéntricos que formaban los anillos más próximos al eje central.


  El Muro de Tótems empezó a cobrar vida con una cacofonía de murmullos, gruñidos, ladridos, rugidos, chillidos y toses. Las caras de madera pestañearon, olisquearon y bostezaron. Las lenguas se agitaron. Las expresiones cambiaron. La maraña de palabras pronunciadas por los rostros humanos estaban en un idioma que Seth no comprendía.


  —Soy Seth Sorenson —dijo—. He venido a hablar con el Muro de Tótems.


  Las cabezas guardaron silencio. Una gran cabeza de hombre anciano y orgulloso, cerca de la parte inferior central del muro, habló con una voz profunda y resonante.


  —Somos muchos. Escoge a cuatro para dirigirte a ellos.


  —¿Habláis todos inglés? —preguntó Seth.


  —Oirás tu idioma —respondió la cabeza—. Elige. —De alguna manera, se le notaba impaciente.


  —Muy bien —dijo Seth, tratando de mantener un tono de voz solemne—. Hablaré con Anyu, el Cazador, con Tootega, la Vieja Bruja, con Yuralria, la Bailarina, y con Chu, el Castor.


  Un murmullo de sorpresa recorrió todo el muro, aunque terminó tan rápidamente como había comenzado.


  —Te escucho —dijo una cara de hombre toscamente labrada, situada hacia la mitad del muro, en la parte izquierda. Un nudo de la madera le desfiguraba una mejilla como si fuese una cicatriz.


  —Te escucho —anunció una cara de bruja ganchuda, situada cerca de la parte inferior derecha. Con su intrincada talla, era el tótem con más arrugas.


  —Te escucho —dijo un rostro joven y bello, de altos pómulos, cerca del extremo superior del muro. La pulida lisura de sus rasgos denotaba escasos daños causados por las inclemencias del tiempo.


  —Te escucho —anunció la cara peluda y dentuda de un castor, justo debajo de la joven. Su voz parecía la de un adolescente.


  Después de estos saludos, el Muro de Tótems se quedó esperando, puestos en Seth todos los ojos. Él cambió el peso del cuerpo de una pierna a otra y entrelazó las manos a la espalda.


  —Busco la Vasilis, la Espada de la Luz y la Oscuridad. Sé que la guardáis vosotros. Quiero entrar a por ella.


  Otro estallido de exclamaciones susurradas recorrió el muro.


  —Silencio —impuso la Vieja Bruja—. ¿Cómo es que sabes dónde se guarda la Vasilis?


  —Pagué un precio —respondió Seth.


  El Cazador tomó la palabra, en tono hosco.


  —Entonces deberías entender que nosotros solo concedemos favores si se nos hace un sacrificio aceptable.


  —Lo entiendo —contestó el chico respetuosamente.


  —Sin embargo, tú apenas llevas objetos de valor —dijo el Castor—, salvo tal vez la espada y el escudo. Representan una sombra indigna del tesoro que nosotros protegemos.


  —No le presiones tanto —intervino la Bailarina, inquieta—. Es joven. —Su voz se dulcificó—. ¿Qué puedes ofrecernos?


  —Además de la espada, albergáis un gran mal —dijo Seth—. Permitidme que me lleve la espada y yo purgaré el mal que hay en vuestro interior antes de salir.


  —Otros han acudido a nosotros en busca de la Vasilis —musitó la Vieja Bruja—. Rara vez han sospechado antes el lugar exacto en el que se encuentra. A algunos les dejamos pasar. Ninguno de ellos volvió a salir.


  —El mozo habla con seguridad —dijo el Cazador, aprobadoramente.


  —Cualquier bobo puede hablar con seguridad —dijo la Bailarina—. En ocasiones los mayores locos son los que más valentía muestran. El chico es joven y cándido. Sufrirá algún percance y no cumplirá su promesa.


  —Los sabios nunca hacen nada —se quejó el Castor—. Los sabios se quedan sentados prodigando consejos. Su comprensión les impide pasar a la acción. No subestiméis al joven.


  —¿Qué hazañas has realizado? —preguntó el Cazador.


  Seth no había planeado contarles su currículo. Trató de rememorar sus momentos estelares de los últimos dos años.


  —Le arranqué del cuello un talismán oscuro a una aparición. Atrapé a un leprechaun. Desperté a Olloch, el Glotón, y volví a dormirle. Encontré el Cronómetro, una de las llaves de Zzyzx. Robé el cuerno de unicornio que tenían en Grunhold los centauros. He regateado con el gigante Thronis y mi trato le dejó contento. Maté a la dragona Siletta para llevarme un objeto de los dragones de Wyrmroost. Sobreviví después de entrar en la Piedra de los Sueños del desierto de Obsidiana y ayudé a recuperar el Translocalizador, otra de las llaves de Zzyzx. Y he negociado con las Hermanas Cantarinas.


  —Dice la verdad —sentenció la Vieja Bruja.


  —Y ahora también os estoy diciendo la verdad —afirmó Seth—. Yo no siento el miedo. Puedo coger esa espada y libraros del mal que se esconde cerca de ella. Y después la emplearé para salvar el mundo.


  —No miente —anunció la Vieja Bruja.


  —Tootega reconoce cuando alguien dice la verdad —admitió la Bailarina.


  —Ha obrado grandes proezas —concedió el Cazador.


  —No deberíamos juzgarle por su edad ni por su apariencia —dijo el Castor.


  —No nos pide información —murmuró la Vieja Bruja—. No necesita adivinar nada. ¿Qué dices tú, Kattituyok?


  La orgullosa cara que había hablado en primer lugar respondió con su voz atronadora.


  —El mal que habita tras la Puerta de Aliso nos ha acosado muchos veranos. El joven ha nombrado a los cuatro que controláis la Puerta de Aliso. Parece un buen augurio.


  —Puede que no regrese. Debería dejarnos alguna prenda —sugirió la Bailarina.


  —La espada y el escudo —dijo el Cazador.


  —Y los objetos mágicos que lleva en el zurrón —añadió la Vieja Bruja—. La torre y el pez.


  —¿No necesitaré mi espada para luchar? —preguntó Seth.


  —Tu espada y tu escudo están bien labrados, en un buen material, pero no te servirán de nada una vez que cruces la Puerta de Aliso —dijo Kattituyok—. Deja aquí los objetos que te pedimos, para sellar el pacto.


  —Podré reclamar mis cosas si logro mi objetivo, ¿no?


  —Purga el mal que acecha tras la Puerta de Aliso y podrás marchar en paz con la Vasilis y con tus otros objetos —sentenció la Vieja Bruja.


  —Yo digo lo mismo —afirmó el Cazador.


  —Yo digo lo mismo —repitió el Castor como un eco.


  —Yo digo lo mismo —suspiró la Bailarina.


  —¿Aceptas? —preguntó Kattituyok.


  —Acepto —respondió Seth, que se desabrochó el cinto de la espada.


  —El pacto ha quedado cerrado y sellado —bramó Kattituyok. El retumbo de sus palabras hizo vibrar el tocón.


  Seth dejó en el suelo la espada y el escudo. Luego, sacó de su bolsa la torre de ónice y el leviatán de ágata. Dejó los objetos en el suelo. Cerca de la parte inferior derecha del muro se abrió una puerta que hasta entonces no era visible. El rostro marchito de la Vieja Bruja ocupaba todo el centro de la puerta.


  —¿Puedo entrar? —preguntó Seth.


  —Adelante —respondió Kattituyok—. Buena caza.


  El chico se bajó del tocón y se dirigió a la puerta abierta, consciente de la gran cantidad de ojos del Muro de Tótems que seguían con interés todos sus movimientos. Del pasillo oscuro que había al otro lado le llegó una ráfaga de aire frío. Una antorcha primitiva situada en la pared se prendió espontáneamente. Cruzó la puerta, se metió la linterna en un bolsillo y cogió la antorcha. Detrás de él, la puerta se cerró sola, con la irrevocabilidad de una tapa de ataúd.


  El pasillo, tosco y redondeado, dibujaba una suave pendiente hacia abajo. Ni vigas ni mampostería sujetaban las paredes y el techo, que se desmenuzaban fácilmente. A medida que Seth iba avanzando, el aire se volvía cada vez más frío, por lo que se acercó la antorcha para calentarse.


  Las Hermanas Cantarinas le habían advertido de la existencia de los muertos enhiestos. No estaba muy seguro de qué podría encontrarse exactamente, pero imaginó que quizá fuesen como el aparecido de la Arboleda Embrujada. No llevaba espada, pero quizá la antorcha encendida le viniese mejor. Las Hermanas le habían dicho que podría pasar por delante de los muertos enhiestos solo si se mantenía libre de miedo. Sabía que el miedo mágico no tenía nada que hacer contra él, así que se dispuso mentalmente a resistir el de origen más natural.


  El pasillo seguía y seguía, cada vez más profundo y frío. Seth iba caminando aprisa, en parte para calentarse y en parte con la esperanza de que eso le ayudase a no caer presa del pánico.


  Por fin el pasillo dio a una sala rectangular que tenía el techo tan bajo que casi lo rozaba con la coronilla. A pesar de la inmensa anchura y profundidad de la sala, el techo provocaba una sensación de claustrofobia, como si se tratase de un sótano muy grande. El aire gélido indicaba la presencia de miedo mágico, pero, tal como esperaba, Seth no experimentó parálisis alguna.


  Conforme fue viendo la escena gracias a la luz de la antorcha, se le erizó el vello de los brazos y se le puso la carne de gallina. La inmensa sala estaba llena, hilera tras hilera, de cadáveres de pie. Pero no era cualquier clase de cadáveres. Estaban huesudos y secos, como si sus antiguos restos hubiesen sido momificados. La poca carne que les quedaba en los huesos amarillentos parecía cecina renegrida. La poca piel que había resistido hasta entonces estaba marrón, estirada y absolutamente deshidratada. Con un espacio similar entre unos y otros, los cadáveres estaban muy erguidos, con los brazos a los costados, como un ejército en posición de firmes. Fila tras fila de cuencas de ojos vacías miraban al frente fijamente, con expresión ausente.


  Seth había estado mentalizándose para no reaccionar con miedo. Se había dicho a sí mismo que viese lo que viese, oyese lo que oyese, oliese lo que oliese, se limitaría a encogerse de hombros y a continuar su camino. Al fin y al cabo, si a los muertos enhiestos solo les interesaban las presas que sintieran miedo, no tenía por qué preocuparse. Solo necesitaba mantener bajo control sus emociones.


  Sin embargo, a pesar de sus intenciones, notó que no conseguía dominar del todo la situación. La imagen de esos cuerpos alumbrados por la luz de la antorcha le pilló desprevenido. Era más espeluznante de lo que había imaginado. Así se quedaban los cadáveres después de llevar siglos enterrados en el desierto. Pero no tendrían que estar todos de pie, colocados en filas ordenadas y en columnas, en las entrañas de la tierra.


  Algunos de los cadáveres más próximos empezaron a moverse. Seth contuvo el aliento, boquiabierto, al percibir el movimiento, mientras un puñado de muertos daban unos pasos al frente. Los movimientos, acompañados de suaves crujidos, fueron extendiéndose por todo el conjunto de cadáveres. Sintió que dentro de sí surgían claramente las dudas. Empezó a asustarse de estar empezando a asustarse. Huesos resecos se desplazaban rascando el suelo de tierra. Brazos totalmente secos se tendían hacia él.


  La cabeza empezó a darle vueltas. ¿Qué problema tenía? ¿Por qué estaba perdiendo el control? ¿Era por encontrarse solo? ¿Era porque dudaba de sí mismo? ¿Era por la idea de tener que atravesar aquella multitud de muertos vivientes? ¿Era por el frío? ¿Era por el techo tan bajo? ¿Por la cantidad de cadáveres? ¿Por su aspecto inhumano? ¿Por el modo en que les crujían los huesos al moverse? ¿Era por el hecho de que hubiese perdido el control hasta el punto de propiciar que los muertos empezaran a moverse? ¿O se trataba de una mezcla de todos esos factores, que parecían crecer como una bola de nieve?


  A lo mejor era que se había confiado demasiado, que había estado demasiado seguro de que su inmunidad al miedo mágico bloquearía también el miedo natural. Como todo hijo de vecino, Seth seguía asustándose.


  Se dio cuenta de que no podía escuchar sus pensamientos. Se había acostumbrado a oír a los muertos vivientes. Por alguna razón, estos estaban en silencio. Eso había facilitado que se llevase semejante sorpresa al verlos y que le pareciesen aún más extraños.


  Hileras enteras de cuerpos momificados avanzaban despacio hacia él arrastrando los pies. Los más próximos casi habían llegado hasta él. Podía ver fibrosos ligamentos y tendones en acción. ¿Estaba a punto de morir? ¿Y su familia? ¿Quién los salvaría? ¿Alguna vez sabrían que había perecido debido a que estaba asustado?


  Un sentimiento de vergüenza floreció en su pecho. Casi podía oír a Kendra diciendo que no se creía que le hubiese matado la cobardía. ¡Se suponía que la valentía era su mejor virtud!


  ¿Cómo podía cambiar lo que sentía? Cuando tenía pesadillas, siempre lo pasaba peor si estaba solo. Si en el sueño aparecía alguna vez un amigo, alguien a quien proteger, el miedo perdía fuerza. En esos instantes, cuando unos dedos sin carne hacían ademán de querer cogerle, necesitaba a alguien al que dedicar su valor, alguien a quien no defraudar. Con gran esfuerzo, trató de visualizar a su familia: a sus padres, a sus abuelos.


  Lo que le vino a la mente fue el recuerdo de Coulter. Vio a su amigo apresado bajo una viga y le oyó dar sus últimas boqueadas. Coulter, quien le había salvado en la arboleda donde moraba el aparecido, cuando el miedo mágico los había dejado paralizados. De pronto dejó de sentirse solo. No iba a defraudar a Coulter, de ningún modo. Se lo había prometido.


  —¡Alto! —gritó, blandiendo con enojo la antorcha. Los cadáveres se detuvieron—. ¡Ya no tengo miedo! Solo me sobresaltasteis, nada más. —Al decir aquellas palabras se dio cuenta de que eran ciertas. Al parecer, los Muertos Enhiestos también lo notaron. Ninguno de ellos se movió.


  —Debéis de ser los muertos más andrajosos que haya visto en mi vida —les recriminó Seth. Echó a andar hacia delante con grandes pasos, avanzando entre los cadáveres inmóviles—. Sois lo que queda cuando los buitres ya se han aburrido. A vuestro lado, los zombis tienen una pinta de lo más saludable. Si lo que queréis es asustar a la gente, os recomiendo que juntéis vuestros ahorros y contratéis una aparición o algo parecido.


  Burlarse de ellos le ayudó a sentirse más animado, y además a los muertos enhiestos parecía no importarles. Los vio con una mirada nueva, como patéticas marionetas sin voluntad propia: esclavos de su estado de ánimo, incapaces de hacerle el menor daño si él sencillamente se negaba. Decrépitos, frágiles, patéticos. Apretó el paso para avanzar entre ellos aprisa, demasiado convencido de su objetivo y con confianza renovada como para dejarle sitio a las dudas.


  Al fondo de la sala había una puerta negra. No tenía ni picaporte ni cerradura. Cuando la empujó con la mano que tenía libre, la puerta se abrió hacia dentro.


  La antorcha se apagó de inmediato. El instante anterior había estado llameando, y al instante siguiente no quedaba en ella ni el menor rescoldo. Se había creado una oscuridad impenetrable. Procurando que no le flaquease el coraje, Seth entró en la habitación y cerró la puerta, aliviado de saber que había una barrera entre él y los muertos enhiestos. Dejó la antorcha en el suelo y sacó la linterna del bolsillo. La encendió, pero no emitió luz.


  —¿Por qué has entrado sin permiso en mi espacio privado? —dijo una voz de hombre, una voz cansada y ronca que venía de algún punto de la habitación delante de él.


  —¿Quién está ahí? —preguntó el chico.


  —Hizo falta valor para pasar entre los muertos enhiestos —dijo la voz—. Sobre todo después de que inicialmente perdieses la compostura. Pero ellos no son nada, comparados conmigo. Yo podría matarte con una palabra.


  —¿Quién eres? —preguntó de nuevo Seth.


  —Soy uno de los no muertos —respondió la voz—. ¿No se supone que eres un encantador de sombra, Seth? ¿Es que no puedes indagar en mi mente?


  —¿Cómo es que sabes mi nombre?


  —Tu mente ha estado abierta a mí desde el instante mismo en que entraste por la Puerta de Aliso. Más abierta de lo que estaría la mayoría. ¿Qué supones que están haciendo tus padres en este momento? ¿Muriéndose, tal vez, como tu amigo Coulter?


  Seth asió con fuerza la linterna.


  —Me da igual lo que seas, pero será mejor que cierres el pico.


  —Cuidado —le advirtió la voz—. Aquí abajo yo soy juez, jurado y verdugo. ¿Por qué quieres la Vasilis?


  —Bueno —respondió Seth, poniendo en orden sus ideas y preguntándose qué querría escuchar la voz.


  —No te molestes en buscar las palabras —dijo la voz—. Solo necesitaba hacerte pensar en la línea adecuada. ¿De verdad que Zzyzx está a punto de caer? ¿Y que Graulas se ha puesto al frente de la Sociedad?


  —Sí. ¿Sabes lo de Zzyzx?


  —Tal vez debería presentarme.


  Hacia el fondo de la sala apareció una espada, en posición vertical sobre el suelo, con la punta hacia abajo, visible solo en forma de silueta negra pero rodeada por un aura de prístina luz blanca que iluminaba toda la cámara. La estancia, no muy grande, era de planta redonda, con el techo abovedado. Habitaba el lugar otra persona más, a un lado: un extraño zombi en estado de descomposición. Todo su cuerpo, salvo la cabeza y un brazo, se había vuelto de piedra.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Seth, horrorizado.


  —Me llamo Morisant —respondió el zombi. Para lo putrefactos que tenía la cabeza y el brazo, su voz parecía muy lúcida—. Puedo ver que mi nombre no te dice nada.


  —Perdona —dijo Seth—. ¿Debería significar algo para mí?


  —Yo fui el arquitecto jefe de Zzyzx.


  —¿Qué? Pensaba que los brujos habían creado Zzyzx.


  —Justamente —respondió el zombi semipetrificado.


  —¿Tú eres un brujo? —preguntó Seth.


  —Soy lo que queda de un brujo antaño poderoso. Hace siglos algunos me habrían considerado el brujo más influyente del mundo. Veo que conoces a Agad. Me alegro de saber que está bien. Él me ayudó con Zzyzx.


  —¿Cómo acabaste aquí? —preguntó Seth.


  —Para esa pregunta hay más de una respuesta. Estoy aquí porque Agad me metió aquí. Esa es una respuesta precisa. Estoy aquí porque yo era el señor de la Vasilis. También precisa. ¿La mejor respuesta? Estoy aquí por orgullo desmedido.


  —¿Orgullo desmedido?


  —Esa poco sana variedad de orgullo que lleva a los hombres a la destrucción. Verás, a veces, cuando una persona gana demasiado poder, se cree por encima de las leyes que se aplican a los demás. Tú sabes que los brujos vivimos mucho tiempo.


  —Sí.


  —Yo era el brujo de más edad de todos los que creamos Zzyzx. El mayor con diferencia. Los brujos envejecemos despacio, pero envejecemos de todos modos. Puede que a los humanos les parezcamos inmortales, pero la muerte siempre nos espera al final del camino. Hasta las más inmensas cantidades de tiempo pasan, inevitablemente. Cuando se acercaba mi final, desafiando la sabiduría que mi larga vida debiera haberme garantizado, opté por engañar a la muerte.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Seth, fascinado.


  —Que me convertí en uno de los no muertos —respondió Morisant, con contrición—. Tramé un embrujo muy complicado que me inventé yo solo, un embrujo tan complejo y potente que pensé que podría preservar plenamente mis facultades mentales y proseguir con la vida dentro de un cuerpo no muerto.


  —Parece que no lo conseguiste.


  —Algo se perdió —dijo Morisant—. Logré conservar gran parte de mi intelecto. Sin embargo, me quedé sin determinadas capacidades, despertaron en mí apetitos imprevistos, y mi espada, Vasilis, empezó a perder su lustre. Di con la manera de obviar aquellos cambios. Me negaba a admitir mi error, sobre todo ante mí mismo. Con el tiempo fui transformándome en una persona diferente. De hecho, me convertí en un peligro para la seguridad del mundo. Mis colegas más fieles se vieron obligados a capturarme y a meterme para siempre en esta prisión, transformando de paso la mayor parte de mi cuerpo en piedra. Juré que jamás me arrebatarían la espada y, al carecer del poder para quitármela, prefirieron meterme aquí con la Vasilis, haciéndome guardián de la espada que había empuñado en vida.


  —Caramba —dijo Seth—. Pues parece que de nuevo tienes el control de ti mismo.


  —¿Ah, sí? Tantos siglos atrapado en esta celda me han proporcionado una buena oportunidad para la reflexión. He reconocido mis errores y he dominado mi incapacidad para aplacar mis apetitos. Pero no te engañes. Ya no soy el hombre que era. Mi naturaleza está profundamente corrompida. Toda mi vida luché contra la oscuridad, para al final acabar convertido en todo aquello que despreciaba. Mi única esperanza de expiar mis culpas consiste en deshacer las perversiones que engendré y someterme a lo inevitable.


  Seth lanzó una mirada a la espada.


  —Bueno, ¿y ahora qué? ¿Tengo que pasar un examen?


  —He esperado mucho tiempo la llegada de alguien digno de empuñar la Vasilis. Algunos candidatos murieron a manos de los Muertos Enhiestos. Los demás murieron aquí a manos mías, después de haberles analizado la mente. Tu necesidad es justa, al igual que tus intenciones. Aunque fracasaras, la Vasilis habría sido utilizada honorablemente. Y si logras triunfar, las Hermanas Cantarinas serán unas protectoras adecuadas. Desde luego, ellas nunca la empuñarían. La espada es tuya, con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que la uses para acabar conmigo y que luego acabes también con los muertos enhiestos.


  Seth se quedó mirando al patético zombi. Casi se había olvidado de que parte de su misión consistía en librar del mal a aquella zona.


  —Pero eres un tipo simpático.


  —Hay muchos que disentirían. He prolongado mi vida artificialmente. Remedia este error, te lo suplico, o tendré que matarte y esperar a que venga otro. Créeme, Seth, estarías matándome en defensa propia. Mi muerte es la única manera que tenemos tanto tú como yo de obtener lo que necesitamos.


  —¿Y qué pasa con los muertos enhiestos? —preguntó Seth.


  —Son creación mía —contestó Morisant—. Una legión de muertos vivientes descerebrados, leales solo a mí. Después de mi captura, los convertí en una tropa de protección muy eficaz. Acabar con ellos será un acto de clemencia. Por no hablar de que debes cumplir la promesa que le hiciste al Muro de Tótems, pues de lo contrario jamás saldrás de aquí con vida. ¿Harás lo que te pido? No me mientas, lo sabría.


  —Lo haré —respondió Seth, pensando en Coulter y en su familia.


  —Gracias —dijo Morisant, con gran alivio.


  —¿Puedes aconsejarme? ¿Puedes ayudarme? Si Zzyzx cae, no estoy seguro de lo que tendré que hacer.


  —Vas por el cauce correcto, aunque tú mismo no lo entiendas aún. Traté de diseñar Zzyzx de un modo inteligente. Me alegro de que Bracken esté con vosotros. Intentad que Agad se entere de la situación. Podría seros de ayuda. La magia ancestral mantiene encarcelados a los demonios, y es esta la que podría salvaros. No pretendo con ello restar gravedad al peligro. Esta horda de demonios es más fuerte que cualquier ejército que pudierais reunir. Si tienes ocasión, da recuerdos de mi parte a Bracken y a Agad. Dales las gracias en mi nombre y, por favor, transmíteles que no les guardo ningún rencor.


  —¿Tiene la espada alguna característica especial que deba conocer? —preguntó Seth.


  —Ninguna. La Vasilis refleja y multiplica lo que hay en el corazón y en la cabeza de quien la empuña. Como encantador de sombra que eres, joven, leal, valeroso y bienintencionado, deberías sentir que la espada entre tus dedos es un arma fabulosa. Veo que tienes una hermana. De la familia de las hadas. Eso podría resultar curioso.


  Morisant hizo una pausa, como si se hubiera quedado absorto en sus pensamientos.


  —¿Decías? —le animó a continuar Seth.


  El otro salió de su burbuja.


  —La funda de la espada está al lado de la puerta. No la desenfundes más de lo necesario. Si cayeras, ningún enemigo podría apoderarse de la Vasilis, solo un amigo. En vida, la espada solo puede regalarse voluntariamente. Como única precaución, te diré que la Vasilis es poderosa y que el poder puede surtir un efecto adverso en el corazón y en la mente, lo que a su vez puede alterar la espada. Muchos han sido los que se han ganado la espada cuando caminaban por la luz, y que acabaron perdiéndola en la oscuridad.


  —Lo haré lo mejor posible —prometió Seth.


  —Coulter estaría orgulloso. Y ahora, Seth Sorenson, por este acto pongo bajo tu cuidado la Vasilis con la condición de que nos liberes a mí y a mis engendros de nuestras necróticas prisiones. Coge la espada y cumple tu promesa.


  Seth cruzó hasta el fondo de la habitación, donde se encontraba la espada, de pie en el suelo. Casi no podía creerse que hubiera llegado tan lejos. ¡A lo mejor sí que realmente lograba cumplir la palabra que le había dado a Coulter! A lo mejor encontraría la manera de detener a los demonios y de salvar a su familia.


  Cuando asió la empuñadura, sintió una oleada de calor recorriéndole todo el cuerpo. De pronto unas llamas rojas envolvieron la oscura hoja de la espada, transformando en escarlata su blanco resplandor. La hoja salió de su hendidura en el suelo con toda facilidad. Seth no sentía la espada como un objeto que su mano asía, sino más bien como una extensión de su brazo.


  Notaba amplificados sus sentimientos: su furia contra Graulas, más acentuada; su sentido del propósito, más nítido; su preocupación por su familia, más punzante. El valor que tanto le había costado reunir cuando se encontró frente a frente con los muertos enhiestos parecía ahora brotarle de un pozo interminable.


  Dio media vuelta para mirar a Morisant. A la luz del resplandor rojo, el brujo de ultratumba parecía aún más decrépito.


  —Sí —dijo el brujo, fascinado—. Tú serás inmensamente fabuloso.


  El chico dio unos pasos al frente y levantó la espada. Sabía lo que tenía que hacer, pero vaciló.


  —Me lo prometiste, Seth —le recordó el brujo—. Es un auténtico acto de clemencia. —El brujo alzó la voz—. ¡Que todos sepan que Morisant, el Magnífico, murió en posesión de sus facultades! Más vale tarde que nunca.


  El patético despojo humano cerró los ojos. Seth descargó sobre él un golpe atroz. Morisant quedó de inmediato envuelto en una llamarada. A los pocos segundos su carne putrefacta había quedado totalmente consumida.


  Seth salió de la habitación a la sala en la que los muertos enhiestos aguardaban ordenadamente, formados en columnas y filas. ¿Era su imaginación, o de verdad notaba que la Vasilis tiraba de él con ansia? Mientras avanzaba por la sala repartiendo sablazos a diestro y siniestro entre los muertos enhiestos, incendiando aquellos cuerpos secos como la yesca, se preguntó para sus adentros si era él quien empuñaba la espada o si era la espada la que le dirigía a él. El arma en sus manos parecía dotada de vida, y al parecer gozaba con aquella masacre. ¿O era él el que la estaba disfrutando? Hacía unos minutos aquellas figuras en llamas habían querido matarle. Ahora él las segaba como la Parca con su guadaña, presa de un ataque de frenesí. Cada tajo con la espada le parecía natural, tan perfecto que se sintió como si estuviese ejecutando una especie de violenta danza predestinada. A su alrededor, los muertos enhiestos se deshacían en montones de cenizas, sin emitir el menor grito, sin derramar sangre, sin el menor signo de dolor, hasta que quedó él solo en pie, repasando la sala vacía con la mirada, al resplandor de su espada.


  Solo entonces cayó en la cuenta de que se había olvidado la funda.


  Regresó a la habitación en la que había perecido Morisant y recogió la vaina del suelo. Sin su antorcha, necesitaba la luz que desprendía la espada para encontrar el camino de salida, por lo que llevó en una mano la vaina y en la otra la Vasilis. Ajeno a la frialdad de aquella madriguera subterránea, Seth volvió hasta la puerta de salida irradiando un calor abrasador.


  La Puerta de Aliso se abrió cuando se acercaba a ella, y Seth salió al exterior, donde brillaba el sol del mediodía. La puerta se cerró a su espalda. Durante un instante cargado de significado, el Muro de Tótems le observó en silencio.


  —¡Vaya, eso sí que es una espada de verdad! —exclamó el Cazador.


  Seth envainó el acero y experimentó de inmediato una sensación de pérdida. De pronto se sentía cansado, sudoroso y mucho más pequeño. Los rostros del Muro de Tótems empezaron a parlotear y a dar vivas mientras el chico se dirigía al tocón, se subía a él como buenamente pudo y recogía sus cosas. Se detuvo unos segundos, durante los cuales contempló con atención el animado muro. El jubiloso clamor le resultaba ininteligible. No oyó ni una palabra dicha en inglés.


  Satisfecho al ver tan contento al Muro de Tótems, se bajó del tocón. Luego, sin lanzar una sola mirada atrás, corrió a reunirse con sus amigos.
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    Civia

  


  Bajo un cielo encapotado que tapaba el sol, Raxtus aterrizó silenciosamente en una calle lateral, cerca del aparcamiento del supermercado. Sin tornarse visible, el dragón alzó el vuelo de nuevo para dejar a Kendra y a Bracken en tierra. Bracken echó a correr a toda velocidad por la acera, haciendo ondular su capa de piel de oso. Kendra iba detrás de él. Saltaron por encima de unos setos bajos que bordeaban la acera y continuaron a toda prisa por el aparcamiento, para meterse rápidamente en el asiento de atrás de un todoterreno deportivo.


  Warren los esperaba al volante.


  —Vaya conjunto más molón, Bracken. Pasas totalmente desapercibido.


  —¿Sigue en la tienda? —preguntó Bracken.


  Warren comprobó la hora en su reloj de pulsera.


  —Desde hace casi ocho minutos. Llevo unas dos horas siguiéndola. La información que os dio Niko me llevó derecho a su apartamento.


  —Bien —dijo Bracken—. ¿Y nuestros adversarios no han dado señales?


  —Aún no. Al no haber ningún peligro evidente, no quería ir a por ella yo solo. Ni soy unicornio ni formo parte del reino de las hadas, de modo que no puedo demostrarle de ninguna manera que soy un aliado suyo.


  —Probablemente hiciste bien —dijo Bracken—. Además, hasta que llegase Raxtus no podías hacer mucho para ayudarla a escapar. Nuestro infiltrado en la Sociedad me ha informado de que han mandado a otro asesino más para tratar de acabar con el último eterno. Me contó que los demás tienen órdenes de esperar a que llegue el nuevo antes de dar ningún paso. Eso nos permitiría ganar algo de tiempo. Al parecer, ya intentaron llevársela hace un par de semanas en Sudamérica, pero se les escapó. Parece ser que es una mujer muy escurridiza.


  —¿Se llama Civia, verdad? —preguntó Warren.


  —Eso me ha dicho nuestra fuente —respondió Bracken—. El informante apuntó también que el nuevo asesino que han enviado podría favorecernos de alguna manera.


  —Cruzo los dedos para que tu fuente sea fiable —dijo Warren, no del todo convencido.


  —Yo preferiría que el destino del mundo no dependiese de ello —añadió Bracken.


  —¿Tú no tienes una armadura? —preguntó Warren a Kendra.


  —Todo lo que llevaba acabó empapado —le explicó ella—. Tuvimos que parar a por ropa seca. En el fondo me alegro. No me van mucho las armaduras. Me siento enlatada y patosa.


  —Las armaduras empiezan a ser mucho más útiles cuando a la gente le da por querer partirte en pedazos —dijo Warren.


  —Por lo menos ahora tengo una pinta más normal —afirmó Kendra.


  —Veo que has envuelto la espada en una sábana —observó Warren.


  La chica la levantó.


  —Era la mejor solución de camuflaje que pudimos agenciarnos sin perder mucho tiempo.


  —Creo que deberíamos mandar a Kendra para que fuese a hablar con Civia —sugirió Bracken—. No nos interesa asustarla.


  —Acercarse a ella podría resultar peligroso —los advirtió Warren.


  —Cierto —convino Bracken—. Civia estará a la defensiva y es posible que reaccione a la desesperada. Pero se sentirá mucho menos intimidada con Kendra que con cualquiera de nosotros, y tú puedes ir con ella para presenciar la conversación.


  —Ya que no voy vestido con pieles de animales… —respondió Warren.


  —Yo calculo que habrá lucha —dijo Bracken—. Os esperaré aquí fuera. Perdona que hayamos tardado más en llegar de lo que esperaba. Raxtus tuvo que descansar un par de horas en Arizona. En muy pocos días ha volado un montón de millas.


  —No pasa nada —respondió Warren—. Yo he llegado a Texas justo un poco antes que vosotros. Mi avión aterrizó hace tres horas.


  —¿Debería llevarme la espada? —preguntó Kendra.


  —Déjala aquí —respondió Bracken—. No nos conviene que se ponga todavía más nerviosa. Niko dijo que de su protección se ocupa una mujer que en estos momentos va camuflada de bichón frisé.


  —¿Bichón frisé? —preguntó Kendra.


  —¿Una mujer transformista? —se extrañó a su vez Warren.


  —Un bichón frisé es un perrillo faldero con el pelo blanco y rizado —aclaró Bracken—. No tengo muy claro que el sexo influya en los transformistas, pero Niko mencionó que era mujer.


  —¿Y Niko, anda cerca ya? —preguntó Warren.


  —No le queda mucho —respondió Bracken—. Debería alcanzarnos dentro de una hora.


  —Deberíamos ir entrando ya —dijo Kendra—. Tengo miedo de que los malos aparezcan otra vez.


  Bracken asintió.


  —¿Qué coche traía Civia?


  —Ese pequeñito de ahí —contestó Warren, señalando uno con el dedo—. Un utilitario nada llamativo. Desde luego, ella sí que sabe pasar desapercibida.


  —Tratad de traerla aquí —dijo Bracken—. Nos mantendremos en contacto a través de la piedra.


  —Descuida —respondió Warren—. Kendra, espera unos treinta segundos y luego vienes detrás de mí.


  Warren salió del todoterreno deportivo. La chica contó mentalmente hasta treinta y después salió del vehículo. Se dirigió al acceso principal del supermercado, cogió un carro y pasó con él por delante de las cajas, por si, por casualidad, alguna chica con un bichón frisé se disponía a salir del establecimiento. Vio a varias mujeres pasando con su compra por las cajas, pero ninguna llevaba perro alguno.


  Kendra volvió a recorrer la parte delantera de la tienda de una punta a otra, mirando por los pasillos. Vio a Warren eligiendo entre las cajas de cereales. Le indicó con un gesto de la cabeza que fuese hacia la sección de frutas y verduras.


  Kendra divisó allí a una joven de melena lisa negra, examinando las manzanas. Llevaba vaqueros gastados, zapatillas de deporte y una sudadera de la Texas Christian University. Su tez morena hacía pensar que tal vez fuese india o de algún país de Oriente Medio. Un perrito blanco como de peluche aguardaba pacientemente sentado en el asiento de niños pequeños de un carro de la compra bien cargado.


  Cuando el animal se fijó con interés en Kendra, ella desvió la mirada. Se acercó con su carro al puesto de las naranjas y se entretuvo cogiéndolas y volviendo a dejarlas. La chica empujó su carro a la caja del brécol. El perro volvió a cruzar su mirada con la de Kendra. Ella optó por ser directa y viró su carro hacia la joven.


  Dio la impresión de que el perro murmuraba algo, y entonces la chica se la quedó mirando mientras se le acercaba. Kendra le sostuvo la mirada.


  —¿Te puedo ayudar? —preguntó la joven con una sonrisa relajada.


  —Créeme, por favor —empezó a decir Kendra, que lanzó una mirada al perro—. He venido a ayudarte. La Sociedad viene otra vez a por ti.


  —¿Qué sociedad? —preguntó la chica, riéndose, y metió disimuladamente la mano en el bolso—. Has debido de confundirme con otra persona.


  —No, Civia, hablo en serio.


  La joven abrió los ojos como platos. Rápidamente, echó un vistazo a su alrededor. En esos momentos ellas eran las únicas compradoras en la sección de productos frescos.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó la chica, incómoda.


  —Tienen el Óculus —respondió Kendra en voz baja—. He venido con un unicornio, un dragón y un amigo para intentar salvarte la vida.


  —La niña tiene un halo asombroso —murmuró el perro con voz de mujer.


  Civia dio unos pasos hacia Kendra y le puso una mano en el hombro. En la otra mano sostenía, disimuladamente, pegada a un costado de Kendra, una navaja automática.


  —Escucha, bonita, no sé quién eres, pero yo sólita me las he arreglado bastante bien desde hace mucho, mucho tiempo. Yo trabajo sola.


  La navaja acaparaba toda la atención de Kendra. Era consciente de que si decía lo que no debía o si hacía algo equivocado, podría acabar con un navajazo.


  —Eres la última de los eternos —susurró.


  Civia titubeó unos segundos, y a continuación endureció la mirada. La punta de la navaja automática pinchó a Kendra.


  —Deja aquí el carro —ordenó Civia—. Sal del establecimiento conmigo.


  —No estoy sola.


  Warren apareció en ese momento con las manos en su carro de la compra y los ojos puestos en Civia. Kendra nunca le había visto tan serio. La mujer le lanzó una mirada.


  —Cabe pensar que tus amigos no querrán que te mate —dijo Civia entre dientes—. Estoy segura de que estáis tratando de ayudarme, si no, ya te habría degollado. Pero yo no trabajo con compañeros. Sin excepción. Es evidente que me habéis identificado. Me marcharé.


  —Tus enemigos pueden seguirte gracias al Óculus —trató de disuadirla Kendra—. Y nosotros podemos encontrarte con ayuda del jefe de vuestros transformistas. Enseguida estará aquí.


  —He matado a mucha gente a lo largo de los años —susurró Civia—. Podría acabar contigo ahora mismo, y después podría ocuparme de tu malencarado amigo.


  —No podrás derrotar a las personas que vienen a por ti —le advirtió Kendra, preparada mentalmente para recibir en cualquier momento un tajo de la navaja automática—. Cuentan con un equipo numeroso y con todas las armas apropiadas. Debes cambiar de estrategia y huir a Wyrmroost. Agad está allí. Es posible que él pueda protegerte.


  Warren avanzó hacia ellas con su carro de la compra.


  —Ya te has acercado bastante —le dijo Civia.


  Warren se detuvo.


  —Me da igual quién seas —contestó—. Si le tocas un pelo a Kendra, te partiré el cuello.


  Civia arrugó el ceño, desplazando lentamente hacia abajo la navaja del costado de Kendra.


  —Está bien, vosotros ganáis —dijo, suspirando y dejando caer los hombros. Entonces, empujó a Kendra en dirección a Warren y echó a correr hacia el fondo del supermercado.


  Mientras Warren agarraba a Kendra para que no se cayese, el bichón frisé saltó hacia él desde el carro, transformándose en pleno salto en una pequeña mofeta. Warren trató de quitársela de encima propinándole un puñetazo, lo que la mandó volando a un contenedor de patatas.


  —Vuelve al aparcamiento —le dijo a Kendra al tiempo que se iba corriendo a por Civia.


  —No luches contra nosotros —riñó Kendra a la fiera mofeta.


  Esta se transformó en un búho y salió volando a por Warren. Al fondo del establecimiento se oyó el grito de una mujer. Kendra retrocedió hasta la entrada de la tienda, justo a tiempo de ver que el todoterreno deportivo viraba haciendo chirriar los neumáticos para dirigirse a la parte trasera del edificio. Al parecer, Warren mantenía comunicación con Bracken.


  Kendra salió a toda prisa a uno de los laterales del establecimiento y corrió por el asfalto en dirección a la parte de atrás. Al llegar, encontró el todoterreno aparcado de cualquier manera y vio a Warren tratando de quitarse de encima, con una fregona, a un búho. Civia estaba paralizada en el suelo, como si la retuviera alguna fuerza invisible. Raxtus.


  —Hemos montado un buen numerito —advirtió Bracken a Civia. Estaba de pie a su lado, con la navaja automática en las manos—. Sea cual sea el acuerdo al que lleguemos en el futuro, es preciso que nos larguemos de aquí.


  —Bien —respondió Civia, furiosa.


  —Al coche —ordenó Bracken.


  Civia de pronto recuperó la libertad de movimientos para ponerse en pie y corrió a meterse en el todoterreno deportivo. Warren se acomodó en el asiento del conductor. Kendra se sentó a su lado. Civia, Bracken y el búho ocuparon el asiento de atrás. Warren arrancó el coche y lo condujo en dirección a la calle.


  —¿Un dragón? —farfulló Civia—. ¿En serio? Pero ¿de dónde habéis salido vosotros?


  Bracken la cogió de la mano. Ese sencillo gesto pareció apaciguarla.


  —Hemos venido a ayudarte —aclaró—. Puedo ver que llevas mucho tiempo huyendo.


  Ella retiró la mano de un tirón.


  —Sal de mi mente.


  —¡Déjala en paz! —chilló la búho.


  —Dile al búho que cierre el pico —pidió Bracken.


  —Janan, estate callada —dijo Civia.


  El búho se transformó de nuevo en perrillo faldero.


  —No era mi intención inmiscuirme en tus asuntos —afirmó Bracken—. Es solo que resulta más rápido si echo un vistazo a tus pensamientos.


  —Yo prefiero las palabras —insistió Civia—. Decís que la Sociedad viene a por mí. ¿Cómo sé que no sois enemigos míos?


  —Él es realmente un unicornio —dijo Janan—. Tienen un aura inconfundible.


  —Si quisiéramos matarte, ya lo habríamos hecho —le recordó Bracken.


  Civia cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento.


  —Cada vez que alguien se implica en mi vida, la cosa acaba en fracaso y desgarro. La mayoría de mis encontronazos más recientes han sido resultado de alguna relación personal. Por mi culpa ha muerto gente de buen corazón. Me las he arreglado mucho mejor yo sólita.


  —Hasta hace poco, sí —la provocó Bracken.


  Ella abrió los ojos.


  —Me encontraba en un pueblecito de Ecuador hace un par de semanas. Un lugar perdido que ni siquiera salía en los mapas. Allí regentaba una modesta tahona. Tenía algunos amigos casuales. Nadie conocía mi secreto. Pasé allí tres años. Y me tendieron una emboscada. Sin previo aviso. Hasta que mencionaste el Óculus, no tenía ni idea de cómo habían dado conmigo. Maté a dos de mis atacantes y hui a la jungla. Si no hubiese estado bien preparada, me habrían matado. Pero yo soy muy cuidadosa. Escondo armas en lugares convenientes. Oculto motocicletas y embarcaciones. Incluso helicópteros. Preparo trampas. Mi trabajo consiste en seguir viva y me lo tomo muy en serio.


  —Las normas han cambiado —la informó Bracken—. Tus enemigos cuentan ahora con el Óculus. Poseen vastos recursos y saben lo que es preciso hacer para matarte.


  —Yo tengo identidades falsas repartidas por todo el mundo —protestó Civia—. Domino más de treinta idiomas y me defiendo en otros treinta. Tengo acceso a ingentes cantidades de dinero. Soy una experta en alterar mi apariencia.


  —Aunque te mantengas en continuo movimiento, te atraparán —dijo Bracken—. Debes cambiar de táctica y refugiarte tras un muro infranqueable.


  —No existen los muros infranqueables —murmuró Civia.


  —Pero sí hay muchos que pueden ofrecerte una protección más eficaz que un supermercado —comentó Warren—. ¿Vamos a algún sitio en concreto?


  —¿Tú qué opinas? —preguntó Bracken a Civia.


  —Tengo un trastero repleto de pertrechos. Pásame el GPS.


  Kendra desenganchó el GPS del salpicadero del coche y se lo pasó a Civia. Ella empezó a introducir una dirección.


  —Nuestro dragón te puede llevar a Wyrmroost —dijo Bracken—. En cuanto Agad se entere de todos los detalles, te garantizará un refugio seguro.


  —¿Quién maneja el Óculus? —preguntó Civia.


  —Un demonio llamado Graulas le ha quitado a la Esfinge el control de la Sociedad —explicó Bracken—. Otro demonio, Nagi Luna, ha resultado ser la más habilidosa en el manejo del Óculus. La semana pasada murieron dos de los eternos. Un agente infiltrado nos ha confirmado que en estos momentos están preparando tu asesinato.


  —Solo quedo yo. —Civia suspiró—. Eso de llamarnos «eternos» nunca fue muy acertado. Nosotros no estamos a salvo de la muerte. Todo el que puede morir acaba muriendo tarde o temprano. Yo siempre di por hecho que sería la última. No sé cómo otra persona podría haber sido más precavida que yo. He estudiado un sinfín de técnicas de combate, he mantenido mi cuerpo en la mejor forma física, he evitado cualquier comportamiento sospechoso, me he abstenido de cualquier vicio, rehuyo las relaciones íntimas, siempre estoy alerta, siempre estoy preparada para lo peor. Pero sigo sin creerme del todo que los otros realmente hayan desaparecido. El saber que estaban en alguna parte me proporcionaba una sensación añadida de seguridad. ¿La Sociedad tiene en sus manos todos los objetos mágicos?


  —Todos —respondió Bracken—. Y saben cómo llegar a Zzyzx. Tú eres su obstáculo final.


  Civia se volvió hacia la ventanilla y se quedó mirando fuera.


  —Tarde o temprano tenía que pasar. He vivido durante mucho tiempo como si fuese el último impedimento para la apertura de Zzyzx. Y ahora lo soy de verdad. Mi manera de vivir no es precisamente una gran vida. No tengo raíces en ningún sitio. Soy una forajida. Mi única compañía es la que me ofrece Janan, a la que estaré siempre agradecida por ello. Pero mi vida no resulta agradable. Tiene gracia que, desde hace ya mucho tiempo, he acariciado la idea de poner punto final a mi existencia, ansiando el día en que finalmente mis enemigos lograsen ser más hábiles que yo. Ese día por fin ha llegado.


  —Aún no estás muerta —le aseguró Warren.


  —Te llevaremos a Wyrmroost —se comprometió Bracken.


  Civia negó tristemente con la cabeza.


  —Lo intentaremos. Tal como me habéis descrito la situación, no lo conseguiré.


  —El dragón… —empezó a decir Bracken.


  —El dragón me pareció pequeño —le interrumpió Civia—. Valiente, sin duda, pero pequeño. Si ese demonio es tan habilidoso con el Óculus como decís, nos cortarán el paso y acabarán conmigo. Con el Óculus guiándolos, si ahora tienen toda su atención puesta en mí y si cuentan con el tipo de recursos que me habéis descrito, entonces carecemos de defensas realistas.


  —Debemos intentarlo —dijo Kendra.


  —Claro que lo intentaremos —repuso Civia—. Perdonad si os he parecido fatalista. Lo que trato de hacer es evaluar con la mayor franqueza las circunstancias. Gracias a mi experiencia y a mi esfuerzo, mis cálculos son fiables. Pero a lo mejor la fortuna está de nuestra parte. Tenéis razón: esconderme en Wyrmroost podría ser una solución temporal. Por lo menos, sabemos que Agad será comprensivo con mi angustiosa situación. Si el dragón me traslada allí, seguramente tendré más posibilidades de sobrevivir.


  —Pero no te parece que sea una gran alternativa —comentó Warren.


  —La verdad es que no —respondió Civia simplemente.


  —Tienes razón —reconoció Bracken a regañadientes—. Utilizaron wyvernos en Santa Mónica para detenernos. Raxtus se las apañó para matarlos, pero mientras tanto tuvo serios problemas para proteger a sus pasajeros. Como te podrás imaginar, el eterno que vivía en Santa Mónica ansiaba morir. En cualquier caso, nuestros enemigos se hallan demasiado cerca de su objetivo. Antes que permitir que llegues a Wyrmroost, nos mandarán todo lo que tengan en su arsenal. Pero ¿qué otra cosa podemos hacer?


  —Yo aquí no estoy instalada del todo —dijo Civia—. Los últimos diez días los he pasado moviéndome de un lado para otro. Supongo que podríamos intentar encontrar algún sitio desde el que plantarles cara.


  —Pero eso genera el mismo problema que si huyes con el dragón —dijo Warren—. Van a mandar todo lo que tengan contra nosotros. Solo que, a diferencia de si te vas con el dragón, aquí te arrinconarán.


  Civia arrugó la frente.


  —Supongo que si el dragón toma una ruta capaz de despistarlos, podría ser que tuviésemos alguna mínima opción de conseguirlo.


  —Yo iré con vosotros —se ofreció Bracken—. Puedo ayudar a defenderte si en algún momento Raxtus tiene que dejarnos en tierra. No se me da mal luchar con una espada. Y Niko, el jefe de los transformistas, se reunirá con nosotros enseguida.


  —No os olvidéis de mí —dijo Janan.


  Civia asintió con la cabeza.


  —Mi trastero no queda lejos. Vayamos a coger el equipamiento adecuado. —La expresión de su rostro se suavizó. Se inclinó hacia delante y le dio a Kendra unas palmadas en el hombro—. Perdona por haber reaccionado tan violentamente cuando trataste de hablar conmigo. Te enfrentaste con siglos de costumbre. Ahora entiendo que tu intromisión en mis asuntos estaba justificada.


  —Caramba —comentó Janan—. Civia jamás pide disculpas.


  —Eso no es cierto —replicó ella, a la defensiva.


  —Cuando yo estoy delante no lo haces —murmuró el perro.


  —Gracias, Civia —dijo Kendra—. Nos hacemos cargo de lo chocante que debe de parecer todo esto.


  —Simplemente nos alegramos un montón de encontrarte viva —añadió Bracken—. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para que eso no cambie.


  —¿Trasteros La Estrella Solitaria? —preguntó Warren.


  —Ahí es —respondió Civia.


  Warren detuvo el vehículo junto a un poste con un teclado, delante de una valla electrónica. Al otro lado de la valla se veían hileras de estructuras de escasa altura, hechas a base de ladrillos de hormigón ligero. Las puertas, todas azules y separadas unas de otras por la misma distancia, otorgaban al conjunto de trasteros independientes un aspecto de barrio densamente poblado, compuesto por completo de garajes colindantes.


  —¿Tu código? —preguntó Warren.


  —Nueve, siete, cero, uno, almohadilla —recitó Civia.


  Él pulsó las teclas y la puerta se abrió lentamente. Warren entró con el vehículo en el complejo. Una tapia, rematada con alambre de espino, rodeaba las instalaciones.


  —Gira a la izquierda —indicó Civia.


  Siguiendo sus indicaciones, después del primer giro, Warren tiró por el tercer pasillo y detuvo el cuatro por cuatro más o menos en la mitad.


  —Hagámoslo rápido —dijo Warren—. Tenemos el tiempo justo.


  Civia salió del coche y Janan se bajó de un salto detrás de ella. Bracken y Kendra también salieron. Warren se quedó dentro del vehículo, con el motor encendido.


  Tras sacar un llavero de su bolso, Civia abrió el pesado candado de su trastero alquilado y levantó el portón. Dentro del almacén había varios baúles y diversos armarios altos. Kendra se fijó también en que había un par de motocicletas, una grande y pesada, y la otra pequeña y de líneas elegantes.


  Civia se movió por entre sus enseres como sabiendo lo que tenía que buscar exactamente. Abrió un baúl y se ciñó a la cintura una espada corta y después una daga. A continuación sacó de un armario un arco compuesto y cogió un carcaj con flechas.


  —¿Qué necesitáis? —les preguntó.


  —¿Tienes espadas? —quiso saber Bracken.


  Ella abrió un armario metálico.


  —Elige la que quieras.


  Bracken sacó una espada envainada y le quitó la funda.


  —Sí que estás bien preparada —admitió.


  —Me dedico a eso. Kendra, ¿quieres ponerte una cota de malla?


  Raxtus aterrizó pesadamente delante del trastero.


  —Están aquí —anunció con urgencia.


  —Explícate —dijo Bracken.


  —Cuatro furgonetas negras vienen a toda velocidad hacia esta zona. Tres wyvernos acercándose por el aire, junto con un dragón de fuego. Aparecieron todos a la vez.


  —¿Serías más veloz que ellos? —preguntó Bracken.


  —Lo puedo intentar —respondió Raxtus con confianza en sí mismo—. Los wyvernos vienen de todas direcciones.


  —¿Puedes eliminar al dragón de fuego? —preguntó Bracken.


  —Creo que sí —contestó Raxtus.


  —Sube tú solo, invisible —dijo Bracken—. Ocúpate de las amenazas aéreas y vuelve a por Civia. Nosotros retendremos a los demás.


  Raxtus alzó el vuelo y se volvió invisible al poco de haber despegado del suelo. Oyeron el estrépito de la verja al aplastarse, seguido del chirrido de unos neumáticos.


  —Esperad aquí dentro —les dijo Bracken a Civia y a Kendra.


  Espada en mano, salió del trastero. Civia se enfundó en una chaqueta de cuero de motorista y se puso un casco de moto. Kendra cogió otro arco de un armario y un carcaj con flechas. Preparó una flecha en la cuerda, con la mano temblorosa. Fuera, Bracken conversaba con Warren.


  —¿Ha llegado el fin? —preguntó Janan con candidez.


  —Sinceramente, espero que no —respondió Civia, con la voz amortiguada por efecto del casco.


  —Nuestra lucha no es con vosotros —anunció una voz amplificada por arte de magia—. Entregadnos al eterno y podréis iros en paz.


  ¡Kendra reconoció aquella voz! Se asomó a mirar por la puerta del trastero. Las furgonetas negras bloqueaban ambos extremos del pasillo de trasteros, dos en cada punta. Enfrente de las furgonetas del extremo izquierdo estaba plantado Mirav, el brujo, con una toga ricamente recamada que le llegaba hasta los tobillos. Detrás de él Torina sacaba de su carcaj una flecha, flanqueada por cuatro minotauros que blandían sendas pesadas hachas.


  En el otro extremo del pasillo, el Asesino Gris desenvainaba sus espadas. Trask salió de una de las furgonetas, con su pesada ballesta en las manos. Por su manera de moverse, Kendra entendió que debía de hallarse bajo el influjo de un narcoblix. También bajaron torpemente de las furgonetas unos trasgos con armadura.


  Kendra lanzó un vistazo al cielo encapotado. Al parecer, Mirav era capaz de tolerar la luz del día si había suficiente nubosidad. Se preguntó si habría sido él quien habría congregado las nubes.


  —Hablemos de ello —replicó Bracken como queriendo apaciguar los ánimos. Ahora sostenía en alto tanto el escudo como la espada.


  Warren aún no había salido del todoterreno deportivo, pero también empuñaba ya una espada.


  Por encima de ellos, un wyverno chilló y se lanzó hacia el suelo; tenía el cuello enroscado de un modo muy desagradable. Mirav levantó la vista. Pronunciando unas extrañas palabras, alzó una mano hacia el cielo y Raxtus se tornó visible, avanzaba a toda velocidad para embestir lo que parecía una serpiente voladora del tamaño aproximado de un poste telefónico. Al ver a Raxtus, el dragón escupió fuego por sus fauces llenas de colmillos y realizó una serie de maniobras evasivas, retorciéndose como una cinta en medio de un vendaval.


  —Habéis escogido la destrucción —anunció el brujo, sacando enérgicamente un cuerno de unicornio de entre los pliegues de su vestido ceremonial.


  El cuerno nacarado era mucho más grande que el que Kendra había usado en Wyrmroost, tres veces más largo tal vez. A cada lado del brujo los minotauros iniciaron la embestida, armados con hachas y mazas. El Asesino Gris echó también a correr a toda velocidad desde la otra punta, seguido de trasgos con espadas y lanzas. El brujo señaló a Bracken con un dedo rematado en una larga uña y entonó un cántico.


  Bracken soltó una carcajada, arrojó la espada a un lado y extendió una mano en dirección al mago.


  —A mí —dijo.


  Aunque Kendra entendía el significado de sus palabras, estaba segura de que no estaba hablando en inglés.


  El cuerno de unicornio saltó de entre los dedos del brujo y salió disparado hacia Bracken, quien lo atrapó con toda la facilidad del mundo. Una vez en sus manos, el cuerno se transformó enseguida en una espada con empuñadura de ópalo y una reluciente hoja de plata. A pesar de lo nublado que estaba el cielo, con el arma en su mano parecía como si, de repente, Bracken estuviese justo debajo del sol. Un resplandor nuevo envolvía su semblante y de sus ojos brotó de súbito una llamarada de fuego.


  —El loco le ha traído su segundo cuerno —murmuró Janan al lado de Kendra.


  Mirav parecía conmocionado, pero prosiguió con su hechizo. Cuando el brujo hubo terminado el ensalmo, de su dedo extendido empezaron a salir disparadas unas balas de energía chisporroteantes que volaron por el aire como centellas y que únicamente desviaron su trayectoria cuando Bracken sostuvo en alto su espada. Todos los proyectiles que Mirav había lanzado regresaron para estallar contra él, desplazándole hacia atrás y quemándole la toga.


  Mientras Bracken corría adelante para interceptar la embestida de los minotauros, Warren pisó el acelerador y se fue con el todoterreno en el sentido contrario. Trask hizo añicos el parabrisas con un par de virotes de su ballesta, pero el vehículo continuó ganando velocidad. El Asesino Gris fue haciendo requiebros a izquierda y derecha, pero Warren mantuvo el vehículo en línea recta para atropellarle. En el último momento, el Asesino Gris se hizo a un lado, esquivando por muy poco el todoterreno. Entonces, el coche se abalanzó sobre un grupo de trasgos, pasó por encima de unos cuantos e hizo saltar por los aires a otros, que se estampaban contra el suelo de manera brutal. Cuando el todoterreno deportivo se acercaba a las furgonetas de la otra punta del pasillo, Warren abrió la puerta y se tiró en marcha, rodando por el asfalto. El vehículo se estrelló contra las furgonetas a toda velocidad, con tal fuerza que les hizo dar tumbos, junto con un montón de cristales rotos que saltaron por los aires.


  Kendra estiró la cuerda del arco, apuntó y disparó al Asesino Gris. Había practicado un poco de tiro con arco y su flecha iba perfectamente dirigida a su blanco, pero el Asesino Gris se la quitó de encima en pleno vuelo con un movimiento circular de una de sus espadas, casi como quien no quiere la cosa.


  En la otra dirección, Bracken se retorcía y giraba sobre sus talones para esquivar los golpes de los minotauros, venciéndolos uno a uno con gran eficacia. Mirav, con su toga envuelta en llamas, avanzó hacia delante arrastrando los pies, con un cuchillo destellando en la mano. Bracken ensartó a uno de los minotauros con la espada, se agachó para esquivar el fortísimo golpe de una maza y arrancó la espada de su víctima para partir en dos al siguiente atacante con un solo movimiento giratorio. Los minotauros eran fuertes y feroces, pero parecían lentos y patosos mientras Bracken danzaba entre ellos, matándolos uno por uno.


  Kendra preparó otra flecha y Civia salió con ella al pasillo entre los trasteros, con una flecha preparada ya en la cuerda de su ballesta. El Asesino Gris se iba acercando acompañado de un grupito de trasgos. Detrás, a cierta distancia, Warren luchaba con tres trasgos con ayuda de su espada. Kendra y Civia dispararon a la vez contra el Asesino Gris, pero incluso a una distancia tan corta, él interceptó las dos flechas, una con cada espada.


  —¡Civia! —gritó Janan.


  Dando un salto increíblemente alto para ser un perrito faldero, el diminuto can se interpuso en la trayectoria de una flecha plumada con plumas de fénix procedente del otro extremo del pasillo. La flecha que habría atravesado a Civia por la espalda ensartó a la perrilla. Al instante, unas llamas rojas consumieron a la transformista sin dejar de ella el menor rastro.


  Con la cara deformada por el dolor, Civia huyó del pasillo para esconderse de nuevo en el trastero de alquiler. Kendra también la siguió y tiró de la puerta del local para cerrarla, tras lo cual preparó otra flecha, aunque tenía los dedos temblorosos. Detrás de ella, Civia arrancaba el motor de la motocicleta pequeña con una rápida patada.


  Un par de trasgos abrieron la puerta del trastero tirando de ella con fuerza hacia arriba. Kendra disparó la fecha y dio a uno en el pecho, lo que provocó que el bicho retrocediera tambaleándose. Mientras el Asesino Gris caminaba hacia ellas con las espadas preparadas, un rugiente oso pardo se abalanzó sobre él desde un lado, dándole tal empujón que el hombre salió despedido, dando volteretas por el asfalto. Cuando el otro trasgo se dio la vuelta para hacer frente a la amenaza, el oso se transformó en un tigre, se tiró a por él de un salto y le clavó los colmillos en el cuello. Al fin había llegado Niko.


  Otro trasgo atacó al tigre por detrás, haciéndole un corte profundo con una cimitarra. Pero antes de que a Kendra le diese tiempo a disparar una flecha para socorrerle, el tigre ya se había dado la vuelta y había despachado al atacante. La raja que le había dejado la cimitarra se selló por sí sola y desapareció.


  Mientras el Asesino Gris se levantaba del asfalto, Niko volvió a transformarse en un oso y se alzó sobre los cuartos traseros. El Asesino Gris retrocedió hacia el extremo del pasillo en el que Torina aguardaba con el arco en ristre. Kendra aprovechó para salir al pasillo y cubrir a Niko.


  En el lado del pasillo en el que el todoterreno había destrozado las furgonetas había montones de trasgos por el suelo: muchos de ellos habían muerto a manos de Warren; otros pocos, más próximos, víctimas de Niko. En esa zona ya no quedaba ninguno en pie. Sin embargo, en esos momentos, Warren se encontraba peleando cuerpo a cuerpo con Trask.


  Por el otro extremo, el Asesino Gris seguía retrocediendo. Detrás de él se divisaban los cuerpos muertos o moribundos de los minotauros, tirados por el suelo. Cerca de las furgonetas, Mirav tenía levantadas las dos manos y creaba con ellas un resplandor en el aire. Bracken atacaba el escudo invisible con su espada, levantando a cada golpe un sinfín de chispas brillantes y haciendo que el brujo se estremeciera, ya gravemente quemado. En esos momentos, el voluminoso corpachón del oso impedía a Kendra disparar al Asesino Gris.


  Civia salió con la motocicleta lo justo para asomarse a mirar por el pasillo. Echó un vistazo a derecha y a izquierda y aceleró el motor, dirigiéndose hacia Warren y los vehículos destrozados. En la otra dirección, Kendra vio a Torina encaramarse a lo alto de una de las furgonetas. La mujer estiró la cuerda de su arco, llevándosela hasta la mejilla.


  —¡No! —gritó Kendra, tras lo cual apuntó brevemente y disparó su propia flecha, que pasó junto a la distante viviblix sin rozarla siquiera, erró el blanco por metro y medio.


  Torina liberó su flecha. Niko dio un brinco para intentar interceptarla, pero no la alcanzó del todo, y el Asesino Gris aprovechó la ocasión para echar a correr a toda velocidad hacia él y ponerse a repartir tajos contra el oso.


  Kendra dio media vuelta y contempló horrorizada la trayectoria de la flecha, que descendía en curva sobre la motocicleta que avanzaba a toda pastilla. La considerable distancia, unida a la rápida aceleración de la motocicleta, complicaban la eficacia del tiro. Aun así, la flecha atravesó a Civia justo por el centro de la espalda. Unas llamas rojo carmesí se extendieron por encima de sus hombros, mientras la moto se ladeaba y ella rebotaba contra el suelo, rodaba dando tumbos y se deslizaba por el asfalto.


  Niko lanzó un rugido y se transformó en un tigre, tras lo cual salió disparado hacia Civia, sangrando profusamente por sus múltiples heridas. La chica se levantó del suelo y se quedó apoyada sobre las rodillas y las manos; las hambrientas llamas se extendían por todo su cuerpo y al final terminó dándose de bruces contra el suelo.


  Mirav gritó pidiendo socorro y el Asesino Gris respondió a su llamada, corriendo en dirección a Bracken, que le daba la espalda.


  Kendra alertó a su compañero a voz en cuello. Él se dio la vuelta y recibió a su atacante. Al entrechocar, las espadas resonaron intensamente.


  En lo alto de la furgoneta, una triunfal Torina preparó otra flecha en el arco. Sin embargo, Raxtus descendió sobre ella desde el cielo y le propinó un golpe tan feroz con las garras que la mujer salió despedida por los aires. Aunque había estirado ya la cuerda del arco para disparar, el proyectil saltó sin rumbo fijo, del fuerte impacto. Raxtus batió las alas y se elevó para enfrentarse al último wyverno.


  Con el alma en vilo, Kendra presenció la lucha entre el Asesino Gris y Bracken. No podía arriesgarse a ayudarle con una flecha, por temor a dar a la persona equivocada. Bracken parecía limitarse a defenderse, pues a duras penas lograba detener solo con una espada el ataque de las otras dos. Cada vez que intentaba contraatacar, el otro bloqueaba el movimiento de su espada y se veía obligado a agacharse o a saltar hacia atrás para evitar un golpe mortal.


  Kendra entró corriendo en el trastero de Civia para coger una espada de un armario y volver a salir a toda prisa para echarle una mano. Le aterraba la sola idea de plantar cara a un adversario como el Asesino Gris, pero si podía conseguir distraerle, tal vez Bracken lograra acabar con él rápidamente.


  Cuando volvió a salir al pasillo, vio que Bracken había levantado una mano y estaba creando un cegador estallido de luz. Bajó su espada y esquivó por muy poco un par de rápidos tajos sin necesidad de moverse mucho. Entonces, con la espada destellando como si fuese un relámpago, aniquiló al Asesino Gris de un solo golpe. Se dio la vuelta y se dirigió con paso firme y seguro hacia Mirav, que se encontraba tendido boca arriba, con las manos en alto para sostener el resplandor de su escudo mágico.


  —Te partiré en dos si debo hacerlo —dijo Bracken.


  Con los ojos rebosantes de malicia, Mirav le escupió.


  Bracken levantó un puño. El brazo entero le temblaba. El resplandor suspendido en la nada pareció doblegarse y, a continuación, se partió en mil pedazos. Mirav profirió un grito. Kendra miró hacia otro lado para no ver a Bracken acabando con el brujo con ayuda de su espada.


  Después de volver la cara hacia el otro lado, menos preocupada ya por Bracken, Kendra corrió en dirección a Civia y Niko. Las llamas se habían extinguido.


  —Ha muerto —lloró Niko, con voz temblorosa—. Me marcho. El último eterno ha caído. He fracasado.


  —Me salvaste a mí —dijo la chica, acariciando su tupido pelaje.


  —Encantado de haberlo hecho —murmuró él, pronunciando aquellas palabras con dificultad—. A lo mejor es suficiente. Cuando cayó Roon, temí que todo estuviera perdido. Siempre pensé que él sería el último. Por poco no ha sido así. Me voy con él.


  El tigre distendió todo el cuerpo, y él y Civia se deshicieron en un montículo de fino polvo negro.


  Bracken pasó corriendo junto a Kendra, en dirección a Warren y a Trask.


  —Es un amigo nuestro —le avisó Warren, con los dientes apretados—. Creo que algún narcoblix le tiene bajo su influjo.


  Bracken dejó la espada en el suelo y fue corriendo a ayudar a Warren a inmovilizar a Trask en el suelo. Mientras Warren le sujetaba, Bracken cogió de nuevo su espada. El arma se transformó en un cuerno y Bracken sostuvo la punta del acero pegada a Trask, que no paraba de retorcerse y luchar.


  —¡Fuera de aquí! —ordenó Bracken.


  Una vez más, Kendra supo que lo había dicho en un idioma que no era inglés.


  Se produjo entonces un fogonazo intenso y Trask dejó de oponer resistencia.


  —¿Warren? —preguntó, aturdido—. Oh, no. ¿Dónde estamos? ¿Qué he hecho?


  Mientras Warren le explicaba la situación, Bracken volvió corriendo junto a Kendra.


  —¿Estás bien? —le preguntó, tendiéndole la mano y ayudándola a levantarse del suelo.


  —Civia ha muerto —respondió Kendra, confusa.


  —Lo sé —dijo Bracken.


  La chica apretó los dientes y luchó por contener el llanto.


  —Lo hemos fastidiado.


  —Es un mazazo terrible —reconoció Bracken.


  —¿Y ahora qué vamos a…?


  Bracken empujó a Kendra a un lado y levantó su escudo. Una flecha se estampó contra él con un ruido sordo. Al fondo del pasillo estaba Torina, arrodillada, con el arco en la mano. Tenía unos surcos profundos en un costado, recuerdo del zarpazo del dragón, y también lucía serios arañazos en un brazo y en una pierna, resultado de su caída desde el techo de la furgoneta a la gravilla del asfalto. Raxtus aterrizó encima de una furgoneta, detrás de ella, haciendo temblar todo el vehículo bajo el peso de su cuerpo. Torina lanzó una ojeada rápida atrás, por encima del hombro, arrojó a un lado el arco y corrió en dirección a Bracken con las manos en alto.


  —¡Me rindo!


  —De rodillas —ordenó Bracken, avanzando hacia ella a grandes pasos.


  Ella obedeció inmediatamente, con una expresión de espanto e inocencia en el semblante.


  Incluso herida y con la melena despeinada, era una mujer increíblemente atractiva. Bracken continuó caminando hacia ella.


  —Cuidado, Bracken —le avisó Kendra—. ¡Muerde! Puede succionarte la vida.


  Al llegar a ella, Bracken se dio la vuelta y miró hacia Kendra.


  —Lo tengo todo controlado. No tiene modo de…


  Torina saltó hacia delante con todas sus fuerzas y agarró a Bracken por el torso, clavándole los dientes en el cuello. ÉL se quedó inerte en sus brazos.


  —¡No! —chilló Kendra.


  Torina le mordió una segunda vez. Su piel refulgió con una luminosidad interior. El brillo se intensificó y, por un instante, se le vieron las venas y los huesos. Entonces, envuelta en una asombrosa llamarada blanca, Torina explotó por los aires.


  Con las lágrimas rodándole por las mejillas, Kendra corrió hasta Bracken, que se puso de pie y se abrazó a ella. La chica le estrechó con todas sus fuerzas, hundiendo la cara en su hombro.


  —¿Estás bien? —le preguntó ella sin poder contenerse, confundida.


  Él la apartó un poco y le sonrió.


  —No son muchos los viviblixes que tienen la oportunidad de morder a un unicornio. Y los que lo han probado, nunca han podido avisar a los demás. Notan la inmensa cantidad de vitalidad que albergamos y la ansían fervientemente, pero aún no ha habido ninguno que haya sido capaz de manejar tal intensidad.


  —Algo así como querer llenar un globo de agua usando una manguera de bomberos, ¿no?


  —Más o menos, sí —convino Bracken.


  —¿Le curaste tú? —preguntó Warren, señalando a Trask con un movimiento del pulgar.


  Bracken asintió con la cabeza.


  —Al haber recuperado mi cuerno, puedo deshacer la mayor parte de las maldiciones y curar casi toda clase de lesiones. —Apoyó una mano en un hombro de Trask—. La narcoblix ya no tiene ningún poder sobre ti.


  —Te estoy profundamente agradecido —dijo Trask—. Siento haber tenido algo que ver en vuestros problemas.


  Warren miró a un lado y otro del pasillo.


  —Vamos dejando un reguero de destrucción allá por donde vamos.


  —Gajes del oficio —murmuró Trask.


  —Estuvimos tan cerca de lograrlo —se lamentó Warren, frustrado—. ¿Y ahora qué hacemos? Esta era nuestra última oportunidad.


  Warren siempre había sido muy resistente. Kendra nunca le había visto tan abatido. Ella se sentía igual, pero estaba tratando con todas sus fuerzas de no venirse abajo.


  —Nuestra última oportunidad de impedir la apertura de Zzyzx —puntualizó Bracken—, por muy desagradable que sean nuestras perspectivas, esto aún no ha acabado. —Se volvió hacia Raxtus—. ¿Pudiste con el dragón de fuego?


  —Acabé con él, sí. Mis escamas son más duras de lo que hubiese imaginado nunca. En realidad, jamás las había puesto a prueba. El fuego apenas me hizo cosquillitas. Y aunque el brujo me fastidió la invisibilidad, me las ingenié para manejar a los wyvernos.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Kendra.


  —Tu participación en la misión ha terminado, Kendra —respondió Bracken—. Nuestros caminos se separan aquí. Yo iré a Zzyzx. He de librar la última batalla.


  —No pienso quedarme fuera —se opuso Kendra—. Se nos avecina el fin del mundo. Prefiero contribuir a evitarlo que ser otra víctima aleatoria más.


  Warren se cruzó de brazos.


  —Solo porque estén cayendo misiles, no quiere decir que tengas que irte corriendo a la zona cero.


  —Deberías refugiarte en algún bastión como Wyrmroost —dijo Trask—. Hay pocos lugares que puedan resistir bien la llegada de las hordas de demonios.


  Bracken tomó la mano de Kendra en la suya.


  —Voy a enviar a Raxtus a Wyrmroost. Puedes irte con él. Vamos a necesitar que reclute toda la ayuda que Agad sea capaz de reunir.


  —Ni hablar —replicó Kendra—. Me necesitáis. Necesitáis guerreros y yo puedo devolver su fuerza a los ástrides. No pienso quedarme escondida. Voy con vosotros.


  —Los ástrides se marcharon de Wyrmroost no hace mucho —informó Raxtus—. No estoy seguro de adonde se fueron.


  —Kendra tiene parte de razón en cuanto a los ástrides —intervino Warren—. Tan probable es que aparezcan a nuestro lado como que estén en cualquier otra parte, y ella podría estar con nosotros cuando nos los encontremos.


  —Tal vez incluso es más probable… —murmuró Bracken, mordiéndose el labio inferior.


  —Y en las últimas emergencias con las que nos hemos enfrentado, nos ha sido de grandísima ayuda —añadió Warren.


  Trask asintió.


  —Es verdad, es miembro de los Caballeros del Alba de pleno derecho.


  —Muy bien, muy bien —dijo Bracken, cediendo—. Si no conseguimos detener la marea cuando se abra Zzyzx, nadie estará a salvo en ningún sitio. Además, Kendra seguramente sería un blanco fácil. No pasa nada porque venga con nosotros.


  —Buena decisión —soltó ella, y para sus adentros esperó no arrepentirse de haber insistido tanto.


  Bracken se volvió hacia Raxtus.


  —¿Puedes echar un vistazo a ver si ves a la policía? Ahora ya deberías poder hacerte invisible otra vez.


  Raxtus alzó el vuelo y desapareció.


  —Esperad un momento —dijo Kendra, cayendo en la cuenta de algo—. ¿Alguno de vosotros sabe cómo se va a Zzyzx?


  —Aún no le he pedido a tu hermano información más detallada —respondió Bracken—. Tenía la esperanza de que al final sus esfuerzos hubiesen resultado innecesarios, al menos durante un tiempo. Sin embargo, por lo que he podido ver, me parece que Seth conoce la manera de llegar a Zzyzx. Es el momento de coordinar nuestras acciones.
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    El «Dama Suerte».

  


  Seth iba andando por la playa, disfrutando de la sensación de la arena áspera y de los lisos fragmentos de concha bajo las plantas de los pies. Gaviotas de cabeza negra se mantenían suspendidas en el aire, planeando en la brisa. Cerca de él, el agua susurraba suavemente al lamer la arena, con sus millones de burbujas diminutas estallando al contacto con la tierra. Al retirarse el agua, las lavanderas correteaban por la orilla con sus raudos andares, metiendo el pico afilado en la tierra en busca de alimento.


  A cierta distancia, detrás de él, Vanessa descansaba en una toalla, con unas enormes gafas de sol, una camiseta holgada y unas sandalias muy estilosas. Seth no divisaba a nadie más en la costa. Los únicos indicios de civilización eran unas casas a lo lejos en las que no se veía ni rastro de vida.


  Seth nunca había estado en los Outer Banks. El paraje, en la costa de Carolina del Norte, estaba compuesto por unas estrechas barreras de arena que formaban alargadas islas, comunicadas entre sí mediante puentes y transbordadores. Vanessa y él se encontraban en la isla de Hatteras. Con el océano Atlántico a un lado y la ensenada de Pamlico Sound al otro, pasearse por la isla le causaba la impresión de encontrarse mar adentro, aun cuando podía perfectamente llegar andando a tierra firme.


  Habían llegado hacía dos días, en un vuelo a Norfolk, Virginia, tras el cual habían viajado en un sedán alquilado, atravesando poblaciones con nombres como Kill Devil Hills (Montes Mata Diablo) o Nags Head (Cabeza del Rezongón). Según les habían contado unos lugareños mientras Seth y Vanessa comían pasteles de cangrejo en una cantina de carretera, la temporada turística no había empezado aún. Tal como les dijeron, el verano atraía hasta allí mucho tráfico y nutridas multitudes, pero en aquella época no parecía que hubiese mucho movimiento en ninguno de los restaurantes, y muchas playas parecían desiertas.


  Una brisa fresca evitaba que el aire de la tarde resultase cálido. Después de vadear por el agua fría, Seth había decidido no darse un baño. En vez de eso, se contentó con pasearse a la orilla de las olas moribundas, buscando entre la infinita cantidad de conchas marinas de la playa las que le parecían las mejores. Casi todas eran pequeñas, muchas blanqueadas o partidas, pero algunas presentaban tonalidades atrayentes. Las que más le gustaron fueron unas cuantas conchas partidas brillantes y coloridas, que recordaban vagamente a las púas de los guitarristas, y agitaba en una mano sus favoritas, creando un sonido de sonajas.


  Aquella noche iba a intentar llamar al barco que le trasladaría a la isla Sin Orillas. La duda que tenía era quién más iría con él.


  Bracken se había mantenido en constante comunicación a través de la telepatía. La Esfinge le había informado de que, tal como esperaban, Zzyzx se abriría la mañana siguiente a la luna llena. Eso sería dentro de menos de cuatro días.


  De acuerdo con la carta de Patton, se tardaba casi tres días en hacer el viaje de isla Hatteras a la isla Sin Orillas. El navío solo podía ser llamado a medianoche, para recoger a los pasajeros unas dos horas después. Aquella noche era la última en la que podrían zarpar si esperaban llegar antes de que se abriese Zzyzx.


  Por la comunicación que había recibido, todo indicaba que Bracken, Warren, Trask y Kendra llegarían a Hatteras esa tarde a última hora. Después de perder al último de los eternos y de contactar con Seth, habían alquilado un coche y habían partido hacia los Outer Banks para reunirse con él.


  En algún lugar, Hugo, Newel y Doren también estaban intentando llegar a tiempo. Seth y Vanessa habían volado desde Seattle, dejando a los sátiros y al golem en la camioneta, con una tarjeta de crédito y con el reto de llegar al punto de embarque en Hatteras antes de que el Dama Suerte llegase a recogerlos. Los sátiros habían reaccionado con entusiasmo ante la idea de tener por fin la oportunidad de ponerse al volante. Vanessa los había ayudado a planear por qué carreteras iban a tener que ir. Si viajaban rápido, deteniéndose solo a repostar, y si evitaban implicarse en alguna persecución policial, podían llegar a tiempo.


  Seth lanzó al océano los trocitos de concha. Ese tiempo que había pasado con Vanessa en Hatteras había sido para él una gozada. Ella había pasado muchas horas durmiendo, recuperando el sueño atrasado después de tantos días seguidos conduciendo. Él había hecho todo lo posible por no pensar en sus padres y en sus abuelos, secuestrados, ni en la apertura de Zzyzx, y por imaginarse que estaba de vacaciones. Pero ahora la ilusión estaba a punto de tocar a su fin.


  Se dejó caer en la arena. Por mucho que Bracken le asegurase que iban bien de tiempo, no iba a estar tranquilo hasta que los viese aparecer. ¿Y si tenían algún percance con el coche? Peor aún: ¡la Sociedad podía tenderles una emboscada!


  Sacó del bolsillo la carta de Patton y la desplegó. Buscó la parte en la que le hablaba de cómo llamar al Dama Suerte.


  
    Para llamar al Dama Suerte necesitarás la campana, el silbato y la cajita de música de Cormac, el leprechaun (mira más arriba). Una vez en la isla Hatteras, a medianoche, sube hasta lo alto del faro del cabo Hatteras y haz sonar la campana. El barco responderá solo si haces sonar la campana a medianoche y desde esa zona.

  


  Seth detuvo su lectura. Al llegar a la isla Hatteras, se habían enterado de que en 1999 habían cambiado de sitio el faro, para que el océano no lo invadiese. No lo habían trasladado muy lejos, pero a Seth le preocupó que el cambio de ubicación pudiese afectar la capacidad de la campana de llamar al barco. Se preguntó si no sería mejor hacer sonar la campana desde el solar donde antes se alzaba el faro.


  
    Después de tocar la campana, dirígete a la zona de embarque señalada con un círculo en el mapa dibujado abajo. Transcurridos cien minutos desde el toque de campana, sopla el silbato tres veces cada pocos minutos, hasta que aparezca un bote de remos que te llevará al Dama Suerte. Una vez a bordo, vete al camarote del capitán, en la popa. Con independencia de las personas que lleves contigo al viaje, ve tú solo al camarote. Dentro mora una presencia. Haz sonar la cajita de música allí, y a continuación consigue que te lleven hasta la isla Sin Orilla. No estoy seguro de todo lo que implicará esta acción, pero la travesía durará tres días exactamente, ni una hora más ni una hora menos, conque calcula bien el momento.


    Recuerda que el pasaje en el Dama Suerte es un viaje solo de ida. Tendrás que prever algún método alternativo para regresar de allí. A las criaturas voladoras les resultará considerablemente más fácil abandonar la isla Sin Orillas que llegar a ella.


    Con esto doy por terminadas mis recomendaciones. Pide consejo a tus aliados sobre cómo planear la mejor manera de organizar vuestra defensa en la isla Sin Orillas. No resultará fácil. Puede que ni siquiera sea posible. Una vez más, haz lo que consideres con estas ideas. Yo tan solo te sugiero las acciones desesperadas que yo mismo probaría. Buena suerte.


    Afectuosamente,


    PATTON BURGESS

  


  Seth dobló la carta y se la guardó. Se recostó en la arena, estirándose bien, y escuchó las olas. Cerrando los ojos y respirando el aire cargado de salitre, cogió arena con las manos y la dejó escapar entre los dedos.


  Alguien le llamó por su nombre, a lo lejos. Se incorporó y vio a Kendra corriendo hacia él. Ver a su hermana le causó tal alivio que la emoción le salió incontrolablemente en forma de carcajada al tiempo que él también corría a su encuentro. Se abrazaron cerca de donde estaba Vanessa, sentada en su toalla.


  —Hemos llegado con horas de sobra —dijo Kendra—. Bracken nos dijo que estabas preocupado.


  —Bueno, es que lo habríais tenido muy complicado para coger el siguiente barco —respondió Seth. Detrás de su hermana, se acercaban Bracken, Warren y Trask—. Cuánto me alegro de veros.


  —Yo también —dijo Kendra—. Pero ojalá hubiésemos podido salvar a uno de los eternos.


  Vanessa se puso de pie cuando Bracken estaba ya cerca de ellos, con las manos apoyadas en la espada. Se miraron el uno a otro con evidente desagrado.


  —Hola, Seth —dijo Bracken, sin apartar los ojos de Vanessa—. ¿Conque esta es tu blix?


  —Soy Vanessa —dijo ella.


  —Bracken —respondió él, muy erguido. Le tendió la mano—. Encantado de conocerte.


  Vanessa miró la mano tendida con gesto ceñudo.


  —¿Quieres meterte en mi mente, verdad?


  —Parece adecuado —replicó Bracken.


  —Ha sido realmente fantástica —afirmó Seth—. Una gran ayuda.


  —Entonces no debería causarte ningún problema estrecharme la mano —insistió Bracken.


  Vanessa no movió ni una pestaña para responder a su gesto.


  —¿Quién está escudriñando tus intenciones ocultas?


  —Mi especie goza de una reputación más fiable —respondió Bracken en tono neutro.


  —Tu especie caza blixes —replicó Vanessa.


  Bracken se encogió de hombros.


  —De vez en cuando. Francamente, desearía que los blixes tuvieran más depredadores. La mayoría de ellos merecen ser cazados.


  Vanessa le midió con la mirada.


  —Discutible. Pero no me negarás que existe animosidad entre tu especie y la mía.


  —No te lo negaré.


  —Entonces tal vez puedas entender por qué no quiero que un unicornio se alce en portavoz de mis intenciones.


  Bracken bajó la mano que le tendía.


  —¿Estás insinuando que podría mentir acerca de lo que veo en tu mente?


  —Sería la forma más rápida de justificar que me aniquilaras.


  Bracken sonrió.


  —O sea, que aquí estás, tratando de aislarte tú misma de lo que yo podría descubrir en ti. Si no tienes nada que ocultar, no tienes por qué oponerte. Yo diré la verdad, y lo saben.


  —Pero yo no —repuso Vanessa.


  —Vanessa podría haber intentado coger la espada —intervino Kendra.


  Seth lanzó una mirada a su hermana.


  —¿Quién te ha hablado de la espada?


  Bracken se volvió hacia el chico.


  —Se lo conté yo. Ya podemos conversar más abiertamente. He aprendido a detectar cuándo Nagi Luna tiene el Óculus dirigido hacia nosotros. Me hizo falta algo de práctica. Estoy acostumbrado a que trate de espiarme con su mente, pero la sutileza añadida del Óculus y el nuevo poder que le otorgaba me despistaron durante un tiempo. Desde que recuperé mi cuerno lo tengo más fácil. Hasta que iniciamos este último viaje por carretera no había conseguido dominar qué debía buscar. Desde que Civia murió a manos de una blix —dirigió a Vanessa una mirada cargada de intención—, Nagi Luna ha perdido el interés por nosotros. Hoy solo nos ha buscado dos veces, y sin mucho interés.


  —Entonces, ¿ya podemos hablar con libertad? —preguntó Seth.


  —Siempre que yo esté delante —puntualizó Bracken—. Os avisaré si hay que cambiar de táctica. Por cierto, ¿y la Vasilis?


  —En el maletero de nuestro coche de alquiler —respondió Seth.


  Bracken arrugó el entrecejo.


  —Puede que no sea el lugar ideal para una de las armas más poderosas de la historia, pero supongo que en la playa llamaría la atención.


  —Vanessa podría haber intentado robar la Vasilis —insistió Kendra.


  —Podría haberlo intentado, sí —convino Bracken—, pero daré por hecho que es lo bastante lista para saber que no podría haberlo conseguido. Esa espada solo puede regalarse a un amigo, nunca un enemigo podrá arrebatarla, ni siquiera la muerte de su propietario.


  —Lo desconocía por completo —replicó Vanessa con sarcasmo—. Soy muy cándida.


  Bracken volvió a tenderle la mano.


  —Para bien o para mal, acabemos ya con esto.


  Vanessa levantó las cejas.


  —En primer lugar, ¿y si te juzgamos basándonos en el éxito que has tenido a la hora de proteger a los eternos? ¿Cuántos de ellos han salido con vida después de que acudieras a socorrerlos?


  —Ninguno —respondió Bracken en tono duro, cerrando en un puño su mano extendida.


  —¿Cómo sabemos que no eres un unicornio malvado creado por la Esfinge? —le acusó Vanessa—. Desde luego, no tenemos aquí a ningún eterno que nos sirva para negarlo. ¿Qué garantías puedes damos?


  —Bracken no es ningún traidor —dijo Kendra—. La reina de las hadas respondió por él.


  —¿Ante ti, en persona? —preguntó Vanessa.


  —Sí —afirmó Kendra.


  —Ya basta de animosidad —interrumpió Warren—. ¿Es que esta noche no va a ser ya lo suficientemente larga? Vanessa, por favor, déjale que se asegure y acabemos con esto. Piensa en tu pasado. Todos dormiremos mejor.


  Vanessa asió la mano de Bracken. Él la miró fijamente a los ojos durante un buen rato.


  —Relájate, nada más —dijo Bracken—. Piensa en tu relación con la familia Sorenson. Piensa en tus objetivos actuales respecto a nuestra actual misión.


  Bracken le soltó la mano.


  —¿Y bien? —preguntó Vanessa.


  —Amaba a la Esfinge —informó Bracken.


  El semblante de ella se endureció.


  —¿Lo has dicho en pasado?


  —Cuando él la traicionó, se convirtió en una auténtica aliada nuestra —confirmó Bracken—. Sigue preocupada por la Esfinge. Le preocupa su integridad física ahora que Graulas se hecho con el poder de la Sociedad, pero no de una manera que pudiera perjudicar a nuestra causa. Su afecto tiene ahora otro destinatario.


  —Cuidado con lo que vas a decir —le avisó Vanessa.


  Bracken lanzó una mirada a Warren.


  —Aunque sea una blix, podemos confiar en ella.


  —¿Has mirado a Warren? —preguntó Seth sin poder contenerse—. ¿A Vanessa le gusta Warren?


  Warren carraspeó, incómodo.


  Vanessa fulminó con la mirada a Bracken.


  —Muy diplomático. Warren y yo nos conocemos de hace tiempo, de cuando serví como miembro de los Caballeros del Alba. Me alegro de que se sepa a las claras, para que todo el mundo pueda cuchichear a gusto. Por cierto, salta a la vista que Bracken tiene fuertes sentimientos hacia Kendra. A veces no hace falta saber leer el pensamiento a la gente.


  Bracken abrió la boca, se detuvo y volvió a cerrarla.


  —No seas tímido —le chinchó Vanessa, empujándole suavemente el pecho con un dedo—. Es el fin del mundo de verdad. Hora de destapar esos sentimientos ocultos. La atracción que sientes por Kendra es algo así como lo que siento yo cuando me embeleso mirando a un bebé recién nacido: perfectamente natural.


  Bracken se puso colorado.


  —Me parece que te estás dejando llevar por tu imaginación. A mí Kendra me encanta, pero no como tú lo describes.


  —Tienes razón. —Vanessa se rio—. Me he equivocado. No es como yo lo he descrito. Al fin y al cabo, Kendra parece mucho más madura que un bebé.


  Trask carraspeó ruidosamente.


  —Dejaos ya de rivalidad entre blixes y unicornios. Me temo que tenemos preocupaciones más graves.


  —Seth tiene una carta de Patton Burgess que esboza nuestros objetivos actuales —dijo Vanessa—. Yo ya tengo la llave de la puerta del faro. Los blixes también servimos para algo.


  —No hay mucho que hacer hasta esta noche —convino Seth.


  Warren se frotó las manos.


  —¿Alguno sabe dónde podemos pillar pasteles de cangrejo de calidad?


  ***


  A menos de un kilómetro desde el faro de cabo Hatteras, Kendra iba con Trask en un todoterreno deportivo de alquiler. Por encima de su cabeza veía aparecer y desaparecer las titilantes estrellas del cielo a medida que se movían los jirones de nubes. Desenrolló la parte superior de una bolsa de papel en la que llevaba unos pretzels y se metió uno en la boca, masticándolo con deleite. Después de una quesadilla de gambas para cenar, completada con un sándwich de pastel de cangrejo, no tenía hambre; solo estaba inquieta. Miró la hora en su reloj de pulsera: las doce menos veinte.


  Kendra se había sentido incómoda durante toda la tarde-noche. Las acusaciones vertidas por Vanessa en la playa la habían dejado profundamente azorada. No solo había puesto en un aprieto a Bracken por sus sentimientos, sino que además había hecho notar a todos la gran diferencia de edad entre él y Kendra. Lo que complicaba aún más la situación era que ella estaba empezando a sentir auténtico apego por Bracken. Era guapo, valiente, protector, listo, encantador y, quizá lo mejor de todo, sabía que lo era de verdad.


  No había sabido qué decirle, cómo mirarle, en toda la noche. Al final, había dejado de prestarle atención para concentrarse en Seth. Su hermano había pasado mil y una aventuras desde la última vez que le había visto. Ahora le veía más triste, más meditabundo.


  Kendra volvió a enrollar la bolsa de los pretzels. ¿Y si Vanessa tenía razón? ¿Y si le gustaba a Bracken? Una cosa era estar enamorada de un chico inalcanzable, y otra muy diferente plantearse la posibilidad de que él realmente correspondiese a sus sentimientos. Aun sin que Vanessa lo hubiese señalado, sabía de sobra que era un unicornio y que tenía cientos de años. ¡Pero había muchas cosas en él que parecían muy humanas! ¡Muy normales! Bueno, era más guapo de lo normal. En la práctica, por muy real que fuese su verdadera identidad, Bracken tenía el aspecto de un chico atractivo solo un par de años mayor que ella.


  Por supuesto, justo después de que Bracken hubiese recuperado su segundo cuerno se había comportado como un ser sobrenatural. Pero en cuanto solventaron la crisis, había vuelto a ser el mismo chico de siempre. Sin el tercer cuerno, todavía no podía adoptar su apariencia equina. A todos los efectos prácticos, era un humano. Y aunque fuese un pelín sobrenatural, Kendra se preguntaba a veces si ella misma no había dejado de ser totalmente humana. Desde que había entrado a formar parte del reino de las hadas, le costaba verse como una adolescente normal y corriente.


  Kendra apoyó la cabeza contra la ventanilla. ¿De verdad estaba preocupándose por los sentimientos de Bracken hacia ella, cuando el mundo estaba a punto de acabarse? ¿Tan tonta era? ¿Y si él le adivinaba el pensamiento? ¡Se moriría de vergüenza!


  —¿Me das un pretzel? —preguntó Trask.


  Kendra dio un respingo.


  —Claro —dijo, pasándole la bolsa—. ¿Qué haremos con el coche de alquiler, abandonarlo sin más?


  —Lo entenderán. Les pagaremos una indemnización para compensárselo. Los Caballeros del Alba siempre pagan sus deudas, y una pizca de más. Pagamos anónimamente porque, de lo contrario, nos arrestarían demasiadas veces, pero pagamos. Como es natural, si el mundo se acaba creo que todos tendrán asuntos más apremiantes de los que quejarse.


  —Cierto —dijo Kendra.


  Aunque había acribillado a Trask a preguntas sobre sus padres y sus abuelos, él no pudo decirle nada, había pasado todo el tiempo encarcelado en un calabozo aislado en Espejismo Viviente. También había interrogado a Vanessa. La narcoblix había viajado dentro del cuerpo de Tanu junto con parte del grupo, pero los habían metido en celdas separadas, encerrados sin salir durante noche y día, por lo que no había podido enterarse de nada, salvo que seguían apresados en la mazmorra.


  Después de estacionar el vehículo en un lugar desde el que podía observar la carretera principal, Kendra y Trask se enderezaron en sus asientos al ver acercarse a toda velocidad una camioneta abierta, que pasó zumbando junto al todoterreno deportivo; a continuación, los pilotos traseros brillaron con mayor intensidad y la camioneta cambió de sentido. Se detuvo justo frente a ellos. Hugo se apeó de la parte trasera dando un salto.


  Kendra y Trask se bajaron del todoterreno, y Newel y Doren saltaron a su vez de la camioneta.


  —¡Te lo dije! —exclamó Doren, propinándole a Newel un manotazo con el dorso de la mano—. Te dije que te fiaras del golem.


  Newel chascó los nudillos.


  —Nos dirigíamos al punto de encuentro acordado cuando Hugo empezó a percibir vuestra presencia. Él nos trajo aquí.


  —Llegamos con dos horas de adelanto —dijo Doren, muy ufano.


  —Seth —bramó Hugo con su voz pedregosa, señalando en dirección al faro.


  —Seth está bien —le aseguró Kendra—. Solo está llamando al barco que nos trasladará. Warren, Bracken y Vanessa están con él.


  —Para llegar aquí me da que os habéis saltado olímpicamente algunas limitaciones de velocidad, ¿eh, chicos? —dijo Trask.


  Newel se rio.


  —¡Sí que corre esa camioneta, sí! Rara vez hemos ido a menos del doble del límite de velocidad.


  —Ha sido la pera —recalcó Doren, entusiasmado.


  —¿Y no os topasteis con ningún control de velocidad? —preguntó Kendra.


  —Dos veces —respondió Newel—. Nos retiramos educadamente de la circulación. Las dos veces al agente se le puso cara de susto al encontrarse con una cabra al volante, sin ningún humano a la vista.


  —Nos registraron el vehículo en dos ocasiones —añadió Doren—. No tuvimos ninguna dificultad a la hora de clavarles uno de los dardos que nos dejó Vanessa. Se quedaron frititos, los metimos otra vez en su coche y aquí paz y después gloria.


  —Estoy seguro de que otros agentes respondieron cuando pararon a ver qué les pasaba —dijo Trask—. Pero seguramente atribuyeron a una alucinación el informe sobre una camioneta conducida por unas cabras.


  —Vanessa tenía cinco placas de matrícula de sobra, con sus correspondientes numeraciones —explicó Newel—. Las cambiábamos después de cada incidente.


  Trask se rio.


  —Puede que eso también haya sido una ayuda. Nosotros también tuvimos que pisar el acelerador para llegar aquí, pero tuvimos más suerte que vosotros con los radares.


  Kendra miró a los sátiros.


  —¿De verdad que vais a venir con nosotros a Zzyzx?


  —Para eso hemos hecho tantos kilómetros —dijo Doren.


  —Seth nos prometió una televisión de pantalla plana y un generador —aclaró Newel—. Además, poder presenciar desde primera fila el fin del mundo es infinitamente mejor que esperarlo sin hacer nada en Fablehaven, con los centauros a la carga.


  —Seth me contó lo de los centauros —dijo Kendra.


  —Si conseguimos salir con vida del encuentro con los demonios, habrá un juicio —aseveró Trask.


  —Tenemos alguna probabilidad —dijo Doren—. Seth tiene la Vasilis. Se han compuesto poemas y canciones dedicados a esa espada.


  —¡Por no hablar de que tenemos a un unicornio en nuestro bando! —exclamó Newel—. Ellos son los superhéroes del mundo mágico. No son muy extrovertidos, pero cuando se deciden a ayudar, la cosa cambia radicalmente.


  —No vengáis con nosotros con la cabeza llena de falsas expectativas —los advirtió Trask—. Fijaos bien en quién es el enemigo. Estamos hablando de Gorgrog y de su horda. Casi con toda certeza no regresaremos con vida.


  —Lo entendemos a la perfección —respondió Newel alegremente—. Si esto es el fin, pues qué se le va a hacer. No nos podemos quejar… Pero ¿no podemos también esperar que suceda lo mejor?


  Trask se encogió de hombros.


  —Supongo que la esperanza es lo último que se pierde.


  ***


  Por encima de la base de ladrillo rojo, visible a la luz de la luna tamizada por las nubes, unas franjas rojas y blancas subían en espiral hasta lo alto del faro, confiriéndole el aspecto de un poste gigante de peluquería de caballeros. Vanessa llevó a Seth hasta la puerta de la base y la abrió rápidamente. El chico la siguió adentro.


  Subieron por la escalera de caracol; podían ver un poco con ayuda de una pequeña linterna. La escalera estaba formada por unos treinta escalones aproximadamente, entre un descansillo semicircular y otro. Las ventanas, dispuestas cada cierta distancia, permitían ver una panorámica cada vez más alta. Cuando llegaron al último peldaño, Seth estaba casi sin resuello.


  Una plataforma de observación rodeaba toda la cabeza del faro. Vanessa y Seth salieron a ella. La luna, en su fase gibosa creciente, salió de detrás de una nube, bañando con su resplandor plateado el océano corrugado y el litoral salpicado de vegetación. La brisa marina y la gran altura hicieron sentirse a Seth como si estuviese en la cofia del vigía de algún navío gigantesco.


  —¿Es la hora? —preguntó el chico.


  —Casi —respondió Vanessa, mirando la hora en su reloj.


  Seth sacó la campanilla y le quitó la funda de cuero que insonorizaba el badajo. Tocó la campanita enérgicamente por encima de su cabeza. Sonó muy fuerte, pero no tenía nada que hiciera pensar que fuese sobrenatural. Tocó y tocó sin cesar, hasta que Vanessa le dijo que parase. Entonces, se asomó a mirar desde la barandilla.


  Mucho más abajo, Bracken le dirigió el haz de una luz. Seth volvió a tapar el badajo y lanzó la campanita al vacío. Tal como habían planeado, Bracken y Warren llevarían ahora la campana al lugar donde antes se levantaba el faro y volverían a hacerla sonar. Con suerte, al tocarla en ambos puntos, podrían estar más seguros de que el barco respondería como deseaban.


  Seth fue detrás de Vanessa, y bajaron los peldaños hasta salir del faro. Ella cerró con llave y regresaron corriendo hasta el lugar donde habían dejado el coche. Antes de llegar al vehículo, una silueta enorme de aspecto humanoide salió de la oscuridad corriendo hacia ellos pesadamente. Tras el breve susto inicial, Seth se dio cuenta de que se trataba de Hugo. Echó a correr hacia el golem, el cual le recogió del suelo estrechándole en un abrazo sembrado de rocas.


  —¡Lo conseguisteis! —exclamó Seth.


  —Condujo deprisa —respondió Hugo.


  —¿La camioneta ha llegado entera? —preguntó Vanessa, admirada.


  —Camioneta bien —la tranquilizó Hugo.


  Newel y Doren aparecieron también, correteando hasta ellos. Hugo dejó a Seth en el suelo.


  —No me puedo creer que lo hayáis conseguido —dijo Seth—. Supuse que os tomaríais vuestro tiempo, quemando tarjeta de crédito en garitos de comida rápida.


  —No sería mal modo de afrontar el fin de la civilización —admitió Newel—. Después de una buena dosis de comida basura, al final todo acaba sabiéndote igual.


  —Rico, pero grasiento —dijo Doren—. Además, conducir a toda pastilla es otro nuevo placer que nos chifla a los dos.


  —Puede que no volvamos de esta —dijo Seth en tono serio.


  —Lo sabemos —respondió Newel—. No para de advertírnoslo todo bicho viviente. Si no fuese porque sé que no es así, diría que estáis queriendo darnos esquinazo. La cosa se resume en que, si lo conseguimos, entonces no solamente habremos salvado el mundo, también habremos salvado la tele, la comida basura, los refrescos, los donuts, las chocolatinas y el helado.


  —Salvamos las patatas Frito-Lays —dijo Doren con aire solemne.


  —Vosotros habéis podido disfrutar toda la vida de esas maravillosas delicias precocinadas —añadió Newel en tono acusador—. Las dais por hecho. Pero Doren y yo apenas estamos empezando a conocerlas.


  —Nadie va a hacerle la puñeta a las marcas de repostería —dijo Doren—. No mientras yo pueda evitarlo.


  —Será un honor para nosotros teneros cerca —dijo Seth.


  —Hugo podría suponer una complicación —observó Vanessa—. Si el barco solo pone a nuestra disposición un bote para llevarnos a bordo, el golem podría hundirlo.


  —Yo no quiero ir sin Hugo —señaló Doren—. ¿Visteis cómo aplastó a esos centauros solo con la fuerza de sus manazas?


  —¿Va a hacer falta que secuestremos una embarcación? —preguntó Newel.


  —Tendréis que hacerlo con cuidado —dijo Vanessa—. Estas aguas son famosas por su peligrosidad. No por nada a esta zona se la conoce como el Cementerio del Atlántico. Los cambiantes bancos de arena de esta costa han hundido centenares de barcos.


  —Eso explica la necesidad de poner un faro —dijo Newel—. Ya nos las apañaremos. El golem debería poder discernir vuestro paradero. Vamos, Hugo. Será mejor que nos demos prisa.


  —Nos vemos entre las olas —se despidió Doren.


  Los sátiros se subieron en la camioneta y Hugo se acomodó en la parte trasera. Vanessa explicó a Trask lo que se proponían hacer los sátiros, y él estuvo de acuerdo con el plan.


  Kendra se acercó a Seth.


  —¿Qué tal ha ido? —le preguntó.


  —He tocado la campana. Ahora veremos si da resultado.


  —¿Quieres un pretzel?


  —Estoy lleno. Me he pasado con los pasteles de cangrejo.


  Se quedaron en silencio unos segundos.


  —¿Eres consciente de que esta es nuestra última aventura? —le dijo Kendra.


  Seth acarició la empuñadura de la Vasilis.


  —Sí. ¿Y tú?


  Su hermana asintió en silencio.


  —Resulta bastante obvio, ya que ni siquiera hemos preparado un plan para volver. No pudimos evitar este desenlace cuando aún era posible. Y tuvimos un montón de oportunidades. Los objetos mágicos. Los eternos. Ahora ya no nos quedan más opciones. Supongo que ir a Zzyzx es mejor que quedarnos de brazos cruzados. Siempre será mejor morir valerosamente en compañía de amigos que perecer escondidos.


  —Tú no hace falta que vayas —dijo Seth.


  —Tú tampoco.


  —Yo voy. Para eso he ido a por la Vasilis. Si tengo que morir, moriré luchando contra demonios, no huyendo de ellos. Me ayuda imaginar qué haría Patton. Me ayuda pensar en Coulter.


  —Yo también voy —dijo Kendra. Y, temblándole el labio, añadió—: Me gustaría poder despedirme de mamá y papá.


  —No pienses eso —respondió Seth—. Piensa en ganar. Piensa en proteger al mundo.


  Su hermana logró esbozar una sonrisa.


  —Lo intentaré.


  Cuando volvieron Bracken y Warren, todos se subieron al todoterreno deportivo y al sedán, y se pusieron en camino hacia el lugar señalado en el mapa de Patton. Después de comprobar que llevaban todo el equipamiento necesario, se dirigieron a pie hasta la orilla del mar y esperaron el momento oportuno para empezar a tocar el silbato.


  Seth se fijó en que Bracken se sentaba al lado de Kendra. No pudo resistir la tentación de escuchar su conversación a hurtadillas.


  —Siento lo de antes con Vanessa —dijo Bracken—. Pretendía atacarme por haberla puesto en evidencia.


  —No te preocupes —contestó Kendra—. Lo entiendo.


  Bracken cogió la mano de la chica y la miró intensamente.


  —Vanessa no se equivocaba.


  Seth sabía que era el momento de replegar la antena. Metiéndose las manos en los bolsillos, se alejó paseando por la playa. No podía dejar de pensar en lo que Kendra le había dicho de que esa sería su última aventura. A solas en la oscuridad, tuvo que reconocer que tenía razón. Tener la Vasilis era una pasada, y Hugo era una criatura formidable, y seguramente Bracken se guardaba algún as en la manga, pero luego se paró a pensar en el poder indomable de Bahumat, vio de nuevo a Olloch, el Glotón, arrancándole a Hugo un brazo y se acordó de Graulas demoliendo la casa de Fablehaven. Los demonios tenían un poder terrible, y Zzyzx albergaba un número inmenso de los peores de entre ellos.


  ¿Y si Raxtus conseguía que Agad participase también? Podría venirles de miedo contar con un brujo, sobre todo si se traía un puñado de dragones. Sin embargo, supuestamente, la horda de demonios de Zzyzx era aún más poderosa que los dragones.


  —Curioso momento para pasearse por esta playa —dijo una voz detrás de Seth, en un tono familiar.


  Se dio la vuelta y se encontró ante un hombre grisáceo de barba hirsuta, con impermeable con capucha y recias botas. No le había oído acercarse.


  —Estoy con unos amigos.


  —Ya me he dado cuenta —respondió el hombre, dirigiendo la mirada al mar—. Puede que en breve aparezcan en esta playa unos visitantes poco agradables. A buen entendedor, pocas palabras bastan.


  Aquel hombre no era un tipo cualquiera. Seth le miró con atención; el desconocido parecía levemente translúcido.


  —Lo sé —dijo—. Los he llamado yo.


  —¿Estás seguro de que quieres hacerlo?


  —Es que necesito llegar a un sitio.


  El hombre volvió la cabeza y miró a Seth.


  —Hay muchas maneras de ir.


  —No adonde nosotros vamos —explicó el chico—. Tenemos que^ llegar a la isla Sin Orillas. Unos demonios se proponen abrir Zzyzx.


  El hombre volvió a mirar hacia el mar.


  —No puedo decir que sepa gran cosa acerca de eso. Por lo que veo, tienes tus motivos para ir. Ándate con ojo cuando negocies el pasaje. Esa nave puede ponerse intratable.


  —¿Tiene alguna recomendación que hacerme? —preguntó Seth.


  El hombre volvió a mirarle.


  —No es mi intención inmiscuirme.


  —Se lo ruego.


  —Tienes ahí una espada magnífica. No te olvides de que la llevas, si se pone temperamental. Hay gente que solo respeta a los que podrían hacerles daño. Yo, sin ir más lejos, no me acercaría al Dama Suerte.


  Bracken llegó corriendo, aunque sin demasiada prisa. Seth dio un paso en dirección a su amigo, saludándole con la mano. Cuando se dio la vuelta otra vez, el hombre gris había desaparecido. No podía haberse escondido en ningún sitio. Un escalofrío le recogió la nuca.


  —¿Le has visto? —preguntó Seth a Bracken cuando este estuvo más cerca.


  —Era una aparición. Por eso he venido hacia acá. Por la sensación que me producía, era una aparición benévola. Una especie de espíritu protector.


  —Me ha hablado del Dama Suerte —le contó Seth.


  —Espero que le escucharas atentamente —dijo Bracken—. ¿Estás bien?


  —Lo bastante. Vi que charlabas con mi hermana.


  —Vanessa ha creado una situación incómoda. Tenía que aclararlo con ella.


  Seth sonrió. Regresaron juntos con los demás. Una vez allí, fijó la vista en el mar, esperando ver aparecer a Hugo, Newel y Doren en un bote robado. Los seis guardaban silencio, sentados en la arena. Kendra apoyó la cabeza en el hombro de Bracken. Trask y Vanessa dormitaban.


  Al final, Bracken se apartó de Kendra y le dio un codazo suave a Seth.


  —Hora de tocar el silbato de contramaestre.


  El chico sacó el silbato del estuche, se puso de pie y emitió tres largos pitidos. Dos minutos después repitió el reclamo. Y de nuevo dos minutos más tarde.


  La luna se ocultó detrás de unos nubarrones, ensombreciendo la vista del mar desde la playa. Seth continuó tocando el silbato cada dos minutos. Cuando la luna volvió a asomar, un gran bote de remos se aproximaba a la orilla, todavía a bastante distancia.


  Los pitidos habían despertado a Vanessa y a Trask. Seth guardó el silbato y todos cogieron sus pertrechos. El bote de remos encalló en la arena y un par de marinos saltaron al agua. Seth había visto zombis y espectros. Esas figuras parecían un término medio: no eran tan oscuras ni tan elegantes en sus movimientos como los espectros, y se movían con mucha más agilidad y eficacia que los zombis. Su piel, marrón y nudosa, daba sensación de magra y resistente.


  Tras repasar con la mirada por última vez las negras aguas del océano en busca de señales de Hugo o de los sátiros, Seth se metió vadeando en el frío mar junto a los otros, y aceptó la ayuda que le ofreció un marino de ultratumba para subir al bote. Dentro aguardaban otros dos marinos de ultratumba, sujetando los grandes remos. Cuando todos estuvieron a bordo, los dos marinos que estaban en la orilla empujaron la embarcación al agua y se subieron.


  El bote tenía sitio para que todos cupieran cómodamente, pero a duras penas habrían entrado también los sátiros. Hugo, sin duda, habría sido demasiado grande. Seth se consoló pensando que no habían dejado en tierra al golem sin una buena razón.


  Los marineros de los remos maniobraban con el bote con eficiente competencia. Si había por allí cerca bajíos peligrosos, Seth no vio ni rastro de ellos. El bote de remos se alejaba rápidamente de la playa, cabeceando entre el oleaje.


  Seth aguzó el oído para escuchar a los marineros de ultratumba, pero, al igual que le sucedió entre los muertos enhiestos, no detectó sus pensamientos. Intentó trabar conversación con ellos mentalmente, pero no percibió ninguna respuesta.


  La luna se ocultó de nuevo detrás de las nubes. Remar en medio de esas aguas negras y ondulantes ponía los pelos de punta. Todo resultaba surrealista: el movimiento de vaivén de la embarcación, el salitre del aire marino, el marinero de ultratumba que iba sentado detrás de él, con un aro oxidado colgando de su lóbulo marchito. Seth reparó en que Bracken había rodeado a Kendra con un brazo.


  Llevaban un buen rato en el bote de remos cuando Bracken se puso de pie. Levantó una mano y una brillante bola de luz blanca se elevó de entre sus dedos, iluminando con una luz fantasmagórica el barco de madera que apareció delante de ellos, colosal.


  —Guau —exclamó Seth moviendo solo los labios, sin emitir apenas sonido alguno, impresionando ante el tamaño del barco.


  La nave tenía tres mástiles altos, llenos de complicados aparejos pero sin velas. Bien lejos del agua, a gran altura, les aguardaban varias cubiertas de diferentes alturas, bordeadas por una barandilla ornamentada. La madera lucía vieja y desgastada, pero no podrida. Seth pudo ver el nombre del barco en letras metálicas. El mascarón de una sirena, esculpido primorosamente, pendía del frente, con rostro crispado por el pánico y los brazos encadenados a los costados.


  Los marineros, sin prestar la menor atención a aquella luminosidad añadida, maniobraron con el bote en paralelo al Dama Suerte. Seth oyó el zumbido de un motor. Se dio la vuelta y vio que por el agua se les aproximaba una lancha motora.


  —Nos han encontrado —dijo Trask.


  —Subid por la escala de mano —les indicó Bracken.


  Seth esperó a que los demás subiesen, hasta que en el bote de remos solo quedaron él y Bracken con los cuatro marineros de ultratumba. Uno de ellos les indicó que subiesen por la escala.


  —Vienen unos amigos —explicó Seth.


  Sin el menor atisbo de haber comprendido lo que le decía, el marinero volvió a indicar mediante gestos que subiesen al barco. Seth se tomó su tiempo para dirigirse, arrastrando los pies, hasta la escala. La motora estaba cada vez más cerca. Se ciñó bien el cinturón de la espada y buscó algo en el estuche que Cormac le había dado.


  —Esperad —gritó Newel—. Ya estamos aquí. Perdonad que hayamos tardado tanto. Creo que hemos dañado la lancha. Hugo tuvo que rescatarnos de unas barreras de arena.


  El motor se paró en seco y la lancha continuó a la deriva hasta chocar con un golpe seco contra el bote de remos, meneando a sus ocupantes. Newel y Doren se pasaron de un salto al bote.


  —Estos son nuestros amigos —dijo Bracken—. Viajan con nosotros.


  Los marinos del reino de los muertos no hicieron el menor movimiento para detenerlos. Seth empezó a subir por la escala, seguido de Bracken. Al mirar abajo, vio que Hugo pasaba con mucho cuidado al bote de remos, que tembló bajo su peso. Un instante después, el golem subía detrás de Doren la escala del lateral del barco.


  Cuando Seth llegó arriba, se encontró con que los demás estaban todos apiñados, frente a un grupo de veinte miembros de la tripulación de muertos vivientes. Aunque los marineros, todos vestidos con harapos, no hacían gestos agresivos, su formación en grupo y sus posturas daban a entender que suponían un peligro. Bracken, Newel, Doren y Hugo se unieron a Seth y al resto de sus compañeros.


  —El camarote del capitán estará en popa —dijo Bracken, señalando hacia allí—. Imagino que querrán que esperemos aquí mientras tú te aseguras el pasaje. Es preciso que todo salga bien. Tanto si podemos librar un combate contra estos marineros malditos como si no, nosotros no podemos hacer que la nave nos traslade a nuestro destino.


  —Sin problema —dijo Seth, apretando los dientes.


  Se alejó de sus amigos, andando entre los marineros de ultratumba. Llevaba una mano puesta todo el tiempo en el puño de la Vasilis y procuraba que no se le notara el miedo. Ninguno de los marineros se interpuso en su camino. Cuando estuvo al otro lado, sus preocupaciones se disiparon en parte.


  Continuó hasta la puerta del camarote del capitán. Se planteó llamar con los nudillos, pero al final la abrió sin más. La habitación, en penumbra, estaba ricamente amueblada. Una preciosa alfombra cubría gran parte del suelo. En las paredes había mapas y gráficos detallados. El escritorio era pequeño, pero ornamentado, y el generoso camastro tenía sábanas de seda.


  La habitación estaba vacía, al parecer.


  Arrodillándose, Seth abrió el estuche, extrajo la cajita de música, le dio cuerda y la dejó en el suelo. No ocurrió nada. Abrió la tapa de la cajita de música y esta empezó a sonar.


  De inmediato, empezó a formarse un remolino en el aire y la temperatura se desplomó. La puerta se cerró de golpe y las sombras de repente se tornaron mucho más profundas. Mapas y diagramas vibraron en las paredes y del escritorio salieron volando algunos documentos. Aunque Seth no veía a nadie, supo que ya no estaba solo. Se le había unido una inexplicable presencia.


  «¿Por qué abusas de mi amabilidad?», inquirió una voz de niña, dentro de su cabeza. Sonaba infantil, pero Seth intuyó que la que hablaba era una anciana.


  —He de llegar a la isla Sin Orillas —dijo Seth—. Esta es la única manera que conozco de llegar allí.


  «No has venido solo. ¿Qué pinta aquí ese unicornio? ¿Y ese golem?».


  Era evidente que la niña estaba disgustada.


  —Viajo con mis amigos para evitar una catástrofe —dijo Seth—. ¿Nos llevarás?


  «¿Que si os llevaré? —Las palabras le taladraron la mente y se estremeció—. No os llevaré. Odio esa isla. Tú y tus compañeros entraréis a formar parte de mi tripulación. Salvo el unicornio y el golem, que se irán al fondo del mar».


  —Eso no es aceptable —replicó Seth, preocupado, llevándose, casi sin darse cuenta, la mano al pomo de su espada.


  «¡No es aceptable! ¿Tienes idea de con quién estás tratando? Acudí a tu llamada, tal como se te prometió. Una vez a bordo, harás lo que ordene. Este no es tu sitio. No negociaré contigo. ¡Márchate! Y comunica mi veredicto a tus compañeros».


  Seth desenvainó la Vasilis y el tibio confort de la ira se despertó en sus entrañas. La seguridad en sí mismo desbancó a sus vacilaciones y temores, y se sintió avergonzado por cómo había estado dejándose amedrentar. ¡Sus amigos contaban con él! La espada emitió un fulgor rojizo, iluminando la habitación y revelando una débil silueta en un rincón. Parecía una nube poco densa de motas de polvo, con forma de mujer de larga melena. La espada tiró de él hacia aquel ser brumoso.


  —Ya basta de estupideces —ordenó Seth, refrenando el tirón ansioso del arma—. He pasado por demasiadas cosas como para discutir ahora con una niña de mil años de edad. Mis amigos y yo nos dirigimos a una muerte segura. Tú solo eres nuestro medio de transporte. Te invoqué educadamente. Tú nos ofrecerás un viaje a salvo, o tu existencia tocará a su fin cuando me ponga a hacer cerillitas con tu arco y cebo para peces con tu tripulación.


  Silencio.


  «Discúlpame —respondió ella tímidamente, ya despojada de todo tinte amenazante—. En un primer momento te comportaste como un impostor. Eres cruel al engañarnos de ese modo. No nos hagas daño, y en este instante os garantizo a ti y a tus compañeros el pasaje a la isla Sin Orillas».


  —Dispones de tres días —dijo Seth—. Debemos desembarcar mucho antes del amanecer.


  «Como tú digas, oh, magno».


  Seth se volvió para marcharse.


  —Me gustaría que esta fuese la última vez que tuviéramos que hablar.


  «Sin intención de faltarte al respeto, pero lo mismo digo».
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    26


    La isla Sin Orillas

  


  Kendra se apoyó en la barandilla, cerca de la parte delantera del Dama Suerte, para contemplar el lúgubre mar. Aunque en esos momentos las nubes tapaban la luna llena, ella podía ver a bastante distancia. La nave avanzaba suavemente y a un ritmo constante. Incluso durante la tempestad del día anterior, el Dama Suerte se había mantenido milagrosamente estable, abriéndose paso entre las olas gigantescas con una celeridad sobrenatural.


  En los tres días que llevaban en el mar, los marineros de ultratumba no habían izado ni una vela. De hecho, en cuanto los marineros se hubieron dispersado cuando Seth volvió del camarote del capitán, Kendra prácticamente no había vuelto a ver a aquellos fantasmagóricos compañeros de travesía. Permanecían casi todo el tiempo en la bodega, y rara vez se atrevían a subir al castillo de proa, donde dormían ella y sus amigos.


  Bracken la había despertado hacía unos minutos. Ahora que el viaje estaba a punto de finalizar, sus amigos permanecían ocupados preparando todo el equipamiento. Kendra había subido para ver si divisaba la isla Sin Orillas, pero aún no la había atisbado.


  —¿Ves algo? —le preguntó Seth, sobresaltándola.


  —Aún no.


  —¿Cuánta distancia llegas a ver? —le preguntó.


  —No sé. Unos cuantos cientos de metros, supongo.


  Su hermano rio.


  —Yo ni siquiera alcanzo a ver el agua.


  —Enseguida todos veremos tierra firme.


  Se quedaron callados.


  —¿Te has besuqueado ya con Bracken? —preguntó Seth.


  —No, enfermo mental —replicó Kendra, molesta—. ¡Y no es asunto tuyo!


  —Habéis estado de lo más acaramelados —observó Seth.


  —Solo quiere darme calor —dijo Kendra—, ver si puede hacerme sentir mejor. Y es posible que también él necesite que le den ánimos.


  —Ya sé lo que podría infundirle valor —dijo Seth, y puso morritos.


  Kendra le dio un manotazo.


  —No seas idiota.


  Su hermano se rio con ganas.


  —Para que te enteres: igual no tenéis muchas ocasiones más.


  Kendra arrugó el ceño.


  —Ya lo sé. Eh, ahí veo algo.


  —¿El qué?


  —Una bruma.


  Seth puso los ojos en blanco.


  —La bruma no puede considerarse una gran noticia.


  —No, me refiero a mucha bruma. Un muro de bruma. Ahora lo verás, estamos cada vez más cerca.


  —¿Yes algo en medio de la bruma? —preguntó Seth, transcurridos unos minutos.


  —No. Es demasiado densa.


  Kendra siguió mirando mientras el bauprés perforaba el vaporoso muro. Un instante después, notó la humedad en la cara y en las manos, igual que su sabor al inspirar.


  —Tienes razón —dijo Seth—. Ha sido en un abrir y cerrar de ojos.


  Bracken apareció detrás de ellos.


  —Todo nuestro equipo está listo.


  —¿Se sabe algo de los refuerzos? —preguntó Seth.


  —Agad está en camino —respondió Bracken—. No puedo entrar en detalles. Nagi Luna ha estado siguiéndonos mucho últimamente. Nada más subirnos al barco, dirigió su mirada hacia nosotros. En este momento nos está observando.


  Kendra se estremeció.


  —¿Notas dónde está?


  —Cerca, en la isla —dijo Bracken—. Dentro de la cúpula. No distingo mucho más. En realidad no le preocupamos, solo siente curiosidad.


  —¿Puedes iluminar la bruma? —preguntó Seth.


  —No estoy seguro de que te guste lo que verías. Hay centinelas de ultratumba encima de rocas escarpadas.


  —Estoy empezando a oírlos —dijo Seth—. Casi todos gimen. Unos pocos parecen sedientos. Otros nos invitan a unirnos a sus filas.


  —¿Tú sí que los ves? —preguntó Kendra a Bracken.


  —Los percibo —respondió él—. También hay en el agua unos bichos enormes. Pero no se acercan al barco.


  Mientras el navío proseguía su avance, Kendra oyó algo que giraba y succionaba, un sonido que venía de delante, hacia la derecha.


  —¿Oyes eso?


  —¿El remolino? —preguntó Bracken—. El sonido irá haciéndose cada vez más fuerte.


  El Dama Suerte pasó justo al lado del gorgoteante vórtex, sin inclinarse ni mecerse en ningún momento. Cuando remitió el abominable sonido de succión del remolino, la bruma empezó a disiparse.


  —Veo la isla —dijo Kendra—. Es grande. No logro verla entera. En el mar hay un montón de rocas puntiagudas. No veo ninguna playa, solo olas rompiendo sobre roca escarpada.


  Un instante después, el Dama Suerte fue ralentizándose hasta detenerse.


  —Esta debe de ser nuestra parada —dijo Bracken.


  Bajaron a la cubierta principal, donde un par de marineros de ultratumba los llevaron a un lateral del barco. Abajo los esperaban dos botes de remos, tripulados por más marineros zombis.


  —Si hasta le han traído a Hugo un bote… —dijo Seth.


  —Estos piratas zombis están en todo —respondió Warren—. Pienso recomendarles el Dama Suerte a mis amistades.


  Kendra bajó por el lateral de barco entre Bracken y Seth. Todos se metieron en un bote, excepto Doren y Hugo. En cuanto los pasajeros estuvieron ubicados, los remeros empezaron la maniobra para alejarse del barco.


  Mientras las embarcaciones se deslizaban hacia la isla, la luna apareció entre las nubes, iluminando la escena. Mirara donde mirara, Kendra solo veía agua salpicando con fuerza contra rocas traicioneras, la densa espuma reflejando la luz de la luna. No podía entender cómo iban a llegar a la costa sin naufragar.


  En medio de aquellas aguas turbulentas, el botecito no gozaba de la misma estabilidad sobrenatural que el Dama Suerte. Kendra se aferró a la borda, mientras el bote subía y bajaba pronunciadamente y millones de gotas heladas se colaban por los costados. Remando con todas sus fuerzas, los marinos guiaron la embarcación por una especie de turbulento campeonato de eslalon en medio de amenazantes rocas. En tres ocasiones la chica cerró los ojos, convencida de que iban a chocar de un momento a otro, pero los marinos de ultratumba se las ingeniaban para esquivar los obstáculos.


  La impenetrable costa iba acercándose; sobre sus angulosas rocas rompían con fiereza las olas, que creaban surtidores de agua salada o salían salvajemente por respiraderos naturales. El bote de remos avanzaba a trompicones entre las olas rompientes. Kendra se armó de valor para enfrentarse a la inevitable colisión, preparada ya para que la embarcación se hiciera pedazos contra la piedra inclemente. En el último momento, con los remos golpeando el agua con todas sus fuerzas, el bote viró a la izquierda y, colándose ladeado por debajo de un arco de piedra, entró en una pequeña gruta escondida.


  Aunque se hallaba en gran medida resguardada del rompeolas, el nivel del agua en el interior de la gruta subía y bajaba de manera irregular. El bote en el que iba Hugo apareció justo después de ellos. Rocas de lados casi verticales circundaban la gruta por todas partes. Los remeros pilotaron los botes hasta la parte más fácil de escalar.


  Hugo se impulsó para salir del suyo y encontró agarre en la empinadísima pendiente. El golem les tendió la mano y, cuando el nivel del agua de la gruta subía al máximo, Bracken ayudó a Kendra a darle la suya. Hugo la sujetó bien con su pedregosa mano y rápidamente escaló la cara de la roca. Desde lo alto, Kendra observó con atención el desembarco de los demás y su complicada ascensión por la empinada pendiente. Bracken creó una bola flotante de luz para que los demás pudiesen ver mejor por dónde subían.


  Cuando todos estuvieron en lo alto de la roca, los botes de remos habían abandonado ya la gruta para retornar al barco. Kendra no podía imaginar cómo los botes podrían avanzar contra la incesante barrera de olas en sentido contrario, pero, por lo que alcanzaba a ver, los marineros de ultratumba consiguieron salir de allí sin el menor percance.


  Bracken aumentó el tamaño y la intensidad de su bola de luz y la dejó suspendida a unos seis metros por encima de su cabeza. No lejos del escarpado litoral la vegetación empezaba a cubrir la isla; altos árboles envueltos en tallos de enredadera se elevaban junto a exóticos helechos. Cerca de allí se veía la estatua de un león, erosionada y cubierta de grietas; le faltaban tres patas. Puesto de pie, habría sido casi tan alto como Hugo.


  Bracken se puso en cabeza y los llevó a lo largo de la línea costera hasta que llegaron a una laguna arenosa. Una barricada de rocas negras, que sobresalían como si fuesen hileras de dientes de animales, protegía la parte más alejada de la plácida laguna de la furia del mar. La playa estaba llena de inmensas planchas de piedra y columnas partidas, desperdigas aquí y allá, como si en algún momento hubiese habido allí bellas construcciones. Kendra pasó la mano por la base inclinada de una columna partida, examinando los restos de intrincadas tallas.


  —Parece un sitio precioso para una comida campestre —dijo Seth, sentándose en el filo de un pedestal medio enterrado—. Estos bloques son como bancos.


  —A mí no me vendría mal comer algo —respondió Warren.


  —Esta podría ser nuestra mejor oportunidad para comer —convino Bracken.


  Kendra se sentó y se puso a buscar agua en su mochila. En la travesía en el Dama Suerte habían consumido prácticamente todos los víveres que llevaban, pero aún les quedaba una cantidad suficiente de comida y bebida para un último tentempié decente. En esos momentos iban a tener que limitarse a cecina, frutos secos, galletitas saladas y fruta reseca. Mientras todos cogían su parte de las existencias, Kendra se dio cuenta de que había preparado sus provisiones dando por hecho que, pasado el día de hoy, ya no necesitarían más comida. Si se las arreglaban para salir de allí con vida, supuso que podrían alimentarse a base de peces.


  Ninguno dijo nada mientras comían. El peligroso viaje a la costa había dejado temblando a Kendra, y la misteriosa atmósfera de aquella funesta playa no contribuía precisamente a animarla mucho. La idea de que estaban todos a punto de morir dominaba el ambiente mientras comían. Ninguno quiso hablar del destino que les esperaba de manera inminente, pero Kendra estaba segura de que todos lo tenían in mente. Comió de forma mecánica, sin saborear ni los frutos secos ni la cecina que se metía en la boca.


  Cuando ya estaban terminando de comer, Bracken se puso de pie.


  —Percibo el santuario de la reina de las hadas a no mucha distancia, aquí en la costa. Queda cerca del lado oriental de la cúpula que cubre la puerta de acceso a Zzyzx. Si entiendo correctamente la leyenda, la cúpula debería abrirse hacia el lado por el que sale el sol cada mañana, de modo que el santuario podría ser un sitio idóneo en el que realizar los últimos preparativos.


  —Llévanos —dijo Trask.


  —Seréis conscientes de que tenemos que salir con vida de esta —dijo Warren, poniéndose su macuto al hombro—. No pienso consentir que mi última comida esté compuesta de tentempiés de montañero.


  Newel y Doren se echaron a reír. Fueron los únicos capaces de reunir las fuerzas suficientes para ello. Empezaron a caminar, con Bracken al frente.


  —¡Vamos, amigos! —los animó Newel—. Warren acaba de contar un chiste. ¡Y tiene su parte de razón! ¡No hace falta que vayamos a Zzyzx andando pesadamente como los dolientes de nuestro propio funeral! Vinimos a esta misión sabiendo que el resultado sería nuestra desaparición. ¿No os parece que eso elimina ya gran parte de la angustia? Yo estaría muchísimo más nervioso si pensase que tengo alguna opción de sobrevivir.


  —Es como Bodwin, el Valiente —añadió Doren alegremente, coincidiendo con Newel—. A los que habían ordenado su ejecución los miró con una sonrisa en la cara, y al verdugo le dio una propina. Puede que estemos condenados a morir, pero ¿por qué no pasarlo bien? Eso atenuará la victoria de nuestros adversarios.


  —Me gusta —comentó Seth—. Yo voy a sonreír a los demonios. En serio. Ya me veréis.


  —Yo me alegro de haber salido de aquel barco —dijo Kendra—. Por lo menos moriremos en una isla tropical.


  —Yo soy más del plan de Warren de no morir —dijo Vanessa—. ¿Alguno tenéis algún mensaje que queráis que transmita?


  —Estáis todos como cabras —intervino Trask, riéndose.


  —Esto es mucho mejor que dejarnos acongojar —dijo Warren—. Apuesto a que seré el último que quede en pie.


  —Ya quisieras —respondió Seth—. Será Bracken. Y apuesto a que de paso se lleva a unos cuantos demonios.


  —¿Y yo no? —exclamó Warren.


  —Igual uno pequeñito —bromeó Seth.


  —No hay muchas armas capaces de herir a un demonio de los más grandes —dijo Bracken—. La espada de Seth es nuestra mejor arma, con diferencia. Mi cuerno también puede. Warren cuenta con la espada de adamantita, que debería atravesar la mayoría de las pieles de demonio. Las espadas que nos llevamos del Asesino Gris cortarán la carne de los demonios. En estos momentos, las dos las tiene Trask, pero debería darle una a Vanessa. Vi el pensamiento de Vanessa. Es muy hábil con la espada. Los demás deberíais esperar atrás y coger nuestras armas cuando nosotros caigamos. Y, para que os enteréis: si vais a apostar a ver cuál de nosotros es el último que queda en pie, yo pongo la pasta por Hugo.


  —No —bramó el golem—. No último. Hugo salvar a Seth. Hugo salvar a Kendra.


  A la chica las lágrimas le escocían en los ojos.


  Newel levantó una mano.


  —¿Y yo cómo puedo aparecer también en esa lista?


  Esta vez todos se rieron con ganas, incluido el golem, que agitó sus pedregosos hombros.


  La cháchara duró aún un rato, animada sobre todo por Warren, Seth y los sátiros. Al final la conversación cesó. Kendra se alegraba de que hubiesen hablado del peligro que les esperaba y de que hubiesen intentado reírse de ello. Seguían corriendo el mismo peligro, pero aquella camaradería había contribuido a subirle los ánimos.


  Iba andando detrás de Bracken, tratando de imaginar cómo podría ayudar en el combate final. Si no encontraban a ningún ástrid al que transformar, dudaba de que pudiera hacer mucho por colaborar.


  Con las armas cualquiera era mejor que ella. Además, Torina había usado todas sus flechas con pluma de ave fénix y no había dejado ninguna para que pudiera emplearlas otro. De acuerdo con lo que había explicado Bracken, las flechas normales como las que había llevado Kendra solo molestarían un poco a los demonios. A lo mejor la reina de las hadas podía entregarle algún tipo de arma. Se lo pediría, seguro.


  Llegaron a otra laguna, esta resguardada por arrecifes con picos.


  La playa, con forma de media luna, estaba cubierta de restos de muros derribados, arcos y columnas caídos. Más restos arquitectónicos desperdigados formaban un reguero tierra adentro, entre los árboles. Hacia el interior se veía también, imponente, la voluminosa forma de una inmensa cúpula de piedra.


  —Los primeros indicios del amanecer comenzarán dentro de una hora —informó Bracken—. Ya estamos cerca del santuario.


  Bracken los llevó hacia el interior de la isla, desde la playa, por entre unas altas palmeras. Pasaron por delante de la estatua decapitada de un caballo. Delante de ellos, a cierta distancia, Kendra vio una extensa formación de columnas dispuestas en círculo, conectadas mediante arcos. A diferencia de las otras obras de piedra que habían encontrado, aquel impresionante círculo de arcos parecía absolutamente intacto.


  —¿Eso es el santuario? —preguntó Kendra.


  Bracken asintió.


  —Creo que os convendría quedaros aquí, a todos los demás —dijo, y cogió a Kendra de la mano.


  —¿No necesitas que yo vaya? —soltó Kendra.


  —Voy a necesitar toda la ayuda que pueda conseguir —respondió Bracken, insistiendo para que le acompañase—. Tenemos mucho que pedirle.


  Cogidos de la mano, Bracken y Kendra se dirigieron al amplio anillo de pilares comunicados entre sí. Al pasar por debajo de uno de esos arcos decorados, ella se sorprendió al ver que el suelo estaba pavimentado con piedra. Unos escalones poco profundos bajaban hasta un estanque circular, con una islita en el centro. Un delicado arco cruzaba el agua hasta la isla. Se acercaron a la cabeza del frágil puente. Kendra titubeó.


  —¿Qué le vamos a pedir a la reina de las hadas? —preguntó.


  —Ya lo verás —respondió Bracken—. Aguardemos un poco a que su majestad pueda crear una pantalla para que no se oigan nuestras palabras. Nagi Luna sigue espiándonos.


  —¿La reina de las hadas puede bloquear el Óculus? —preguntó Kendra.


  —En realidad no, pero tiene alguna que otra manera de incitar a Nagi Luna a desviar su atención hacia otros sitios. Vamos.


  La guio por el estrecho arco. Si no la hubiese llevado todo el tiempo cogida de la mano, Kendra habría temido perder el equilibrio, pero gracias a la estabilidad que le transmitía, cruzó el puente sin dificultad. En el momento en que puso el pie en la isla, notó el aire cargado de electricidad, como si estuviese a punto de caer un relámpago. El vello del brazo se le erizó.


  —¿Notas eso? —preguntó.


  —Sí.


  Bracken la llevó hasta la diminuta estatua de un hada, junto a un cuenco de oro. Se arrodillaron los dos juntos, y los envolvieron unos intensos aromas: a desierto durante una tormenta, a interior de un tronco en estado de descomposición, a panales chorreando dulzura.


  «Así pues, las cosas han llegado a este punto».


  Las palabras iban acompañadas de un torrente de emociones en conflicto: honda tristeza, profundo agotamiento, ira en lenta ebullición.


  —Los dos lo veíamos venir —dijo Bracken simplemente—. Yo he hecho todo lo que estaba en mi mano para evitarlo.


  «Por mucho que queramos postergarlo, el juicio final acaba llegando inevitablemente».


  —¿Vas a ser el fin del mundo? —preguntó Kendra.


  «Podría ser».


  —He estado en contacto con Agad —dijo Bracken—. Llegará según lo planeado. Has recibido mis mensajes, ¿verdad?


  «Sí. Y estoy de acuerdo con tus conclusiones».


  —¿Puedes hablar con ella sin estar en un santuario? —preguntó Kendra.


  —En realidad no —respondió Bracken—. Sin mi tercer cuerno no puedo oírla. Pero ella a mí sí. Contaba con eso.


  Kendra contempló la figurilla del hada.


  —¿Puedes ayudarnos?


  «Debo hacerlo. El espacio que yo rijo está ligado a vuestro mundo. Por mucho esplendor y mucha belleza que posea, mi reino es una extensión de vuestra realidad. Sin la influencia terrestre de los santuarios, mi inmaculado reino de luz acabaría desintegrándose».


  —¿Estás preparada para llegar hasta el final? —preguntó Bracken.


  ***


  Dentro de la reina de las hadas chocaron entre sí diferentes sentimientos y Kendra los vivió fugazmente como si los estuviese experimentando ella misma. Vacilación, dudas, preocupación por su reino, preocupación por sus súbditos, preocupación por el mundo, una preocupación concreta y desesperada por Bracken, un deseo de huir y esconderse, un deseo de descansar y un odio antiguo, un anhelo de venganza que había ardido lentamente durante años.


  «Solo si no queda otro remedio. Sería una jugada a la desesperada».


  —Pues es la única opción que nos queda —dijo Bracken—. Por eso este santuario se encuentra aquí. A modo de obstáculo final.


  «¿Qué pasaría si os abriese las puertas de mi reino a ti y a tus amigos? A Kendra, a Seth, incluso al golem. Podríamos encontrar la manera de protegernos».


  —¿Abrirnos tu reino? —preguntó Kendra—. ¿Eso no lo volvería vulnerable?


  «Podría resultar una alternativa más segura que librar abiertamente una batalla».


  —Esto es impropio de ti —dijo Bracken—. No manifiestes de viva voz estos temores. Mi presencia te resta fuerza.


  «No puedes imaginarte cuánto me fortaleces».


  Kendra sintió tal arrebato de amor que contuvo la respiración y se llevó la mano al pecho, aterrándoselo, mientras le brotaban lágrimas de los ojos.


  —No podemos ganar esta batalla —dijo Bracken—. No tiene sentido que nos engañemos a nosotros mismos pensando otra cosa. Sin embargo, aunque no ganemos la batalla, podríamos tener alguna probabilidad de ganar la guerra. Los momentos de crisis suelen exigir sacrificios. En asuntos de gran importancia, ¿cuándo la duda y el miedo han sido buenos consejeros? ¿Por qué no dejarse aconsejar por la fe, el valor, el sentido del deber y el honor? Kendra lo ha hecho, sus amigos lo han hecho, y eso que no tenían motivos para la esperanza.


  «Un sólido argumento, como de costumbre. Yo me someteré a tus designios».


  Kendra experimentó una oleada de reacia resignación.


  —No son mis designios —repuso Bracken—. Yo te propongo que los llevemos a cabo, pero no los ideé yo. Esta estratagema es fruto de los brujos que decidieron colocar aquí un santuario.


  —¿De qué designios habláis? —preguntó Kendra.


  —Solo la reina de las hadas y yo conocemos todos los detalles —respondió Bracken—. Así debe seguir siendo. Agad seguramente ha descifrado nuestra estrategia, pero eso era algo inevitable. Si el enemigo adivinara nuestras intenciones, descubriríamos nuestra última baza.


  —¿Tenemos alguna probabilidad de ganar? —preguntó Kendra.


  —Una muy pequeña —dijo Bracken—. Jamás habría permitido que tú o tus amigos vinieseis aquí de no haber habido una probabilidad de éxito.


  «Kendra, tú tienes un papel muy importante que desempeñar».


  —¿A cuántos has podido reunir? —preguntó Bracken.


  «Noventa. Tres de los seis rebeldes regresaron. Y, como bien sabes, tres murieron».


  —¿Estáis hablando de los ástrides? —preguntó Kendra.


  El estanque que rodeaba la isla borboteó con un aleteo de alas doradas, a medida que los ástrides fueron saliendo del agua. Al poco rato, noventa búhos estuvieron encaramados en lo alto de las columnas conectadas mediante arcos, dirigiendo hacia Kendra y Bracken sus rostros humanos.


  —¡Ahora comprendo por qué yo no podía encontrar ninguno! —protestó Kendra.


  —Estaban por todo el mundo, buscándoos —le explicó Bracken—. Pero tal como fueron desarrollándose los acontecimientos, decidí que tal vez lo mejor para la reina de las hadas era reunimos en casa, para estar preparados para este día.


  Kendra miró a la figurilla del hada, frunciendo el ceño.


  —¿Y tanto viaje no debilitó las protecciones de tu reino, con los ástrides yendo de un lado para otro?


  «Sí. Pero no te angusties: para, prácticamente, reparar todo el daño, clausuré todos los santuarios, salvo este. He reservado todas mis energías para esta confrontación. Sigue a Bracken. Ahora toda nuestra esperanza está depositada en su liderazgo».


  —¿Puedes conseguir que el cielo de la mañana esté despejado? —preguntó Bracken.


  «El tiempo atmosférico es la parte más fácil».


  —¿Y estás lista para todo lo demás? —preguntó Bracken.


  «Sí, estoy lista».


  Bracken se puso serio.


  —Si vemos que no van dándose las condiciones idóneas, tendremos que abandonar el intento.


  «Lo entiendo. Haced vuestros preparativos. Adelante, a la victoria».


  Kendra experimentó un arrebato de esperanza tan intenso que estuvo a punto de creérselo. Pero a continuación sintió únicamente sus sentimientos naturales. La presencia de la reina de las hadas los había abandonado.


  Bracken cogió a Kendra de la mano y la llevó de vuelta a los arcos.


  —¡Gilgarol, tú primero!


  Un búho dorado aleteó y se posó delante de Kendra.


  —Este es el capitán de los ástrides —anunció Bracken—. Dale un beso en la frente.


  Kendra se agachó delante del búho. La solemne cara la miraba desde abajo con una expresión indescifrable. Menos mal que no tenía que rozarle las plumas con los labios. Se inclinó hacia él y le dio un besito en la cérea frente.


  Se produjo un resplandor de luz dorada y, cuando se hubo disipado un rutilante remolino de chispas y destellos, Kendra se encontró agachada delante de un alto guerrero. Una armadura dorada protegía su musculoso torso y un casco con forma de cabeza de búho le protegía la cabeza. Sus rasgos faciales parecían mucho más masculinos que antes. Asía una lanza en una mano y una espada en la otra. A su espalda llevaba desplegadas unas alas anchas y relucientes.


  El espléndido soldado se dio la vuelta y se postró delante de Bracken, agachando la cabeza.


  —Perdona nuestro fracaso, señor —imploró, empañada de emoción su fuerte voz.


  —Levántate, Gilgarol —dijo Bracken—. Está todo perdonado. Tenemos una tarea que hacer.


  El fornido guerrero se puso de pie.


  —Hemos rezado para que llegase este día. Por fin, después de mucho tiempo, una oportunidad para la redención.


  Kendra encaró a Bracken.


  —Vale, en serio, ¿quién eres? La reina de las hadas te trata como a su favorito. Los ástrides se arrodillan delante de ti. ¿Es que eres el último unicornio del planeta, o qué?


  —No, hay más —respondió Bracken.


  Gilgarol carraspeó exageradamente.


  —¿No sabes quién…?


  Una mirada fulminante de Bracken lo silenció.


  —¿Qué? —le presionó Kendra—. Vamos, tienes que decírmelo.


  Bracken suspiró.


  —La reina de las hadas tiene cinco hijos: cuatro hijas y un hijo. Yo soy su hijo.


  —¿La reina de las hadas es tu madre?


  —Sí.


  Kendra se frotó la frente.


  —No me extraña que estuviese tan preocupada por ti. Pero ¿cómo es posible que tu madre sea un hada?


  —¿He dicho yo que sea un hada?


  —¿No lo es?


  —Los unicornios fueron los fundadores del reino de las hadas. Mi madre fue la primera.


  —¿La reina de las hadas es un unicornio?


  —Muy pocos seres, fuera de nuestro círculo íntimo, lo saben —dijo Bracken—. Las hadas la honran como la primera de su especie. Gorgrog destruyó a mi padre. Eso es parte del motivo por el que 4 quiero derrotarle. Se nos echa el tiempo encima. Quedan otros ochenta y nueve ástrides por transformar.


  Kendra estaba atónita. ¿Había estado haciendo arrumacos y coqueteando con el hijo de la reina de las hadas? Pero ahora ya no había tiempo para pensar en eso.


  —En marcha.


  —Venid todos, menos los desleales —los llamó Bracken.


  Kendra se arrodilló y uno por uno los ástrides fueron bajando para que les devolviera su auténtica forma. Las transformaciones le llevaron más tiempo de lo que había esperado. Enseguida empezó a cerrar los ojos con cada beso, para que no la cegara el fogonazo de chispas que acompañaba cada metamorfosis. Todos los ástrides eran más o menos parecidos al primero. Las armas no eran todas iguales, así como algunos elementos de la armadura, pero todos tenían alas doradas y un aspecto intimidador.


  Al fin, después de restaurar a ochenta y siete ástrides, quedaron tres de color más oscuro. Carecían de las relucientes plumas doradas de los otros, y miraban con expresión contrita.


  —Vosotros atacasteis a la reina de las hadas cuando os castigó por vuestro fracaso —los reprendió Bracken—. Sin embargo, acudisteis a su llamada. A partir de ahora seréis considerados los de menor rango de entre todos los presentes. Espero que sepáis recuperar vuestro honor con actos de excepcional valentía.


  Bracken hizo una señal a Kendra, bajando la cabeza.


  Cuando besó a los últimos tres, los ástrides se transformaron en brillantes guerreros que en nada se diferenciaban de los demás. Los tres se arrodillaron delante de Bracken y dijeron al mismo tiempo:


  —Pedimos disculpas por nuestra deslealtad. Nuestra rebeldía nos avergonzará por siempre jamás. Gracias por darnos esta oportunidad para demostrar nuestra penitencia. No te fallaremos.


  —Habéis elegido el mejor día para demostrar vuestra valía —dijo Bracken—. Mirad, está a punto de amanecer.


  Kendra miró hacia el este y vio color en el firmamento. Encima de ellos las nubes estaban disipándose. Acompañados por un buen número de ástrides, Kendra y Bracken regresaron al punto en el que los esperaban sus compañeros, no lejos del santuario.


  —Se ve que habéis conseguido refuerzos —comentó Trask, más animado de lo que había estado desde hacía días.


  —¿Estos son los ástrides? —preguntó Seth, loco de contento.


  —Es solo el principio —les prometió Bracken—. Agad está en camino con un grupo de dragones. Y puede que del santuario salgan más refuerzos. Es posible que no tengamos la fuerza necesaria para derrotar a nuestros adversarios, pero les daremos a esos demonios una bienvenida que no olvidarán.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Warren.


  —Formaremos al otro lado del santuario —explicó Bracken—. Entre el santuario y Zzyzx hay un extenso claro que los separa. Dado que la reina de las hadas está usando el santuario a modo de portal, nuestra sagrada tierra de origen quedará un tanto vulnerable. Trataremos de llevarnos el combate hacia otros lugares, y doce ástrides se quedarán aquí con la misión específica de proteger el santuario.


  —¿Debería levantar una torre yo? —preguntó Seth—. Tengo una torrecita que puede transformarse en una torre de verdad si la planto en el suelo.


  Bracken negó con la cabeza.


  —La movilidad es un aspecto extremadamente importante. Esos seres poseen un poder inmenso. Los más fuertes derriban muros y torres por pura diversión. Reserva la torre para otra ocasión. Los demonios tratarán de paralizarnos recurriendo al miedo, pero los ástrides y yo podemos contrarrestar sus auras negras. A no ser que nosotros caigamos en la lucha, ninguno sentiréis los efectos del miedo mágico. Kendra y Seth llevarán dos ástrides cada uno, asignados como guardaespaldas. Los demás tendremos uno cada uno.


  —Nos enfrentamos a una horda que será imposible detener —les recordó Vanessa—. Podemos atacar su línea de vanguardia, pero seguirán viniendo más, demasiados para poder manejarlos a todos. Es preciso que fijemos unos objetivos concretos.


  —Tengo in mente unas maniobras específicas —dijo Bracken—, pero Nagi Luna nos está mirando. La restauración de los ástrides le ha llamado poderosamente la atención. Gran parte de nuestras esperanzas pasan por mantener el elemento sorpresa. Os comunicaré las misiones concretas cuando aparezcan nuestros adversarios.


  Vanessa se rio.


  —Nos exige mucha confianza.


  —Él es el que trajo al ejército —dijo Warren—. No tenemos muchas alternativas, aparte de la de cruzar los dedos para que su plan sea bueno.


  —Nuestra situación es tan peligrosa que raya en lo absurdo —afirmó Bracken—. Pero yo estoy seguro de que, en estas circunstancias, mi plan nos garantiza la única oportunidad posible de vencer.


  —No empieces ahora con que podríamos vencer —protestó Newel—. Me estás poniendo de los nervios.


  —No los derrotaremos —aclaró Bracken—, pero sí podríamos salir con vida.


  —Me parece que se le ha ido la olla —susurró Doren, que se llevó un dedo a la sien.


  —Por aquí —dijo Bracken—. Cuando salga el sol, la prisión se abrirá.


  Kendra se puso en la fila, detrás de Newel y Doren.


  —¿Crees que se acordarán? —le preguntó Newel a Doren, mirando a los ástrides.


  —¿De qué? —quiso saber Kendra.


  Doren hizo pantalla con la mano junto a la boca y susurró:


  —En tiempos, Newel se divertía lanzándoles guijarros a los ástrides con la honda.


  —Chis —le mandó callar Newel, y le tapó la boca con una mano—. Historias de Doren…


  Delante de ellos, a cierta distancia, Kendra vio unas hadas de tamaño humano elevándose del estanque que rodeaba el santuario. La última vez que había visto hadas así de grandes había sido cuando las había ayudado a rescatar Fablehaven de las garras de Bahumat. Altas y elegantes, portaban delgadas lanzas y espadas, y dedicaban miradas altivas a los ástrides.


  Varias de estas hadas gigantes se arremolinaron alrededor de Hugo y comenzaron a entonar una canción. El suelo vibró y Hugo empezó a hincharse a medida que la tierra y las piedras subían flotando en dirección a su cuerpo para aportarle más volumen. De los brazos y de las piernas le salieron unos pinchos enormes. Cuando las hadas terminaron de cantar, Hugo había crecido casi el doble de su estatura inicial, más corpulento aún que cuando las hadas le habían preparado para la batalla durante la plaga de sombras. Un grupito de hadas le hizo entrega de una enorme espada, más alta que Trask y con una hoja ancha y afilada.


  Seth corrió hasta Kendra.


  —¿Has visto eso? ¡Han hecho más corpulento aún a Hugo! ¡A lo mejor sí que tenemos alguna probabilidad de vencer!


  —Bracken cree que podríamos tenerla —respondió ella.


  —Me está entrando el pánico —dijo Seth, ansioso, y se puso a pisotear el suelo repetidas veces—. Estaré mucho mejor cuando haya terminado la batalla. Mi espada realmente calma mis nervios.


  —Tú obedece a Bracken y nada más —imploró Kendra—. Hoy él es nuestro general. Haz lo que él diga y tal vez lo logremos.


  —Yo estoy con Newel —dijo Seth—. Creía que estábamos acabados, y oír que puede que los derrotemos me está desconcentrando.


  —Mantén la calma —contestó Bracken. Gilgarol y él se habían puesto a su lado—. En cuanto aparezcan los demonios, es posible que nos parezca todo abrumador. Recordad que no tenemos que luchar con ellos directamente. Tendremos unos objetivos específicos.


  —¿Dónde están esos dragones? —preguntó Seth.


  —Todo a su debido tiempo —le aseguró Bracken.


  El cielo estaba más iluminado. Llegaron al otro lado del santuario. Delante de ellos un campo amplio los separaba de una gigantesca cúpula de piedra que tenía toda la superficie grabada por entero con crípticas runas. En el campo, desperdigas aquí y allá, se veían las ruinas erosionadas de antiguas estructuras arquitectónicas.


  Kendra supervisó con la mirada el recién formado ejército y contó al menos cien hadas gigantes. Los ástrides, fuertemente armados, daban una imagen adusta y competente; unos estaban en tierra, otros revoloteando por el aire. Hugo se había vuelto absolutamente descomunal. Al margen de cuál fuera el resultado, esto era mucho mejor que enfrentarse a Gorgrog y a sus secuaces con un equipo de nueve personas.


  Andando a paso ligero, Bracken se colocó delante de todos y se volvió para dirigirles unas palabras, agitando los dos brazos para que todo el mundo le prestase atención.


  —Nuestros enemigos saldrán en cualquier momento. ¡Estad atentos a mis órdenes! ¡Valor! Contamos con el apoyo de la reina de las hadas y con otros poderosos aliados. Y, tras siglos de exilio, los ástrides han recobrado su verdadera forma.


  Esto último fue recibido con vítores.


  —Durante siglos —prosiguió Bracken—, nuestros ástrides sirvieron como guardia de honor de mi familia. Este regimiento tenía un nombre. ¿Se atreve a adivinar alguno de nuestros compañeros humanos cómo se los llamaba?


  Ninguno respondió.


  —Los Caballeros del Alba —dijo Bracken—. El mismo nombre que adoptó la hermanad que lucha contra la Sociedad del Lucero de la Tarde. Estoy convencido de que no eligieron este nombre por casualidad. Estoy seguro de que se refiere precisamente a este momento. No hay astro en el cielo capaz de soportar la luz del alba, igual que jamás el mal ha amado la luz. ¡Después de tanto tiempo encerrados en la oscuridad, que ahora nuestros enemigos vengan contra nosotros con el amanecer a nuestra espalda!


  Kendra sintió escalofríos. No tenía idea de que Bracken poseyera esa facilidad para el liderazgo. Su arenga había encendido auténticas esperanzas. A su alrededor las hadas y los ástrides aplaudían y silbaban. Muchos entrechocaban el arma contra el escudo, creando una algarabía típica de los soldados.


  El sol asomó por el horizonte e inundó el mundo con sus rayos dorados. Entonces, la cúpula empezó a temblar. El rugido de un trueno fue elevándose del suelo como si surgiera de las entrañas del planeta, anulando cualquier otro sonido. Sucesivos temblores recoman el suelo y hacían tambalearse los árboles. Kendra tropezó con un ástrid, el cual evitó que se cayera. El estremecimiento fue intensificándose, hasta que una grieta vertical recorrió la parte baja de la cúpula, que fue haciéndose cada vez más ancha, segundo a segundo. Cuando el sol iluminó el horizonte, la prisión de los demonios se abrió.
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    Los Caballeros del Alba

  


  Cuando remitieron los temblores, la brecha de la cúpula era tan grande como una cancha de baloncesto. Seth contempló la gran fisura, esperando ver aparecer un demonio. A su alrededor, ástrides y hadas bullían de ansiedad.


  —Aguantad —exclamó Bracken—. Esperad mis órdenes.


  —¿Eres mi guardaespaldas? —preguntó Seth a un ástrid que se había colocado a su lado.


  —Sí —respondió el musculoso ástrid—. Me llamo Peredor. También Denwin está asignado a tu protección.


  El otro ástrid era un poco más alto que el primero. Llevaba dos lanzas cortas. Peredor blandía un martillo de guerra y llevaba un cinturón-soporte para varios cuchillos largos.


  —¿Cuándo os ha dicho que ocupéis este puesto? —preguntó Seth.


  —Bracken nos transmite telepáticamente casi todas las órdenes —le explicó Denwin—. Solo usa la voz para que los humanos podáis entenderle.


  —A mí a veces también me habla telepáticamente —dijo Seth—. Me regaló una moneda mágica.


  —Ten preparada tu espada mágica —le recomendó Peredor, lanzando una mirada la Vasilis—. Nosotros trataremos de protegerte, pero nos enfrentamos a una tropa de demonios nunca vista en el mundo.


  —Lo haré lo mejor posible —repuso Seth, empuñando la espada.


  La espera era insoportable. ¿Cuánto rato pasaría antes de que apareciese algún demonio? ¿Sería Graulas el primero en salir?


  Un murmullo recorrió la multitud de ástrides y hadas congregados cuando los primeros demonios asomaron por la grieta de la cúpula. Seth sacó unos prismáticos de su caja de emergencias para poder verlos mejor.


  A la cabeza iba contoneándose una musculosa mujer con cuatro brazos y cuerpo de serpiente. Cerca de ella avanzaba cojeando un hombre muy pálido, considerablemente más alto que una persona normal, con el cuerpo cubierto de llagas. Sus brazos y piernas desproporcionados, largos y flacos, le daban aspecto de araña; su boca flácida babeaba y alrededor de sus ojos rojos tenía pegotes de una especie de engrudo grasiento. Al otro lado de la mujer serpiente salía andando un lobo gigantesco, de dientes curvos que le asomaban como los colmillos de un elefante, y con la pelambre negra como la pez.


  —¿Reconocéis a esos tipos? —preguntó Seth.


  —El alto flacucho es Zorat, el Hombre Peste —dijo Peredor—. Sin unicornios para ayudarnos, podría eliminarnos él solo impregnándonos enfermedades.


  —Bracken mantendrá a raya su influjo —dijo Denwin—. La mujer es un demonio más poderoso llamado Ixyria: es mentora de brujas de todo tipo. El lobo se llama Din Bidor. La oscuridad y el miedo aumentan su tamaño.


  Detrás de esos tres demonios venía una figura que prácticamente llenaba todo el hueco de la grieta: un hombre con el torso desnudo, grande como una montaña, que llevaba un aro de hierro alrededor del cuello y una máscara de acero tapándole la cara. En una mano sostenía una enorme maza con aristas, y en la otra una impresionante bola con púas, enganchada a un mango. Bajo su piel gris como de elefante y gruesas capas de grasa, sus músculos rotundos se contraían a cada movimiento.


  —Brogo —murmuró Peredor con sobrecogido respeto—. Uno de los tres hijos de Gorgrog. Atacaba castillos él solo. Sin ayuda de nadie ese bruto ha aplastado bosques, ha destrozado monumentos, ha hecho picadillo ejércitos y ha arrasado ciudades.


  —Se dice que es el demonio más forzudo de todos los tiempos —añadió Denwin—. Fue uno de los primeros en ser encerrados en Zzyzx.


  Más demonios salieron en avalancha al lado de Brogo y detrás de él. Unos iban sobre dos piernas, otros sobre cuatro patas, otros sobre seis. Algunos se deslizaban por el suelo. Otros rodaban. Otros tenían alas. Los había con cuernos, tentáculos, caparazones, escamas, púas, pelo. Muchos llevaban armadura y empuñaban armas. Unos tenían cabeza de dragón, otros de chacal, de pantera, cabeza humana o de insecto. Muchos eran más altos que Hugo. Unos cuantos iban reclinados en literas portadas por subalternos.


  Mientras la dantesca procesión continuaba saliendo de la fisura, de pronto a Seth se le ocurrió una idea y corrió a contársela a Bracken; sus guardaespaldas iban a medio paso detrás de él. Bracken estaba hablando con Trask, Vanessa, Warren y Kendra.


  —Esto es bueno —decía Bracken, con la mirada puesta en la creciente multitud de demonios—. Impacientes después de años encarcelados, muchos de los cabecillas demoníacos han salido pronto. Entre ellos veo ya a varios cobardes destacados. Aunque les encantan la destrucción y las matanzas, muchos demonios dudan a la hora de jugarse el pellejo. Prefieren intimidar.


  —¿Cómo le sacamos partido a esto? —preguntó Trask.


  —Tenemos que dispersar la batalla todo lo posible. Acosaremos y asustaremos a los líderes más débiles. Y entonces retrocedemos ante ellos, con la esperanza de que salga Gorgrog con su vanguardia para celebrar su libertad y contemplar nuestra destrucción.


  —¿Esto solo es la vanguardia? —preguntó Warren.


  —Lo que veis ahí es una reducida representación de la gran cantidad de demonios apresados dentro de Zzyzx —confirmó Bracken.


  Al otro lado del campo seguían saliendo demonios de la fisura. Un puñado de hadas de tamaño humano y ástrides comenzaron el ataque en grupúsculos desde diferentes direcciones; volaban a toda velocidad hacia los demonios, repartían unos cuantos golpes y se alejaban a toda prisa por los aires. Cuando los demonios voladores empezaron a perseguirlos, los ástrides se reunieron en un mismo punto, maniobrando hábilmente para esquivar a los alados atacantes y azuzándolos desde el cielo.


  —Bracken —dijo Seth—. Tengo una idea.


  —Oigámosla —respondió Bracken, sin apartar la vista del combate.


  Seth empezó a desabrocharse el cinturón de la espada.


  —¿Por qué no llevas tú la Vasilis? Estoy seguro de que podrías aprovecharla mejor que yo.


  —Un gesto noble —dijo Bracken, desviando momentáneamente la mirada de las escaramuzas desperdigadas—, pero te equivocas, Seth. Una espada como la Vasilis no siempre conecta con un nuevo amo como ha conectado contigo. Tú y la Espada de la Luz y la Oscuridad os complementáis. Presiento que en mis manos sería una gran arma, pero no conseguiría extraer de mi mente y de mi corazón tanta fuerza como contigo. Me las arreglaré igual de bien con mi cuerno. Quédate tú con ella.


  —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó Vanessa.


  —Esperaremos —respondió Bracken—. Sin alas, nosotros no podemos hostigar al enemigo como los ástrides y las hadas. Nuestras armas serán necesarias a medida que vaya desplegándose la batalla.


  En el campo entre el santuario y la prisión, las batidas de hostigamiento habían encabritado a los demonios y la batalla cobraba fiereza. Seth vio a un par de hadas derribadas en pleno vuelo, y un ástrid herido tuvo que ser rescatado por sus compañeros. Los demonios se dispersaron todavía más para hacer frente a las misiones de combate que les llegaban desde diversas direcciones. De momento, Bracken había conseguido evitar que los demonios concentrasen sus esfuerzos en el santuario.


  Sin previo aviso, la Esfinge apareció cerca de Bracken. Polvoriento y sin aliento, sostenía en sus manos el Translocalizador, y en el hueco del codo agarraba el Cronómetro. De su cinturón asomaba la Pila de la Inmortalidad.


  —¿Los otros dos objetos mágicos? —preguntó Bracken a la Esfinge, sin manifestar la menor sorpresa ante su aparición.


  —Nagi Luna no soltaba el Óculus ni en broma —respondió la Esfinge—. Graulas hace lo mismo con las Arenas de la Santidad. Ha sido el primer momento en que he tenido la oportunidad de apoderarme de alguno de los objetos mágicos. Gorgrog acaba de salir de su confinamiento y estaban totalmente pendientes de él. No me quedó más remedio que agarrotar al señor Lich.


  —¿Mataste a tu amigo? —preguntó Seth.


  —Se puso de parte de los demonios y contra mí —respondió la Esfinge—. Su traición consentida contribuyó a propiciar este desastre. Se lo agradecí como correspondía.


  —Pero… ahora… ¿los objetos mágicos nos servirán para algo? —preguntó Kendra.


  —Mi plan depende de que los recuperemos —dijo Bracken, que cogió de la mano a la Esfinge y le miró a los ojos con desapasionamiento—. ¿Querrás regresar para recuperar los objetos mágicos, con un equipo de ataque?


  —Sería un honor para mí —dijo la Esfinge.


  —Suficiente —respondió Bracken, soltándole la mano—. Targoron, Silvestrus, id con la Esfinge y apoderaos de los demás objetos mágicos.


  —Necesito un arma mejor —dijo la Esfinge.


  —Llévate la mía —respondió Trask, ofreciéndosela.


  La Esfinge entregó a un ástrid que tenía cerca el Cronómetro y la Pila de la Inmortalidad, y cogió de manos de Trask la espada que le tendía.


  —Esta espada pertenecía al Asesino Gris —dijo, reconociendo el arma; sus ojos se tiñeron de una expresión dura—. Debería servir para nuestro fin.


  —Solo lucharás con el enemigo como último recurso —dijo Bracken—. Tu prioridad debe ser trasladar los objetos mágicos para que los recuperemos.


  —E intentar devolverme la espada —añadió Trask.


  —Graulas y Nagi Luna no soltarán fácilmente los otros objetos mágicos —declaró la Esfinge, al tiempo que cortaba el aire con la silbante espada.


  —Déjame ir contigo —le espetó Seth—. Yo me encargaré de Graulas.


  Bracken miró la espada enfundada de Seth. Vaciló, mirando a Kendra, quien negó con la cabeza. Bracken se frotó una sien.


  —La Esfinge irá primero con Targoron y Silvestrus, y luego regresará a por Seth y Peredor. —Kendra miró a Seth con cara de pocos amigos. Él trató de aplacar su enojo con una pequeña sonrisa. Bracken apoyó una mano en el hombro del chico—. Después de apoderarte de los objetos mágicos, tu prioridad será proteger a Seth y su espada.


  De la fisura de la cúpula salió un rugido ensordecedor, un bramido de ira y triunfo, que se impuso al clamor de la batalla. Una figura gigantesca salió de la grieta a grandes pasos: un humanoide tocado con un conjunto impresionante de cuernos retorcidos. El personaje, con el cuerpo cubierto de una pelambre densa, era más alto que Hugo, pero no tanto como el colosal Brogo. Desafiando el resplandor directo del sol naciente, las tinieblas le rodeaban formando un halo ondulante. En un puño blandía una complicada y enorme espada, con los filos dentados y con pinchos. Detrás de él se arrastraban por el suelo varios cadáveres, fijados a su ancho cinturón mediante unas cadenas negras. Una corona de hierro abrazaba la base de la cornamenta, apoyada en una cabeza que parecía de toro.


  —Gorgrog —dijo Bracken.


  —Este es el momento de pasar a la acción —insistió la Esfinge.


  —Adelante —ordenó Bracken.


  La Esfinge giró el Translocalizador y desapareció con Targoron y Silvestrus. Al instante, volvió a aparecer él solo. Seth dio unos pasos al frente junto a Peredor. Cada uno puso una mano en el Translocalizador. Cuando la Esfinge giró el mecanismo, de pronto se encontraron en el interior de la cúpula.


  Aunque por la enorme grieta abierta en la pared se colaba una cantidad de luz suficiente para iluminar la cúpula, quedaban a uno y otro lado persistentes sombras. El techo parecía curvarse a una altura imposible de creer. En el centro de la sala, los demonios seguían emergiendo de un hueco redondo que había en el suelo y que constituía la auténtica entrada a Zzyzx.


  Vistos desde aquel lugar privilegiado, los demonios parecían mucho más aterradores. Targoron estaba ya enzarzado en combate con un enemigo dotado de seis brazos y Silvestrus atravesó con una lanza a un bruto bicéfalo que tenía los dientes como cuchillos. Peredor descargó un golpe con su martillo de guerra en la cabeza de un fornido contrincante barbudo que tenía la piel azul y unos brillantes ojos amarillos.


  Graulas no estaba lejos de allí, cerca de la pared, apartado de la marabunta de demonios que desfilaban hacia la fisura de la pared de la cúpula. Su rostro se iluminó con una gran sonrisa maliciosa cuando cruzó la mirada con Seth. En una mano sujetaba las Arenas de la Santidad. En la otra asía una pesada lanza.


  —Al final has venido a buscarme —dijo Graulas, cuya resonante voz se oyó por entre el tumulto—. Debería haberlo sabido. Menuda espada has conseguido. Una vez más, me dejas asombrado, Seth Sorenson. Desgraciadamente, la última lección que te daré será que toda espada es solo tan poderosa como lo sea su amo. Ven. Tú y yo tenemos unos asuntos pendientes.


  Varios demonios habían rodeado a la Esfinge y a los tres ástrides, pero los demás ignoraron a Seth. A lo mejor no tenía un aspecto tan amenazante como para darles motivos de preocupación. O a lo mejor era que se lo dejaban a Graulas. En cualquier caso, el chico pudo andar tranquilamente hacia él, estrechando la distancia que le separaba del demonio que le había engañado y traicionado.


  Seth alzó la vista hacia la cabeza de carnero enmarcada por un par de cuernos curvos. Graulas, con su enorme corpachón, sus grandes músculos, con su ceñida coraza y espinilleras, ya no tenía pinta de estar enfermo. El chico no apartaba la mano del pomo de su espada, siguiendo el dictado de su instinto, que le decía que no la desenvainara todavía. Graulas parecía dar por hecho que Seth no era digno de empuñar la Vasilis, y él no veía motivos para disuadirle de lo contrario.


  —Percibo la confianza que sientes por tu arma —dijo Graulas—. La Vasilis es un célebre talismán. Yo estuve a punto de apoderarme de ella en su día. Hombres mucho mejores que tú la han perdido. Vuestra causa está perdida. Hoy no hay ayuda que valga.


  No sigas demorando el desenlace. La espada funcionará mejor si la desenvainas.


  Si Graulas se abalanzaba hacia delante, podía alcanzar a Seth con su lanza. Al chico se le quedó la boca seca. Casi dejó de oír la salvaje algarabía de los demonios que retozaban a su alrededor. ¿Cómo había imaginado que podría derrotar a Graulas? ¡Ese demonio había destrozado una casa con sus propias manos! ¡Le había usurpado el poder a la Esfinge!


  Apretó la mandíbula. Ya no había vuelta atrás, ya no había adonde huir. Los únicos aliados que tenía se encontraban luchando a vida o muerte. Y Graulas poseía las Arenas de la Santidad.


  Ya no siguió avanzando.


  —Yo te curé y tú mataste a mi amigo.


  Graulas sonrió con desdén.


  —No te detengas ahí. Al curarme, se puede decir que abriste Zzyzx.


  —Sí, bueno, pues ahora estoy aquí para deshacer lo que hice.


  Cuando Seth desenfundó la Vasilis, el acero cantó en su mano, relumbrando con una intensidad escarlata que no había visto hasta ese momento. El chispeante sentimiento de desafío que brotó de él cobró fuerza en su interior hasta convertirse en una llama de seguridad en sí mismo.


  Graulas hizo una mueca, y a sus ojos asomó, titilante, la incertidumbre. El demonio desvió la mirada. Seth la siguió hasta Nagi Luna, que estaba encaramada en lo alto de un afloramiento rocoso, riéndose socarronamente como una loca. Emitiendo un gruñido, Graulas trató de clavarle la lanza a Seth. El empujón le pareció lento y poco ágil, y el chico partió la cabeza de la lanza con un rápido golpe de su espada.


  —¡Me aseguraste que la espada no se había adaptado a él! —gruñó Graulas con vehemencia.


  Seth detectó que el demonio ya no hablaba en inglés, y aun así fue capaz de entender sus palabras. Unas llamas escarlatas se extendieron por el mango de su lanza.


  —Pretendías imponerme tu autoridad, ¿no es cierto? —dijo Nagi Luna burlándose de Graulas—. Pretendías arrebatarme la gloria de mi conquista, ¿eh?


  Graulas arrojó el palo de la lanza a Seth, quien la esquivó haciéndose a un lado sin mayor problema.


  —Te maldigo por eso, bruja —bramó Graulas con estruendo—. Me las pagarás. Si caigo, te lanzaré una maldición que…


  —Mátalo, niño —espetó Nagi Luna.


  Graulas y Seth saltaron el uno hacia el otro simultáneamente. La Vasilis emitió un resplandor, trazando un tajo a través de la pelambre y de la coraza de peto casi a la misma velocidad. Unas furiosas llamas aparecieron encima de Graulas, mientras sus zarpas arañaban los costados de Seth de arriba abajo y sus dientes se clavaban fortísimamente en su hombro.


  El chico cayó de espaldas en el suelo, con la Vasilis aún en su mano y bajo el peso aplastante del demonio envuelto en llamas. A sus costados notaba unas franjas dolorosas y los dientes del demonio aún encajados en su hombro. El tufo a carne y pelo chamuscados le taponaba la nariz. Seth no podía moverse. A medida que el fuego se extendía por encima de Graulas, se dio cuenta de que podría acabar frito junto a su llameante amigo. ¡Al menos no moriría solo! Coulter estaría orgulloso.


  Unas fuertes manos empezaron a tirar de las mandíbulas que le apresaban el hombro, y el peso del feroz demonio se desplazó rodando hacia un lado, liberando a Seth. La Esfinge le ayudó a ponerse en pie. Peredor estaba a su lado. Targoron y Silvestrus proseguían con su valeroso combate, cerca de ellos. Junto a Seth, las voraces llamas consumieron el cuerpo sin vida del viejo demonio.


  —Pues sí que sabes usar esa espada —dijo la Esfinge, impresionado.


  —¿Las Arenas de la Santidad? —preguntó él, aturdido. Una energía refrescante fluyó por su brazo a través de la Vasilis. Si no hubiese tenido la espada, dudaba de haber podido sostenerse en pie.


  —Nagi Luna agarró el objeto mágico en el instante mismo en que Graulas cayó —dijo la Esfinge en tono sombrío.


  Seth se dio la vuelta y la vio sonriendo de oreja a oreja en lo alto de su risco, con las Arenas de la Santidad en una mano y el Óculus en la otra. Otros demonios se habían apiñado a su alrededor en formación defensiva.


  —Devuelve esos objetos mágicos —exigió la Esfinge.


  Nagi Luna soltó una risa gutural.


  —¡Ya no soy tu prisionera! ¡Soy la libertadora de los demonios!


  Más demonios salieron en tropel para protegerla. Aun siendo una vieja jorobada y marchita, Nagi Luna saldría de allí en breve. Seth, blandiendo la Vasilis por encima de su cabeza, se lanzó a por ella. La espada le transmitía fuerza a raudales, y su hoja destelló como si fuese el carbón más al rojo vivo de una fragua. Los demonios aullaron y gimieron cuando la Vasilis los atravesó, en muchos casos golpeando a dos o tres a la vez de un solo tajo. Al igual que cuando había despachado a los muertos vivientes que moraban detrás del Muro de Tótems, era como si la espada guiase la mano de Seth, como si fuesen dos camaradas trabajando codo con codo.


  Se unieron a la refriega la Esfinge, Targoron, Silvestrus y Peredor. Los demonios iban apartándose de ellos, sobre todo huyendo de la fiera espada que sin el menor esfuerzo sajaba armaduras y escudos, caparazones y escamas, y prendía fuego a todo aquel que tuviera cerca.


  Nagi Luna empezó a huir a gatas. Al fondo de la sala un demonio descomunal de aspecto andrajoso, con cornamenta como de alce, avanzó hacia ellos blandiendo una enorme hacha de guerra.


  —Orogoro viene hacia acá —dijo la Esfinge, jadeando al lado de Seth—. El primogénito de Gorgrog. Si él interviene, está todo perdido.


  Seth experimentó una sensación potenciada de consciencia, gracias a la cual fue capaz de asimilar absolutamente todos los detalles de la escena en un instante. Pese al feroz ataque que los otros y él habían librado, había demasiados demonios interponiéndose entre ellos y Nagi Luna. Orogoro llegaría antes a ella. Y ya no podrían arrebatarle los objetos mágicos, los elementos que Bracken había dicho que eran esenciales para su plan. Sin esos objetos mágicos, el mundo tocaría a su fin.


  Tomó la decisión en un abrir y cerrar de ojos. Reuniendo todas sus fuerzas, Seth levantó la Vasilis por encima de su cabeza, hasta más atrás aún, y la lanzó por los aires en dirección a Nagi Luna. La espada saltó de entre sus dedos con más ímpetu de lo que permitía alcanzar el lanzamiento, como decidida a dar en su blanco, despidiendo llamas y chispas al tiempo que daba vueltas sobre sí misma por el aire. Atravesó por la espalda al arrugado demonio y las llamas engulleron su marchita silueta.


  Seth cayó de bruces en el suelo. Sin la Vasilis, se había quedado sin una pizca de vitalidad. El insoportable dolor de sus heridas renovó su intensidad, como si le hubiesen echado ácido por encima. A duras penas, vio que Peredor, Targoron y Silvestrus alzaban el vuelo dando un brinco. Pegando la mejilla al suelo, sintió que, entre una bruma, las pesadas botas de los ástrides le pasaban rozándole por encima. Al sucumbir al dolor y al agotamiento, no hizo nada por protegerse a sí mismo cuando la turbamulta de demonios empezó a pisotearle. Sin embargo, a medida que iba perdiendo el conocimiento, el dolor también fue menguando.


  La mordedura y los arañazos de Graulas estaban envenenados. Seth podía notar las toxinas recorriéndole las venas. Había engañado a la muerte en numerosas ocasiones. Ahora finalmente había llegado su hora. Lo había dado todo en el intento. Con suerte, alguno de los otros recuperaría los objetos mágicos de Nagi Luna.


  Entonces, Peredor se arrodilló a su lado y le colocó entre los dedos la empuñadura de la Vasilis. La espada resplandeció y Seth recobró el sentido.


  —Los objetos mágicos —murmuró Seth, y se incorporó hasta quedarse sentado.


  —Los han cogido la Esfinge y Targoron —le anunció Peredor—. Como estaban rodeados por todas partes, se han teletransportado a otro sitio con ellos. Silvestrus ha caído.


  El ástrid cogió a Seth con sus fuertes brazos y alzó el vuelo. El chico miró hacia abajo, a la masa de demonios que seguía apareciendo en tropel por el agujero redondo del suelo, y contempló a la muchedumbre saliendo con paso firme por la fisura del lado de la cúpula.


  —Me siento… débil —murmuró.


  —La Vasilis te da fuerzas, pero no te cura —dijo Peredor, esquivando a un demonio alado—. Resiste. Dentro de ti hay veneno. Mantente despierto. Sigue hablando.


  —¿Quién cogió los objetos mágicos? —preguntó Seth, pronunciando las palabras lentamente.


  Peredor se metió de cabeza por la fisura de la cúpula y, un instante después, planeaban por encima del campo de batalla en dirección al santuario. Con Seth en sus brazos, dedicó todas sus energías a esquivar adversarios, en lugar de pelear contra ellos. Recurrió a mareantes quiebros acrobáticos, con el ejército de demonios debajo, para evitar que se acercaran, pero Seth percibió las maniobras de manera poco nítida, como de lejos.


  —¿Sigues despierto? —le preguntó Peredor.


  Ya estaban acercándose al santuario.


  —Aquí sigo —respondió Seth, con la boca pastosa. En su mano, el brillo de la Vasilis había menguado mucho.


  —Silvestrus cogió los objetos mágicos y se los pasó a Targoron cuando cayó —le explicó el ástrid—. Este se los llevó a la Esfinge. Intentaron llegar hasta ti, pero había demasiados demonios atacando. Nuestra misión ha sido un éxito. Esperemos que esto haya servido para restaurar en parte nuestro honor.


  —¿Vuestro honor?


  —Targoron, Silvestrus y yo nos rebelamos contra la reina de las hadas cuando nos transformó en unos seres enclenques y nos expulsó de su reino. Su consorte había caído a manos de Gorgrog y, sí, como cuerpo de élite, los Caballeros del Alba habíamos fracasado, pero a algunos su castigo nos pareció excesivo. No habíamos cometido ningún acto de traición. Algunos caballeros relajaron su vigilancia y Gorgrog llegó hasta nuestro rey en un ataque por sorpresa. Unos cuantos consideramos que la reina estaba achacándonos a todos el mismo delito cometido por unos pocos. Para nuestra vergüenza eterna, seis renegaron de ella. Tres regresaron tan solo hace poco tiempo, respondiendo a su llamamiento. Tenemos mucho que demostrarle. Generosamente, Bracken nos ofreció una oportunidad.


  —Hicisteis bien —le felicitó Seth—. Gracias.


  —¡No me lo agradezcas! Si lo hemos conseguido, ha sido gracias a ti. Seth, jamás había visto a nadie lanzar con tanta habilidad una espada. Y, en cualquier caso, ¿quién osaría lanzar semejante espada? Todavía no puedo creer lo que has hecho.


  Seth sonrió. Miró hacia abajo, al santuario. Delante de él parecía librarse una lucha encarnizada.


  —¿Está sucumbiendo el santuario?


  —Nuestros enemigos están atacándolo duramente —respondió Peredor en tono grave—. Sin una intervención, sucumbirá dentro de poco. Nuestras filas se han desordenado demasiado. Bracken ha acudido al campo de batalla.


  —¿Y Kendra?


  —Daremos con ella. Y para ti encontraremos un unicornio.
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    El rey de los demonios

  


  Kendra no podía soportar ver a su hermano meterse con la Esfinge en lo que se suponía era el corazón de la horda de demonios. Se sentía furiosa con Bracken por haber permitido que Seth se expusiera a semejante peligro. Pero no intervino de manera directa para evitar la partida de su hermano. Al fin y al cabo, la situación era desesperada y tenía la sensación de que ninguno de ellos llegaría a ver el final de aquel día si no cogían el toro por los cuernos, si no tomaban las riendas.


  A medida que los demonios habían ido desplegándose desde la fisura, las escaramuzas se habían tornado cada vez más feroces y próximas. Un pequeño equipo de ástrides se llevó con artimañas a Brogo hacia la otra punta de la isla, chinchándole mientras el gigantesco demonio les lanzaba manotazos como si fuesen un puñado de molestos insectos. Otros se las ingeniaron para herir a algunos de los demonios que iban recostados en sus literas. Cuando Gorgrog avanzó agresivamente, guiando hacia el santuario a un nutrido grupo de sus huestes, Bracken partió para unirse a la lucha junto con Vanessa, Warren y varios ástrides.


  Bracken advirtió a Kendra que se quedase cerca del santuario hasta el momento oportuno, y que entonces huyera. No le explicó cómo podría saber cuál sería ese momento.


  Kendra se encontraba entre Trask y Hugo, mientras los demonios obligaban a retroceder a los ástrides y a las hadas que protegían el santuario. Dentro de poco, los demonios lograrían romper la barrera y Kendra se uniría a la lucha. O, tal vez, cuando los demonios se abriesen paso, sería el momento de huir.


  —Esto podría ser el fin —dijo Newel, a espaldas de Kendra.


  —Vaya manera de abandonar este mundo —afirmó Doren, entusiasmado—. Miradlos. Está claro que tenemos pululando por aquí un montón de demonios de menor importancia, pero veo muchos de los grandes entre ellos, como algunos miembros de la demoníaca aristocracia.


  —Nos despediremos de este mundo a lo grande —convino Newel—. Muertos a manos de los mejores.


  —Ojalá tuviese una espada decente —dijo Doren con un suspiro.


  —Dímelo a mí —comentó Trask.


  —Por lo menos cada uno tenemos un ástrid protector —soltó Newel con optimismo.


  —Creo que mi ástrid puede con el tuyo —murmuró Doren a Newel.


  —Tú sigue soñando —replicó Newel riendo entre dientes—. El mío tiene pinta de que podría partir al tuyo en dos y con las manos solamente.


  —Para eso primero tendría que echárselas encima —contraatacó Doren—. El mío tiene aspecto de rápido y nervudo.


  —Ni tú ni yo deberíamos chulear demasiado —replicó Newel—. Para mí que a Kendra le han tocado los mejores.


  —Sin duda —convino Doren, enfurruñado—. Tiene enchufe.


  La chica lanzó una mirada a los dos ástrides asignados a ella. Hoscos guerreros profusamente armados, Crelang y Rostimus parecían impacientes por unirse al combate. Por lo que se veía de la batalla, ni ellos ni otros guardaespaldas ástrides tendrían que aguardar mucho. La presión masiva de los demonios no daba tregua y obligaba a retroceder a las líneas defensivas de hadas y ástrides.


  Un demonio alto y fornido, con unas tenazas voluminosas semejantes a las de las langostas, se abrió paso violentamente, abriendo hueco de modo que otros cuantos demonios pudieron ir tras su estela. Hugo corrió hacia él e hizo pedazos al demonio crustáceo con su pesada espada. Los guardaespaldas ástrides se enzarzaron en el combate y empujaron hacia atrás a los otros demonios que se habían abierto paso.


  La pequeña victoria duró poco.


  Un ástrid y una asombrosa hada naranja cayeron a manos de tres mujeres de cuatro brazos con cuerpo de araña. Aquellos seres demoníacos sostenían en cada mano una espada o un cuchillo, y se volvieron para agrandar el hueco que habían creado mientras otros demonios corrían a toda prisa para colarse por él. Cayó otra hada más, y de pronto la línea de los defensores se desmembró caóticamente.


  Hugo regresó a grandes y pesadas zancadas para proteger a Kendra, indicándole mediante gestos que se retirarse al límite del santuario. Ella obedeció. Y entonces apareció la Esfinge, flanqueada por Targoron. Lanzó su espada a Trask, el cual se metió también en la lucha, con rostro adusto y la espada destellando. La Esfinge tenía un corte en el cuello del que manaba mucha sangre, pero Targoron enseguida lo espolvoreó con las Arenas de la Santidad y la herida se cerró.


  —Poned los objetos mágicos a buen recaudo.


  —Los llevaré a la posición de repliegue —respondió Targoron, alzando el vuelo con el Óculus, las Arenas de la Santidad y el Translocalizador.


  Kendra no sabía nada de una posición de repliegue. Se sentía como alguien ajeno a aquella batalla en la que tantos planes se transmitían por vía telepática.


  —¿Dónde está Seth? —preguntó a la Esfinge.


  —Herido. Se comportó heroicamente. Gracias a tu hermano todo ha sido diferente. Él solo acabó con Graulas y con Nagi Luna. Peredor lo está trayendo en estos momentos.


  La chica se alegraba de que hubiesen recuperado los objetos mágicos, ya que Bracken había asegurado que eran fundamentales, pero se sentía muy, muy preocupada por Seth. ¿Estaría muy gravemente herido? ¿Volvería a verle?


  Rostimus aterrizó al lado de Kendra, con la espada manchada de una especie de baba morada.


  —Puede que tenga que sacarte de aquí.


  Después de ceder mucho terreno, los ástrides y las hadas estaban finalmente defendiendo su posición delante del santuario. Pero los enloquecidos demonios no hacían sino luchar aún más encarnizadamente, y la formación defensiva empezó a ceder.


  —¿Y qué pasa con el santuario? —preguntó Kendra. Si los demonios se abrían paso hasta el sagrado reino que había detrás del santuario, sería el fin para las criaturas de la luz.


  —Mi obligación es protegerte —replicó Rostimus.


  Newel dio unos golpecitos en el brazo al ástrid.


  —¿Podrías prestarnos un par de armas?


  —Mis flechas no les están haciendo nada —se lamentó Doren—. Estamos hasta el gorro de sentirnos como meros espectadores.


  Rostimus sacó un par de cuchillos largos y a cada sátiro le entregó uno.


  —Dadles un buen uso —los advirtió.


  —¡Por la televisión sin fin! —exclamó Newel, lanzándose al ataque.


  —¡Por las Frito-Lays! —chilló Doren, blandiendo por encima de la cabeza su cuchillo.


  Kendra oyó unos chapoteos fuertes detrás de ella. Se dio la vuelta y vio más hadas guerreras emerger del estanque que rodeaba el santuario. Con ellas llegaron numerosos unicornios, fabulosos corceles de pelo blanquísimo y cuernos resplandecientes. Muchos de los unicornios adoptaron apariencia humana, transformándose en hombres y mujeres que portaban soberbias espadas.


  Cuando los refuerzos se lanzaron al ataque, los demonios retrocedieron ante la nueva arremetida; muchos cayeron bajo sus espadas y lanzas. Del estanque seguían saliendo más criaturas: las dríades más altas que Kendra hubiese contemplado nunca, armadas con arcos, lanzas y alabardas; un grupo de lamasus, inmensos y ufanos; una fiera bandada de fénixes; y unas náyades chorreando agua, cada una con su daga bien asida en la mano. A medida que las sucesivas oleadas de recién llegados iban sumándose al combate, los demonios fueron cediendo cada vez más terreno.


  Del estanque empezó a salir un número indefinido de haditas, como en una especie de surtidor. Unas cuantas portaban armas y salieron disparadas para echar una mano. Pero la mayoría no se unió a la batalla, sino que volaron rápidamente en la dirección opuesta. Salieron más criaturas, que también volaron con rapidez; muchos más unicornios, seres diminutos como duendes buenos y elfos, venados de color blanco con cornamentas doradas y otras extrañas bestias abandonaban el estanque solo para huir a toda prisa. Kendra casi no podía creer la cantidad de vida que estaba escapando del santuario.


  Un rugido ensordecedor la obligó a desviar la atención del estanque. El bramido procedía de Gorgrog. Ástrides y fénixes habían acudido volando a luchar contra él y muchas de las altas dríades y de los lamasus estaban abriéndose paso brutalmente entre el ejército de demonios para llegar hasta su posición. Los ástrides y otras criaturas habían formado un círculo alrededor del rey de los demonios, impidiendo acercarse a sus aliados, mientras un pequeño grupo entablaba combate directo con Gorgrog. Aunque la batalla se libraba a bastante distancia de ella, Kendra podía ver que Bracken encabezaba la lucha, pues el santuario se hallaba sobre un terreno más elevado. Warren y Vanessa estaban luchando junto a él.


  Mientras la chica observaba la escena, Gorgrog derribó a un ástrid en pleno vuelo con su espada dentada. El rey de los demonios era mucho más grande que sus oponentes, y se defendía dando pisotones al suelo y tajos con la espada mientras los demás intentaban rodearlo. Los atacantes semejaban ardillas asediando a un gorila.


  Una mujer llegó hasta donde estaba Kendra y se puso a su lado. Alta y elegante, envuelta en luz, resplandecía con una belleza etérea. La reconoció de inmediato por una visión que había experimentado cuando usaba el Óculus.


  Rostimus hincó una rodilla en el suelo, inclinando la cabeza.


  —Majestad.


  —Levanta —dijo la reina de las hadas; su voz era vibrante y serena en medio de la cacofonía de la batalla.


  —¡Eres tú! —exclamó Kendra, fascinada por su presencia—. ¡Eres tú, realmente! ¿Por qué has salido? —La preocupación teñía por completo su voz. El avance de la oleada de refuerzos había empezado ya a frenarse.


  —Estoy actuando de acuerdo con nuestro plan —respondió la reina de las hadas. Sus ojos estaban puestos en la lucha con Gorgrog—. Pero es posible que tenga que desviarme. Por mucho que mi hijo sea tan valiente y capaz, Gorgrog es demasiado para él. No pienso quedarme a un lado viendo cómo pierdo a mi hijo igual que perdí a mi esposo.


  —¿Por qué está luchando contra Gorgrog? —preguntó Kendra.


  —Para poder tener alguna posibilidad de vencer con nuestro plan, es preciso que al menos hiramos al rey de los demonios —respondió—. Kendra, cuando mi pueblo se bata en retirada, vete con ellos. Este santuario será arrasado dentro de poco.


  —Yo me ocuparé de llevarla a un lugar seguro —le aseguró Rostimus.


  La reina de las hadas asintió con la cabeza y se volvió hacia una guerrera hada esbelta y bella.


  —Ilyana, supervisa la retirada si yo no puedo.


  —Sí, majestad —respondió con voz firme el hada.


  La reina de las hadas desenvainó una brillante espada y se elevó, volando sin alas. Gorgrog se percató de su proximidad y propinó un puntapié a Bracken que lo mandó dando tumbos por el suelo. La reina de las hadas descendió sobre el rey de los demonios, haciendo entrechocar su espada con la de él. Su brillante acero parecía diminuto al lado de la monstruosa arma del demonio, pero la tremenda fuerza del golpe de este no la abrumó. Una y otra vez, las espadas entrechocaron, creando un gran estrépito con cada impacto. En el resto del campo de batalla se hizo una pausa, pues muchos de los contrincantes se volvían parar mirar.


  En ese momento, Peredor aterrizó al lado de Kendra. Llevaba a su hermano en brazos. El ástrid lo depositó delicadamente en el suelo.


  —Seth —dijo Kendra casi sin respiración, arrodillándose a su lado.


  El chico estaba hecho un desastre, con la cara pálida, la camisa hecha jirones y un hombro y los costados bañados en sangre. La Vasilis lucía con un tenue resplandor entre sus manos.


  —¡Necesito un unicornio! —gritó Peredor.


  —Eh, Kendra —murmuró Seth débilmente entre sus labios agrietados—. He acabado con Graulas. Tenemos los objetos mágicos.


  Un apuesto guerrero se acercó y se arrodilló a su lado, tocando la frente de Seth con la punta de su espada. A continuación, le apoyó la palma de una mano en el pecho. El rostro del chico recuperó algo de color.


  —El veneno casi había terminado con él —dijo el desconocido unicornio—. Lo he purgado, pero le ha causado un considerable daño interno. He detenido la hemorragia y he tratado de estabilizarle. Es preciso que le llevéis adonde estén las Arenas de la Santidad.


  —Gracias —dijo Kendra, mientras el hombre se apresuraba a retornar a la batalla.


  En esos momentos los que habían salido en formación desde el estanque estaban viéndose obligados a replegarse. La reina de las hadas había perdido la iniciativa con Gorgrog y hacía denodados esfuerzos por sobrevivir a sus incesantes golpes. Cuando Bracken intentó auxiliar a su madre, Gorgrog le arrancó de un golpe la espada de las manos. Kendra contempló aterrada el contragolpe que se cernía sobre Bracken, silbando por el aire. La reina de las hadas desvió parcialmente la gigantesca espada, pero, aun así, el golpe mandó a Bracken dando vueltas por el suelo con un tajo enorme en el pecho.


  —¡No! —gritó Kendra, impotente.


  Warren y Vanessa ayudaron desesperadamente a los ástrides, a las hadas, a las dríades y a los lamasus a contener la marea de demonios que pugnaban por acudir a defender a su rey. La reina de las hadas se colocó por encima de su hijo caído, desviando con desespero los poderosos ataques de Gorgrog.


  ¡Kendra no tenía modo de ayudarlos! Estaba a punto de presenciar la muerte de la reina de las hadas, de Bracken y del resto de sus amigos. ¡Si hubiese algo que pudiera hacer!


  Sus ojos se posaron en la Vasilis. El arma le sostuvo la mirada y el fragor de la batalla remitió. Tuvo una sensación peculiar: era como si el arma estuviese llamándola. En un abrir y cerrar de ojos tomó la decisión.


  —Seth, ¿me prestas la espada?


  —¿La Vasilis? —preguntó su hermano.


  —Bracken y la reina de las hadas están a punto de perder la vida —le apremió.


  —Es posible que contigo no funcione igual que conmigo —la avisó él, que tenía la frente perlada de gotitas de sudor—. Pero, claro que sí, cógela. Yo no estoy en condiciones de usarla.


  Kendra lanzó una mirada a Peredor.


  —Lleva a mi hermano con las Arenas de la Santidad.


  Seth le tendió la Vasilis y Kendra tomó el arma. La tenue hoja de la espada recobró vida con un destello y desprendió una brillante radiación blanca. Kendra se sintió electrizada al instante, con todos los sentidos potenciados, como si hubiese pasado medio dormida toda su vida y de pronto ahora se despertase de verdad. Mientras una luz cegadora salía de su espada, los demonios que se encontraban más cerca del santuario se tambaleaban y apartaban la vista, volviendo la cabeza y protegiéndose los ojos. Ástrides, dríades, unicornios y hadas los empujaron nuevamente a recular.


  Sin embargo, Kendra tenía toda su atención puesta más allá de los demonios más próximos, en el combate entre la reina de las hadas y el rey de los demonios. Todos sus más desesperados anhelos y deseos (ver de nuevo a sus padres, rescatar a sus abuelos, proteger a sus amigos, salvar el mundo de aquella invasión demoníaca) convergían en la silueta astada de Gorgrog. El demonio trataba de matar a Bracken y a la reina de las hadas. Era el líder de los demonios. Encarnaba la amenaza que debían desbaratar.


  La Vasilis tiró de ella con tal ímpetu que sus pies apenas tocaban el suelo. Iba corriendo dando unos saltos enormes, a una velocidad increíble para cualquier mortal. Ante el intenso ardor de su espada, los demonios se hacían a un lado. Y, cuando vio que le quedaba poco para llegar hasta Gorgrog, el temor dio paso a la euforia. Toda esa energía que otros aseguraban percibir en su interior, de pronto parecía haber aflorado a la superficie. No sentía la menor vacilación, la menor preocupación, tan solo una euforia incontenible al ser capaz, al fin, de ayudar a los seres a los que amaba.


  Gorgrog detectó su presencia y se apartó de la reina de las hadas para volverse y encarar a la recién llegada. Kendra corría a toda velocidad hacia él, con la visión borrosa de los demonios a un lado y otro; la Vasilis resplandecía como un sol blanco. El demonio era muchísimo más alto que Kendra, pero ella dio un salto justo antes de llegar hasta él y se deslizó por los aires tan alto que casi le llegó a la altura de la cabeza, momento en que sus espadas entrechocaron explosivamente.


  El impacto mandó a Gorgrog hacia atrás y casi le hizo perder el equilibrio, entre una lluvia de chispas y con una muesca de borde blanco en su monstruosa espada. Kendra aterrizó en el suelo con total ligereza, mientras la Vasilis resonaba en su mano. Se fijó en que la reina de las hadas, detrás del rey de los demonios, cortaba de un tajo uno de los eslabones negros que colgaban de su cinturón, tratando de liberar de sus cadenas a uno de los cadáveres deshidratados.


  El rey de los demonios tenía toda su atención puesta en Kendra, pese a que el brillo de la Vasilis le obligaba a entornar los ojos. Los demonios que los rodeaban retrocedieron amedrentados. La chica no se movió de su sitio, y Gorgrog se abalanzó sobre ella. Dejándose llevar por un impulso de la Vasilis, en lugar de intentar frenar la espada del demonio con la suya, Kendra dio un paso a un lado al tiempo que él blandía su arma trazando un enorme semicírculo por encima de su cabeza. El acero se hundió profundamente en el suelo, al lado de Kendra. Ella, dando un brinco hacia delante, le golpeó en la pierna. Emitiendo un fuerte resplandor, su deslumbrante espada sajó la pelambre y la carne del demonio como la luz al penetrar en la oscuridad.


  Con unas llamas de un blanco puro extendiéndosele salvajemente por la pierna y por el costado, Gorgrog se derrumbó con todo el peso de su cuerpo en el suelo. Kendra saltó hacia delante. La Vasilis refulgió como un relámpago en el instante en el que ella le acuchillaba con un golpe mortífero.


  Cuando retrocedió para apartarse de la llameante silueta de Gorgrog, se dio cuenta de que la horda de demonios se había quedado en calma. Los ástrides y las hadas a su alrededor empezaron a alejarse volando. De entre la masa de demonios anonadados surgió un guerrero negro que parecía una versión ligeramente más pequeña de Gorgrog. Su cornamenta se ramificaba de un modo más parecido al de los renos y blandía un hacha de guerra descomunal.


  —Orogoro —dijo la reina de las hadas, que se había puesto al lado de Kendra y sostenía en sus brazos un atrofiado cadáver de color marrón.


  El gigantesco demonio corría para adueñarse de la corona ceñía aún la cabeza de su padre envuelto en llamas. Mientras Orogoro corría hacia la corona con los brazos extendidos, con el rostro crispado de dolor por las abrasadoras llamas blancas, el capitán de los ástrides, Gilgarol, aterrizó detrás de él y, descargando un golpe fortísimo con su espada, le cortó uno de sus enormes pies. Orogoro gimió ante aquel insoportable dolor.


  —Vámonos —gritó la reina de las hadas, alzando el vuelo hacia el cielo, con el cadáver aún en sus brazos.


  Crelang y Rostimus se posaron al lado de Kendra.


  —Bien hecho —dijo Crelang.


  —Tenemos órdenes de sacarte de aquí —agregó Rostimus en tono respetuoso.


  —Adelante —dijo Kendra.


  Ahora que el rey de los demonios había caído y que Bracken estaba ya fuera de peligro, notó que se había reducido aquel sentimiento de euforia. Vio a Bracken, a Warren y a Vanessa, transportados por otros ástrides.


  Rostimus la cogió en sus brazos y alzó el vuelo hacia el cielo. Crelang volaba junto a ellos.


  Un demonio volador les escupió una llamarada de fuego y Crelang le perforó el cuello con una jabalina. Ningún otro enemigo los hostigó. El ejército de los demonios, al completo, parecía sumido en la confusión. Kendra empezó a escuchar voces que exclamaban: «¡Dragones! ¡Vienen dragones! ¡Dragones por el oeste!».


  Rostimus llevó a Kendra hasta la cima de una ancha sierra que se elevaba detrás del santuario, hacia un lado. Muchas de las otras criaturas de luz ya estaban esperándolos allí. Desde aquel punto con vistas panorámicas, Kendra contempló el mar, donde un mínimo de veinte dragones avanzaban a una velocidad de vértigo en dirección a la isla Sin Orillas. Kendra se quedó mirándolos un buen rato, preguntándose si ahora que llegaban los dragones la situación cambiaría de verdad. Aunque ella había matado al rey de los demonios, quedaba una numerosa hueste de congéneres.


  —¿Necesitas que curemos alguna herida? —preguntó Rostimus.


  La chica se tentó el cuerpo.


  —Creo que no. —Observó atentamente la muchedumbre que tenía alrededor, en busca de algún rostro conocido—. ¿Habéis visto a alguno de mis amigos?


  Rostimus y Crelang llevaron a Kendra con Trask, Newel y Doren. Les preguntó si habían visto a Seth. Doren le dijo dónde estaba.


  Encontró a su hermano sentado al lado de Bracken. Ya les habían aplicado a los dos las Arenas de la Santidad para revivirlos. Seth se levantó entusiasmado al verla acercarse.


  —Te vi con los prismáticos —dijo, emocionado—. ¡Me parece que a la Vasilis le gustas tú más que yo! Cuando te llevaste la espada, recordé que Morisant me comentó que podría suceder. ¡No podía creer que lo conseguirías!


  Kendra abrazó fuertemente a su hermano, aliviada de verle bien. Luego se volvió hacia Bracken y se estrecharon en un abrazo desesperado.


  —Nadie ha visto nunca brillar con tanto fulgor una espada —le dijo Bracken al oído, sin tratar de disimular su admiración—. Lo que hiciste fue algo imposible. Ni en nuestras más descabelladas fantasías nos imaginábamos que podríamos matar a Gorgrog.


  Kendra se soltó de sus brazos, halagada y cohibida a la vez.


  —¿Y ahora qué va a pasar?


  —Ahora rezaremos para que nuestro plan dé resultado —dijo Bracken, arrugando la frente.


  Detrás de Seth y Bracken, Kendra vio a la reina de las hadas sentada al lado de un caballero de más edad que ella, de complexión frágil. Ella le tenía cogidas las manos y le decía algo en voz baja, pero él permanecía sentado inmóvil, con mirada ausente.


  —¿Quién es ese hombre que está ahí con la reina de las hadas? —preguntó Kendra.


  —Mi padre —respondió Bracken en voz baja.


  —¿Cómo? —exclamó Kendra—. ¡Creía que estaba muerto!


  —En realidad ninguno de nosotros le vio morir —le explicó Bracken—. Dimos por hecho que habían acabado con él. Mientras luchábamos contra Gorgrog, mi madre percibió su presencia, pero casi no podía reconocerle. Cuando ella y yo le recuperamos, primero pensamos que lo habían transformado en uno de los seres de ultratumba. Sin embargo, después nos dimos cuenta de que estaba apresado bajo unos poderosos conjuros demoníacos que le mantenían con vida, consciente y sensible, pero al filo de la muerte. Gorgrog lo portaba encima como un trofeo, y llevaba siglos arrastrándolo por Zzyzx. No puedo ni imaginar todo lo que mi padre habrá padecido. Las Arenas de la Santidad nos lo han devuelto físicamente, pero no ha envejecido bien y no hay ni rastro de sus cuernos. Se halla en estado catatónico.


  —Qué horror —dijo Kendra—. ¿Hay esperanzas de que se recupere?


  —Siempre hay esperanza —respondió Bracken—. Los unicornios nos contamos entre los más avezados sanadores, y mi padre tenía un alma resistente. El tiempo nos lo dirá. Mi madre asegura que cuando Gorgrog cayó, él pareció esbozar una sonrisa.


  Kendra, Seth y Bracken contemplaron desde lo alto de las montañas cómo una multitud de demonios voladores se elevaba del suelo para enfrentarse a los dragones. Estos atacaron sin reservas, lanzando relámpagos por las fauces, escupiendo llamaradas cegadoras y soltando abrasadores chorros de ácido. A la cabeza volaba Celebrant, con sus escamas brillando como el platino. Era exactamente como lo había descrito Raxtus: enorme, ágil, poderoso. Cada vez que se cerraban sus dientes o sus garras, un demonio caía en picado desde el cielo.


  Tres dragones pasaron volando a ras por entre la maraña de demonios terrestres, envolviéndolos en fuego. Vieron al gigantesco Brogo lanzando su bola de pinchos, que derribó a uno de los dragones.


  Celebrant y los otros tres dragones (el más pequeño de los cuatro tenía que ser Raxtus) volaron hacia allí al rescate. Mientras los otros tres dragones defendían a su camarada caído y le ayudaban a alzar nuevamente el vuelo, Celebrant abrió la boca y liberó una llamarada cegadora de energía blanca en dirección a Brogo. La energía le partió en dos la máscara y tiró al suelo al colosal bruto. Replegando las alas, Celebrant se lanzó de cabeza contra el titánico demonio, arañándole y mordiéndole con fiereza. Cuando volvió al cielo, Brogo quedó tumbado medio boca abajo, con unos desgarros profundos y sin uno de los brazos.


  En otro punto, el último batallón de ástrides que defendía el santuario dio media vuelta y salió volando, despidiendo destellos con las alas. Orogoro renqueaba cerca de la primera línea de las huestes demoníacas, usando el hacha de guerra a modo de muleta. Siguiendo sus indicaciones, la horda de demonios empezó a tirarse al agua del estanque, desapareciendo al instante.


  —¡Oh, no! —exclamó Kendra.


  —Forma parte del plan —dijo Bracken, que observaba la escena con semblante adusto y sin decir nada—. He ordenado a nuestras fuerzas que se retiraran.


  La reina de las hadas se acercó a ellos.


  —Los demonios han soñado desde siempre con conquistar mi reino. Es un reino de luz y pureza. Nada podría agradarles más que arrasarlo.


  —Un momento —dijo Seth—. ¿Esperabas que esto ocurriese?


  —Mi madre destruyó ya todos los demás santuarios —dijo Bracken—. Ha evacuado a todos sus súbditos, así como los talismanes y toda la energía que era capaz de traerse consigo. Ahora su reino está vacío y cuenta solo con una puerta de acceso.


  Kendra observó a los demonios que entraban en tropel en el santuario.


  —Salen de una prisión para meterse en otra —comprendió.


  —Si es que todo marcha como está previsto —recalcó Bracken.


  —Tenemos firmes motivos para esperar que así sea —dijo la reina de las hadas—. Sus líderes están entrando. Los demás los seguirán. Les llevará su tiempo descubrir cuán férreamente he sellado las puertas de mi reino.


  Los dragones cesaron en su ataque y se limitaron a sobrevolar en círculos el éxodo de los demonios, proyectando sobre ellos sus sombras amenazantes. Una vez más, mientras contemplaba el vuelo de los dragones, distinguió la figura menuda de Raxtus, volando como una flecha entre los demás, de mayor tamaño que él. Incluso sin necesidad de aplicar más violencia, la amenaza de los numerosos dragones en el cielo parecía apremiar a los demonios.


  Durante más de tres horas, Kendra y sus amigos contemplaron, con el corazón en un puño, la procesión de demonios que no paraba de salir de la fisura de la cúpula y de entrar en un nuevo reino a través del santuario. La ingente cantidad de demonios dejó anonadada a Kendra. Habían tenido razón sus compañeros: de ninguna manera habrían podido derrotar a estos demonios librando una batalla. Por cada demonio que habían matado, habían emergido mil más.


  —¿No saben que es una trampa? —le preguntó Kendra a Bracken, al final.


  —Deben de intuir que algo no marcha bien —respondió Bracken—. Están entrando en un reino que han soñado poseer desde el inicio de los tiempos. Pero el reino está vacío y sin defensas. Les ha sido entregado solo tras una resistencia simbólica. Mientras nosotros hablamos, ellos lo están haciendo pedazos. Los más listos saben que es demasiado bonito para ser verdad. Pero su rey ha caído y su heredero se encuentra herido. El sol brilla en el cielo. No les interesa tener que enfrentarse con la Vasilis. No les interesa luchar contra los unicornios, ni contra los ástrides, ni contra el resto del pueblo de las hadas. Y seguramente estarán extrañados ante la creciente atmósfera de incredulidad que reina en el mundo exterior. En los tiempos en que lo abandonaron muchos de estos demonios, se les temía en cualquier lugar. Ahora, la mayor parte de la humanidad considera que su existencia es una broma.


  —Podrían haberse apoderado de todo esto —dijo la reina de las hadas—. Podrían haber destruido este mundo con toda facilidad. Pero el brindarles acceso a mi reino les ofreció una posibilidad tentadora para la que no requerían el menor esfuerzo. Parece que han mordido el anzuelo.


  —Entonces, tú perderás tu reino —afirmó Kendra.


  —Ya no es mi reino —respondió ella—. A partir de ahora será la nueva prisión de los demonios.


  Coincidiendo con la llegada al santuario de los últimos demonios rezagados, un dragón largo, dorado y rojo, descendió suavemente hacia la cima de la sierra, planeando con dos pares de alas. Al ver su cabeza de león, con su melena carmesí, Kendra vio que se trataba de Camarat, el dragón de Wyrmroost. A su vera venía Raxtus. Kendra cogió a Seth de la mano mientras los dragones se posaban en tierra cerca de ellos. Agad iba montado en Camarat, sentado en una elaborada silla de montar. El dragón se agachó mucho y el mago desmontó.


  —¡Raxtus! —gritó Kendra mientras el dragón se acercaba a ellos—. ¡Trajiste refuerzos!


  —¡Sí! ¡Y hasta ayudé en el combate!


  Seth movió la cabeza señalando a Agad, que se alejaba ya de Camarat.


  —¡Pensaba que los dragones no dejabais que nadie os montara! —dijo.


  Camarat desplegó las alas y volvió al cielo.


  —De vez en cuando hacemos una excepción —respondió Raxtus—. Camarat y Agad son hermanos.


  —¿Qué hiciste para convencer a los dragones de que vinieran a ayudarnos? —preguntó Kendra.


  —Agad prometió a Celebrant que le nombraría encargado de Wyrmroost cuando todo hubiese terminado. Los dragones de Wyrmroost llevan siglos soñando con gobernarse ellos mismos. Además, yo le conté a mi padre que Navarog había prometido que la horda de los demonios le mataría. Creo que eso ayudó. ¡Por primera vez, me dejó participar con él en una batalla!


  Agad llegó hasta ellos y se arrodilló delante de la reina de las hadas. Todos miraron atentamente al brujo.


  —Habéis hecho un sacrificio inmenso —dijo él en tono reverencial.


  —Era necesario —respondió la reina de las hadas—. Mi reino se habría marchitado hasta morir si los demonios se hubiesen apoderado de este mundo. ¿Puedes encerrarlos dentro?


  —Si me permitís usar los cinco objetos mágicos, estos nobles dragones que me acompañan han accedido a ayudarme a clausurar vuestro último santuario de modo mucho más seguro que Zzyzx. He dispuesto de muchos siglos para reflexionar sobre todo lo que hubiera querido hacer hace mucho tiempo. Ahora ya puedo llevar a la práctica esas mejoras.


  —¿Qué dices tú? —preguntó la reina de las hadas, volviéndose hacia Bracken.


  —¿Os referís a mi cuerno? —preguntó Bracken—. Por supuesto que sí, úsalo como hasta ahora. Estoy acostumbrado a esta apariencia humana. Deja encerrados a esos demonios todo el tiempo que te sea posible.


  Agad asintió, pensativo.


  —La prisión anterior duró miles de años. Esta nueva resistirá mucho más tiempo.


  —¿Qué vais a hacer? —preguntó Kendra a la reina de las hadas—. ¿Adónde vais a ir?


  —Heredaremos un nuevo hogar —respondió ella, mirando atentamente a Agad.


  —Eliminaré las restricciones impuestas sobre Zzyzx —anunció Agad—. A decir verdad, dentro de Zzyzx hay el triple de espacio que el que teníais en vuestro anterior reino.


  —¡Vais a vivir en la prisión de los demonios! —exclamó Seth.


  La reina de las hadas sonrió.


  —Los creadores tienen muchas ventajas frente a los destructores. Hace falta mucho más talento para crear algo hermoso que para destrozarlo. En poco tiempo los demonios dejarán mi antiguo reino tan feo como Zzyzx. Pero jamás recrearán lo que han echado a perder. Y, a la inversa, con tiempo y con esfuerzo, algún día Zzyzx será tan bello como mi antiguo reino.


  —Más hermoso —prometió Bracken—. Dispondremos de más espacio para trabajar… y contaremos con una entusiasta mano de obra. Teniendo en cuenta el peligro que hemos corrido, las bajas sufridas en nuestro bando han sido muy pocas. Dos docenas de hadas, ocho ástrides, dos unicornios y unas cuantas criaturas más. Las Arenas de la Santidad están restableciendo rápidamente a los heridos.


  —¿Vendrás conmigo? —preguntó la reina de las hadas a su hijo en tono esperanzado y con lágrimas en los ojos.


  —Por supuesto —respondió Bracken—. Me encantan los retos. Echaré una mano supervisando la reconstrucción.


  Kendra experimentó una fuerte opresión en el pecho. ¿Quería decir aquello que nunca más volvería a ver a Bracken? Desde luego, eso era lo que parecía.


  Agad hizo una reverencia a la reina de las hadas.


  —Majestad, sois muy sabia. Algunos imaginan que la diferencia entre el cielo y el infierno es una cuestión de geografía. Pero no es así. La diferencia es mucho más evidente en los sujetos que moran en uno y en otro.


  —Aún tenemos mucho por hacer —dijo la reina de las hadas—. Entregad a Agad sus objetos mágicos y que cada cual se ocupe de sus respectivas obligaciones.


  —Yo tengo un problema —dijo Kendra en voz baja.


  —Habla, Kendra —la animó la reina de las hadas—. Siempre estaremos en deuda contigo. Si necesitas nuestra ayuda, la tendrás en todo momento.


  —Mis padres, mis abuelos y muchos de mis amigos siguen encarcelados en la reserva de Espejismo Viviente. ¿Alguno de vosotros podéis ayudarnos a rescatarlos?


  —Para mí sería un honor —respondió Agad—. Los dragones pueden ser muy persuasivos.


  —También los ástrides —prometió Bracken.


  —Supongo que la Esfinge en persona te ayudará a convencer a sus esbirros a retirarse —sugirió la reina de las hadas.


  —Además, Fablehaven está hecha un desastre —les recordó Seth a todos.


  —Me encargaré personalmente de arreglar las cosas en Fablehaven y en Espejismo Viviente —se comprometió Agad.


  —Yo secundo la promesa —añadió Bracken.


  Kendra se sintió aliviada, sobre todo por poner a salvo a su familia y por devolverles Fablehaven, y también en parte porque parecía que iba a poder estar más tiempo con Bracken antes de que se marchara.


  —Habrá otros temas que tratar y otros cabos sueltos que arreglar —dijo Agad—. Por ejemplo, Bracken me comentó que vuestro antepasado, Patton Burgess, os dio consejo. Me gustaría regresar en el tiempo hasta la etapa final de su vida para contarle que todo salió de maravilla, para que pueda descansar en paz. Fue un buen hombre.


  —¿Eso podría alterar la información que nos transmite? —preguntó Seth—. ¿Podría modificar la manera en que todo esto ha salido?


  —Ya tenéis la información que os transmitió —dijo Agad—. Vuestras visitas a Patton forman ya parte del pasado, incluso las visitas que aún no le habéis hecho. La información que os dio es una consecuencia de todas esas visitas. No me cabe duda de que lo tuvo muy difícil a la hora de decidir qué información os daba y cuál debía callar para sí. Me aseguraré de transmitirle que la información que compartió con vosotros era exactamente la que necesitabais saber. Todos y cada uno de los implicados en esta victoria tuvieron que recorrer un camino complicado.


  —¿Podríamos pedirle a Patton que le comunique a Coulter que hemos vencido? —preguntó Seth—. Coulter fue a verle justo antes de morir.


  El brujo le guiñó un ojo.


  —Creo que podemos aportar nuestro granito de arena para tratar de que así sea, pero no te puedo prometer nada en concreto. Los viajes a través del tiempo son una cosa muy peculiar. Cuando tratamos de alterar el pasado, nos encontramos con que inevitablemente nuestra participación era ya parte del pasado. Los pocos brujos que he conocido que se dedicaron activamente a investigar paradojas del tiempo se fueron todos al pasado y no ha regresado ninguno; por eso, mi empeño es siempre mantener el menor tipo de relación posible con la historia.


  —Una política sabia —dijo la reina de las hadas.


  Seth carraspeó incómodo.


  —Aprovecharé que me estáis prestando atención para haceros una pregunta más. —Se puso a rebuscar en su caja de emergencias—. Tuvimos un sirviente de madera, llamado Mendigo, que nos ayudó a salir con vida de Wyrmroost, pero que acabó hecho pedazos en el proceso. Tengo aquí los ganchitos que unían todas sus partes. —Le tendió a Agad la palma de la mano abierta, en la que sostenía un montón de ganchos.


  Agad cogió uno y se lo acercó a un ojo, entornándolo.


  —Sí, recuerdo que Camarat me habló de vuestro compañero. Los ganchitos son un buen comienzo. Has dicho que era de madera. ¿No te quedará, por casualidad, algún pedazo de madera?


  Seth arrugó el ceño.


  —Se desintegró por completo con el veneno de Siletta.


  Agad frunció las cejas, pensativo.


  —Entonces no estoy seguro de poder…


  —Un momento —dijo Kendra—. Sí que quedó algo de madera. En Wyrmroost, cuando Mendigo saltó a aquel cañón para escapar de los grifos, se le cayó un buen trozo. Me acuerdo de haberlo encontrado cuando salí a registrar la zona. Debería seguir dentro de la mochila mágica.


  —Y podemos ir a la bodega de la mochila con ayuda del Translocalizador —añadió Seth, entusiasmado.


  —En ese caso, creo que puedo restaurar a vuestro autómata sin mucho problema —les aseguró Agad.


  —Y yo tal vez podré agregarle una chispa de libre albedrío —dijo la reina de las hadas—. Así el sirviente podrá aprender y evolucionar.


  —Gracias —respondió Seth, sonriendo de oreja a oreja—. ¡Sois la mejor gente del mundo! Oh, Agad, Bracken, casi se me olvida: Morisant os manda recuerdos. Me pidió que os diera las gracias y que os dijera que no os guarda rencor. Parecía arrepentido de haber acabado en ese estado.


  —Qué noticia tan estupenda, Seth —dijo Agad con los ojos brillantes—. Me agrada mucho saber que finalmente mi mentor halló reposo. Morisant fue en su día un gran brujo, quizás el más grande de nuestra orden. Gracias a su sabiduría levantamos un santuario a la reina de las hadas tan cerca de Zzyzx. Es verdaderamente milagroso que te confiara la Vasilis.


  —Y prestársela a Kendra resultó también de fábula —dijo Seth.


  El viejo brujo se echó a reír y apoyó una mano en un hombro de Kendra y otra en el de Seth.


  —Vosotros dos habéis vivido unas pruebas terriblemente duras. Vuestro nombre pasará a la historia. Estamos todos muy orgullosos de vosotros. Ojalá pudiésemos expresaros de algún modo nuestra gratitud. De momento, tendrá que bastaros con que os diga que por fin podéis descansar tranquilos.
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    Los prisioneros

  


  –Apuesto a que creías que no te iba a tocar pagar —dijo Newel, masticando una pieza de fruta.


  —Digamos que me alegro de que obtuvieseis vuestra recompensa —replicó Seth.


  —¿Querrás, por favor, confirmar que Stan no pone pegas a la nueva tecnología? —quiso asegurarse Newel, lanzando una uva al aire para cogerla con la boca.


  —¿De verdad pensáis que deberíamos decírselo? —preguntó Seth.


  —Firmamos un acuerdo legítimo —dijo Newel—. No me haría ninguna gracia que Stan nos confiscase el generador y la pantalla plana. Nuestra petición es justa. Es preciso que esté de acuerdo desde el primer momento.


  —¿Y si Stan prohíbe el trato? —preguntó Doren—. ¿Y si le da por querer cambiar los términos? ¿Y si nos da un certificado?


  —Pues le plantamos cara —respondió Newel—. Los términos son inamovibles. Seguimos a Seth hasta el fin del mundo y nos enfrentamos a unos demonios increíblemente horrendos.


  —De lo más antiestéticos —convino Doren, poniendo cara de asco—. Y duros. Sin ayuda de nuestros ástrides, habríamos acabado hechos papilla.


  —Bobadas —espetó Newel—. Esos ástrides sobrevivieron por los pelos gracias a nuestra heroica intervención. No lo olvides.


  —Haré lo que pueda con mi abuelo —dijo Seth—. He de irme, mis padres me están esperando. Deberías parar con las uvas, vais a quitaros el apetito.


  —¿Quitarme yo el apetito? —exclamó Newel—. ¿Comiendo fruta? ¡Seth, yo pensaba que nos conocías!


  —Newel tiene razón —concedió Doren—. Podríamos zamparnos cada uno un pastel de carne y, aun así, no acabaríamos con nuestro apetito.


  —Ya hablaremos luego —dijo Seth—. Kendra y Warren me están esperando.


  Seth y Kendra apenas acababan de llegar a Espejismo Viviente. Unos días atrás la Esfinge había utilizado el Translocalizador para viajar hasta su reserva secreta en compañía de Trask y de Warren, para preparar a sus subalternos para la rendición. Warren había vuelto enseguida con la noticia de que sus amigos y familiares estaban a salvo. También les había comunicado que los padres y abuelos de Seth habían insistido en que los chicos aguardasen a que Agad se hiciera con el mando de Espejismo Viviente antes de viajar allí.


  Una vez que los dragones hubieron eliminado la insuficiente línea de retaguardia que habían dejado los demonios en la isla Sin Orillas, Agad no tardó mucho en sellar el santuario de las hadas. El brujo y los dragones habían combinado esfuerzos y habían usado un hechizo impresionante para trasladar la enorme cúpula que había cobijado la puerta de acceso a Zzyzx, y la colocaron justo encima del santuario. En cuanto la situación en la isla Sin Orillas quedó estabilizada, Agad y la mayor parte de los dragones que le habían acompañado habían partido rumbo a la quinta reserva secreta.


  Ahora que Agad se había impuesto como nuevo encargado de Espejismo Viviente, Kendra y Seth habían recibido autorización por fin para usar el Translocalizador y presentarse allí. También habían ido Hugo, los sátiros, Vanessa y Bracken. La reina de las hadas se quedó en la isla Sin Orillas con su pueblo, dispuesta a heredar la antigua prisión de los demonios para convertirla en su nuevo hogar.


  —¿De qué hablabais? —preguntó Kendra.


  —Les prometí unas cosillas a los sátiros —dijo Seth—. Querían estar seguros de que les daré lo prometido.


  —¿Y qué les prometiste?


  —Un televisor de verdad solo suyo. Me parece que se lo han ganado.


  —¿Lo sabe tu abuelo?


  Seth negó con la cabeza.


  —Pues que tengas suerte.


  Warren llevó a Kendra y a Seth por un pasillo suntuosamente decorado, hasta una ornamentada puerta. Las plantas superiores del Gran Zigurat estaban todas lujosamente amuebladas. Llamó con los nudillos. De repente, Seth se sintió nervioso. Hacía mucho tiempo que no veía a sus padres. Quería saber cómo llevaban el haberse visto forzados a entrar en el mundo de criaturas mágicas que Kendra y él habían descubierto hacía dos veranos.


  Abrió su padre. Tenía buen aspecto, quizás un poco más delgado.


  —Son los niños —anunció, y su rostro se cubrió con una gran sonrisa. Mientras miraba a Kendra, se le llenaron los ojos de lágrimas. La envolvió en un abrazo inmenso y la meció a un lado y a otro.


  —Hola, papi —dijo ella, apoyando la cabeza en su hombro.


  Seth puso los brazos en jarras.


  —Claro, como pensabais que estaba muerta, toda la atención se la dedicáis a Kendra. Pero que sepáis que yo he estado a punto de morir en varias ocasiones. ¡Seguramente más veces que ella!


  —A ti también te queremos, hijo —dijo su padre, abrazando aún a Kendra.


  Su madre apareció corriendo y la abrazó, al tiempo que sollozaba presa casi de un ataque de histeria. Finalmente su padre rodeó a Seth con un brazo.


  —Me han dicho que te comportaste como un héroe —dijo.


  —Seguro que han exagerado —respondió el chico—. Sí que me las apañé para matar a dos de los demonios más poderosos que hayan existido jamás. Me vengué prácticamente en nombre de toda la humanidad de los villanos que abrieron Zzyzx. Ojalá hubieses estado allí con la cámara de vídeo.


  —Tengo entendido que Kendra también aportó su granito de arena —añadió su padre.


  —Sí, tiene la costumbre de hacer todo lo posible por detenerme. Ese día casi todo me salió bien. Pero ¿sabes lo que no conseguí? No maté al rey de los demonios. Una vez más, Kendra me eclipsó.


  —Me han contado que lo hizo con la espada que encontraste tú —dijo su padre.


  —¡Eso es lo que trato de explicarle a todo el mundo! ¡Por fin hay alguien que lo entiende! Creo que mamá va a asfixiar a Kendra.


  Su madre oyó el comentario y corrió hacia él para abrazarle con todas sus fuerzas.


  —Eh, mamá —gruñó Seth—. Veo que no me equivocaba con lo de la asfixia.


  —Entrad —los invitó su padre, estrechándole la mano a Warren.


  Seth no podía creer que sus padres estuviesen alojados en una habitación tan lujosa. Desde las obras de arte que decoraban las paredes hasta los suntuosos cortinajes, pasando por los increíbles tapices y los muebles con incrustaciones de gemas preciosas, la habitación entera parecía diseñada para hacer alarde de una riqueza ilimitada.


  —¿Sabéis que nosotros hemos tenido que ocupar una tienda de campaña? —se quejó Seth.


  —Hasta que regresó la Esfinge, hace unos días, nosotros tampoco estábamos precisamente en un aposento de lujo —le recordó su padre.


  Los abuelos Larsen entraron desde una habitación adyacente.


  —Me había parecido oír unas voces —dijo la abuela Larsen.


  De repente, Seth comprendió por qué se habían emocionado tanto sus padres al ver a Kendra. Aunque sabía que en realidad sus abuelos Larsen no estaban muertos, no había entendido del todo lo real que era aquella noticia hasta ese instante.


  Corrió hacia la abuela Larsen y se abrazó a ella.


  —¿Qué ha sido de mi pequeño Seth? —exclamó ella—. No me puedo creer lo alto que estás.


  —Y yo no me puedo creer lo viva que estás —respondió él, con la nariz taponada de llanto.


  Kendra estaba abrazando a su abuelo Larsen.


  —Qué valientes habéis sido al haber estado tanto tiempo aquí metidos —dijo Kendra—. Ha debido de ser espantoso.


  —Y todo para nada —bromeó el abuelo, que se rio—. Menudo desastre en el que os metí. Puede que como espía haya sido un fracaso, pero tengo entendido que vosotros dos habéis continuado con la tradición de la familia Sorenson.


  —Os jugasteis la vida por nosotros —dijo Seth, abrazando a su abuelo Larsen—. Tengo la mejor familia del mundo.


  —Lo mismo digo —dijo el abuelo Sorenson, que entró en la habitación con su esposa—. Mis nietos se alegrarán de saber que sus padres se comportaron con valentía y espíritu inquebrantable a lo largo de todo su cautiverio.


  —La Esfinge no nos trató mal en ningún momento —dijo la madre—. Nuestra habitación no era para tirar cohetes, pero no estaba en una mazmorra como la que he oído describir a otros.


  —De hecho, se comía bastante bien —apuntó el padre—. Si hubiésemos estado aquí por nuestra propia voluntad, casi habría podido decirse que han sido como unas vacaciones.


  —¿Qué hay de la Esfinge? —preguntó Seth.


  —Agad dijo que nos daría todos los detalles durante la cena —respondió la abuela Sorenson—. Al parecer, han organizado todo un banquete.


  —¿Nos ponemos al día mientras comemos? —preguntó el padre.


  Su mujer le dio un codazo.


  —¿No podemos terminar de saludarnos?


  —Yo apoyo a papá —dijo Seth—. Estoy muerto de hambre.


  Warren los condujo hasta un comedor espléndidamente decorado. Seth nunca había visto una mesa tan cargada de manjares. Como era lo bastante larga para acomodarlos a todos, los Sorenson encontraron sitio de sobra también para sus amigos. Agad ocupaba la cabeza de la mesa. Seth se fijó en que Warren se sentaba al lado de Vanessa y que Bracken estaba junto a Kendra. Tanu se unió a ellos, así como Maddox, Berrigan, Elise y Mara, todos ellos debidamente restablecidos gracias a las Arenas de la Santidad.


  Newel y Doren entraron a toda prisa en el salón cuando prácticamente todos habían ocupado asiento. Doren llevaba puesto un atildado chaleco. Se sentaron lo más próximos a Seth que pudieron: uno enfrente del chico y el otro al lado de su madre.


  —Mamá, estos son Newel y Doren, mis mejores amigos de Fablehaven —dijo Seth.


  —Me alegro mucho de conoceros —dijo su madre cortésmente, lanzando un par de desconcertadas miradas a sus patas—. Yo soy María.


  —¿Has tomado leche, verdad? —preguntó Seth.


  —Sí, los veo perfectamente —le tranquilizó su madre con una quebradiza sonrisa.


  —No te preocupes —dijo Newel moviendo la mano para restar importancia a la situación—. Las nenas siempre se ponen tímidas con nosotros.


  Doren le soltó un manotazo a Newel.


  —¡Calla, hombre! ¡Que es su madre! —Se volvió hacia María, al tiempo que se ponía la servilleta en el regazo—. Seth es un muchacho ejemplar. Para mí ha sido una influencia increíble. No es un rufián descamisado como otros que yo me sé.


  —¿Rufián? —balbució Newel—. ¿Qué te parece hipócrita? ¿Sabes a quién te pareces con ese chaleco? ¡A Veri!


  —Te lo avisé —murmuró Doren con la boca de soslayo—, pretendo causar buena impresión.


  —Pues yo pretendo causar una impresión sincera —protestó Newel—. ¿Quién se apunta a ver quién bebe más salsa?


  Cuando dio comienzo el banquete, Seth descubrió que la comida que había en la mesa era tan solo un aperitivo. Uno tras otro fueron llegando innumerables platos de exquisiteces, tanto conocidas como exóticas. Junto a las hamburguesas en miniatura y las alitas de pollo, había faisán asado y extraños mariscos. Seth trató de comer pausadamente, para poder probar una amplia variedad de manjares y disfrutar de las salsas y condimentos únicos.


  Los sátiros se ganaron la simpatía de los padres de Seth, divirtiendo a la concurrencia con chistes contados a voz en cuello y consumiendo enormes cantidades de comida, mientras el chico los cronometraba. El ambiente se asemejaba tanto al que hubiera podido respirarse durante unas gozosas vacaciones que al poco rato Seth se sintió como si ninguno de sus familiares hubiese sido secuestrado nunca ni lo hubiesen dado por muerto. Cuando entraron los carritos de los postres, se sentía ahíto y relajado, y menos preocupado de lo que había estado hasta donde le alcanzaba la memoria.


  A la cabecera de la mesa, Agad dio unos golpecitos con un tenedor en una copa de cristal. Los comensales fueron guardando silencio, mientras el anciano brujo se preparaba para dirigirles unas palabras.


  —Gracias a todos por haber venido a cenar conmigo. Es el banquete más animado que he disfrutado desde antes de que la mayoría de los presentes hubieseis nacido. Incluidos Stan y Hank.


  Todos rieron.


  —Hemos conseguido entre todos una victoria milagrosa. Después de haber evitado por los pelos el desastre, sospecho que podemos tomarnos los placeres más sencillos de la vida con renovado gusto. Tenemos ahora en nuestras manos la oportunidad de contribuir a definir un nuevo futuro, de salvaguardarlo frente a algunos de los peligros que hemos soportado y de recuperarnos de las pérdidas sufridas. Dediquemos unos instantes a recordar a quienes hicieron el sacrificio máximo por ayudarnos a conseguir esta victoria.


  Seth bajó la vista a su regazo, tratando de no pensar en Coulter, controlándose para que no se le saltaran las lágrimas. Apartó de su mente las imágenes de valerosos ástrides y hadas cayendo en combate. Con la mandíbula apretada, luchó por dejar pasar de largo el recuerdo de Lena, de Dougan y de Mendigo. Pensaba en ellos a menudo, y volvería a pensar en ellos más en privado, pero en esos instantes lamentó que Agad hubiese invocado aquellos sentimientos tan fuertes.


  —En las próximas semanas, meses y años todos nosotros tendremos que enfrentarnos a muchos cambios —prosiguió Agad—. En la mayoría de los casos, será un cambio bienvenido, aunque entrañe nuevos desafíos. Hay reservas que habrá que restituir y reorganizar. Allí donde sea necesario, se nombrarán nuevos responsables. Se repararán gran parte de los daños causados, en la mayoría de los casos para ser más fuertes que nunca. Reconstruiremos y dará comienzo una nueva era de paz y seguridad.


  Estas palabras recibieron un aplauso espontáneo.


  Agad se acarició la barba.


  —Yo tendré que cargar con muchas responsabilidades, pues pretendo establecer más protecciones para la nueva prisión de los demonios. Cuando termine, una vez que estén bien guardados los objetos mágicos, e instalados una serie de nuevos protocolos y precauciones, creo que la prisión será mucho más inexpugnable. Como nuevo encargado de Espejismo Viviente, dirigiré mis operaciones desde aquí; este será mi campo base. De vez en cuando es posible que tengáis que participar alguno de vosotros. No quiero estropear este momento feliz con un discurso aburrido, pero hay un asunto que siento que hemos de resolver como grupo antes de pasar a ocuparme de mis deberes. El asunto concierne al castigo que habremos de imponer a la Esfinge.


  El salón estaba en absoluto silencio.


  —Tras la batalla en la isla Sin Orillas, estuve reflexionando sobre cómo proceder con la Esfinge. En la última etapa nos ofreció una asistencia fundamental, pero se había dedicado infatigablemente a trabajar en pos de la catástrofe, mediante engaños, sabotaje y hasta asesinatos. Me incliné por dejar que la naturaleza siguiera su curso. La Esfinge había estado prolongando su vida gracias a la Pila de la Inmortalidad, y decidí que un castigo adecuado sería prohibirle usar ese objeto mágico, lo cual, básicamente, era como sentenciarlo a muerte.


  »Cuando comuniqué a la Esfinge mi veredicto, mantuvimos una larga conversación. Aceptó como justo el castigo, y entonces me propuso otra solución. Personalmente, estaría dispuesto a aceptar la alternativa que me ofreció. La sometí al juicio de Bracken y de la reina de las hadas, que opinan que es sincero.


  »Todos sabemos que la Esfinge es un maestro de la persuasión. Decidí exponeros la cuestión, sin que la Esfinge estuviera presente, para que no pudiera influirnos. Me comprometo de antemano a que, al margen de mis opiniones personales, me atendré a la decisión que tomemos en este momento como grupo.


  Seth estaba en el borde de su silla. Lanzó una mirada a Newel, que estaba comiéndose la servilleta de papel con los ojos como platos, absolutamente concentrado.


  —Cuando selle la nueva prisión de los demonios de manera más permanente que la anterior, necesitaré nuevos eternos —explicó Agad—. A estas alturas conocéis todos el papel que desempeñaron estos a la hora de mantener cerrada Zzyzx. La Esfinge desearía ser uno de ellos.


  Se produjo una oleada de murmullos de sorpresa. Agad levantó ambas manos y los murmullos cesaron.


  —Permitidme que exponga los detalles, para vuestra consideración. En esencia, nos ofrece intercambiar una condena a muerte por una condena a cadena perpetua. Considerad los siguientes aspectos. Como miembro de los eternos, la Esfinge no podría abrir la prisión de los demonios, a no ser que estuviese muerto. Nunca ha creído que nadie, menos él, debería abrir la prisión de los demonios, cosa que demostró en la isla Sin Orillas, de manera que casi con toda certeza se mantendrá fiel a nuestra causa. Tiene debilidad por la longevidad y por protegerse a sí mismo. Sabe guardar secretos y sabe esconderse. Es notablemente astuto y paciente. Ha sabido sobrellevar los retos que plantea el hecho de vivir una vida larga, y ansia poder seguir así. Como voluntario que cumpliría los requisitos necesarios para convertirse en uno de los eternos, no creo que podamos encontrar a un candidato más idóneo.


  »Recordad que ser uno de los eternos es más un castigo que un premio. Preguntádselo a Bracken o a Kendra: la mayoría de los anteriores eternos tuvieron dificultades para soportarlo y consideraban su sino una pesada carga y un martirio. Una vida antinaturalmente larga, huyendo en todo momento de seres que quieren darte caza, no es ningún paraíso.


  »Teniendo en cuenta la historia de la Esfinge, yo adoptaría precauciones añadidas, como vigilarlo personalmente e instalar un sinfín de protecciones mágicas y prácticas. Le permitiría algo de margen para que eligiese un escondite y para que instalase las defensas que considerase más eficaces, pero habría que atarlo en corto.


  »Al concederle lo que pide, ¿estaríamos recompensando sus crímenes? En otras circunstancias, no creo que la Esfinge quisiera ser uno de los eternos. Pero como alternativa a la muerte, parece dispuesto. Que Bracken nos explique sus motivos.


  Agad tendió una mano en dirección a Bracken, que se puso de pie.


  —La Esfinge posee una voluntad de hierro. Tiene mucha práctica a la hora de proteger sus pensamientos de todo escrutinio del exterior. Sin embargo, a medida que iba tanteando su mente, acabé convencido de que desea convertirse en uno de los eternos por una serie de motivos aceptables. En primer lugar, quiere persistir. Le tiene a la muerte un miedo profundo, lo cual va unido a un poderoso disfrute de la existencia. En segundo lugar, desea redimirse. Sabe que engendró una catástrofe, cosa que en ningún momento fue su intención. Quiere hacer todo lo que esté en su mano para garantizar que no vuelva a producirse una crisis como esta. Y, por último, se siente culpable y considera que este podría ser un castigo apropiado. Yo no siento el menor aprecio por él, y le estudié a fondo y largo rato. Esto es todo lo que encontré.


  Bracken saludó a Agad bajando la cabeza y tomó asiento.


  —Si queréis saber mi opinión —dijo Agad—, dejar morir a la Esfinge sería un castigo servido rápidamente del que no extraeríamos ningún beneficio, aparte de la satisfacción de que desaparezca. Por el contrario, convertirlo en uno de los eternos le obligaría a pagar por sus crímenes rindiendo un servicio duradero y arduo a la humanidad. Pero, no sé, quizá no estoy enfocando correctamente la cuestión. Estaría encantado de escuchar cualquier objeción.


  Nadie dijo nada. Todos, sentados alrededor de la mesa, se miraban los unos a los otros. Seth cruzó la mirada con Kendra. La chica asintió, y él a ella, y se puso de pie.


  —Yo odio a la Esfinge —dijo Kendra—. Lo detesto por sus mentiras y por lo que nos hizo. Si lo que él más desea es vivir una larga vida, ardo en deseos de denegarle esa petición, de hacerle tanto daño como él nos hizo a nosotros. No soporto imaginar que acabe sintiéndose como si se hubiese librado astutamente de pagar las consecuencias de su traición. Pero creo que este castigo tiene sentido.


  Se sentó. Seth se levantó.


  —Yo también.


  Bracken se puso en pie.


  —Gracias a mi cuerno, él se ha mantenido con vida. La influencia de mi cuerno seguirá manteniéndole con vida. A mí no me importa dejar que la Esfinge sobreviva con estas condiciones. Estoy de acuerdo con que cumplirá bien el papel.


  Vanessa se puso de pie.


  —Conozco a la Esfinge desde hace mucho tiempo. He trabajado para él. Como mencionó Agad al principio, es un experto del engaño, un maestro de la manipulación. Convertirlo en uno de los Eternos me parece apropiado, pero se le da de maravilla hacer que sus propios intereses parezcan lógicos. Aunque no esté aquí presente para hablar por sí mismo, Agad está transmitiéndonos su retórica. La Esfinge tiene un siniestro historial de fechorías cometidas mientras muestra su cara amable. La única manera de estar a salvo de la Esfinge es que deje de existir.


  Doren se puso en pie de un brinco.


  —Vanessa es una bella mujer y deberían tomarla muy en serio. Por su intelecto. Y por su cautivadora personalidad. Gracias.


  Mara se levantó.


  —Comprendo la preocupación de Vanessa. Los agentes de la Esfinge mataron a mi madre. Jamás le perdonaré, pero creo que convertirlo en uno de los eternos es mejor castigo que matarlo. La larga vida que le esperaría le obligaría a pagar mucho más por sus crímenes que lo que podría ofrecer una muerte rápida. Y las mismas cualidades que le hicieron tan peligroso son las que servirán para mantener cerrada Zzyzx.


  Otros de los presentes añadieron su respaldo. Unos cuantos manifestaron dudas. El abuelo quiso preguntarle a Agad un par de cuestiones relacionadas con la manera de vigilar a la Esfinge, y el brujo le dio respuestas que lo satisficieron. Al final, se decidió por mayoría convertir a la Esfinge en uno de los eternos. Solo disintieron Vanessa y los sátiros.


  —No quería tomar la decisión yo solo —declaró Agad una vez emitidos todos los votos—. Además, no me parecía que fuese justo con las muchas personas a las que perjudicó. Me siento bien con la resolución que hemos tomado. Creo que, gracias a ella, la nueva prisión de los demonios será más segura. Y creo que el tiempo demostrará que, aun teniendo un componente de clemencia, el castigo que hemos acordado es riguroso y severo. Y, ahora, ¿qué tal un postre?
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    30


    Un nuevo santuario

  


  SHacía un caluroso día de verano y Kendra estaba paseándose por el jardín de Fablehaven. Aunque la humedad del aire hacía que notase pegajosa la camiseta, le encantaban las fragancias de las flores en todo su esplendor y la visión de las hadas dichosas entrando y saliendo de entre sus pétalos. Quizá dentro de un rato iría a ponerse el bañador y se daría un chapuzón.


  Un granero nuevo se alzaba imponente a la vera del jardín, más grande que la construcción anterior, para que Viola tuviese espacio de sobra para crecer. La casa también había sido reconstruida, con un montón de detalles elaborados, añadidos por los duendes. Asimismo, Agad había diseñado una pista de acceso directo desde la casa de Fablehaven hasta la vieja mansión, que habían restaurado y a la que habían dotado de nuevas protecciones mágicas.


  En esos momentos, Seth estaba fuera, viendo la tele en compañía de Hugo, Mendigo y los sátiros. El abuelo Sorenson había transigido a regañadientes cuando le explicaron en qué consistía el acuerdo, y en lugar del generador los sátiros disponían de tendido eléctrico hasta su casita más próxima. El abuelo albergaba la esperanza de que, al poder ver la tele sin ninguna limitación, la tecnología dejase de representar para ellos una gran novedad, pero de momento la pantalla plana con sonido envolvente era considerada ampliamente como la mayor maravilla de Fablehaven. Newel y Doren nunca habían gozado de tal grado de popularidad ni habían estado más joviales.


  Seth seguía quejándose de no haber estado presente cuando Agad y los dragones habían recuperado Fablehaven de manos de los centauros, pero sí pudo acercarse de visita no mucho tiempo después, con el cometido de ordenar la marcha a los espectros. Varios ástrides y Bracken ayudaron en el proceso Este último se había llevado una sorpresa al descubrir que el cuerno de unicornio que atesoraban los centauros en realidad le pertenecía a él. Como castigo por su sublevación, exigió que se lo devolvieran, y Agad redujo sus privilegios relativos a la libertad de movimientos por la reserva, así como sus prerrogativas territoriales. El brujo dejó Grunhold protegido a base de fuertes encantamientos, pero no tan poderosos como el escudo protector que en su día le proporcionaba el cuerno confiscado.


  Cuando Kendra regresó a Fablehaven usando el Translocalizador, Bracken ya se había marchado. Durante su despedida en Espejismo Viviente él le había prometido que iría a verla al cabo de poco tiempo. La chica comprendía que la reina de las hadas necesitaba la ayuda de su hijo para transformar Zzyzx en un paraíso, pero a menudo lamentaba que no hubiese podido quedarse más tiempo junto a ella. Antes de irse, Bracken había usado sus poderes para cortar la ligadura narcoléptica con que Vanessa había atado a los Sorenson y a sus amigos. Tras su visita a Fablehaven, aunque había eliminado la atadura de Vanessa hacia algunos de los centauros, Bracken la había dejado vinculada a Ala de Nube y a Frente Borrascosa.


  —Estoy preparando el almuerzo —anunció su madre asomándose por la ventana—. Sándwich de pavo, ¿vale?


  —Guay —respondió Kendra.


  —¿Lo quieres con un poco de aguacate? ¿Con arándanos?


  —No gracias, solo con queso.


  Sus padres habían decidido que la familia se mudase a vivir a Fablehaven. Todavía no tenían claro si Kendra y Seth volverían a la escuela pública o si continuarían con su educación en casa. Los abuelos Sorenson siguieron ocupando la vivienda principal, mientras que los Larsen se habían instalado en la vieja casona. Habían encontrado a Dale vivo y en buen estado en los establos, tras lo cual había seguido con su trabajo de mantenimiento de la reserva reconstruida. Kendra estaba encantada con la nueva dinámica que se había establecido en Fablehaven. Después de tanto tiempo, tenía a toda su familia a su alrededor, cosa que jamás habría imaginado, y la paz y la tranquilidad reinaban en la vida de todos ellos. Casi excesivamente.


  Kendra miró hacia el bosque. El hada Shiara había ido a verla aquella mañana, rebosante de emoción. Con su vocecilla aguda y cantarina le había anunciado que recibiría una visita sorpresa ese mismo día, hacia las doce, pero no quiso relevarle más detalles ni pistas. Su entusiasmo había dejado intrigada a Kendra, y, en su fuero interno, llena de esperanza.


  Kendra miró la hora en el reloj de pulsera. Ya habían pasado las doce del mediodía. Tal vez Shiara se había equivocado. No era del tipo de hada que solía gastar bromas pesadas.


  Cuando la chica empezaba a volver a la casa, andando algo remolonamente, un dragón blanco plateado apareció planeando por encima de las copas de los árboles. La criatura bajó la cabeza y se lanzó hacia el jardín, trazando una espiral en el cielo. Ralentizó su vuelo en el último momento y aterrizó con una fioritura de sus alas brillantes.


  —Hola, Kendra —dijo Raxtus—. ¿Qué te ha parecido mi entrada en escena?


  Kendra estaba feliz de ver a Raxtus, y su llegada tenía todo el sentido del mundo. Shiara era el hada que había cuidado de él cuando era un polluelo, así pues era normal que estuviese tan entusiasmada si iba a hacerles una visita. Pero, a la vez, para Kendra había sido un chasco. Había esperado que la visita sorpresa fuese la de otro ser que también solía volver locas a las hadas.


  —Muy impresionante —respondió—. Parece como si hubiese pasado mucho tiempo.


  —He estado echando una mano con la reconstrucción —dijo el dragón—. Ya no reconocerías Zzyzx. Esas hadas saben trabajar cuando se ponen a ello. Creo que ha sido bueno para todos. Hacía años que no las veía tan llenas de ilusión. Y es fantástico tener de nuevo a los ástrides entre nosotros.


  —Me alegro —dijo Kendra—. ¿Has venido a ver a Shiara?


  —Sí.


  —Debe de sentirse muy orgullosa de ti.


  Raxtus estiró el cuello hacia un lado, un gesto de timidez.


  —¿Sabes?, por fin mi padre está tratándome como un dragón de verdad. Me vio acabar con un par de dragones cuando atacamos la retaguardia de Orogoro. Yo soy superpequeño, y el arma que escupo en el aliento es una birria, pero mis escamas son casi tan duras como las suyas y mis dientes y garras son inusualmente afilados. Yo no tenía ni idea. En el fondo, nunca me había puesto a prueba yo mismo. Ahora que mi padre gobierna en Wyrmroost, ha planificado todo un plan de entrenamiento para cuando vuelva de ayudar a la reina de las hadas. A mis hermanos de mayor tamaño les ha enseñado un montón de trucos que yo me había perdido. Con su ayuda, me convertiré en un guerrero más eficaz. ¡Pero te prometo que no permitiré que eso me vuelva imbécil!


  —No me cabe duda de que simplemente hará que te sientas más seguro de tu lado agradable —dijo Kendra.


  —Y a lo mejor también más temible, ¿no? —dijo él, esperanzado.


  —Eso seguro.


  —¿Sabes?, no he venido solo.


  Kendra contuvo la respiración. Trató de mantener la compostura.


  —¿Ah, no?


  —Me pidió que te llevase a verle.


  —¿Estamos hablando de Bracken? —preguntó Kendra.


  —No, de Crelang. ¿Te acuerdas de él? ¿El ástrid? Era uno de tus guardaespaldas.


  Kendra miró a Raxtus sin comprender nada.


  —Es una broma. ¡Pues claro que hablo de Bracken! Pero no le digas que te lo he dicho. Se suponía que tenía que ser una sorpresa.


  —Te prometo que pondré cara de sorpresa. —El pulso se le aceleró. ¿Y si notaba que estaba como un flan? No quería dar una imagen patética. ¡Pero le había echado mucho de menos! Hacía semanas que no le veía.


  —Habla un montón de ti —la informó Raxtus en tono de confidencia—. Trátale con delicadeza. Voy a llevarte donde está y luego ya no os molestaré más. Os merecéis un poquito de intimidad.


  —Debería avisar a mis padres —dijo Kendra.


  —Volveré para decírselo —la tranquilizó Raxtus—. No va a ser mucho rato. Tiene una sorpresa para ti. ¡Pero ya estoy hablando más de la cuenta otra vez! ¿Te importa si te cojo? ¡Y no le digas que se me han escapado tantas cosas!


  —Descuida —dijo Kendra.


  Raxtus la cogió del suelo y alzó el vuelo.


  —Agad me ha dado autorización para moverme con total libertad por todas las reservas que ya ha restituido —anunció Raxtus—. Creo que quiere que vea y oiga para él, cuando estoy entre los dragones. Ha depositado en mí una gran confianza.


  —Eso es fantástico —contestó Kendra, con la mente puesta ya en el reencuentro inminente.


  —Será un vuelo rápido —dijo Raxtus.


  Conforme se hacía real la perspectiva de ver a Bracken, Kendra empezó a sentir un conflicto en su interior, algo inesperado. Una cosa era soñar con los ojos abiertos con un romance, y otra muy diferente enfrentarse a ello a plena luz del día. ¿Cuál podría ser esa sorpresa? ¡Y si se le declaraba! ¡En realidad ella no estaba del todo preparada para algo así! Estaba claro que era guapo, valiente, leal. Y, lo mejor de todo, era alguien en quien realmente podía confiar. Pero ella tenía quince años y él era más viejo que la mayoría de los países de la Tierra, por muy joven que pareciese.


  La angustia le hizo un nudo en las entrañas. No debía sacar conclusiones antes de tiempo. Era imposible que Bracken fuese a declararse, pero ¿y si quería iniciar una relación sentimental con ella? Una cosa era hacerse unos arrumacos cuando parecía que el mundo estaba a punto de terminar, y otra muy diferente explicarles a sus padres que quería salir con un caballo mágico más viejo que Matusalén.


  Mientras el dragón se deslizaba por los aires en dirección al círculo de cenadores que rodeaba el antiguo santuario de la reina de las hadas, Kendra trató con todas sus fuerzas de serenarse. Sería genial ver a Bracken. Intentaría permanecer callada para escuchar lo que él tenía que decir, antes de que le diese un pasmo. Pasaron por encima de un muro de setos y aterrizaron en la hierba, cerca de la pasarela de madera blanca que rodeaba el estanque.


  Bracken se encontraba en los escalones que subían a la pasarela, en vaqueros y con una camisa blanca holgada: era irresistiblemente apuesto. Cuando Kendra estuvo en tierra, él echó a correr tranquilamente hacia ella.


  —Me voy a visitar a Shiara —dijo Raxtus—. Vuelvo enseguida. Que lo paséis bien.


  El dragón alzó el vuelo.


  —Hola, Kendra —la saludó Bracken con cara de alegría, y evidentemente contando con que ella se hubiese llevado una sorpresa.


  —¡Eres tú! —exclamó la chica, tratando de hacerse la sorprendida—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo estás? ¿Qué tal está tu padre?


  —Mi padre muestra leves señales de mejoría. Todavía no ha hablado. Nuestros mejores sanadores creen que acabará recuperándose, pero es posible que no del todo. ¡Me alegro de verte!


  —Lo mismo digo.


  —Ven —dijo Bracken, indicándole con un ademán que le acompañase—. Quiero enseñarte una cosa.


  La cogió de la mano y subió con ella la escalera de la pasarela. Luego la llevó por todo el paseo de tablones de madera hasta el pequeño embarcadero que había junto a la caseta de las barcas. Juntos caminaron casi hasta el extremo del pantalán.


  —¿Qué querías enseñarme? —preguntó ella, y dio un paso adelante para escudriñar la islita del otro lado del agua que en su día había albergado el santuario.


  —¿No te has preguntado cómo he llegado aquí? —dijo Bracken, acercándose un poco por detrás de Kendra.


  —¿Te ha traído Raxtus?


  —Más o menos. Prueba otra vez.


  —¿El Translocalizador?


  Él negó con la cabeza.


  —Agad ha reunido ya todos los objetos mágicos para empezar a esconderlos. Intenta adivinarlo otra vez.


  Kendra se quedó boquiabierta y, conteniendo la respiración, se volvió para mirar a Bracken frente a frente.


  —¿Has arreglado el santuario?


  —Este es nuestro primer santuario nuevo —dijo Bracken con una sonrisa—. La segunda entrada a nuestro reino. Esperamos crear muchos santuarios nuevos en los próximos años. Fablehaven ha tenido el honor de albergar el primero de ellos. Agad nos ha ayudado a preparar el terreno. ¡Ahora ya puedo venir a verte siempre que quiera!


  Kendra notó que se ruborizaba y se volvió hacia el agua.


  —Eso sería genial, de verdad.


  —Espero venir a verte bastante —dijo Bracken—. Quiero ir conociendo mejor a tus padres y a tus abuelos. Pasar algún rato con Seth. Es un tipo interesante.


  —Es bastante majo —respondió Kendra, tratando de controlar sus expectativas.


  —Aún le debe un favor a las Hermanas Cantarinas —dijo Bracken—. Quiero echarle una mano para que no haya ningún problema en ese sentido.


  —Mi familia se sentirá más tranquila cuando se entere.


  —Puede que aún pueda encontrar la manera de usar su torre y su leviatán.


  —Le dio mucha rabia no poder usarlos en la isla Sin Orillas —dijo Kendra, riéndose de buena gana—. Tiene pensado plantar la torre aquí, en Fablehaven, para darle a Hugo una residencia oficial.


  —Nunca va mal tener en la recámara unos objetos como esos. —Entonces, sonrió con intención y se acercó más a ella—. Pero aunque disfrute mucho con tu familia, tengo otros motivos para querer venir a Fablehaven de visita.


  —¿Y eso? —preguntó Kendra, con el corazón desbocado. Estaba demasiado nerviosa como para volverse a mirarle de nuevo.


  —Hacía mucho tiempo que no me sentía atraído por ninguna chica —dijo Bracken—. Contra todo pronóstico, esta vez ¡mi madre me ha dado su aprobación!


  Puso las manos en los hombros de Kendra y la volvió hacia sí.


  —Es decir, ya me entiendes —añadió en voz baja, sonriendo—, ¿qué unicornio no se sentiría atraído por una damisela virtuosa?


  —¿Y a qué chica no le gustan los unicornios? —bromeó Kendra, alzando la mirada hacia él.


  —Este es el problema —dijo Bracken, frunciendo las cejas—. Yo me siento joven. El paso de los años no logra afectar a mi cabeza ni a mi cuerpo. Forma parte de mi naturaleza: el tiempo no mina mucho mi juventud. Pero, seamos sinceros, por muy joven que pueda sentirme, existo desde hace mucho tiempo. Cronológicamente, tus abuelos a mi lado son unos bebés. Y tú ni siquiera has llegado a la edad adulta.


  —A mí no me pareces viejo —repuso Kendra, no muy segura de si realmente se creía lo que estaba diciendo. Bracken parecía joven, pero en ocasiones su actitud delataba atisbos de un alma mucho más vieja.


  —Llevo en este mundo el tiempo suficiente para darme cuenta de lo importante que es hacer las cosas a su debido momento —dijo Bracken—. Me importas profundamente, Kendra. En cuestión de pocos años habrás podido madurar, y yo aprovecharé ese tiempo para ayudar a mi madre a reconstruir su reino. —Cogió sus manos entre las suyas—. Este es el primer santuario que hemos restaurado. Como te dije antes, vendré a verte, y ya veremos qué nos depara del futuro.


  La chica se sintió como si le hubiesen quitado un peso de encima. No cabía duda de que le gustaba a Bracken, como tampoco había duda de que dispondría de tiempo suficiente para aclarar sus sentimientos, sin la presión de estar inmersa en una relación formalizada oficialmente.


  Aun así, al levantar los ojos y clavar la mirada en los de Bracken, que la contemplaban con total adoración, sospechó que el enamoramiento podría prolongarse y evolucionar hasta convertirse en algo más. Al fin y al cabo, ¿no se había casado Patton con una náyade? A lo mejor, con el tiempo, Bracken y ella podían dar con la manera de conseguir que funcionase entre ellos una relación de verdad. Tal vez, cuando llegase el momento oportuno, ella podía convertirse en una de los eternos y podrían permanecer los dos juntos sin envejecer jamás, protegiendo el mundo del mal.


  —Lo entiendo —dijo Kendra—. Tiene sentido.


  Bracken sonrió, con una cándida mezcla de alivio y alegría.


  —¿Quieres saber lo mejor de todo? En cuanto las cosas estén más como las quiere mi madre, tengo permiso para llevarte de vez en cuando a nuestro reino. ¡Serás la primera mortal que ponga el pie allí!


  —Eso me parece perfecto —dijo Kendra. Y lo decía de corazón.
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    Epílogo

  


  En ocasiones me preguntan por qué no añado un libro o dos más a la serie de Fablehaven. Desde el comienzo esta serie estuvo pensada para contener cinco libros. De acuerdo con mi plan, estaba convencido de poder hacer crecer la historia en cada nueva entrega, de modo que cada uno de los cinco libros iría apoyándose de forma apropiada en los anteriores y, con suerte, no llegaría a cansar demasiado. Si tuviera que añadir más libros tendría que estirar el argumento de un modo que intuyo que perjudicaría la historia en su conjunto.


  Dicho de otro modo, este es realmente el último libro de la serie. ¿Volveré alguna vez a los personajes de Fablehaven o a las reservas mágicas en algún libro que escriba en el futuro? Es posible. Veo posibilidades de desarrollar nuevas historias a partir de los personajes y de las situaciones presentadas aquí. Pero las organizaría en un libro o en una serie aparte, no como una sexta entrega. En cualquier caso, no tengo planes de escribir nada de esto en el futuro más inmediato.
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  BRANDON MULL ya soñaba con ser escritor en el instituto, pero no comenzó a escribir en serio durante la universidad, inspirándose en autores como J. R. R. Tolkien, C. S. Lewis, and J. K. Rowling. Antes de ser escritor, trabajó de cómico, de oficinista, instalador de patios, promotor de películas, en publicidad… Y entre todos esos trabajos tuvo tiempo para escribir Fablehaven, la saga que le daría el reconocimiento mundial que merece. Además de los libros de Fablehaven, ha escrito The Candy Shop War, en el que unos niños se encuentran inmersos en una guerra entre magos y caramelos. Pensando en sus hijos, Mull ha escrito también Pingo, una novela para niños a partir de 4 años.


  Mull suele viajar por Estados Unidos dando charlas en colegios y bibliotecas, hablando de sus libros y recordándoles a los niños que «la imaginación te lleva a lugares maravillosos».


  Si queréis saber algo más de él con sus propias palabras…


  «Brandon Mull ya no vive en la colina de una montaña al lado de una prisión. Ahora reside en un valle muy bonito con su mujer y sus tres hijos y no hace más que cumplir las órdenes que estos le dan».
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